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CRÓNICA 


DK  LOS 


DUQUES  DE  MEDINA  SIDONIA, 


eserlia 


POR  BL  lABSTRO  PEDRO  DI  IIDIKA. 


Eq  el  archivo  del  duque  de  MediaaísMonia  de  conserva 
la  (¡rámea  que  pubKoanios ,  escrita  en  el  siglo  XVI »  eo  uo 
códice  (I)  en  Mío  ,  bastante  volominoso,  pero  tan  corroídas 
por  la  acción  de  la  tinta  algunas  de  sus  hojas ,  que  tal  vez 
dentro  de  poco  será  ioipostble  su  lectura.  La  letra  qs  ciara 
y  limpia ,  y  en  lo  general  tan  esmerada  su  ejecución  >  que 
hay  motivo  para  sospechar  que  fué  el  ejemplar  mismo  que 
el  autor  puso  en  manos  de  la  noble  sefiora  á  quien  Ja  de- 
dicaba. 

Leída  con  toda  atención  esta  Crónica,  nos  hemos. con ^ 
vencido  que  con  su  publicación  se  hacia  un  verdadarp^sier* 
vicio  ¿  la  historia  nacional ,  pueá  a!  teger  el  autor  las  vidas 
de  los  doce  primeros  individuos  de  la  familia  de  Gpzmaq^ 
coya  serie  toma  principio  en  el  siglo  XIII,  entrelaza  natu- 

(1)  La  descrípeíon  de  esle  códice  y  la  copia  que  nos  sirve  de 
testo  y  son  de  D.  Martin  Fernandez  Navarrete,  que  Uiaa  este  trabajo 
tn4849. 


o 

raímenle ,  como  se  deja  conocer  ,  los  hechos  ocurridos  da* 
rante  los  tres  siglos  que  recorre,  periodo  fecundo  por  cierto 
en  importantes  y  gIoriogqs..acaeciraieptos. 

Hemos  tenido  á  la^^fSi  ai  tiara  luz  esta  Crónica,  otro 
ejemplar  de  la  misma  que  se  conserva  en  la  Biblioteca  Na- 
cional, señalada  6. 124,  que  es  á  lo  que  parece  una  co- 
pia de;l|i  qiie  nos  sirve  dr  4!ei^(>-;  per9fC0(!)a{h^af(^n  al- 
gunas pequeñas  libertades'.  iCiérto  es  que  corren  ambas  Igua- 
les en  la  totalidad  de  la  mit^^nj^  j^/sn  la  distribución  de  libros 
y  capitules ;  pero  á  veces  se  omiten  algunas  lineas  ó  frases» 
cuando  ^K.copítnlo  paredón  «leñoi^  n¿(^sa!|a|:r;<f  alguna 
palabra  cuando  ofrecía  alguna  dificultad  su  lectura.  Tie- 
ne asimismo  al  principio  un  romance  en  alabanza  de  Guz- 
man  el  Bueno,  el  héroe  de  Tarifa,  y  otro  al  fin  en  que  se 
encomíftn  tas  preédas  Qelaiuegra  yidb  la/ébfMisadahmis- 
ttio;  roiháhceíi  con  tan  mal  gusto- eseriCas,  que  en  óbs^uto 
á  la  poesía  castellana  nos  dispensamosí  doilWfpuUicaetMi^ 
Hé'mohos  servido  de  este  códice  cuatídól  eA  \k  loelura  dfchde 
Medínasidonia  hemos  dado  coti#giiiiaü  piaisbr&diiddsai^perb 
no  hacemos  uso  de  notas,  sino  al  ocurrir  blgunasiUpialkles 
variantes.  .      ' 

''  DieMisos  de  dar,  ya  que  no  una  completa' híogi;afia ,  iuila 
exacta  noticia  por  lo  menos  del  autor ,  hemos  creido  io<m((h 
niente  ftcodir  ¿varias  obrad  donde  ^oldaí  bueoftsrdeiáu^  tra- 
bajos; asf  cienUflcos  como  literarios.  Hemos  iorasultadoiéfíQí^ 
te  propósito  el  Epitome  íb  la  Biblioteia  ariéfUúl^  QúddéMÜ 
de  Leod  Pinelo  y  Barcia;  la  AÍ6Koifoa  de  Nieblas  Antokiid; 
\(3isHijóB  de  Sevilla  de  Arana  de  Valflóra^  y  itiBibtioleea  mn^ 
ritima  española^  que  dejó  para  dar  ¿>la  prensa  el  sabio  aca- 
démico señor  Fernandez  Navarrete.  Pero  aunque,  e^  ff  dos 
estos  autores  hemos  notado  el  mejor  deseo  de  a^Hirar  Ja  HMU* 
teria  en  lo  que  concierne  á  las  obras  de  Medina ,  andan  bas* 


tante  fémlsob  y^esíauwen  léfque  toca  ¿su . vida  j  limRia- 
dose  ¿  de^Apiétque^niasr-qviQ  filé  faijo d0 $e villa j. que  nació 
hacia  1^98  y  <qüetaiiiriáí¿  laédad  dcli74!iafi(98« ,  ü 

A  fa^tadcíeinpéfio'y  cela áa« nuestros  bibUégral^jhui^i^- 
ramos  atribuido  eiftá  fecaseafde  daloábiogr^fic^  sobraláedi- 
At;  {íero  ál  recorrer  ata  eMdtoa^  Qoa  bomOS'QQnvepQido.de 
qiiBrfaetá'  de  iadiumría^daaiia  e9Dtei]|porái^  la  ver- 

dadera íteuBa  aniel  aiilor.misací quo aipeoas  moeufia^is, sí 
propio  ea  las  muchas  obras  que  nos  ha  déiadou  ^BtjA  ^te 
punto  d€f  vi8la  áo  tereoe  de  interés 'el  lAaihisoritd'qifó  pu- 
blícíimos'^  j)U6s  en  A  no»  hifoi'iia  el)'autor  dé  cónloredtuvo 
por  espiiéio  do  ciücqeiita  aSoa^ál  serviqiq  de  ba  duques  ide 
Médiuaisidooü'  ^  Habiendo  jiido  maestro  \  dof  ¡Dg .  VwbL  Ciarte 
de:Giizntau,'P4drb  de  OJ  Alonso  Pereí  de  Qusnm*  último  de 
sqaella  ilustre  familni,  cuando  cerraba  su  Crónica  en {IS^I. 

rPeró'  dé  cuaiitos  autores  se  oéopao  dé  Jas  obras  de  rM6- 
dina  el  que  no  puede  dispensarse  do>|UBa<severa:!oeDiHira.^  és 
<1  citado  Araná  de  V«lflora,qaei  haUeodo  .^mpréndi^aen 
Bm  Bijos  ilusires de  SmriU^  un  asunto  tan  limitado»  se  con- 
tentó con  (rilar  sdo ,  amttiándole  á  yeqes/con  poca  crMicaí 
á  Kic.  Antonio  «sin  tomairse  la  ptoádéreéoñoaer  los'ailehi- 
YOs*  de  áqwna'^Ghidad,  ni  apuntkr' noticia  alguna  sacada 
de  las  ébtas' mismas  de  Medina:  ¿rave  .pecádd(»  tcatibdoáe 
á  mayor  abundamiento  de. uno  de^  loé  roMB  aatiguos  pdli» 
grafbsespafioleSii  «  •<  /■''•  •;•».  .í."';  :.■  ,f'::' 

De  este  siteoeío  se^^despr^nde  un  hecfafos  ó  uña  racioiial 
sospecha  por  lo  mentís^  y  íésiqüéno  debióexperamedtairMed^ 
na  durante  sü  vida  ésas  graadesvioisituaes  que  interesan  de 
'Ordinario  el  espíritu  de  los  cotissos^  Y  en  efecto^  empleado 
en  la  tranquila  casa  de.  utí  Grande ;  alejado  de  la  vida  pú*^ 
btieá  s  donde  los  4Üto8  oargoar  suelen  empeñar  al  bombee  en 
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ruidosas  comisiones  y  altercados  ecm  peligro  da  la.  honra,  y 
el  sosiego;  no  afiliado  á  corporación  ó  inatituto  alguno, 
donde  sus  actos  oficiales  por  lo  menos  se  bubiesen  registrado 
en  una  crdnica ,  entregóse  todo  al  estudio  y  á  las  pacificas 
tareas  literarias ,  siendo  el  mas  cumplido  y  honroso  testi* 
monio  de  su  aplicación  y  su  vasto  saber,  el  crecido  núoiero 
de  obras  que  nos  legó  su  pluma ,  escritas  sobre  diferentes 
materias :  matemáticas  unas ,  morales  otras ,  y  otras ,  en 
fin,  del  género  histórico.. 

En  vista  del  atraso  en  que  se  encontraba  en  su  tiempo 
la  ciencia  náutica ,  con  d  laudable  deseo  de  hacerse  útil 
álos  navegantes,  y  porque á esté  ramo  profesaba,  al  parecer, 
una  singular  predilección,  emprendió  Medina  diferentes 
viajea  á  diversas  partes  del  mundo ,  y  después  de  adquir 
rir  una  gran  práctica  y  conocimiento  del  mar,  ilustrado 
de  antemano  con  la  ciencia  adquirida  en  las  cátedras,  re- 
duciendo á  reglas  sus  propias  observaciones ,  escribió  el  li- 
bro que  lleva  por  titulo  Arte  de  navegar  ^  libro  en  que  acu- 
mula gran  copia  de  preceptos  para  la  mejor  dirección  de 
los  navegantes ,  y  que  mereció  el  unánime  y  favorable  yot 
to  de  la  Casa  de  la  Contratación  de  las  Indias ,  y  del  piloto 
mayor  y  cosmógrafos  del  rey.  Sobre  /este  seguro  testin[io-<- 
nio  de  su  mérito ,  acreditan  mas  todavía  la  alta  y  univer- 
sal estima  con  que  le  acogió  el  mundo  ^abio ,  las  traduc- 
ciones alemana,  inglesa,  francesa  é  italiana,  que  circu- 
laron rápidamente  por  Europa,  apenas  salido  el  libro  de 
Medina  de  las  prensas  de  Valladdid  (i545)« 

Viendo  este,  el  afán  con  que  era  buscado  su  Arte  de 
navegar,  de  que  hubo  necesidad  de  hacer  segunda  y  tercera 
edición  (1552  y  1561),  é  insistiendo  sin  descanso  en  sm 
sabias  investigaciones,  compuso  y  publicó  sobre  la  materia 


dos  obras  mas^  Fueron  estas,  según  el  mismo  autor  las  nom- 
bra ,  el  Regimiento  de  Pilotos  (i)  y  el  Regimiento  de  nave' 
gácion  (2).  Al  flñ  de  esta  última,  que  se  imprimió  en  Sevilla 
en  las  casas  de  Simón  Carpintero  en  1563,  dice  el  autor 
que  tenia  setenta  afios ,  y  es  en  nuestro  concepto  el  único 
dato  que  se  ha  tenido  presente  para  afirmar  que  nació  por 
eldeU93. 

Estas  obras  con  que  se  inauguraba  en  Espafia,  y  puede 
decirse  que  en  Europa,  la  ciencia  de  la  navegación,  pues 
los  trabajos  del  portugués  Francisco  Palero,  que  publicó  po- 
cos afios  antes,  dtebieron  ser  de  escaso  mérito  y  totalmente 
oscurecidos  al  aparecer  ios  de  nuestro  cosmógrafo  sevillano, 
valieron  á  este  tan  aventajada  reputación  que  Felipe  II  le 
confió  el  cargo  de  examinador  de  los  pilotos  y  maestres  de 
ia  navegación  á  las  Indias.  Tan  honroso  nombramiento  es 
mas  que  probable  que  se  le  diese  á  consecuencia  de  un  pa<* 
peí  que  presentó  al  rey,  y  que  se  conserva  en  el  Depósito 
hidrográfico ,  en  que  representaba  el  desorden  que  habia  en 
lascarlas  é  instrumentos  de  la  navegación,  y  en  el  exá-* 
men  de  los  pilotos  y  maestres. 

Otras  obras  además  de  las  anteriormente  citadas  escri- 


(1)  Es  bin  disputa  la  que  trae  el  Sr.  Fef  nandez  de  Nararrete  con 
este  titulo:  Regimiettio  de  navegación  en  que  se  contienen  las  reglas, 
deelaradonts  y  at^isos  del  libro  del  Arte  de  navegar.  Fecho  por  el 
Múesiro  Medina ,  vecino  de  Sevüla :  en  4.^^  impreso  en  SévSia  por 
Joan  Genella ,  1552.  De  onya  obra  existen  dos  ejemplares  en  le  Bi- 
blioteca de  S.  M, 

(2)  Regimiento  de  navegación.  Contiene  ¡as  cosas  que  lo*  pUotos 
kan  do  saber  para  bien  navegar;  r  los  remedios  y  avisos  qne  han  de 
tener  para  los  peligros  que  navegando  pueden  suceder.  Dirigido  a  la 
Real  Majestad  del  rey  D.  Felipe  Nuestro  Señar. — Por  el  M,  Pedro 
de  Medina,  t'ecino  de  Sevilla, 
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bió  Meffiaa»  sobre  b  misma  materia  (i),  m^tedmioeu  vir- 
tud^ á&^  swx  pfí0Í^fVicbi  y  Uen  piiúibtidos  eono^teato?  «a 
elláv  él  qu)ei(«i  qoQjsidta0^  $u¿  otilDioD  en!  dif^t0nte8  oados  y 
sobre  ^ntob  tocautea  á  a^éljar  facultad. DmetMbde  ello 
csieVit^abaJo quese  le oooñó en>i567  en uniofi'COD  Alonso 
de jSahta Gnis ,*  acejíte del.jdiotámeni dddo j^orilelleaiqisaiob 
un  afio  antes  sobre  que  las  Islas  Filipinas  estaban!  Qtfrd-t 
prendidas  en  el  [empeño  de  ¡Gárlos-V  .epa  PorhigaU.  del  afio 
452p4{Citya  Dofckia^ debemos. ál  eítado  bibDágrafo|8r<'Fi^H 
nandét. Nqvarreter Atendtdalai'feeha  de lesla doBsUlCa^ imy 
motivé,  áufioied te  para '  supomr ;  qat .  f ii6  ete .  el :  último :  Itnn 
bajttibientífieo  ie  Medina»  si  es  iexafcto  io  quei  te  d^^d^Mv 
bfeí  fallefeido  á  la  edad  de;  74  álíós  (8)-  r'  •  ..  -  i  ;*  / 
:  Al  mismo  tiempo  que  buesln)  ÍB£)tigafal6:eacrilíQr  8$  engojtr 
fába  en  sus  Utbajos  maten4áiíc'(]ls,  4£babo<c6n  ni^iáieiiosardtf 
jT  asiduidad,  á. la. ciencia  de  lo  bueno.  Ajqredaahh)¡  suf  IMár 
lúffosi  delét  vended,  que  publio^i^  eo  YaHatloIid  en  ip55f  ibit 
presósí  ipbr  Firwdisco  iHeraaíndez  de  ¡Córdoba »  y  que  peíbkrr 
pinmiGtonien£evilIa;$ebaaliaii Tbujilioen:  1563».  y  eaMál 
laga  Juan  Rene  en  1620.  El{)r0póaitod&  Medin&iareacrit 

(1)  Una  de  estas  es  la  que  se  conserva  en  el  Depósito  hidrográ- 
fico con  el  siguiente  título :  Suma  de  Cosmografía,  Contiene  muchas 
éemoUraeionés  j  regltuyavúsos  difAsttaltfgíay  Nt^égdtióttJ  \Fatialo 
tVM*  Ptidro  dé  Modinay  pecina  ^e  Sei^iÜu,  el^^i^mpask^elArté'tU 
^na9egar\  1361.'  •  '^  "      v^t»  n"  < /-  ,  •  . 

\  (2):  'A'-^esar-de  puesteas  dilig^ticiaé»  >tio  hemos  ivg^alb  hhbcf  ¿ 
\aí  mattosdoduniepto.algaQboon'qáe  jiwttfioar  ¿stá  fechfa'v^él'U^ 
bro  de  Acostamientos  de  criados  de  la  casa  y  estados 'de*  lof^qiids 
de  Medina  Sidont»,  dé  ieaaSos  1635  y.36|^  hfty  \ms  nati^  at  folio 
Wi  del  tomo  4.*  I  donde  se  lee  qoe  uir  Pedro  do^Mediniialtocf^  I8i 
tViodiádos  de  iebrero  de  1535.  Pero  acaso  se  reHera  «1  ptfdte  dcA 
cronista,  pues  por  ^[  lAlsmosaljenros  qó^  estuvo  al'seiMri^íó  4e 
aquellos  señores.  '.  -^  .     ^'  ^ 


Mr  esta  okra  dos  io'  desúnbre  éi  onismo  en  «u  epístola  al 
obispo  de  Paleneía  DiPedra  GaseaiDibeíasl:  '^^Despüe^  cyue 
escrebf  el  Avt6  de  Bavsgbr^por  donde  los  niarqafite^iae  rW 
get)  éQ«  90S ' na^e^adioriee  sin  '>  peligro  >de'  igáoraaéia  V  mb 

pn^eecfló  debía; eaorebirotro  libro  para ^que; los ^^^^'^^^S^^ 
mos  pior*  el  terntieilboio  iidardsstei'muDdo^^asf  pásenlos  pop 
sos  calmas  7  tonncfliUiS'  qué  Hegiiemos  al!  podrta  segura.de 
naestn^-aatvack^n»,  port}oé'  dei  á9li'  enfrempsr á  itiqí^  eb  /la 
tien;¿ firme do«kde)Be:Miw>p4raisiéiQ{lr8i^'<  .  .  .  /  <;.  :i 
Abunda  efeetíraméntb  lakd)b  en  la  mftS'purayt  maa 
saha  OMMrql /^iisí  IgaMtieal tbmb :  cr is()vína>».  éseoodtélidQke  á 
la  ve2  bajo  Jas^ortna»  \de  üná^^uMiirabte  séncillte  V  un  ^sah 
fofído'  de  erttdfdoii ,  de  ai^guolla  éhiidícion  s^zónéda  dé  que 
tonto  de  pagabais'  <los'  bmiiGié  •és¿rítorek  de  ia  épocaí  y  i  eradi** 
tíKHA^  ább  qué  áce^Mron  ¿^  pmbelleéér  sus  libróse  y  que  icen 
tan  triste  fortuna  convirtió  en  frios  pedantes  áloff^eaoiílioí- 
res  d^Istguiíente' siglo.'  ;    :;    '      .  ..(.;;; 

.  '  Recorrió- ta^mbien  Medina -él  fértil  y  fasto  campo  de  i¿> 
faicieria»  y  quQqüe^ao'{^f'^''^ánár-  }os/áplaa¿o3'y>iá  repulan 
dofli  títiropM  qué  lé  eMsigdierbn  sus  trabajosiivatefnátíoosp 
no  dejó  de  eQftiv«ríN>n;frtJiO'á(iadla  bella  porción  dtel^M^ 
ber'Mtímivno*."  '•■'''•'•' í '•' •■  .  / -íí-J- r.    •.; 

'  licí' hafriSiínoB  n^enéion,  ni  iC^ntarémos/ como  soya. imá 
Crónica  Shviadüde: Bspatíd;  áiandáda  escríi^ir  poi* la  rei^ 
nu  Doña  Isabel,  i()u0éegufi  j>lidi  AiikMQ¡io  sé  te  atribuye*  por 
aljgimds  (t);  ípaesiiio  pvedéi  ponerse  en  duda  que  es.elí  vec^ 
dadero:<atitiir  Oüego'  ée  >  Válknu:  oWa .  lajcabada.  en  1 4Bi  ;  •  es 
docir  doce  afiQS antes  de. nacer  Medina,  y  cuya  singular 

.    .'   '/.    ^  '       •      ,-\.'     '  t'\    \-         ,      *"..*.     :.   •       /^     •/•'.•.     Ts 
(t)  S»t^  tintín  M^diníBllfih^p»rlfi\vfde^,f  ^rJSldeAMn^iw  da.  Bsp^^ 
por  mandado  de  la  reina  Doña  lÜdbél^'año'ée-  ñi)DJ£LU:'^  - 
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acotación  atestiguan  las  diferentes  ediciones  que  se  hicie- 
ron de  la  misma  en  el  transcurso  de  muy  pocos  afios.  Y  aun 
cuando  sospechemos  que  Nic.  Antonio  «ludia  en  el  articulo 
de  Medina »  á  otra  crónica  difer  nte  de  la  de  Diego  de  Va- 
lera,  pues  dice  que  se  le  mandó  escribir  en  1542,  aparece 
por  esta  fecha  con  mucha  mas  claridad  haber  en  esto  una 
grave  inexactitud,  no  existiendo  en  aquel  ano  ninguna  reí* 
na  Isabel ,  pues  que  habia  fallecido  tres  ¿ntes  la  esposa  de 
Carlos  V,  y  faltaban  dieziseis  para  que  conljrajese  Feti[)efl 
su  tercer  matrimonio  con  Isabel  de  Valois. 

El  trabajo  histórico ,  fruto  indudable  de  la  pluma  del 
Maestro  Medina  fué  su  Libro  de  las  Grandezas  y  cosas  i9ie» 
morables  de  España^  publicado  por  vez  primera  en  1543, 
y  reimpreso  en  Sevilla  en  1548  por  Dominico  Roberlis,  y 
en  1566  en  Alcalá  de  Henares  por  Pedro  do  Roblen  y  Juan 
Villanueva. 

El  elogio  mas  cumplido  que  por  aquella  époea  se  hizo 
de  esta  producción ,  fué  debido  á  la  pluma  de  Juan  Vasco» 
catedrático  de  la  universidad  de  Salamanca,  que  estampó 
en  una  obra  suya  cuatro  a&os  después  de  la  segunda  edi- 
ción de  las  Grandezas ,  y  donde  pondera  el  largo  trabajo 
del  autor  y  la  agradable  variedad  de  la  materia  (1).  Acaso 
las  palabras  de  Vasco  fueron  efecto  de  galantería  é  hijas  de 
la  amistad,  que  años  antes  habia  tenido  con  Medina. 

Contraria  á  la  opinión  de  Vasco  fué  la  de  Diego  Pérez 
de  Mesa ,  quien  como  unos  veintinueve  afios  después  de  la 
muerte  de  Medina ,  publicó  su  libro  de  las  Grandezas  con 

(t)  Nuper  in  lucem  prodiit  opus  iustum  de  Digaiíate  ^  rehu 
pradarU  Hispania  M,  Petri  h  Medina  viri  eruditi,  ^  míki  olim 
Hispali  amieUia  ianctiy  magno^  tU  appáret^  siudio  elabafatump  f[  iu» 
aínda  rerum  varieiate  eommeadaUU, 

ChIOMCOU  REIUM  MBMOlABII.lUX  HispahijB.  Salmont,  1552. 
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adieiones  y  correcciones  (i);  pues  al  dar  razón  de  los  mo- 
tivos qoe  le  Nevaban  á  pubKcar  aquel  libro  ^  estampa  en  et 
prMoga  éstas  palabras  con  que  oastíga  duramente  al  autor: 
''Este  gusto  y  pdrtioular  excelencia  délas  cosas  notables 
de  nuestra  Espafia  y  espafioies,  me  ba  mov^o  i  aumen«* 
lar  esta  Crónica  de  las  Grandezas  y  cosas  notables  de  ella, 
el  cual  compuso  el  maestro  Pedro  de  Medina  y  vecino  de  Se-* 
villa  primeramente ;  porque  como  tuviese  mal  lenguaje ,  y 
estuviese  falla  de  muchas  cosas,  fué  muy  justo  romancear* 
la  de  nuevo  >  y  aumentarla  con  todo  aquello  que  yo  be  po- 
dido...." Gran  senUmiento  hubiese  causado  á  Ifedina,  sí 
durante  su  vida  se  hubiera  impreso  este  severo  juicio  que 
de  sil  obra  se  bada  en  lo  cmcermente  al  lenguaje,  pues 
eo  escribir  con  corrección  y  gusto  ponía  todo  su  cuidado, 
como  es  licito  inferirlo  de  estas  palabras  que  estampó  en  el 
prólogo  de  los  Grandezas  (ed.  1566)  dirigiéndose  al  rey 
Felipe  n.  *' Quisiera  yo,  muy  esclarecido  señor,  que  a^f 
como  los  autores  griegos  y  latinos ,  cualquier  cosa  que  es- 
cribian ,  la  adormiban  y  engrandecían  con  elegancia  y  her- 
mesura  de  razones,  para  que  las  otras  gentes  holgaren  de 
lo  saber  y  leer,  que  asi  esta  obra  fuera  tan  adornada  y  en^ 
tal  estilo  puesta ,  cual  convenia  para  osar  parecer  ante  su 
real  acatamiento." 

Parece  asimismo  que  preveía  el  autor  de  las  Grandezas 
que  algún  rígido  censor  había  de  castigarie.  por  lo.  que  ha- 

(I)  Es  sumamente  rara  esta  dira,  de  la  cual  exísie  on  ejemplar 
en  la  Biblioteca  de  S.  H.  Hó  aqni  su  titulo :  Primera  y  segunda  par" 
te  de  las  Grandezas  jr  cosas  notables  de  España,  compuesta  prime- 
ramente por  el  maestro  Pedro  de  Medina,  vecino  de  Sevilla,  y  ago- 
ra  mielgamente  corregida  y  muy  ampliada  por  Diego  Pérez  de  Mesa, 
catedrático  de  matemáticas  en  la  unit^rsidad  de  ALalá. 
Alcalá  de  Henares,  en  casa  de  Juan  Gracían.  Ano  1585. 
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da  i  lofi  sucesos  que  reCeriai^  pues  ea  Qli|H#)gQ  i^k^fúlA^. 
da edieipn V idice babláadp desixlifaifa:  A^^^i.vitt el ms^l  Uea 
tengo  Habffá. «ilusas  faltas  éíjuad^vertedciaq  ^.aáiftopisexi 
Biáteilía  I  dificultosa  y  que  éontieneímiilohqs  ^antíeiiilailidá^ 
des  5 .  come  pirque :  fuera :  de  ,ln&  ^  ^mfiñsAeOíMS^^  lia.llayí  joosAj 
tan:  bien?  «¡sorlpta  que^  no  teiigit  ;í]teeei¡diMl  ^íQfikuiMdaí»! 
oeiDsuba  y  lima.'  Pbriifaolovda.  tota  mi:iQbra^.tepfi¿Mdi$ouIr) 
pa  si  n0F  (jlijéré  lo  que  decirse  requienei".  No  le. y^AM^ró  M87 
dina  id  esoudtosé  ántesde  hora»  pués>aifi  altendá*  &  j^uiift*) 
geií[ua.pretes|a ,  el^^iedrálico  Pérez  ide  Mesa  audaoo  tiaie- 
nos,  aeviertf  cenéui'aiKk)  ia  fadlidad  «con.  que«  s&  iojeiü^if- 
e»  lelolibnj  de  laS'fiyianiffzas;  algonás!  fóbolas.  hneaskdáe  <iQñi 
la-  biptoriav  Orgabiosi  sus  misiBas  ésprestóneá :  ^ '  Peiio  ap  ht» 
sido  tótolmenlé  cbrr^eotorde^lp  que:'e8^itaíé  eá^nafibtroPc^) 
droide  Ifediba ,  np  qoe^iéndaetitreifaetfeiiiné.éQ  airátigaaivni) 
f^proW  algüña^ciosás  suyas Indigoarieqnesb  lás dé drófi 
dito. 'Solo  he  procurado  ({ue  l6qu0  ya  de  mí  pártaüíetés^' 
crilo'  y  añadido,  sea  verdaderd  y  eieitói'^  A  pesar  (de  tan» 
desfavorable  juicio,  esoiná  prueba  segura  deí^ué  «il  libro* 
dC' Medida  Corría  con  j^an  voga,^asIjeii  manos  de  Jos ^a^* 
bioS',  como  del  vulgo.,  el  hecho  de^  reproducirlo  árapiiado  y 
cornej^doi  el  oatjedrátioDiPei^'deMesb » teniétado'  másoob'-' 
fianza  en  el  titulo  de  la  obra  y  reputación  del*  cantor  ^:  ^luei 
etk  un  nuevo  trabajo  ^de  isu  pluma,  :d^empefiádo  «un (íiejor 
gusto ymbs  sfino  discerniniientbv'  i'  .    »(>¡iv(!<.'  i . '.!*¿. 
La  Crónica  de  los  duques  de  Medinasidonia,  fué  el  se- 
gutfdOi  y^úhlfM  tt*abajo  históitco  de  «Meditia  ;•  y  aim  4Éiíájido 
la  ftechá 'que' lleva  aí  pié  del  titulo  e¿  de  13Bf,''{íawce  qué 
se  ocupaba  áfi  ella  muchos  años  áníes  /  ¡Jues  éu  sii  libró  áe 
las  Grandezas  refiere  con  prolijidjid  y  .gran  copia  de  noti- 
cias ,  varios  hechos  de  algunos  señores  de  aqucHa  faipiiia^ 
lalcs  como  el  horóioo  sacriñcio  de  Tari&i ,  el  desastre  de 
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D.  Enrique  de  Guzman  en  las  aguas  de  Gibraltar ,  la  con- 
quista de  esta  ciudad  por  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman,  y 
otros  diferentes. 

Tres  siglos  cabales  han  corrido  desde  que  acabó  esta 
Crónica  el  maestro  Medina ,  y  podríamos  decir  con  gran 
probabilidad  de  acierto ,  que  el  ejemplar  cuya  copia  segui- 
mos, es  el  mismo  que  en  tiempo  de  Nicolás  Antonio,  y  se- 
gún su  propio  testimonio ,  se  conservaba  en  poder  de  los 
condes  de  Villaumbrosa ,  habiendo  antes  pertenecido  á  la 
biblioteca  del  conde  duque  de  Olivares,  donde  estuvo  jun- 
tamente con  las  Ilíistraciones  de  la  Casa  de  Niebla,  escritas 
por  Pedro  Barrantes  Maldonado. 

Uno  mismo  parece  haber  sido  el  destino  de  ambas 
obras.  Es  una  misma  su  materia ;  escribiéronse  en  una 
misma  época;  sus  autores  sirvieron  en  una  misma  casa, 
y  ambas  se  han  conservado  juntas  y  sin  darse  á  la  prensa 
en  el  largo  transcurso  de  tres  centurias.  Y  pues  las  Hustra- 
dones  de  Barrantes  han  visto  ya  la  luz  pública  en  el  Me- 
morial de  la  Academia  de  la  Historia  (1),  justo  será  que 
no  permanezca  por  mas  tiempo  en  las  tinieblas  la  Crónica 
del  maestro  Medina. 


(1)  Tomos  9  V  10, 


I  •• 


CRÓNICA 


DE  LOS 


lOT  nGILEHTBS  SEHORES^  DÜQVES  DE  MEDINA  SIDONli ,  CONDES  DE 

NIEBU ,  MARQUESES  DE  CAZAZA  EN  IFRICA  ,  SEÜORES  DE  LA  NOBLE 

TILU  DE  SANLUGAR  DE  BARRAMEDA,  ETC.,  DONDE  SE  CONTIENEN  LOS 

HECHOS  NOTABLES  QUE  EN  SUS  TIEMPOS  HICIERON. 

Dirigida 

A  LA  U.^'  Y  lüY  VALEROSA  SEÑORA 
DOÑA  LEONOR  MANRIQUE, 

CONDESA    DE  NIEBLA  ,    MADRE  DEL  NUT  EXCELENTE    SEf^OR  DON 

ALONSO  PÉREZ  DE  GUZMAN  EL  BUENO »   GUARDO  DE  E9V 

NCnUBRE,  DUQUE  DE  MEDINA,  ETC. 

^v  et  SflXoeótto  ^Udto  do  ^Dleduto. , 
•M  «atlgMo  erladio  y  iel  senridor» 


1561. 


n 


1»      f 


PRÓLOGO. 


A  U  HL."'^  T  IlíT  VALEROSA  SEÑOIU  D/  LEONOR  HANRIQDR, 
condesa  de  Kiebla,  madre  del  moj  eicelcntc  Sr.  D.  Alonso  Pprez 
de  {¡«zmaD  el  Boeoo ,  4.^  de  este  Dombre ,  dnque  de  ledioa  Sir 
doBÍai  etc. ,  el  maestro  Pedro  de  JkdiBa  ^  su  antiguo  criado  ]  fiel 
sttTidor ,  perpetua  felicidad. 


Cosa  es  muy  clara ,  ilustrisima  y  muy  valerosa  señora g 
que  la  obra  que  de  las  manos  de  la  adversa  fortuna  con  mfíf 
yor  perpetuidad  se  escapa »  es  la  escriptura  i  pues  siempre 
habla  y  pregona  las  memorias  de  áqueüos  que  en  ella  se 
contienen;  y  asi  las  refresca  y  renueva  á  cabo  de  mili  años, 
como  el  primero  dia.  Y  de  aquí  es,  que  si  los  romanos  de^ 
¡aren  tanta  fama  en  el  mundo ,  no  solo  fué  por  los  hechos 
que  hicieron,  mas  tatnbten  por  los  libros  que  escribieron. 
Porque  si  entre  los  romanos  haHa  diez  capitanes »  que  como 
calientes  hombres  con  Ja  lanza  en  la  mano  peleaban  en  la 
guerra,  quedaban  en  Rom^  veinte  excelentes  escriptores ,  que 
con  la  pluma  escribian  altamente  sus  hechos.  Y  por  la  miS' 
ma  razón  sabemos  el  gran  poder  que  los  griegos  tuvieron^ 
porqtée  Homero  largamente  dello  trató.  Y  lo  mismo  diremos 
en  lo  que  Alexandre  conquistó ,  y  sus  batallas  y  hechos,  pues 
lo  sabemos  por  lo  que  Quinto  Curdo  del  escribió ;  y  asi  po- 
demos decir  de  otros  muchos.  De  manera  que  si'lqs  histor^' 
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dores  na  escribieran  los  hechos  destas,  poco  les  aprovechara 
sfis  valentías  y  esfuerzos  para  no  quedar  en  perpetuo  olvido; 
y  asi  ni  dellos  quedara  fama ,,  ni  á  cabo  de  tantos  mulares, 
de  años  tuviéramos  dellos  tanta  memoria.  De  donde  es  cier* 
to  ser  la  escriptura  la  que  perpetua  la  fama,  nombres  y  he- 
chos de  los  hombres.  Mas,  veo  yo ,  ilustrlsima  señora  y  que 
los  griegos  supieron  mucho  decir ,  y  poco  hacer :  los  roma- 
nos  supieron  decir  y  hacer;  y  los  españoles  supieron  hacer 
y  no  decir;  de  manera  que  los  españoles  hicieron  mucho  y 
dijeron  poco. 

Si  en  España  hobíera  descriptores  que  escribieran  tos  he- 
chos de  los  españoles ,  como  los  griegos  y  romanos  tuvieton, 
cierto  grande  número  de  libros  hallaríamos  'e&ír\ptos,  de  he- 
chos valerosos  y  hazañas  singulares,  que  los  españoles  hi- 
cieron en  tiempo  de  ochocientos  años ,  que  con  los  moros  tu- 
vieron'  guerra  continua  dentro  en  la  misma  España  muy 
porfiada  y  cruel,  que  fué  la  mayor  contienda  que  en  el  ntiin- 
do  hubo,  y  que  mas  tiempo  duró  y  con  mayor  enojo  y  ene-* 
mistad  se  trató;  donde  los  españoles  pugnaron  tanto,  que 
ellos  por  si  vencieron  el  gran  número  de  moros  que  á  Es* 
paña  ocupaban ,  á  unos  matando ,  y  á  otros  echando  de  ella^ 
y  6  otros  tonvertiendo  á  nuestra  san^cta  y  católica  fe ,  €0$a 
por  los  enemigos  tan  detestada  y  aborrecida. 

Cierto  me  parece  que  si  las  casas  muy  señaladas  que  ek 
esto  hobo  se  escribieran ,  muchos  escriptores  fueran  meAes^ 
ter  y  muchos  libros  se  escríbieran,  como  dicho  tengo.  Mete 
los  españoles  empleáronse  y  ocupáronse  en  hacer  y  no  cura- 
ron de  dedr  los  hechos  que  hacianc  y  de  aquí  es,  que  aunr 
que  los  claros  varones  que  en  esta  grande ,  antigua  y  muy 
insigne  casa  de  Guzman  ha  habido ,  han  hecho  notable^  proe- 
zas ,  grandes  y  heroicos  hechos ;  como  no  hobo  quien  ton  la 
escriptura  ios  perpetuase ,  no  tenemos  tan  entera  noticia  de 
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$us  grandes  hechos,  como  ellos  fueron.  De  donde  para  es^ 
crebir  yo  el  origen  de  los  señores  que  en  esta  casa  ha  hábi* 
do,  su  mucha  antigüedad,  su  grandeza ,  la  limpieza  de  su 
sangre ,  la  claridad  de  sus  hechos ,  la  lealtad  y  servicios 
grandes  qUe  á  sus  reyes  hicieron ,  mucha  falta  he  tenido  de 
escripturas  claras  y  ciertas  de  que  para  esta  Crónica  tfie  pu* 
diese  aprovechar.  Pero  como  los  heclios  destos  señores  han 
sido  tantos  y  tan  señalados,  todavía  he  hallado  mucha  parte 
dellos,  en  espeóial  en  las  crónicas  de  catorce  reyes ,  que  en 
España  ha  habido^  dende  el  rey  D.  Alonso  décimo  deste  nom' 
bre,  hijo  del  sancto  rey  D.  Fernando  que  ganó  á  Sevilla, 
en  cuyo  tiempo  comenzó  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bue-^ 
no,  primero  deste  nombre,  hasta  hoy.  También  de  otras  crónu 
cas  mas  antiguas  de  España;  asimismo  de  un  libro  que  tra- 
ta de  loe  hechos  del  dicho  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  él 
Bueno,  el  cuál  se  debió  escrebir  en  su  tiempo,  que  es  de  mu- 
cha autoridad.  ítem ,  de  un  libro  que  escribió  Hernán  Pere^ 
de  Guzman ,  gran  varón  en  las  letras ,  que  trata  de  los  illus- 
tres  varones  de  España,  y  otro  de  las  armas  y  blasones  de 
los  linajes  de  Castilla.  Asimismo  de  muchos  previlegios  que 
los  señores  desta  casa  tienen,  donde  por  los  reyes  que  los 
dieron ,  se  recuentan  sus  grandes  hechos  y  óbreos  dignas  de 
perpetua  memoria.  También  de  muchas  cartas  de  reyes  y  de 
Ciros  señores,  y  otras  escripturas  que  en  esta  casa  de  V.  5/ 
están,  de  donde  he  sacado  fielmente  lo  que  me  pareció  de  mas 
utilidad;  y  juntando  con  ello  lo  que  yo  he  visto  en  esta  casa 
y  en  los  señores  della  de  mas  de  cincuenta  años  á  estamparte, 
de  que  tengo  memoria;  porque  en  ella  me  he  criado  y  mis 
padres  eñ  ella  vivieron.  De  lodo  lo  cual  he  copilado  esta  Cró- 
nica, que  he  dividido  en  doce  libros,  donde  trato  la  subceír 
sion  de  los  señores  de  la  casa  de  Guzman,  dende  el  primero 
que  tuvo  este  nombre,  hasta  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  el 
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Bueno ;  y  de  allí  hasta  este  tiempo  de  F.  5/  tf  del  dnqut 
D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno  ^  cuarto  de  este  nom- 
bre, hijo  de  K.  S.' 

Trato  el  origen  y  principio  de  los  señores  de  Sanlucar, 
y  de  donde  comenzaron  los  condes  de  Niebla^  y  después  los 
duques  de  Medina  Sidonia  y  marqueses  de  Cazuza «  y  como 
se  juntaron  estos  señorios  en  uno ,  y  en  qué  tiempo  y  qué  se- 
ñores ha  habido  en  cada  uno  dellos ,  con  las  cosas  notables 
que  por  ellos  pasaron ,  según  lo  que  yo  con  toda  diligencia 
he  podido  alcanzar.  Todo  lo  cual  heescripto  con  la  claridad 
y  sencillez  de  palabras  que  á  mi  ha  sido  posible  para  con-' 
tar  la  verdad ,  sin  envolver  en  ello  retóricas ,  ni  ficciones  ni 
otros  modos  de  escribir;  porque  ámi  parecer ^  esto  es  lo  me- 
jor y  mas  natural  del  buen  estilo :  en  lo  cual ,  dado  que  mi 

• 

trabajo  haya  sido  grande^  asi  en  el  cuerpo,  como  en  el  espk* 
ritu,  todo  lo  he  tenido  por  gran  contento,  con  voluntad  de 
hacer  servicio  á  V.  S.^,  para  que  el  duque  mi  señor  y  sus 
subcesores  miren  este  dechado  de  tan  altas  y  escelentes  labo- 
res, labrado  y  hecho  por  sus  antecesores ,  para  que  vistas  y 
consideradas  las  cosas  notables  que  estos  señora  como  hom- 
bres magnánimos  y  valerosos  hicieron ,  se  tome  ejemplo  para 
imitarles »  confiando  que  Dios  que  á  ellos  ayudó  en  tan  altas 
empresas ,  lo  mismo  hará  á  quien  en  su  misericordia  y  po- 
der confiare :  que  cosa  muy  justa  y  conveniente  es  á  tos  prin- 
cipes y  grandes  señores,  leer  las  vidas  y  hechos  de  esclare- 
cidos varones ;  pues  la  historia  es  pregón  de  las  virtudes, 
vituperio  de  los  vicios,  dechado  y  ley  de  la  vida  humana.  * 
Plutarco  filósofo  aconsejaba  al  emperador  Trajano,que 
leyese  las  historias  de  sus  antepasados;  porque  alli  hallaría 
avisos  de  lo  que  habia  de  hacer ,  y  la  memoria  que  siempre 
en  sus  obras  habia  de  tener.  Y  en  la  Sancta  Escriptura  lee- 
mos que  Josué  mandó  á  los  hijos  de  Israel ,  que  sacase  cada 
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iribú  una  piedra  del  rio  Jordán^  por  donde  habían  pasado  á 
pié  sin  mojarse ,  y  puso  aquellas  piedras  en  el  Tabernáculo, 
en  memoria  de  aquella  maravilla  que  Dios  por  ellos  hizo; 
porque  tuviesen  confianza  los  que  después  viviesen ,  que  como 
habia  hecho  Dios  tan  gran  merced  á  sus^  padres ,  lo  mismo 
harta  por  ellos  si  lo  sirviesen. 

Pues  habiendo  yo »  ilustrisima  señora  *  escripto  esta  Cró 
nica,  tuve  entendido  que  por  ser  ordenada  de  mi  flaco  enten- 
dimiento, seria  estimada  en  poco;  por  lo  cual  me  pareció 
hacer  lo  que  los  sabios  antiguos  en  sus  obras  hicieron ,  esto 
eSj  dirigirlas  á  los  Césares ^  principes  y  señores  grandes^  te' 
niendo  cierto  el  gran  interés  que  dello  les  resultaba;  el  cual 
toca  Plinio  agudamente^  diciendo:  ^' Obras  hay  que  las  fó- 
nemos  en  mucho ^  no  por  su  valor,  sino  por  á  quien  se  dedi* 
can;  no  por  lo  que  dicen ^  sino  por  en  quien  se  emplean.'* 
Y  por  esto  intitulé  yo  esta  mi  obra  á  V.  S.*  Hustrisima,  para 
que  del  favor  de  tan  gran  señora ,  reciba  vida ;  pues  sin  él 
será  estimada  en  casi  muerta.  Bien  sé,  que  V.  5/  no  quer- 
rá  dejar  de  aceptar  este  mi  pequeño  servicio ,  pues  Dios  le 
puso  tantas  virttádes  y  dotes  de  ánimo ,  cuantos  en  un  gran 
señíKT  se  pueden  hallar »  y  aun  en  un  poderoso  principe  se  de* 
ben  desear.  Y  pues  es  asi^  suplico  á  V.  5/  Ilustrisima  no 
mte  á  lo  poco  con  que  sirvo ,  mas  á  lo  mucho  con  que  servir 
deseo. 


FIN  DEL  PBÓLOGO. 


LIBRO  PRIMERO, 


fiel  pini»  GnzniaQ  <[Qe  hobo  en  Sspiu ,  j  de  sos  hechos  y  annas, 
]  de  SQ  antigfiedid,  y  de  los  ooiahres  de  sos  descendientes 

por  linea  deiecha  hasU  hoy. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 

Del  primer  Guzman  qt$e  hobo  en  España  >  de  donde  tuvo 
este  nombre  y  desús  armas ;  y  délas  armas  que  agora 

tiene  la  casa  de  Guzman. 


Reinando  en  el  reino  de  León  el  rey  Don  Ramiro  I  des- 
te  nombre ,  en  el  affo  ^ue  se  contaba  la  era  de  César  ocho- 
cientos  y  setenta  y  dos  afios »  que  fué  afio  del  nacimiento 
de  nuestro  Salvador  Jesucristo  de  ochocientos  y  treinta  y 
cuatro  afios  (1),  como  este  rey  tuviese  continuas  guerras 
con  los  moros  de  que  la  mayor  parte  de  Espafia  estaba  llena, 
en  aquel  tiempo  vino  á  la  cibdad  de  León  un  caballero  dé 
Br^fia,  sefior  de  la  casa  de  Toral,  descendiente  de  los  godos 
antigaos,  hermano  de  Herus  Pogio  (2),  que  á  la  sason  era 


(i)  Descuido  manifiesto  del  autor ,  pues  el  reinado  de  Ramiro  I 
empieza  en  89^2,  año  en  que  falleció  Alonso  H  el  Casto. 
(S)  Hérud  Poggio  en  el  códice  de  Iü  Biblioteca  Nacional. 
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duque  de  Bretaña.  Este  caballero  vino  á  la  corte  del  rey» 
muy  acompañado  de  criados  y  amigos,  cod  inteocioa  de 
servir  á  Dios  en  la  guarra  contra  J094noros 4  porque  era  muy 
devoto  y  esfor2ado.  Estando  esté  caballero  ÚA  dia  con  el  di- 
cho rey  D.  Ramiro,  entraron  mensajeros  de  los  reyes  mo- 
ros, que  en  España  habia,  los  cuales  dijeron  al  dicho  rey 
les  diese  el  tríbulo  de  las  cí&n  doncellas  que  el  rey  Mauregato 
su  anleceáor  les  daba;  donde  nÓ,  que  le  harían  cruda  guer- 
ra. Gomo  el  rey  oyó  cosa  taifi  mala  y  de  tan  gran  vituperio 
para  los  cristianos,  como  él  fuese  rey  cristianísimo,  a1i)or- 
reció  tanto  oir  aquello ,  que  la  respuesta  que  dio  fué  juntar 
su  ejército,  y  entró  por  tierra  de  moros  matando  y  destru- 
yendo cuantos  hallaba.  Sabido  esto  por  los  reyes  moros, 
juntáronse  brevemente  ,  y  con  grandes  poderes  salieron  á 
darle  la  batalla,  la  cual  con  el  ayuda  de  Dios  y  del  após- 
tol Sanctiago,  que  en  la  batalla  fué  visto ,  los  moros  fue* 
ron  vencidos  y  muertos  sesenta  mili  dellos.  Desta  batalla  y 
de  cómo  se  vido  en  ella  el  glorioso  apóstol  Sanctiago  ,  se 
trata  mas  largo  en  el  capitulo  tercero  deste  primer  libro. 

En  esta  batalla  se  señaló  mucho  este  oabaHero  bretón, 
d  cual  andando  peleando  deoia,  Gotmanj  Gotman,  que 
quiere  decir  Dios  hombre ,  Dios  hombre.  Porque  Gqí  en  lea^ 
gua  alemana  quiere  decir  Dios,  y  m&n^  quiere  decir  hombre. 
Asi  queste  caballero  por  su  devoción  andando  peleando,  de-' 
da:  Dios  hombre^  Dios  hambre^  lo  cual  decia  muehas. ve- 
ces, como  diria  agora  todo  buen  crlstiabo  aodaddo  en  pe* 
iea,  Jesucristo,  Jesuorísto;  con  cuya  virtud  dceate  SaAotí- 
aiiBQ  nombre,  se  aumeiriAu  laa  fuerzas  del  ánimo  y  del  cuer- 
po. Otros  interpretan  este  nombre  Gotman  que  quiere  decir 
hombre  godo  ó  de  linaje  de  godos;  porque  según  se  ha  di- 
cho ,  él  decendia  de  la  real  sangre  de  los  godos ,  que  como 
C9  muchas  partes.se  halla  escripto,  fueron  hombres  valí'  .* 
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tes  y  esforzados ;  y  que  para  estremarse  eD  la  batalla «  se  lla- 
maba hombre  godo. 

Pasada  esta  batalla ,  el  rey  D.  Ramiro  manddque  ¿  es* 
te  caballero  le  llamasen, Golman;  par^ioe  él  en  la  batattase 
llamaba  asi ,  haciendo  beehos  de  valiente  hombre ;  y  así  se 
llamó,  hasta  que  después,  corrocbpidb  el  nombre,  se  Ilamó^ 
Guztnan ,  y  en  esla  manera  se  llamaron  y  llaman  todos  los 
que  deste  caballero  descienden  hasta  el  dia  de  hoy ,  que  han 
sido  muchos^  como  adelante  se  dirá.' 

El  rey D.  Ramiro  viendo  la  noMer^y  valentía  deste  ca<* 
baliero  y  el  gran  linaje  d^nde  venia,  lo  casó  con  üna^  hija 
suya  en  quien  hubo  hijos ,  de  donde  decienden  los  señores 
de  ta  casa  de  Guzman.  Este  primer  Guznian  traia.por  armas 
un  escudo  azul  coñudos  calderas  jaqiielaid^s  de  amarillo  y 
colorado ,  y  en  laa  asasi  udas  cabezas  de  sierpe  con  una  or- 
la blanca  i  la  redonda  del  escudo ,  con  armiños  negros,  que 
son  las  armas  de  los  duques  de  Bretaña.  Y  estás  armas  tru<* 
jeroQ  siempre  todos  los  Guzmanes ,  hasta  que  fueron  ayun* 
tadas  á  estas ,  las  armas  reales  da  Castilla  y  León ,  que  son 
castillos  y  leones^  cuando  D.  Juan  Alonso  de  Guzman,  se« 
gundo  deste  nombre ,  casó  con  Doña  Juana  de  Castilla ,  nie- 
ta del  rey  D.  Alonso  XI  deste  nombre  y  sobrina  del  rey 
D.  Enrique  II.  El  cual  dicho  rey  D.  Enrique  dio  en  dote  y 
casamiento  con  la  dicha  Doña  Juana  al  dicho  D.  Juan  Alón* 
80  de  Guzman ,  el  condado  de  Niebla,  por  servicios  grandes 
que  á  la  Corona  Real  de  Castilla  hizo ,  como  adelante  se  de* 
claran ;  y  de  :entónces  hasta  hoy ,  los  señorea  de  la  casa  de 
Guzman  tienen  juntamente  con  sus  armas  antiguas ,  las  ar^» 
mas  reales  de  Castilla  y  León »  que  entonces  los  reyes  te-» 
nian,  como  en  el  {principio  dasla  crónica  se  muestran  (i). 

•  »  r   • 

I 

(I)  Bske  eaeodo  de  anuas  faUa  tn  el  «anuacrilo  que  poUicamos. 


\  - 
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CAPÍTULO  n. 


Donde  \9e:  dolara  parqué  se  daba  á  los  moros  el  tributo  de 
las  cien  doncellas  ^  que  de  suso  se  hace  mención  y  quien  lo 

comenzó  á  dar ,  y  ctianto  duró. 


Porque  de  suso  he  dicho  que  los  reyes  moros  enviaron 
á  pedir  al  rey  D.  Ramiro  cien  doncellas  que  Mauregato 
rey  de  León  les  daba  cada  un  año  en  tributo  >  y  que  el  rey 
D.  Ramiro  por  no  lo  pagar  dio  batalla  ¿  los  moros,  y  que 
en  esta  bfitalia  fué  visto  el  glorioso  apóstol  de  Jesucristo 
Sancliago  en  ayuda  de  ios  cristianos ,  parecióme  no  seria 
salir  de  propósito  dar  aquf  razón  de  dos  cosas :  una ,  porque 
se  daba  á  los  moros  este  tributo,  y  quien  lo  comenzó  ¿  dar, 
y  de  qué  calidad  eran  estas  doncellas ;  y  esta  se  dirá  en  este 
capitulo.  La  segunda  es ,  cómo  fué  visto  en  la  bataHa  el 
glorioso  apóstol  Sanctiago ,  de  la  cual  daré  razón  en  el  si- 
guiente capitulo. 

De  lo  primero  digo/  que  según  se  escribe  en  las  cró- 
nicas de  los  reyes  de  España » después  que  el  Infante  D.  Pe« 
layo  9  que  fué  el  primer  rey  que  dio  guerra  ¿  los  moros, 
cuando  en  España  entraron  en  tiempo  del  rey  D.  Rodrigo; 
y  este  rey  D.  Pelayo  ganó  á  los  moros  la  cibdad  de  León  y 
otros  muchos  pueblos,  y  matonees  se  llamó  rey  de  León; 
fallecido  este  rey,  sucedió  en  el  reino  de  León  su  hi)o  don 
Favila.  EUte  tuvo  un  hijo  que  le  sucedió  en  ei  reino,  que 
se  llamó  Di  Alonso  I  deste  nombre,  el  cual  fué  llamado  ei 
Católico.  Este  rey  D.  Alonso  tuvo  dos  hijos :  uno  legitimo 
de  la  reina  su  mujer,  que  se  llamó  D.  Froila,  que  le  su- 
cedió en  el  reino,  y  otro  de  una  amiga,  que  se  llamó  Hau- 


29 

regato.  Don  Froila  tuvo  un  hijo ,  que  se  llamó  D.  Alonso, 
que  fué  segundo  deste  nombre,  el  cu&l  porque  no  tuvo  acce-» 
80  á  mujer,  fué  llamado  el  Casio.  Muerto  el  rey  D.  Froila;^ 
tomó  el  reino  de  León  D.  Aurelio  no  le  perteneciendo,  con 
ayuda  de  los  moros ,  con  los  cuales  hizo  pleitesía  de  les  dar 
en  cada  un  año  cien  doncellas,,  y  cincuenta  de  linaje,  y 
cincuenta  de  menor  condición ,  con  que  le  dejasen  sin  ba<* 
cerle  guerra.  De  manera  que  este  D.  Aurelio  quitó  el  reino 
de  León  á  D.  Alonso  H,  que  le  pertenecía  por  ser  hijo4eíl 
rey  D.  Froila,  como  de  suso  es  dicho. 

Muerto  este  D.  Aurelio,  el  cual  después  que  fué  rey,  vi- 
vió pocos  dias  y  malos,  tomó  el  reino  de  l^eon  el  dicho 
D.  Alonso  II ;  mas  levantóse  contra  él  Mauregato,  hijo  bas- 
tardo del  rey  D.  Alonso  I,  y  para  quitarle  el  reino  pidió  fat 
vor  ¿  los  reyes  moros ,  y  obligóse  de  les  dar  el  tributo  de 
las  cien  doncellas  que  D.  Aurelio  les  daba ,  y  porque  le  de- 
jasen en  paz  y  no  le  diesen  guerra;  y  así  hubo  el  reino  de 
León.  Este  Mauregato  como  malo,  hizo  muchas  abomina- 
ciones, y  así  murió  con  grande  aborrecimiento  de  todos. 

Muerto  Mauregato,  tornó  á  l<miar  el  reino  de  León  el 
dicho  rey  D.  Alonso ,  el  cual  hizo  gran  guerra  á  los  moros 
y  les  ganó  muchos  pueblos.  Este  rey  D.  Alonso  dio  la  ba-^ 
talla  al  emperador  Gárlosde  Francia  en  Roncesvatles ,  cuan* 
do  venia  á  conquistar  á  España ;  en  la  eual  batalla,  según 
se  escribe,  mltrieron  aijuellos  doce  caballeros  tan  principales 
de  Francia  llamados  ios. (toce  pares.  E^leD:  Alonso  H,  Ha* 
mado  el  Gasto,  tuvo  un  sobrino  hijo  de  una  heritfana  s^ya, 
llamado  Bernardo  del  Carpió;  caballero  muy  señalado  en  Es- 
pana.  Muerto  D.  Alonso ,  h<^  el  reino  de  Leoo  D.  Ramir 
ro,  que  fué  primero  deste  nombre.  A  este  rey  eav^iarqn  los 
moros  i  pedir  el  tributo  de  las  cien  doncellas  <^e  Maur^r 
gata  les  daba,  como  diobo  es;  y  este  rey»  ayuntando  )w. de 
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su oonsejd  y  á  todos  sus  caballeros,  les  dijo  que  antes  mo^ 
riria  que  tal  mengi|á  ficiose ;  y  hizo  ayuntar  sus  gentes  y 
entró  por  la  tierra  de  moros ,  y  los  reyes  moros  le  dieron 
batalla ,  donde  fué  visto  el  apóstol  Sanctíago ,  como  de  suso 
es  dicho ,  todo  lo  cual  so  declara  en  el  prevUegio  que  el  di- 
cho rey  D.  Ramiro  dio  en  ofrenda  i  la  iglesia  de  Señor  Sane*» 
tiago.  £1  cuál  previlegio  para  verificación  de  lo  que  de  su< 
so  he  dicho ,  lo  he  puesto  aqui  á  la  letra ,  según  en  él  se 
eontienie ,  que  es  el  siguiente. 


CAPÍTULO  fll. 

De  un  privilegio  que  el  rey  D.  Ramiro  dio  en  ofrenda  á  la 
iglesia  de  Señor  Sanctiago «  donde  h  declara  cómo  fué 
otafti  en  la  batalla  el  glorioso  apásid  Sanctiago 
:    en  favor  de  los  cristianos. 


£n  d  nombre  &t\  Pádfe,  Hijo  y  Espiritu  Sanctó.  Amen. 
Los  heohós  de  ios  antecesores,  por  los  cuales  los  ornes  qué 
después  viqíeren ,  puedan  ser  enseñados  en  bien ,  no  soo.de 
callar;  mas  &ntes  deben  ser  puestos  en  eseripturas,  porqué 
por  la  memoria  de  ellos  los  ornes  que  Cuecen  por  tiempo'^ 
sean  confirmados  en  seguimiento  de  buenas  obras.  Por  en- 
de,  yo  el  rey'  Ramiro  con  mi  mujer  la  reina  Urraca,  dada 
á  mf  por  la  mano  de  Dios,  y  con  nuestro  hijo  el  rey  Oráofie 
y  con  mi  hermano  el  vey  Garcia ,  la  nuestk'a  ofrendn  ¿  qxat 
feoimos^l  muy  glorioso  apóstol  de  Dios,  Sanctiago»  bon  con- 
ísentimietíUyde  los  areoblepos ,  obispos  y  abades,  y  de  los 
nuéstrbá  gandes  y  de  todos  los  cristianos  de  España,  |xmét- 
moslk  én  escriptura»  á  fin  queseaiméjor  gMrdadi^,-  porque 
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los  ornes  que  después  de  nos  fueren ,  no  quebranten  acaso 
por  ignorancia  lo  que  nos  becimos ;  y  otrosí ,  porque  aoor* 
dándose  de  nuestros  fechos,  sean  movidos  á  facer  semejan <- 
tes  obras.  Escribimos  asimismo  las  razones  porque  fuemos 
movidos  á  leicer  esta  ofrenda,  para  que  guardadas  vengan 
en  conocimiento  á  los  que  serán  después  de  Nos.  'Asi  es, 
que  en  }os  tiempos  antiguoss  oasi  ea  el  tiempo  que  fué  la 
deslruieion  de  España  que  hicieron  los  moros,  reinante  el 
rey  D.  Rodrigo,  algunos  príncipes  cristianos  nuestros  an** 
tecesores  fueron  perezosos ,  negligentes ,  flojos  y  descuida- 
dos; la  vida  de  los  cuales  ningún  fíel  cristiano  debe  seguir. 
A  estos ,  porque  no  fuesen  perseguidos  de  los  moros,  pusie- 
ron  sobre  sí  (lo  que  no  era  digno  de  ser  relatado)  un  alomi- 
Dable  tributo,  conviene á  saber:  que  diesen  á  los  moros  en 
un  año  cien  doncellas  de  la^  mas  hermosas :  las  cincuenta 
de  las  nobles  y  hijas  dalgo  de  Espafia  >  y  otras  cincuenta, 
de  las  del  pueblo.  (Oh  dolor  y  ejemplo  de  no  ser  guardado 
de  los  hombres  que  vinieren  despuesfde  Nosl  Ca  por  pleite- 
sía de  paz  temporal  y  cosa  que  presto  pasa ,  era  puesta  la 
cristiandad  en  captiverio  para  que  los  moros  cumpKesen 
so  lujoria.  Y  Nos  que  venimos  después  y  por  la  misericordia 
de  Dios  recebimos  el  gobernalle  del  reino ,  pensamos,  af^i«- 
randola  bondad  de  Dios,  destruir  y  vengarlos  dichosescar- 
nios  y  vituperios  de  las  nuestras  gentes.  Y  así ,  para  ara-- 
bar  este  buen  pensamiento ,  hóbimos  primeramente  consejo 
con'los  arzobispos,  obispos  y  abades,  y  otros  varones reli* 
giosos  •  y  después  con  todos  los  grandes  de  nuestro  reino; 
y  habido  sano  consejo  y  saludable ,  estando  en  la  cibdad  de 
León,  dimos  ley  á.  los  pueblos  y  posímosles  costumbres  que 
fofescn  guardadas  por'toda^'las  parleí  dé  nuestro  reñfio:  y 
después  di rndi  feuéátra  prévlsloil  ¡general  para  todos  Irs 
grandes  de  ttii*l!ró  tfeírtd^,  que  íhiiníís^n  todos  lod  oiiiwflps- 
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forzados  y  valientes  para  pelear ,  asi  los  ornes  hijos  dalgo, 
como  los  no  hijos  dalgo,  así  de  caballo^  como  peones;  llaman^* 
do  hasta  los  que  estuviesen  en  las  postreras  partes  de  nu.e$« 
tro  reino ,  y  que  para  dia  cierto  los  hiciesen  ayuntar  para 
dar  batalla  á  los  moros.  Y  asimismo  rogapios  á  los  ancobis- 
pos ,  obispos  y  abades »  y  ¿  otros  varones  religiosos,  que  se 
hallasen  presentes  ¿  la  dicha  batalla ,  para  que  por  sus  ora- 
ciones la  nuestra  fortaleza  fuese  acrecentada  con  la  miseria 
cordia  de  Dios. 

Asi  que  fué  cumplido  nuestro  mandado ,  y  dejado  sola- 
mente los  omes  flacos ,  y  los  que.  no  eran  para  pelear,  para 
labrar  las  tierras ,  todos  los  oíros  fueron  ayuntados  para  ir 
á  la  batalla ,  y  no  ya  de  nuestro  mandado  según  suelen  ir 
tontra  sü  talante ,  mas  de  su  buena  vqlunlad  porque  el  amor 
de  Dios  los  traía.  Coii  aquesto,  yo  e^rey  Ramiro,  conQan* 
do  mas  de  la  misericordia,  de  Dios ,  que  de  las  fuerzas  ni 
muchedumbre  de  mi  gente;  d^pues  de  andadas  algunas 
jornadas  y  dejadas  atrás  las  tierras  que  están  en  el  come« 
dio,  enderecé  mi  camino  hacia  Najara,  y  de  ahí  fui  i  ua 
lugar  que  llaman  Albelda.  Entretanto,  los  moros  hobieroa 
por  fama  sabiduría  de  nuestra  ida,  y  todos  los  de  aquén  (sip} 
mar ,  fueron  ayuntados  ea.  uno  contra  Nos ,  y  por  cartas 
y  por  mensajeros  llamados  los  moros  de  alien  mar ,  para 
que  viniesen  en  su  ayuda ,  vinieron  á  darnos  la  batalla 
eún  muchedumbre  de  gente  y  gran  denuedo,  y  por  abreviar 
(de  lo  que  sin  lágrimas  y  dolor  no  podríamos  acordarnos), 
muchos  de  los  nuestros  fueron  muertos  y  heridos  por  nues- 
tros pecados,  y  bebimos  de  huir  llenos  de  turbación.  Reco- 
glmonos  á  un  cerro  que  llaman  Glavijo ,  y  ayuntados  y  he- 
chos una  muda,  estovimos  casi  toda  la  noche  en  lágrimas  j 
oraciones,  no  sabiendo  por  ninguna  manera  que  bieiésenios 
cuando  fuese  de  dia.  Ealrelanto  vino  el  aue&p  i  mf  el  rey 
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Ramiro  que  estaba  pensaado  machas  cosas  y  muy  cuidoso 
del  peligro  de  la  gente  cristiana.  Estando  yo  dormido,  el 
biepaventurado  apóstol  Sancliago  defensor  de  las  Espafias 
tavo  por  bien  de  se  me  mostrar  corporalmente ;  y  como  yo 
maravillado  le  preguntase  quien  era ,  el  apóstol  de  Dios  me 
dijo:  *'Yo  soy  Sanetiago."  Y  como  á  esta  palabra  me  mara- 
villase tanto «  que  no  se  podria  decir ,  el  apóstol  de  Dios  me 
dijo:  '^¿Por  ventura  tú  no  sabes  que  mi  señor  Jesucristo 
cuando  repartió  las  otras  partes  del  mundo  á  los  otros  após- 
toles  mis  hermanos,  dio  á  mí  en  guarda  á  toda  España  y  la 
poso  so  mi  protección  y  amparo?"  Y  apretando  con  su 
mano  la  mia,  me  dijo  estas  palabras:  ''Esfuérzate  y  ten 
mucha  confianza :  que  por  cierto  yo  seré  en  tu  ayuda ;  y 
en  la  mañana  con  el  poder  de  Dios  vencerás  la  innumerable 
muchedumbre  de  los  moros  que  te  tienen  cercado.  Pero 
muchos  de  los  tuyos ,  á  los  cuales  está  ya  aparejada  la  hol« 
ganza  eterna  ,^  recibirán  en  esta  batalla  corona  de  mar- 
tirio ;  y  porque  sobre  esto  no  haya  lugar  de  dudar ,  vos* 
otros  y  los  moros  me  veréis  manifiestamente  en  un  caballo 
blanco  de  blanca  y  grande  fermosura ,  y  terne  un  pendón 
blanco  y  muy  grande.  Por  tanto ,  en  alboreciendo  confe- 
saros heis  todos  y  recibiréis  penitenoia  ;  y  después  de  ce- 
lebradas las  misas  y  recibida  la  comunión  del  Cuerpo  y 
Sangre  del  Señor,  armada  vuestra  compaña,  no  dudes  de 
acometer  las  haces  de  los  moros,  llamando  el  nombre  de 
Dios  y  el  mió :  ca  sabed  por  cierto  que  los  moros  caerán 
por  punta  de  espada."  Y  dichas  estas  palabras ,  el  glorio- 
so apóstol  de  Dios  desapareció.  Yo  después  que  desperté,  es- 
pantado y  alterado  no  poco  de  tan  grande  y  tal  visión  como 
viera 9  hice  llamar  aparte  y  por  si  los  arzobispos,  obispos, 
abades  y  otros  varones  religiosos ,  y  contéles  toda  la  reve- 
lación por  orden  y  segim  que  me  fuera  revelada  con  lágri^ 
Tomo  XXXIX  3 
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mas  y  sollozos ,  y  grande  contrición  de  mi  corasen ,  y  I09 
dichos  perlados  echados  primero  de  bruces  en  oración^  die- 
ron grandísimas  gracias  á  Dios  y  al  apóstol  por  tan  n^a-» 
ravillosa  consolación.  Y  esto  hecho,  comencé  á  poo^  por 
obra  con  toda  presteza  lo  que  nos  había  sido  l*e velado; 
Y  armadas  y  puestas  en  orden  nuestras  baces«  fuimos  a 
dar  la  batalla  á  los  moros  ;  y  el  bienaventurado  apóstol 
de  Dios  asi  como  lo  habia  prometido ,  se  nos  apareció  á 
los  unos  y  á  los  otros ,  esforzando  y  animando  los  nues^ 
tros  á  la  pelea  y  embarazando  y  Griendo  las  compañas 
de  los  moros.  Y  luego  como  nos  apareció  el  apóstol  de  Je* 
sucristo,  conocimos  que  habia  cumplido  su  prometimien* 
to:  y  por  esta  visión  tan  clara,  hechos  todos  alegres,  lla« 
mamos  con  grandes  alaridos  y  gran  talante  y  de  corazón 
el  nombre  de  Dios  y  del  apóstol ,  diciendo :  ayúdanos  Dios 
y  SanctiagOy  la  cual  invocación  fué  entonces  la  primera  que 
en  España  se  ha  hecho ,  y  no  fué  en  vaao  por  la  miserioor* 
dia  de  Dios ,  ca  en  este  dia  fueron  muertos  casi  sesenta  míU 
moros ;  y  despojados  de  sus  reales,  siguiéndoles  el  alcance^ 
tomamos  la  cibdad  de  Calahorra  y  la  restituimos  al  señorío 
de  los  cristianos.  Y  habida  esta  victoria  que  no  cuidaba*^ 
mos  haber ,  considerando  el  milagro  tan  grande  del  apóetol 
Sanctiago>  acordamos  establecer  algún  don  perpetuo  para 
el  nuestro  patrón  y  defensor  el  muy  bienaventurado  após- 
tol Sanctiago.  Y  asi  establecemos  que  sea  guardado  por  to- 
da España  y  por  todas  las  otras  partes  della,  que  adelante 
Dios  bebiere  por  bien  de  librar  de  los  moros, 'por  ruego  del 
apóstol  Sanctiago,  que  cada  un  año  de  cada  yudita  de  bue* 
yes  sean  pagadas  á  los  mayordomos  ó  fervientes  de  la  igle- 
sia  de  Sanctiago ,  sendas  medidas  del  mas  escogido  trigo  y 
centeno ,  y  otro  cualquier  género  de  grano  que  sea  según 
la  medida  y  orden  que  se  tiene  en  pagar  las  primicias;  y 
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otrosí  del  vioo ,  lo  cual  sea  para  susteatacion  y  mantcai- 
miento  de  los  canónigos  qpie  residen  en  la  iglesia  de  Sane- 
tiago.  Y  allende  desto ,  otorgamos  y  confirmamos  para 
siempre  jamis  que  lodos  los  cristianos  de  toda  España  en 
coalesquier  guerras  que  bebieren  contra  los  morosa  den  fiel- 
mente de  lo  que  ganaren  su  parte  ¿  Sanctiago ,  así  como 
patrón  y  defensor  de  España ,  según  la  ración  y  parte  que 
darían  ¿  un  síoldado  ¿  caballo.  Los  cuales  sobre  dichos  votos» 
y  dones  y  ofrendas  todos  como  son  relatados,  prometemos 
con  juramenta  todos  los  cristianos  de  España  de  dar  cada 
año  á  la  iglesia  de  Sanctiago ;  y  otorgamos  por  Nos  y  por 
tos  que  después  de  Nos  serán»  de  los  guardar  ordinariamen' 
te  en  todo  tiempo.  Y  pedimos,  Padre,  Todopoderoso  Eterno 
Dios,  quieras  por  los  méritos  del  Bienaventurado  Sanctiago 
no  mimbrarte  de  las  nuestras  maldades ,  antes  la  tú  sola 
misericordia  nos  remedie ,  maguer  que  no  lo  merezcamos; 
y  estos  dones  que ,  Señor ,  por  tu  servicio  ofrecemos  al  tu 
apóstol  bienaventurado  Sanctiago,  de  las  cosas  que  con  tu 
favor  por  el  su  pedimiento  ganamos,  aprovechen  á  Nos  y 
á  los  que  después  de  Nos  serán,  para  salvación  de  nues- 
tras ánimas;  y  otrosí  por  el  su  ruego  tu,  Señor,  que  vives 
y  reinas  perdurablemente  én  Trinidad ,  tengas  por  bien  de 
Nos  recebir  en  tus  perpetuas  moradas  con  los  tus  esoogi* 
dos.  Amen. 

Otras  muchas  cosas  contiene  el  previlegio  de  validación 
y  firmeza.  En  especial  dice  una  en  esta  manera:  ''Nos 
otrosí  los  arzobispos,  y  obispos  y  abades  que  vimos  este  mis- 
mo milagro,  que  nuestro  Señor  Jesucristo  tuvo  por  bien  mos- 
trar á  su  siervo  el  muy  noble  rey  Ramiro  por  su  apóstol 
Sanctiago,  este  fecho  del  rey  y  nuestro  y  de  toda  cristiaada4 
de  España  confirmamos  para  siempre,  y  establecemos  qu^ 
sea  guardada  canónica  y  ordinariamente.  Y  ^i.  alguno  aten- 
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tape  á  quebrantar  este  escríplo  y  donación  de  la  iglesia  dft 
Sanctiago ,  ó  no  quisiere  pagaiia ,  de  cualquier  estado  que 
sea,  rey»  príncipe  ó  labrador,  clérigo  ó  lego,  lo  maldeci*: 
mos  y  descomulgamos  y  condenárnoslo  á  la  pena  de  infier- 
no ,  donde  sea  atormentado,  sin  fin  con  Judas  el  traidor. 
Fecha  la  escriptura  desta  consolación  y  donación  y  ofren- 
da en  la  cibdad  de  Caiohorra  en  dia.senalado  veinte  y  cin- 
co dias  de  mayo,  era  de  ochocientos  'sefentla'  y  dos  años. 
Yo  el  rey  Ramiro  con  mi  muger  la  reina  Urraca ,  y  con  mi 
hijo  el  rey  Ordoño,  y  con  mi  hermano  el  rey  García ,  esta 
escriptura  firmamos  de  nuestro  nombre  p!x>pio.  Nos;  todos 
los  pueblos  y  moradores  de  España  que  fuimos  preseniles  y" 
vimos  por  nuestros  propios  ojos  el  sobredicho  milagro  de 
nuestro  gloriosfsiúio  protector  apóstol  Sanctiago ,  y  hobimos 
vencimiento  de  los  moros  con  la  misericordia  de  Dios,  esto 
que  sobredicho  es,  establecemos  y  confirmamos  pafa  que 
dure  y  sea  valedero  para  siempre  jamás/' 


CAPÍTULO  IV. 

Donde  se  declaran  los  nombres  de  los  señores  que  ha  habido 

en  la  casa  de  GuzmaUy  dende^el  primer  Guzman,  que  de  suso 

es  dicho  y  hasta  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno^ 

cuarto  (U  este  nombre ,  que  hoy  es  della  señor. 


Guzman^  primero  deste  nombre  ,  señor  de  la  casa 
de  Toral,  tuvo  un  hijo  llamado  D.  Ramiro  de  Guzman. 
Llamóse  D.  Ramiro  por  el  rey  D.  Ramiro  su  abuelo ,  que 
fué  padre  de  su  madre. 

Don  Ramiro  de  Guzman,   que  fué  señor  de 


37 

la  casa  de  Toral ,  tuvo  un  hijo  que  se  llamó  D.  Félix  de 
Gnzóiaa. 

Don  FéKx  de  ¡fiuainian  tuvo  dos  hijos :  uno 
fué  Saaoto  Domingo  de  Gusman ,  que  instituyó  la  orden 
de  los  Predicadores;  y  otro  se  llamó  D.  Alvar  Ruiz  de  Guz- 
man»  que  fué  señor  en  la  casa  de  Toral. 

Don  Alvar  Ruis  de  fiusEnian  tuvo  dos  hijos: 
uno  se  llamó  D.  Gonzalo  Ibáñez  de  Guzman,  que  sucedió  en 
la  casa ;  y  otro  se  llamó  D.  Gómez  Ramírez  de  Guzman»  qne 
fué  maestre  de  la  orden  del  Templo. 

Don  Gonzalo  Ibáness  de  Guzman  tuvo  un 
hijo  que  ae  llaia¿  O:  Pedro  de  Guarnan ,  que  fué  mayoraz- 
go de  su  casa. 

Don  Pedro  de  Onzman  tuvo  no  hijo  (lue  le 
sucedió,  que  se  llamó  D.  Xuan  Ramii-ez  de  Guzman.  Desle 
D.  Pedro  de  Guzman  se  hace  mucha  relación  en  la  Crónica 
del  rey  D.  Femando  el  Sai^cto/que  ganó  á  Sevilla,  en  la 
cual  dice  estas  palabi'as. ''  Estando  el  rey  en  el  cerco  de  Se- 
villa y  teniéndola  muy  apretada ,  un  caballero  moro  vino  de 
África  en  romería  al  Andalucía,  y  vino  ¿Sevilla  por  ayudar 
i  los  moros ,  viendo  el  estrecho  en  que  estaban.  Y  pensó 
oomo  hacer  un  engaño  al  rey  D.  Fernando  y  á  los  crístia* 
nos ,  y  comunicólo  con  algunos  moros  de  los  principales 
de  SevUIa ;  y  habido  su  acuerdo  sobrello ,  enviaron  á  de- 
cir al  Infante  D.  Alonso  que  le  damn  dos-  torres  jque  ellos 
tenian ;  que  fuese  en  persona  á  recebirlas  ,  y  que  fuese 
cierto  que  siendo  él  apoderado  dé  aquellas  torres ,  lo  seiía 
de  toda  la  cibdad ;  y  que  vioiese  luego  sin  mas  se  detenerr 
porque  ellos  tenían  entonces  buen  aparejo  para  se  las  entre- 
gar. El  Infante,  oida  su  embajada,  temiéndose  de  los  en* 
gafios  de  los  moros,  no  quiso  ir  ni  quiso  ponerse  eapeíi* 
gro;  mas  envió  allá  á  D.  Pedro  de  Guzman,  que  era  ca- 
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ballero  esforzado ,  con  algunos  caballeros  para  que  las  re- 
cibiesen y  contratase  con  los  moros  lo  que  le  pareciese. 
Llegados  á  Sevilla^  los  moros  ordenaban  de  los  matar;  y 
como  D.  Pedro  de  Guzman  bobo  dello  conocimiento ,-  ca«- 
balgó  y  puso  las  espuelas  reciamente  al  caballo  y  salióse, 
y  los  que  iban  con  él  asimismo.  Los  moros  que  eran  mu- 
chos ,  dieron  en  pos  dellos ;  mas  no  los  alcanzaron ,  salvo 
á  un  caballero ,  que  no  salió  tan  presto  como  los  otros,  y 
aquel  mataron.  Y  asi  no  bobo  efecto  el  engaño,  que  aquel 
caballero  moro  habia  pensado  para  matar  al  Infante  Don 
Alonso. 

Don  Jíaan  Ramires  de  Onsman  tuvo  un 
hijo  que  se  llamó  D.  Pero  Nuñez  de  Guzman,  que  le  sucedió. 

Don  Pero  Nuiles  de  Gasman  tuvo  tres  hi- 
jos: uno  se  llamó  D.  Alvar  Pérez  de  Guzman,  que  fué  el 
mayorazgo.  Otro  se  llamó  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman ,  que 
fué  dicho  el  Bueno ;  y  una  hija  que  se  llamó  Doña  Leonor  Ae 
Guzman,  que  fué  madre  del  rey  D.  Enrique  segundo  des- 
te  nombre. 

Don  JLlon^o  Peres  de  Gusman  el  Bneñ09 
que  fué  primero  deste  nombre  y  primer  sefior  de  Saolúcár, 
tuvo  dos  hijos :  el  primero  fué  D.  Pero  Alfonso  de  Guzman, 
al  cual  mataron  los  moros  sobre  Tarifa.  El  segundo  fuó 
D.  Juan  Alonso  de  Guzman. 

Don  Jínan  Alonso  de  Gnsman,  primero  deste 
nombre,  segundo  señor  de  Sanlúcar,  tuvo  dos  hijos:  uno 
se  llamó  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman,  que  fué  el  mayoraz* 
go.  Otro  fué  D.  Juan  Alonso  de  Guzman. 

Don  JLlonso  Peres  de  Gnsman,  segando 
deste  nombre ,  tercero  señor  de  Sanlúcar,  murió  sin  tener 
hijos.  Sucedió  en  el  estado  de  Sanlúcar ,  su  hermano  Don 
Juan  Alonso  de  Guzman. 
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Don  Joan  Alonso  de  Gasman,  segundo  des- 
te  nombre,  cuarló  señor  de  Sanlúcar,  primero  conde  de 
Niebla ,  tuvo  un' hijo  que  se  llamó  D.  Enrique  de  Guzman. 

Don  Ekirii|ae  de  GasEman 9  primero  deste  nom- 
bre, quinto  señor  de  Sanlúear,  segundo  conde  de  Niebla, 
tuvo  un  hijo^que  se  Ilam6  D.  Juan  de  Guarnan. 

Don  Juan  de  Gasman,  tercero  deste  nombre, 
seslo  señor  de  Sanlúcar ,  tercero  conde  de  Niebla ,  primero 
doquede  Medinasidonia,  tuvo  muchos  hijos:  el  mayorazgo 
se  llamó  D.  Enrique  de  Guzman. 

Ilon  EJnriqae'de  Gasnian,  segundo  deste  nom- 
bre, séptimo  señor  de  Sanlúcar,  cuarto  conde  de  Niebla, 
segundo  duque  de  Medinasidonia ,  tuvo  un  hijo  que  se  lla- 
mó D.  Juan  de  Guzman. 

Don  Jínan  de  Gnsman,  cuarto  deste  nombre, 
octavo  señor  de  Sanlúcar,  quinto  conde  de  Niebla ,  tercero 
duque  de  Medinasidonia ,  primero  marqués  de  Gazaza  en 
África ,  tuvo  muchos  hijos.  El  mayorazgo  fué  D.  Enrique 
de  Guzman.  El  segundo  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman;  El  ter- 
cero D.  Juan  Abuso  de  Guzman.  Estos  tres  hijos  fueron 
duques  de  Medina. 

Don  Enrique  de  Gnaman  9  tercero  deste  nom- 
bre, noveno  señor  de  Sanlúcar,  sesto  conde  de  Niebla ,  cuar- 
to  duque  de  Medina ,  segundo  marqués  de  Gazaza,  no  tuvo 
hijos.  Sucedió  en  el  estado  su  hermano  D.  Alonso  Pérez  de 
Guzman. 

Don  Alonso  Peres  de  Guzman  9  tercero  des- 
te  nombre ,  décimo  señor  de  Sanlúcar ,  séptimo  conde  de 
Niebla  ,  quinto  duque  de  Medina,  tercero  marqués  de  Gaza- 
za, fué  inhábil  para  regii*  estado.  Sucedió  en  él  su  hermano 
D.  Juan  Alonso  de  Guzman. 

Don  Juan  Alonso  de  Guarnan ,  quinto  deste 
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nombre^  ODceno  señor  de  Sanlúcar,  octavo  ooade  de  Niebla, 
sesto  duque  de  Medina ,  cuarto  marqués  de  Cazaza,  tuvo 
uo  hijo  que  se  llamó  D.  Juan  Claro  de  Guzman. 

Don  Jíuan  Glaro  de  tt  ñaman  9  seeto  desle 
nombre,  noveno  conde  de  Niebla  (4),  tuvo  un  fijo  que  se 
llamó  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno. 

Don  Alonso  Perea  de  Gmaman  el  Bneno» 
cuarto  desle  nombre,  doceno  señor  de  Sanlúcar,  décimo  con* 
de  de  Niebla,  séptimo  duque  de  Medioasidonia ,  quinto  mar- 
qués de  Cazaza  (2). 


(1)  Has  adelante  se  la  nombra  Clahos.  Murió  eáte  viviendo  to^ 
davía  sa  padre,  porcaya  razón  no  debe  extrañarle qae  no  se  le  lla- 
me duodécimo  señor  de  Sanlíícar^  ni  séptimo  duque  de  Medinasido* 
nia,  puesto  que  no  llegó  á  poseer  tales  estados. 

(2)  En  la  tabla  que  viene  é  continuación,  á  este  se  le  llama 
sesto  marqués  de  Cazaza ^  y  á  su  padre  quinto.  Notamos  esta  equi- 
vocación del  autor  I  si  no  fué  del  copiante. 
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Tabla  breve  m  que  se  contienen  los  nombres  de  los  señores  de 
Sanlücar,  condes  de  Niebla,  duques  de  Itedinasidonia ,  mar- 
quen de  (knaza;  y  en  eu^  tiempo'  comenzó  cada  uno  destos 
Estados. 


SEÑORES  DE  SAXLÚCAR. 


Don  AioDso  Pcrez  «de 
Guzmao  el  Bueno. 

Don  Juan  Alonso  de 
Guzman 

Don  Alonso  Pérez  de 
Guzman. 

Don  Juan  Aionso  de 
Guzman 

Don  Enrique  de  Guz- 
man  

Don  Juan  de  Guzman. 

Don  Enrique  de  Guz> 
man 

Don  Juan  de  Guzman. 

Don  Enrique  de  Guz- 
man  

Don  Alonso  Pérez  de 
Guzman 

Don  Juan  Alonso  de 
Guzman 

Don  Juan  Clar<>  de 
Guzman 

Don  Alonso  Pérez  de 
Guzman  el  Bueno. 


Primero. 


Segundo. 


Tercero. 
Cuarto. 

Quinto. 
Sesto. 

Séptimo 
Octavo. 

No^'eno. 

Décimo. 

Undé- 
cimo. 


CONDES 

DK 
IVIEBLA. 


Duodé- 
cimo. 


Primero. 

Segundo. 
Tercero. 

Cuarto. 
Quinto. 

Sesto. 

Séptimo. 

Octavo. 

« 

Noveno. 

* 

Décimo. 


DEQVES 

DE 
MEDINA. 


Primero. 


Segundo. 
Tercero. 


Cuarto. 


Quinto. 


Sesto. 


^mm 


MARQUE- 
SES DE 
CAZAZA. 


I 


Séptimo. 


Primero. 


Segundo. 


Tercero. 


Cuarto. 


Quinto, 


8e»to. 
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Tabla  de  los  nofnbres  de  los  reyes  que  en  Castilla  han  reina- 
do  dende  el  rey  D.  Alonso  X  deste  nombre  ^  en  cuyo  tiem- 
po comenzó  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno,  prime- 
ro deste  nombre,  hasta  el  rey  Ü.  Filipe  II,  que  hoy  reina 
en  ella ,  con  declaración  de  ¡os  añoh  que  cada  uno  rei- 
nó (1). 


Don  Alonso X. 

Don  Sancho IV. 

Don  Fernando.    ...  IV. 

Don  Alonso XI. 

Don  Pedro  el  Cruel.  .  I. 

Don  Enrique II. 

Don  Juan I. 

Don  Enrique III. 

Don  Juan K. 

Don  Enrique IV. 

Don  Fernando.    ...  V. 

Don  Filipe I. 

Don  Carlos V. 

Don  Filipe II. 


Reinó  XXXV  años. 

.  32 

Reinó  XI  años. 

Reinó  XV  años.  . 

.  47 

Reinó  XL  años.    . 

.  ."8 

Reinó  XIX  años. 

Reinó  XVra  años. 

.  10 

Reinó  XI  años. 

Reinó  XVI  años. 

Reinó  XLVU  años. 

.  48 

Reinó  XXVn  años. 

.  20 

Reinó  XXX  años. 

Reinó  IV  meses.  . 

.    6 

Reinó  XXXII  años. 

.  ó9 

Reinó 

\ 

(4 )  Hemos  rectificado  algunas  de  las  fechas  de  la  tabla  precedente, 
poniendo  á  continoacion  la  verdadera  con  números  árabes ;  advír- 
tiendo  también  la  falta  de  propiedad  en  decir  qae  Fernando  V  y 
Felipe  I  reinaron  en  Castillcf ,  debiendo  haber  figurado  en  sa  lagar 
los  nombres  de  las  reinas  propietarias  Dona  Isabel  la  Católica  y 
su  hija  Doña  Juana.' 


LIBRO  SEGÚN 


II 


Qi6  tnU  de  Doo  Alonso  Pérez  de  Guzoiid  ,  primero  deste  oombrc^ 
(pie  fué  Ihfflido  el  Boeoo ;  )  de  los  DoUbles  hechos  y  alias 

proezas  que  hizo. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 

Del  nacimiento  de  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman ,  primero 

deste  nombre ;  y  de  como  vino  á  hacer  guerra  á  los  moros; 

y  de  la  primera  batalla  que  con  ellos  hubo. 


Ya  que  se  han  escripto  en  el  libro  primero  las  cosas 
que  para  roejor^entendiiniento  desta  Crónica  convenían  de- 
clararse ,  en  este  libro  segundo  trataré  de  los  nobles  hechos 
y  altas  proezas  de  I).  Alonso  Pérez  de  Guzman,  primero 
deste  nombre,  que  fué  llamado  el  Bueno,  por  el  notable 
hecho  que  en  Tarifa  hizo ,  cuando  echó  el  cuchillo  con  que 
degollaron  ¿  su  primogénito ,  teniendo  por  mejor  perder  el 
hijo  que  la  honra.  Este  señor  Don  Alonso  Pérez  de  Guz- 
man, como  de  suso  se  ha  dicho,  nació  en  la  cibdad  de 
León,  año  del  nacimiento  de  nuestro  Salvador  Jesucristo 
mili  y  docientos  y  cincuenta  y  seis,  reinando  en  CastHIa  y 
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eu  LeoQ  el  rey  Don  Alonso  X  deste  nombre,  que  fué  hijo  del 
rey  Don  Fernando  el  Sancto,  que  ganó  á  Sevilla. 

Siendo  Don  Alonso  Pérez  de  Guznian  de  edad  de  veinte 
años,  sucedió  que  Abeny  ugaf  rey  de  Marruecos  y  de  Fez  vino 
á  la  cibdad  de  Algecira,  qufi  era  suya,  coa  gran  poder  de 
moros ,  y  comenzó  á  hacer  guerra  en  el  Andalucía.  Sabido 
eslo  por  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  que  estaba  en  León, 
vino  á  la  guerra  de  los  moros  con  muchos  caballeros  y  hi- 
josdalgo, amigos  y  criados  suyos;  y  llegando  á  iaen  supo 
como  los  moros  habían  muerto  á  Don  Sancho ,  hijo  del  rey 
Don  Jaime  de  Aragón^  que  entonces  era  arzobispo  de  To- 
ledo, el  cual  habia  salido  á  pelear  con  los  moros,  pasando 
cerca  de  iMártos.  Pues  como  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman 
y  los  otros  caballeros  supieron  la  muerte  del  arzobispo ,  fue- 
ron en  pos  de  los  moros  y  diéronse  tanta  priesa,  que  los 
alcanzaron;  y  peleando  con  ellos  mataron  muchos,  y  quitá- 
ronles la  cruz  que  habian  tomado  al  arzobispo.  En  esta  ba- 
talla Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  usó  de  muy  gran  valen^ 
tía,  puesto  que  esta  fuese  la  primera  en  que  él  habia  entrado. 
Hizo  en  ella  tales  cosas ,  que  con  ayuda  de  los  suyos ,  los 
moros  fueron  arrancados  del  campo ,  donde  fueron  muchos 
dellos  presos  y  muertos. 

En  esta  batalla  prendió  Don  AloQso  Pérez  de  Guzman 
un  moro  muy  principal  en  la  casa  del  rey  Abenyugaf,  lla- 
mado Alí  Abencomat,  de  quien  Don  Alonso  Pérez  bobo  gran 
rescate :  al  cual  moro  hizo  Don  Alonso  Pérez  muy  buen  tra* 
tamiento,  y  tiempo  vino  que  le  aprovechó  mucho »  como 
adelante  se  dirá. 
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CAPÍTULO  II. 

Como  el  rey  de  Castilla  Don  Alonso  X  hizo  paces  con  Aben- 

ytifaf  rey  de  Marruecos  y  de  Fez  y  estas  pa^es  asentó 

Don  Alonso  Pérez  de  Guzman. 


En  este  tiempo  que  el  rey  de  Marruecos  estaba  en  Ms^e- 
Cira ,  el  rey  Don  AIoqs(»  de  Gastilllá  esmeraba  recebir  la 
corona  del  Imperio ,  y  para  la  ir  á  tomar  quiso  hacer  paces 
con  el  dicho  rey  Abenyu^af,  por  razón  que  no  le  diese  im- 
pedimento la  guerra  que  le  podia  hacer;  porque  este  rey 
moro  tenia  mucho  poder  de  los  dos  reinos  de  Marruecos  y 
Fez,  y  era  rey  de  Belamarin.  Y  para  esto  el  rey  Don  Alonso 
envió  á  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  á  asentar  las  paces 
con  el  dicho  rey »  conociendo  que  era  hombre  sabia  y  pru- 
dente ea  todas  las  cosas ,  y  que  sabría  dar  buena  cuenta  de 
cualquier  hecho  que  le  encomendase.  Y  habiendo  el  rey 
platicado  con  él  su  intención ,  le  mandó  que  fuese  á  Alge- 
Cira  á  asentar  las  paces  con  el  rey  Abenyu^f. 

Don  Alonso  Pérez  de  Gazman  se  aderezó  con  los  suyos 
paní  hacer  lo  que  el  rey  le  mandaba ;  el  cual  llegado  cerca 
de  Algccira ,  hizo  saber  al  rey  Abenyngaf  á  lo  que  iba.  El 
rey  lo  recibió  muy  bien:  que  ya  había  sabido  de sn  esfuer- 
zo y  valentía ,  y  como  habla  vencido  á  sus  caballeros  en  la 
guerra  pasada.  Hízole  mucha  honra,  y  oída  su  embajada, 
fué  muy  contento  de  asentar  las  paces.  Aqui  se  conoció 
Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  con  el  rey  Abenyugaf ,  y  el 
rey  le  dijo,  que  si  en  algún  tiempo  quisiese  vivir  con  él, 
que  le  haría  grandes  mercedes;  porque  sabia  la  grandeza 
de  su  linaje  y  cuan  buen  caballero  era.  Y  el  rey  le  hizo 
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tan  buen  Iralamicnto,  que  á  Don  Alonso  Pcrez  le  dio  vo- 
luntad de  le  servir.  Y  vuelto  á  donde  el  rey  Don  Alonso  es- 
taha,  y  dando  cuenta  de  lo  que  habia  fecho,  le  dijo  como 
el  rey  AbcnyuQaf  era  su  amigo ,  y  quería  tener  con  él  paz 
y  holgaba  mucho  dello. 


CAPÍTULO  ra. 

Orno  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  por  enojo  que  hobo  de 

rey  D.  Alonso  se  despidió  del ,  y  se  pasó  á  servir  al  rey 

de  Fez;  y  del  concierto  que  con  él  hizo. 


Por  alegrliBLS  destas  paces  que  D.  Alonso  Pérez  de  Guz- 
man asentó,  dice  la  historia,  que  ante  el  rey  D.  Alonso  se 
hizo  un  torneo  donde  hobo  muchos  caballeros ,  en  el  cual 
D.  Alonso  Pérez  de  Guzman,  al  parecer  de  todos,  se  habia 
aventajado  mas  que  otro  ningún  caballero.  £  yendo  aque- 
lla noche  á  palacio,  como  es  costumbre,  con  todos  los  caba- 
lleros que  tornearon,  el  rey  preguntó ^uien  lo  hizo  mejor 
en  el  torneo.  Respondieron  algunos  diciendo :  '  *  Señpr,  Don 
Alonso  Pérez  lo  hizo  mejor."  Y  porque  en  aquel  tiempo  mu- 
chos se  llamaban  Alonso  Pérez  con  diversos  sobrenombres, 
así  como  Alonso  Pérez  Martínez,  y  otros  Alonso  Pérez  Her« 
nandez ,  así  que  en  casa  del  rey  habia  algunos  que  tenían 
este  nombre  de  Alonso  Peréz,  dijo  el  rey:  ''¿qué  Alonso 
Pérez?"  Respondió  D.  Alvar  Pérez  de  Guzman,  hermano 
de  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  ,  que  fué  señor  de  la  casa 
de  Toral,  el  cual  se  habia  criado  en  casa  del  rey  y  era 
mancebo:  ^'Este,  dijo  al  rey,  sefior,  Alfonso  Pérez  de 
Guzman,  mi  hermano  de  ganancia."  A  muchos  pareció  nidl 
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esta  palabra»  y  sobre  todos  á  D.  Alonso  Pérez  de  Guzínan, 
el  cual  fué  tanto  el  enojo  que  recibió  por  se  lo  haber  dicho 
en  presencia  del  rey  y  de  la  reina ,  y  de  las  damas  y  caba- 
lleros que  estaban  en  la  sala,  que  dijo:  ''Vos  decís  verdad, 
que  yo  soy  de  ganancia;  roas  vos  sois  de  pérdida ,  y  si  no 
esluviérades  delante  de  su  Alteza,  yo  os  pusiera  las  manos; 
mas  desto  no  tenéis  vos  la  culpa ,  sino  quien  os  ha  criado; 
pues  lal  mal  os  ha  ensefiado."  Y  porque  el  rey  lo  habia 
criado,  respondió  por  si  diciendo:  ''No  habla  mal  vuestro 
hermano :  que  así  es  costumbre  de  llamar  en  Castilla  ¿  los 
que  no  son  hijos  de  mujeres  veladas  con  sas  maridos."  Res* 
poodió  D.  Alonso  Pérez  al  rey  diciendo:  '*  Pues  también  es 
costumbre  de  los  hijosdalgo  de  Castilla  ,  que  cuando  no 
son  bien  tratados  de  sus  señores ,  que  vayan  á  buscar  fue- 
ra  della  quien  bien  les  fega.  Yo  lo  haré  así,  y  prometo  de 
no  tornar  á  ella  hasta  que  pueda  volver  de  manera  que  me 
llamen  con  verdad  de  ganancia.  E  yo  me  despido  de  vues- 
tro vasallo  y  otorgadme  el  fuero  de  los  hijosdalgo  de  Cas- 
tilla de  los  treinta  días,  y  nueve  dias,  y  tres  dias  en  que 
pueda  salir  del  reino  (1)." 

Al  rey  D.  Alonso  le  pesó  mucho  desto ;  pero  conforme 
al  fuero  de  Castilla,  no  sé  lo  pudo  negar  de  derecho.  En- 
tonces D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  se  salió  del. palacio  del 
rey  y  se  fué  á  su  posada.  Y  luego  hizo  vender  todos  los  bie- 
nes que  tenia,  asi  muebles  como  raices,  que  de  su  patrimo- 
nio le  hablan  quedado,  no  dejando  mas  que  las  armas  y  el 
caballo/y  juntó  buena  cantidad  de  dineros.  Y  sabido  por  to- 
dos los  de  la  corte  como  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  se 

(1)  **  Esto  es /aero  de  Castilla  :  que  guando  el  Rey  echa  alguna 
>  Bíco  orne  de  la  tierra ,  at  a  dar  treinta  dias  de  plazo  por  fuero ,  e 
después  nueve  diaSf  c  después  tercer  dia " 

Fuero  viejo  db  Castilla  >  lib»  1.  tit.  iv. 
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quería  salir  del  reioo ,  juulároQse  con  el  hasla  doce  amigos 
suyos  que  le  quisieron  acompañar  en  la  próspera  ó  adver- 
sa fortuna  que  le  sueediese.  Y  así  salió  de  la  corte  con  sus 
criados  y  familiares ,  y  llevó  por  su  mayordomo  á  Alonso 
Hernández  Gebollilla ,  de  quien  en  la  crónica  del  dicho  rey 
Don  Alonso ,  á  los  noventa  y  ocho  capítulos  se  hace  men*- 
cion.  El  cual  Alonso  Hernández  Gebollilla  había  criado  á 
Don  Alonso  Pérez  de  Guzman,  y  Don  Alonso  Pérez  dé  Gaz- 
man  no  lo  parlia  de  si ,  porque  era  hombre  hidalgo  y  muy 
bien  entendido.  Pues  con  toda  esta  gente  que  serian  hasta 
tremta  personas  entre  amigos  y  criados,  salió  Den  Alon- 
so Pérez  de  Guzman  y  se  fué  al  Andalucía ,  y  de  allí  envió 
al  dicho  Alonso  Hernández,  que  fuese  al  rey  Abenyu^f, 
que  estaba  en  Algecira,  á  decirle  como  le  iba  á  servir,  de 
lo  cual  el  dicho  rey  se  holgó  en  extremo.  Y  como  supo  que 
venia  cerca ,  envió  á  muchos  cristianos  que  vivian  con  este 
rey  al  sueldo,  que  eran  hasta  seiscientos,  que  lo  saliesen 
á  recebir,  y  lo  mismo  mandó  á  mudios  caballeros  moros. 
Y  asi  llegó  Don  Alonso  Pérez  ¿  besar  las  manos  al  rey, 
y  él  lo  recibió  con  mucho  amor ,  y  mandó  que  fuese  guar- 
da mayor  de  su  casa  y  capitán  de  lodos  los  cristianos  que 
estaban  en  su  reino.  Yhizole  merced  de  muchas  doblas  y 
aderezos  para  su  posada.  El  concierto  que  D9n  Alonso  Pé- 
rez de  Guzman  hizo  con  el  rey  Abenyu^^f,  fué  que  le  ser« 
viria  contra  todas  las  personas  y  naciones  del  mundo,  saU 
vo  contra  el  rey  de  Gastilla  y  contra  cristianos. 
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CAPÍTULO  IV. 


Como  Bitando  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  en  servicio  del  rey 

de  Fez ,  fui  ó  cobrar  el  tr^uto  que  los  alárabes  pagaban 

al  dicho  rey,  y  la  Vitoria  que  dellos  habo. 


Como  el  rey  Abeoyu; af  tenia  paces  con  el  rey  de  Gas* 
tilla,  determinó  volverse  i  África,  y  asi  salió  de  Algecira 
y  pasó  á  Tanjar,  y  de  alli  á  Fez,  llevando  consigo  ¿  don 
Alonso  Pérez  de  Guzman  y  á  sus  amigos  y  criados.  Y  están* 
do  en  Fez ,  llegóse  el  tiempo  en  que  los  moros  rehalles,  que 
9on  los  que  labran  los  campos,  que  comunmente  en  España 
llamamos  alárabes,  los  cuales  no  tienen  moradas  en  villas 
ni  lugares  ciertos ,  antes  andan  por  los  cam})Os  de  unas  par- 
tes á  Otras  con  sus  mujeres  y  hijos ,  buscando  lo  mejor  pa- 
ra hacer  sos  labranzas.  Estos  debian  el  tributo  ó  pecho  que 
al  dicho  rey  pagaban;  y  esfos  moros  son  muchos  y  son  tan 
soberibios  y  gente  tan  por  si,  que  nunca  hacen  virtud  si  no 
es  por  fuerza.  Con  estos  tenia  el  rey  pendencia  cada  año  so  • 
bre  la  cobranza  destos  tributos;  por  lo  cual  determinó  de  dar 
el  cargo  de  aquella  cobranza  á  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman» ' 
así  porque  coú  su  esfuerzo  y  valentía  domase  aquellos  mo- 
ros, como  por  el  interés  grande  que  de  allí  se  le  siguirta, 
que  era  tanto  como  lo  que  daban  al  rey.  Y  habiendo  envia- 
do el  dicho  rey  ¿  los  alárabes  sus  mensajeros  de  paz  que  le 
pagasen  sus  rentas,  respondieroii  que  no  solo  no  lo  pagarían 
masque  le  qiiilarian  el  reino.  Sabido  esto  por  el  rey ,  deter- 
minó daries  el  castigo;  y  así  mandó  á  D.  Alonso  Pereis  de 
Gttzman  que  se  aparejase  imra  ir  aquella  jomada  con  todos 
los  cristianos  que  tenia  debajo  de  su  capitanía  y  muolios  mon 

Tomo  XXXIX  4 
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ros  que  ledaria.  Doii  Alonso  Pérez  de  Guzman  por  haeer  bien 
á  los  cristianos  captivos «  dijo  al  rey  que  para  haber  entera 
victoria  de  aquellos  rebeldes  y  entera  paga  de  sus  tributos, 
le  suplicaba  mandase  tomar  ó  comprar  los  cristianos  esclavos 
que  en  aquella  cibdad  había ,  y  que  con  estos  fuesecierto  saN 
dría  con  victoria.  El  rey  les  mandó  así .  I^os  cuales  fueron  casi 
mili,  y  el  rey  les  mandó  dar  vestidos  y  armas,  y  á  los  que 
sabían  cabalgar,  dieron  caballos.  Asi  que  los  cristianos 
que  salieron  con  O.  Alonso  Pérez  fueron  tnili  y  seiscielitos, 
á  los  cuales  mandó  que  sobre  las  ropas  y  sobt^  las  armas 
pusiesen  la  señal  de  la  cruz  blanca  y  colorada,  porque  se 
pudiesen  conocer  y  distinguir  de  les  moros,  Y  llevó  asimis- 
mo  alguna  cantidad  de  moros.  Y  así  salió  de  Fez  D.  Alca- 
so  Pérez  de  Guzman  sus  banderas  tendidas,  y  catttinaadaá 
buenas  jornadas  llegó  ¿  las  tierras  de  los  alárabes,  los  cua* 
les  se  habían  allegado  hasta  veinte  mili  delloB.  Don  Alonso 
Pérez  de  Guzman  hizo  un  razonamiento  á  los  orislianos  es* 
forzándolos  á  la  batalla ,  y  mostróles  cuanto  eran  obliga- 
dos i  ser  valientes  y  esforzados.  Y  hecho  esto ,  cuando 
vido  tiempo  arremetió  con  los  enemigos  con  gran  denuedo 
apellidando  Sanciiagoy  Sanctíitgo.  Y  así  dieron.en  los  mQros 
con  tan  grande  ánimo,  que  de  los  primeros  encuentros .dcr* 
ribaron  muchos  dellos.  Los  cristianos,  desque  se  mezcló  la 
batalla ,  herían  á  todos  los  que  no  llevaban  la  señal  de  la 
cruz ,  y  as!  mataron  á  muchos  de  los  que  eran  de  su  parte 
que  no  la  habían  querido  llevar;  y  con  la  virtud  desta  muy 
sancta  insignia  y  el  esfuerzo  del  capitán  que  llevaban ,  pla- 
go i  Dios  dar  la  vitoria  á  los  cristianos,  y  siguíeroa  el  al- 
canee  hasta  meter  los  moros  por  sus  tiendas.  Y  siendo  ya 
noche,  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  recogió  su  geáte  con 
muy  buena  orden ,  dando  todos  gracias  á  Dios  por  hi  mer- 
ced que  les  había  fr.cho.  Luego  de  mañana  vinieron  á  don 
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Alonso  PfítfQz  algunos  alárabes  viejos  y  alfaquies  con  níiucJi.i' 
liumilldadÁ  wpUcarle  que  apiaca&e  su  ira,  que  ellos  le  que- 
rían dar  cumplidamente  el  tributo  que  debian,  y  que  si  stti 
(Hcran  que  tal  persona  como  el  lo  venia  á  cobrar,  que  no 
se  pusieran  en  resistencia,  sino  que  humiiltnente  le  salieran 
con  elle  al  camioo.  Don  Alonso  Pefez  de  Guzman  los  reeU)ió 
de  buena  manera.;  y  asi  luego  pagaron  lodo  lo  que  debían 
y  mucha  suma  mas  para  él  y  para  los  cristianos ,  por  el  tra- 
bajo y  heridas  qUeen  aquella  batalla  bobierofi.  lAcual  don 
Alonso  Pérez  repartió  por  los  cristianos  en  manera  que  to- 
dos quedaron  contentos.  Con  esta  victoria  vblvieit)Q  á  Fez 
á  donde  D.  Afcmso  Pérez  fué  muy  bien  recebido  del  rey,  el 
cual  le  hizo  merced  de  la  una  paga  de  las  dos  que  ios  ala* 
rabea  le  dieron ,  que  sumódaco  muí  doblas.  Don  Alonso  Pe>- 
rez  le  besó  las  manos,  y  la  initad  destas  doblas  repartió  por 
los  cristianos ,  que  con  él' habían  ido ,  hpciendo  mayor  par- 
te á  los  que  hablan  sido  heridos  y  io^  que  mas; en  la  batalla 
se  habian  mostrado. 


CAPÍTULO  V- 

Cómo  d  rey  Don  Aíonse  X  awiá  sus  mensajeros  á  Dóh 
Alonso  Pérez  de  Guzman,  para  que  le  famreciese  con  el, 

reg  Abenyufaf.  ^ 


itaHkaJLiha 


En  la  crónica  ddrey  Do»  Alonso  X  llamado  el  Sabio, 
que  de  suso  dicho  es ,  dice  que  su  hijor  Don  Sancho  fV 
deste  nombre  c(ue  se. llamó  el  Bravo,  que  reinó  después  d^l, 
se  le  alzó  con  el  reino,  y  de  tal  manera  lo  prosiguió,  que 
al  dicho  rey  Don  Alonso  no  le  quedó  mas  que  Sevilla  y 
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Murcia.  Y  estando  esle  rey  con  gran  necesidad  envió  su 
corona  á  empeñar  al  rey  de  Benamarin ;  y  porque  toca  a 
nuestra  crónica  ,  diré  aquí  el  suceso  delio ,  que  dice  desta 
manera: 

Como  el  rey  Don  Alonso  X  se  hobiese  visto  el  mas  pros* 
peix)  señor  que  ninguno  de  sus  antepasados  dende  d  tiem- 
po del  Infante  Don  Pelayo»  después  moviéndose  la  fortuna 
fué  asi  que  su  bíjo  Don  Sancho  le  quitó, el  reino,  y  su  nieto 
el  rey  de  Portugal  le  negó,  y  sus  amigos  el  rey  de  Aragón 
y  el  rey  de  Navarra  no  le  acudieron.  Y  su  enemigo  el  rey 
de  Granada  se  juntó  con  su  hijo  el  infante  Don  Sancho  ,  y 
todos  los  perlados,  criados  y  vasallos  hicieron  lo  mesmo, 
que  no  le  quedó  más  de  la  cibdad  de  Sevilla  con  los  (!|ue 
en  ella  habia  y  con  pocos  caballeros.  Gomo  él  se  vido  en 
esta  tan  gran  cuita,  determinó  de  se  ir  á.  perder  por  la 
mar  en  una  galea  que  para  esto  mandó  hacer;  y  aun  no 
tenia  dineros  para  ello ,  por  lo  cual  acordó  de  enviar  su  co« 
roña  guarnecida  de  muchas  perlas  y  piedras  al  rey  Aben- 
yugaf  de  Marruecos,  y  rogalle  que  sobre  ella  le  prestase 
algo;  porque  no  le  quedaba  otro  rey  ni  señor  á  la  redonda 
de  España  ¿  que  él  pudiese  enviar.  Y  como  aquel  era  mo- 
ro, no  tenia  entera  confianza  del.  Y  sabiendo  como  Don 
Alonso  Pérez  t^e  Guzmañ  era  su  criado  y  cuanta  mas  parle 
que  todos  los  que  le  servían  era  cerca  del ,  y  como  toda  la 
gobernación  del  reino  pasaba  por  su  mano,  determinó  en- 
viar sus  mensajeros  al  rey  AbenyuQaf,  y  les  mandó  que 
primero  hablasen  á  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  para  que 
él  lo  negociase.  Y  Je  eaeribió  una  harta,  la  cual. está  en 
esta  casa  de  V.  S.  entre  las  otras  éscripturas ,  la  cualsaea* 
da  á  la  letm  con. la  antigüedad  y  manera  de  hablar  de  aquel 
tiempo,  es  la  siguiente: 
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Carta  del  rey  Dan  Aloneo  X,  para  Don  Alonso  Pérez  de  ^ 

Guznum, 

*' Primo  Don  Alfonso  Pérez  de  Guzman:  La  mi  coila  es 
tan  grande,  que  como  cayó  en  alto  lugar  se  verá  de  Inefie. 
Y  como  cayó  en  mí  que  era  amigo  de  lodo  el  mundo,  en 
todo  él  sabrán  la  mi  desdicha  y  el  mi  afincamiento,  qae  el 
mió  fijo  á  sin  razón  me  faz  tener  con  ayuda  de  los  mios  ami- 
gos y  los  mios  perlados ,  los  cuales  en  lugar  de  meter  paz 
no  á  escuso  ni  á  encubierlas  sino  claro  metieron  asaz  de 
mal.  Non  fallo  en  la  mi  tierra  abrigo ,  ni  fallo  amparador 
ni  valedor,  no  se  lo  mereciendo  á  ellos ,  sino  todo  bien  quo 
les  yo  había  fecho.  Y  pues  en  la « mia  tierra  me  fallece 
quien  rae  habia  de  servir  y  ayudar,  forzoso  me  es  que  en 
la  ajena  busque  quien  se  duela  de  mí.  Pues  los  de  Casli- 
Ha  me  fallecieron,  nadie  me  terna  ¿  mal  que  busque  los  de 
Benamarin.  Si  los  mios  hijos  son  mis  enemigos,  no  será 
ende  mal  qae  yo  tome  á  los  mis  enemigos  por  hijos,  enemi- 
gos en  la  ley ,  mas  no  poi*  ende  en  la  voluntad  que  es  el 
buen  rey  Abenyu^af ,  ca  lo  yo  amo  y  precio  mucho  porque 
¿I  non  me  despreciará  nin  fallecerá ,  ca  es  mi  atreguado  y 
mí  apazguado.  Yo  8Ó.ouanlo  sodes  suyo ,  cuanto  vos  ama, 
con  coanta  razón  y  cuanto  por  vuestro  consejo  fará.  No  mi- 
redes  á  cosas  pasadas,  sino  á  presentes;  cata  quien  sodes 
y  del  linaje  donde  venides,  y  que  en  algún  tiempo  vos  faré 
bien.  Y  si  vos  no  lo  ficiere ,  vuestro  buen  hacer  vos  lo  ga- 
lardonará :  ea  el  que  face  bien ,  nunca  lo  pierde.  Por  tanto 
el  mió  primo  Alfonso  Pérez  de  Guzman :  faced  á  tanto  con 
el  vuestro  sefk>r  é  mió  amigo ,  que  sobre  la  mia  corona 
mas  av^rada  cpie  yo  é  con  piedras  ricas  qae  ende  son,  me 
presle  lo  qw  él  por  bien  toviere.  E  si  la  sn  ayuda  pudié- 
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redes  allegar ,  no  me  la  estorbedes,  como  yo  cuido  que 
non  faredes;  antes  tengo  que  toda  la  buena  ^amistanza  que 
de  vuestro  señor  á  ral  viniere,  será  por  vuestra  mano,  y  la 
de  Dios  sea  con  vusco.  Fecha  en  ]a  mí  sola  cibdad  de  Sevi- 
lla ¿  los  treinta  años  de  ipi  reiqado»  y.  el  primero; de  las 
miscoíl^s. — El  rey 4  r  , 

Esta  oarla  fué  focha  en  el  año  del  nacimiento  del  señor 
.de  iihH  y  (k>ei<$Qtos  y  ochenta  y  dos  años. 


CAPÍTULO  VI. 

De  le  que  D.  Áfúnso  Pérez  de  Guxman  hizo  por  la  caria  del 

reft  D.  Alfon^i  y  como  vino  á  Setoilla  con  eéeenla  mil 

dobh9ytl  ^^^  el  rey  lo  casó  y  con  quien. 


^> 


Recebida  esU  carta  por  D.  Alonso  VivtÉ  de  Gutman, 
habló  al  rey  AbenyuQaf  todo  lo  que  en  el  caso  le  pareció, 
el  cual  respondió  diciendo : .  '<  Don  Alonso  Pérez  ;  couvie- 
ne  que  vos  llevéis  al  rey  D.  Alonso  sesenta  mili  doblas  que 
yo  le  quiero  prestar»  y  de  mi  parte  le  consoléis  y  prometáis 
mi  ayuda,  y  volváis  luego  para  ir  comigo.  Y  la  corona  del 
rey  quiero  qué  me  quede ,  no  por  prendar,  sino  porque  cada 
vez  que  la  vea  me  ponga  mayor  codicia  de  ayudar  al  rey 
euya  es.**  Don  Alonso  Pérez  se  aparejó  de  caballos^  ropas  y 
joyas  que  le  pareció ,  llevando  conngo'  muchos  criados  y 
amigos  que  tenia ,  y  ti*ujo  las  sesenta  mili  doblas.  Y  así  |iasó 
dende  Fez  á  Tánger  y  de  allí  en  una  galea  llegó  áSevilIa, 
.  donde  dd  rey  y  dé  todos  los  caballeros  fué  muy  bien  reeebi- 
do.  Y  dio  al  rey  las  sesenta  mili  doblas  que  (ijaia,  y  prometió 
el  ayuda  del  rey  AbenyuQaf  muy  cttmplidunmite'  y 'muy 
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breve.  El  rey  se  le  agj;aileeió  mucho,  porque  sabia  de  sus 
mensajeros  >  que  D.  Alonso  Pérez  habiá  sido  el  que  tolaU 
mente  hizo  con  el  rey  moro  que  le  diese  las  doblas  y  ayuda 
que  le  prometía. 

Estando  D.  Alonso  Pérez  algunos dias  en  Sevilla,  suce- 
dió que  como  no  era  casado,  le  trujeron  muchos  casamien- 
tos con  personas  muy  señaladas  de  aquella  cibdad;  y  entre 
otras  que  le  hablaron ,  le  habló  el  rey  D.  Alonso  diciendo, 
que  si  éí  se  quería  casar,  que  él  le  haria  vor  en  aquella 
cibdad  una  doncella  de  gran  linaje ,  bondad  y  hacienda ,  y 
en  todas  estas  calidades  aventajada  en  todas  las  señoras  de 
Sevilla.  Don  Alonso  Pérez  se  lo  tuvo  en  merced  ,  y  coi^ide- 
rando  como  él  era  ya  de  edad  de  veinte  y  siete  años,  y  que 
no  se  podis  pasar  en  África  sin  pecar  y  caer  en  algunos  pe- 
cados doia  carne  como  hombre  mancebo  que  era.,  así  por 
quitar  la  ocasión  de  pecado ,  como  por  tener  quien  Je  pusie- 
se cobro  en  su  casa ,  era  razón  de  se  casar ,  cuanto  mas  por 
haber  hijos  de  bendición  en  quien  sucediese  su  memoria  y 
hacienda  determinó  de  lo  hacer.  Y  dijo  al  rey  D.  Alonso  su 
voluntad ,  el  cual  trató ol  casamiento  con  una  señoi*a  donce- 
lla de  claro  linaje  y  muy  principales  deudos;  rica  de  ha< 
cieoda  y  de  muy  gran  hermosura  y  parecer,  y  de  grandes 
virtudes  y  bondad ,  de  edad  de  quince  años ,  la  cual  se  lla- 
maba D.^  Maria  Alonso  Coronel,  hija  de  Alonso  Hernández 
Coronel,  que  era  ya  difunto,  y  de  D/  Sancha  Iñiguez  de 
Aguilar,  la  cual  tenia  á  D.""  María  Alonso  Coronel  su  hya 
en  su  casa,  y  &  otro  hijo  varón  llamado  Juan  Fernandez 
Coronel,  que  fué  después  un  muy  valeroso  [caballero  en 
Castilla ,  de  quien  en  la  Crónica  del  rey  D.  Alonso  XI ,  se 
hace  gran  memoria.  El  linaje  de  los  Coroneles  y  de  donde 
comenzaron,  adelante  se  tratará. 

Üada  por  D.  Alonso  Pérez  de  Guiíniu  al  rey  la  volun- 
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(ad  y  palabra ,  él  desposorio  se  aoabd  de  concluir.  El  dota 
que  dieron  á  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  con  esta  sefio» 
ra  fué:  la  villa  de  BolaQos  en  tierra  de  Campos  eo  Casli* 
Ha ,  y  ciertos  pueblos  en  el  reino  de  Galicia  y  otros  en  el 
reino  de  León,  y  ciertas  heredades  y  rentas  en  el  reino  de 
Portugal ;  ciertas  aceñas  en  Jerez  de  la  Frontera  en  el  rio 
Guaddflete,  y  en  el  ajarafe  de  Sevilla  le  dieron  el  lugar  de 
Bollullos  con  sus  heredades  y  Torrijos  con  sus  olivares;  ¿ 
Robaina  con  sus  olivares,  y  las  fierras  de  la  Ina  y  del  Bar- 
roso, y  unas  casas  principales  en  Sevilla  en  la  collación  de 
San  Miguel  cerca  de  San  Vicente.  Demás  desto  muchos 
dineros  y  joyas :  los  cuales  pueblos  y  heredades  parece  ha- 
ber traido  esta  señora  en  dote  como  se  contiene,  en  su  les- 

■ 

tamento,  que  está  entre  las  otras  escrípluras  en  esta  casa. 
El  dicho  rey  D.  Alonso  hizo  merced  á  D.  Alonso  Pérez  de 
Guzman  y  á  esta  señora  de  algunas  bei*edades  en  Sevilla; 
y  considerando  la  costa  y  trabajo  que  D.  Alonso  Pérez  de 
Guzman  habia  fecho  en  traelle  las  sesenta  milí  doblas ,  le 
hizo  merced  de  la  villa  y  castillo  de  Alcalá  Sidonia ,  que  ago- 
ra se  llama  Alcalá  de  los  Gazules,  que  es  tres  leguas  de 
Medinasidonia ,  como  parece  en  el  previlegio  de  la  merced 
que  de  la  dicha  villa  se  dio. 

CAPÍTULO  VIL 

En  que  se  declara  el  linaje  de  los  Coroneles  de  donde  decena 

dia  ¿).*  Maria  Alonso  Coronel ,  mujer  de  D.  Alonso  Pe- 

rez  de  Guzman ,  y  del  notable  hecho  de  do  comenzó. 


El  linaje  de  los  Coroneles  de  donde  decendia  D.*  Harfa 
Comnel ,  mujer  de  D.  Alonso  Pérez  de  GuzmaQ^  era  muy 
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grande  eo  aquellos  tiempos  en  estos  reíuos  de  Gaslilia»  como 
se  declara  en  el^  libro  que  trata  de  las  armas  y  blasones  y 
linajes  de  España »  donde  dice  Qstas  palabras.  *  *  Los  Coro* 
neles  es  uit  gran  linaje  en  GastiHa,  que  dicen  decendir  fsic) 
de  los  emperadores  de  Roma.  Por  excelencia  de  ser  de  la 
corona  imperial  se  llaman  <]¡oroaeIes ;  y  así  traen  por  armas 
las  águilas ,  que  son  armas  de  los  emperadores.  Y  según  se 
ha  podido  alcanzar,  el  principio  destos  Coroneles  que  ¿  Es- 
paña vinieron»  fué  en  esta  manera.  Tiempos  grandes  ba 
qae  bobo  una  señora»  la  cual  en  hermosui'a  sobraba  ¿  las 
de  su  tiempo,  tanto  que  el  rey  muy  aquejado  de  sus  amo- 
res, la  guerreaba  de  conlino.  Asi  que  ella  siendo  muy  casta 
y  no  se  pudiéndo  defender  de!  rey,  buscó  manera  como 
él  la  aborreciese ;  y  díjolo  que  en  tanto  que  su  marido  es- 
toYieseen  la  oibdad,  que  no  le  [toáíñ  hablar.  El  rey  envió 
luego  Am  marido  á  un  negocio ;  y  el  dia  señalado  que  el 
rey  habia  de  venir  á  su  casa,  aquella  señora  tomó  aceite 
hirviendo  y  con  un  hisopillo  se  lo  echó  en  sus  brazos  y  pe- 
chos; y  aquellas  gotas  quemantes  alzaron   ampollas,  las 
cuales  quebradas,  quedaron  muy  grandes  llagas.  Y  el  rey 
vino  al  plazo  muy  alegre  por  lo  que  tanto  tiempo  babia  de- 
seado, pensando  que  habria  efecto ;  y  entrando  dónde  la 
sefiora  estaba ,  ella  comenzó  á  le  hablar  diciendo:  sin  duda, 
serenísñmo  rey,,á  mi  me  era  gran  bienaventuranza  que  un 
tan  grand  príncipe  y  rey,  siendo  mi  soberano  señor,  quisiese 
servirse  de  mi  persona ;  y  considerando  esto  me  bailara  yo 
mas  dichosa  que  vuestra  alteza  de  mí  contento.  Pero  si  he 
rehusado^  ba  sido  por  impedimento  de  una  gran  dolencia  que 
tenga,  la  cual  creo  que  á  vuestra  alteza  causará  gran  abor- 
recimiento. Yo  quiero  descubrirla  para  que  vea  por  qué 
he  rehusado  tanto.  Y  sepa  vuestra  alteza ,  que  este  mal  que 
yo  tengo  es  lepra  que  algunos  llaman  mal  de  San  Lcizaro. 
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Y  diciendo  esto,  descubrió  sus  pechos  y  brazos,  la  cual  es- 
taba tan  disforme  y  que  no  era  de  mirar;  porque  tas  llagas 
todos  vertían  ^angi*e,  de  tal  manera  que  el  rey  Volvió<el 
rostro. escupiendo,  y  salió  de  la  cámara. con  grande  asco.  Y 
como  los  reyes  no  pueden  hacer  semejantes  cosas  sin  inter* 
cesores  y  personas  de  quien  fien ,  los  que  fueron  con  el  rey 
,  supieron  el  concierto»  pero  no  el  fin  del;  antes  cmion  que 
habia  habido  efecto ;  y  desto  fué  la  reina  sabidora ,  porp  no 
de  la  verdad,  yunque  entonce  la  reina  no  estaba eii  la cib- 
dad.  Y  como  dende  algunos  días  viniese  un*  día  de  fiesta, 
estando  sentada  en  su  real  estrado  con  corona  deoroen  la 
cabeza «  ¿  quien  todas  las  señoras  de  estado  de  la  cibdad 
fueron  á  hacer  reverencia ,  y  eníre  ellas  fué  aquella  sefio-- 
ra,  á  todas  la  reina  hizo  alegre  acogimiento  y  dio 'la  mia- 
ño, salvó  á  aquella,  á  la  cual  dijo  con  grande  ira:  O  due- 
ña sin  vergüenza ,  ¿no  tuviste  temor  de  venir  delante ide  mi 
presencia?  A  la  cual  habla  respondió 'Stn' receló  (como 
aquella  que  mas  le  había  servido  que  hecho  inj aria)  di- 
ciendo :  Yo ,  señora ,  nunca  hice  por  qué  debiese  dejar  pa- 
reoer  delante  de  vuestra  alteza*  A  la  cual  replicando  la  rei- 
na, dijo,  no  ser  verdad,  que  ella  le  habia  hecho  ser  enemi- 
ga del  rey.  Y  esta  /señora  allegándose  más  para  la  reina 
y  pidiéndole  licencia ,  le  mostró  los  pechos  y  los  brazos 
como  alabastro  amancillados  de  las  señales  del  fuegos  y 
por  orden  recuenta  lo  que  sé  ha  diobo  que  pasó  con  el  rey. 
•  Entonce  la  noble  reina  teniendo  cierta  ser  verdad  por  lo  que 
vio ,  quitóse' la  corona  de  su  cabeza  y  púsola  en  la  cabcaa 
de  aquella  señora,  diciendo:  ''Vos  merecéis  corona  y  debéis 
ser  llamada  coronada":  Y  Viniendo  acaso  alHel  rey,  como 
vido  la  corona  de  la  reina  en  la  cabeza  de  aquella  señora, 
dijo  á  la  reina:  ¿Qué  quiere  ser  esto?;  y  la  reyna  dijo:  Por 
la  bondad  y  castidad  que  con  vos  usó  (según  he  shlo  infor- 
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mada),  me  quité  mi  corona  y  coronela.  Aqueste  nombre 
de  Coronela  le  quedó  A  la  señora «  y  asi  se  llamó  la  Corone- 
la mientras  vivió,  y  sus  deseendientes  Coroneles  por  lina- 
jo  y  gloría  dé  apellido.  Ha  habido  en  este  linaje  singulares 
personas  y  de  grandes  estados,  en  especial  en  tiempo  del 
rey  D.  Alonso  XI  que  ganó  las  Algeciras.  La$' armas  de 
los  Coroneles  son  cinco  «águilas  coloradas  y  la  de  en  medio 
coronada. " 

Esto  es  sacado  del  libro  de  las  armas  y  blasones  de  los 

« 

Ji  najes  de  Espalku 


CAPÍTULO  VIII. 

Como  Don  Álmso  Pérez  de  Guzman  volvió  A  Fez ,  y  dio 
cu/mía  al  rey  de  lo  que  habia  feclm;  y  como  el 
dicho  rey  vino  con  gran  caballería  en  aya-   ' 
da  del  rey  D.  Alonso. 


Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  holgó  15  días  con  su  es- 
posa, en  el  cual  tieippo  ella  se  emprehó  de  un  fljo  que 
se  llamó  Don  Pero-  Alfonso  de  Guzman ,  el  que  degolló  el 
infante  Don  Juan  en  Tarifa  teniéndola  cercada  con  muchos 
moros»  como  adelante  se  dirá.  Casó  Don  Alonso  Pérez  dé 
Guzman  con  Doña  María  Alonso  Coronel ,  año  del  Señor 
de  mili  y  dociento$  y  ochenta  y  dos  años.  Después  (como 
de  suso  es  dicho)  habiendo  estado  Don  Alonso  Pérez  do 
Guzman  algunos  dias  con  su  esposa,  se  despidió  delta  con 
gran  pena  de  entrambos;  porque  dende  el  primero  dia  de 

• 

su  casamiento ,  fué  muy  gt*anJ3  el  amor  que  se  tuvieron. 
Y  despedido  del  rey  Don  Alonso,  entró  en  su  gatera  y  pasó 
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eu  África,  y  llegado  á  Fez,  dio  cueota  al  rey  Abenyu^f 
de  todo  lo  que  se  había  fecho.  El  rey  lo  recibió  iiray  amo- 
rosamente, y  luego  dieron  gran  priesa  á  la  venida  ¿  Espa« 
ña  al  socorro  del  rey  Don  Alonso.  Y  llegada  la  gente,  vino 
el  rey  Abeny ugaf  con  gran  caballería  á  Ceuta ,  cibdad  en 
África  sobre  el  Estredio  de  Gibraltar.  Y  embarcado  allí, 
pasó  en  Aigecira  que  era  suya ,  y  de  alli  entró  en  consejo 
por  donde  iría  á  Sevilla  para  verse  con  el  rey  Don  Alonso. 
Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  le  dijo,  que  pues  él  iba  en 
ayuda  del  rey  Don  Alonso,  que  no  era  nttou  que  le  fuese 
hollando  y  gastando  su  tierra ,  sino  que ,  pues  el  rey  de 
Granada  era  su  enemigo ,  y  amigo  del  infante  Don  Sancho, 
que  se  llamaba  rey  de  Castilla ,  que  fuese  por  tierra  del  rey 
de  Granada  hasta  Écija,  y  así  lo  hizo. 

El  rey  Abenyu^af  envió  sus  mensajeros  al  rey  Don 
Alonso  haciéndole  saber  como  venia  en  su  avuda.  Sabido 
esto  por  el  rey  Don  Alonso ,  aderezó  su  gente  lo  mejor  que 
pudo ,  y  salió  á  recebir  al  rey  Abenyugaf  hasta  cerca  de 
Zahara.  Y  como  el  rey  Abeny u^af  supo  que  venia  el  rey  Don 
Alonso,  mandó  cabalgar  todos  sus  caballeros,  y  mandó  ar- 
mar una  tienda  muy  grande  y  muy  rica,  y  mandó  poner 
en  ella  dos  estrados  de  muy  ricos  paños  de  oro  y  seda.  Y 
como  vieron  venir  la  gente  del  rey  Don  Alonso  cuanto  un 
cuarto  de  legua,  mandó  el  rey  AbenyuQaf  ¿  todos  sus  caba- 
lleros que  saliesen  á  donde  el  rey  Don  Alonso  venia ,  y  le 
besasen  la  rodilla ,  como  es  costumbre  de  los  moros;  y  man- 
dó á  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman,  que  cuando  llegase 
cerca  el  rey  Don  Alonso,  que  se  lo  mostrase.  Y  llegando  el 
tropel  de  la  caballería  cristiana  á  la  tienda  del  rey,  salió  el 
rey  D.  Alonso  delante  todos.  Don  Alonso  Pérez  dijo  al  rey 
Abenyu^^f:  ''Este  es  el  rey  Don  Alonso."  Luego  el  rey  Aben- 
yuC'df  mandó  h  sus  caballei*os /]ue  k  fuesen  todos  &  besar  el 


pié;  y  mientras  loa  caballeras  iban,  el  rey  Abenyu^^f  estuvo 
eo  pié,  la  mano  puesta  en  una  cuerda  de  la  tienda;  y  desque 
los  caballeros  moros  le  hobieron  saludado  y  besado  el  pié, 
quiso  el  rey  Don  Alonso  allí  descabalgar.  El  rey  Abenyu^af 
mandó  ¿  Adalal  su  trujamán  que  le  dijese  que  no  se  apease 
hasta  dentro  de  la  tienda.  Y  entonces  llegó  Don  Alonso 
Pérez  de  Guzman  al  rey  Don  Alonso»  y  vino  con  él  hasta 
la  puerta ile  la  tienda;  y  apeándose  allí,  se  abrazaron  los 
dos  reyes»  y  tomándose  por  las  manos  se  fueron  á  sentar 
en  sus  estrados;  y  allí  platicando  de  muchas  cosas»  confir- 
maron sus  amistades.  Y  pasado  esto »  el  rey  Don  Alonso 
reposó  aU{  y  fué  servido  como  lo  fuera  en  supalacio.  El  rey 
Abenyu(^f  le  dijo:  ''Dame  un  adalid  que  me  Heve  por  la 
tierra  donde  no  te  obedecen,  para  que  la  destruya:  que 
en  la  tierra  que, te  obedecen»  no  haré  ningún  mal."  El  rey 
Don  Alonso  dijo»  que  traería  su  gente  para  que  fuesen  jun- 
tos. Y  así  se  volvió  para  Sevilla. 

El  rey  Abenyugaf  fué  sobre  algunos  lugares  del  Anda- 
lucía» y  sin  daSo  alguno  los  redujo  al  servicio  del  rey.  Don 
Alon^  Pérez  de  Guzman  se  fué  á  Sevilla  para  ver  á  su  es« 
posa»  y  por  no  hacer  guerra »  mal  ni  daño  á  los  cristia* 
DOS  como  estaba  en  el  asiento  que  hizo  con  el  rey  Ab^n- 
yugaf. 

Después  que  el  rey  Abenyugaf  hizo  una  entrada  en  el 
reino  de  Granada  en  que  hizo  inuclio  d'iño  en  la  tierra» 
porque  el  cey  deHa.era  enetiki^o  del  rey  Don  Alonso »  voU 
viese  para  Algecira.  Estando  allí  dende  ¿  pocos  dias »  falle- 
ció en  Sevilla  el  rey  Don  Alonso»  que  fué  en  el  mes  de  Abril 
del  afio  de  mili  y  docieatos  y  ochenta  y  cuatro.  Este  rey 
Doa  Alonso  se  llamó  el  Sabio  porque  demás  de  otras  escíen- 
cias  que  aupo»  fué  en  el  astrología  muy  singular.  Fué  elec- 
to emperador  de  Roma;  compuso,  el  Mhto  de  las  Partidas 
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del  deredio  común  de  España ,  las  Tablas  alfonsfes  j  el  li- 
bro que  se  llama  del  Tesoro. 


CAPITULO  IX. 


1 ' 


Como  el  rey  Abenyugaf  se  volvió  á  Fez ,  y  cm  él  D.  Alonso 

Pérez  de  Guzman  llevando  consigo  á  m  mujer;  p  del  aviso 

que  tuvo  ,para  enviar  á  España  su  mujer  y  riquezas. 


*  ■»■ 


.  Después  de  muerto  el  rey  D.  Alonso,  el  rey  Abcoyu^af 
yiD.  AloQSO  Pérez  de  Guzman,  con  toda  su  caballería  pasa- 
ron en  África ;  y  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  llevó  eonsigo 
su  mujer  D/  María  Alonso  Coronel ,  la  cual  por  respecto 
de  su  marido  y  de  sus  bondades ,  era  tratada  así  del  rey 
Abenyugaf ,  como  de  sus  mujeres  y  de  /os  moros,  con  gran- 
de hoüra;  y  asimismo  de  los  cristianos  que  vifviaii  con  el 
rey  era  muy  amada  y  servida.  En  este  tiempo  se  le  ofreció 
al  rey  Abenyu^af  ciertas  guerras  con  reyes  imoros»  y  en«- 
viando  á  D.  Alonso  Pérez  con  gente,  ios  venció  y  pnso'de- 
ha¡o  del  señorío  del  dicho  rey  Abenyugaf ,  dónde  D.  Alonso 
Pérez  de  Guzman  ganó  muy  grande  cantidad  de  riquesa, 
asi  de  la  que  él  ganó  de  los  moros  con  quien  bobo  las  ba- 
tallas, cómo  la  que  el  rey  le  dio ,  que  fué  mucha.  Pues  pa- 
sado algún  tiempo  que  D.  Alfonso  Pérez  de  Guzman  ésta* 
ba  en  Fez,  era  muy  perseguido  de  la  invidia  de  Abe&*lacob, 
hijo  del  rey  AbenyuQaf ,  por  inducimiento  de  Amir  su  pri<^ 
mo,  y  aquelb  era  porque  lo  viáA  tan  rico  y^  próspero.  Y 
D.  Alonso  Pérez  tuvo  entendido  que  estos  habían  de  buscar 
forma  para  le  quitar  ol  dinero  y  la  vida;  y  aunque  él  tenia 
muy  encubierto  el  tesoro  que  tenia ,  que  sola  su  mujer  y  él 
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sabían  la .  grandeza  del ,  porque  los  moros  no  creían  que 
fuese  1^  quinta  parte  de  lo  que  era,  D.  Alfonso  Pérez  de 
GozíMU,  como  caballero  cuerdo,  quiso  prevenir  en  las  cosas 
en  el  tiempo  que  tenia  a^m^rejo ,  y  no  aguardarlo  para  cuan* 
do  no  tuviese  lugar  su  remedio;  porque  de  un  dia  á  otro  sue- 
le la  fortuna  mudar  su  rostro.  Pensaba  siempre  cóiño  aque* 
Has  riquezas  y  ¿  su  mujer  con  ellas  pudiese  enviar  á  Espa* 
fia  con  alguna  cautela.  Porque  decir  que  se  quería  ir ,  no 
lo  dejarían;  y  si  lo  dejasen,  habia  de  ser  robándolo  primero; 
pues  en vinr  ki  su  mujer  en  paz  suya  con  dineros ,  también 
era  sefial  que  él  se  había  de  ir  tras  della,  y  dirían  que 
quebrantaba  las  posturasiqua  con  el  rey  había  fecho  de  le 
servir  mientras  viviese  el  rey;  y  que  enviar  su  mujer,  era 
señal  db  quererse  él  ir,  y  asi  le  pudieran  impedir  lá  parti-^ 
da  y  estorbar  la  jornada ;  y  buscándole  lo  que  llevaba  y 
haodóselo  (1)  con  cudicia  dello ,  msitar  á  él  y  á  ella.  Y  con- 
siderando estas  cosas  y  habiendo  ponderado  muchos  conse*- 
jos  y  rodeado  muchos  acuerdos,  bailó  unoá  su  parecer  me- 
jor que  los  otros,  y  fué  que  se  concordasen  él  y  su  mujer 
en  pemr  muchas  veces  ,1  hacerse  mal  casados  en  tanta  ma- 
aeifa.que  por  esta  via  ella  dijese,  que  se  quería  venir  á  Es*- 
paña  y  apartarse  dél;-y  que  asi. podría  irse  sin  sospecha  de 
los  moros  y  Jlevar  lodo  el  tesoro  que  tenían  juntado,  con 
el  cual  llagando  A  Sevilla,  podiaheredai'se  muy  bien;  y  que 
él  se  quedase  en  África  por  algún  tiempo,  hasta  que  ha- 
llando aparejo  se  pudiese  pasar  á  España.  Y  este  acuerdo 
y  oonseJD  lo  cojDunicá'  con  su  mujer ,  la  cual  sobre  toda 
cosa  deseaba  volverse  á  j^pañá ,  especialmente  después  que 

(1)  A»í  0I  origina}.  En  el  códice  (íe  la  Nacional  se  echan  de 
memMl  tres  lincas,  dentro  ile  las  cuales  debra  eslirr  e<:la  pahibra  rom* 
pleu. 


vio  lauta  riqueza  en  su  poder»  deseaba  ir  á  gozar  ddlo  en 
su  naturaleza ;  y  como  aunque  era  moza  que  seria  de  edad 
de  veinte  años»  era  muy  buena  mujer,  muy  amiga  de  su 
Uoora ,  de  muy  buen  consejo ,  de  gran  secreto ,  y  sobre  todo 
quería  tanto  i  su  marido ,  que  cualquier  cosa  que  le  man<» 
dará  la  hiciera »  cuanto  mas  aquello  que  tanto  bien  y  hon- 
ra  dello  se  le  siguia.  Pues  determinada  de  concordarse 
con  su  marido  en  aquel  consejo »  comenzó  ¿  fingir  celos 
grandes  de  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman «  diciendo  que  mi^* 
raba  ó  queria  á  otras«  Y  sobresto  comenzó  D.  Aioosa  Pérez  ¿ 
refiir  con  ella  en  lo  público ,  y  ella  con  él ;  y  las  renillas  se 
encendieren  tanto  de  cada  día»  que  las  nuevas  fueron  al 
rey  Abenyugaf »  el  cual  por  aquella  vez  y  por  (Aras  cuatro 
ó  mas  los  concertó.  Y  cuando  parecía  que  los  dejaba  con- 
formes ,  tornaban  de  nuevo  ¿  mayores  reñillas  é  quistiones 
que  de  primero,  tanto  que  yendo  una  vez  el  rey  á  los  me- 
ter  en  paz,  después  de  otras  muchas,  le  dijo  D/  María 
Alonso:  ''Señor,  nunca  Dios  quiera  ni  yo  lo  quiero,  que 
yo  haga  vida  con  tal  hombre  como  este ,  que  teniendo  hi« 
jos  y  mujer  y  no  mas  vieja  que  las  otras,  después  que  vino 
de  la  guerra  de  Marruecos,  no  sé  con  quien  se  ha  envuelto, 
que  ni  él  come  en  su  casa ,  ni  duermp  en  ella ,  sino  donde 
se  le  antoja:  y  sobre  ser  yo  la  qttejosa,  soy  la  .maltratada 
en  tanta  manera,  que  yo  no  lo  puedo  sufrir;  porque  cada 
dia  se  multiplica  mas  el  mal ;  y  pues  ¿  él  le  quedan  hartas 
mujeres  en  África,  poca  falta  le  haré  yo  que  soy  una  sola. 
Yo  me  quiero  determinadamente  volver  á  Espafia  i  casa  de 
mi  madre;  pon] ue  allí  viviré  sin  quistiones  y  sin  ver  loque 
tanto  me  lastima  cada  dia;  y  para  esto  suplico  á  vuestra 
alteza,  me  dé  licencia  y  á  él  le  mande  que  me  vqeiva  las 
joyas  y  dineros  que  bobo  comigo  en  dote ,  y  él  quédese  y 
Dios  le  haga  bien." 
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CAPÍTULO  X. 


.    t 


1  * 


Como  D.  Alonsa  Pérez,  de  Ouxman  cninó  á  Espúiüa'  á 
mufer  ¿>/  MarhAIoMo  Coronel ^  y  can  Ma  su  tesoro; 
.  y  de  Ja  buena  orden  que  en  ello  tum. 


Guando  D.  Monso  Pérez  de  Gu%m<in  oyú  las  palabras 
que  8U  mujer  decía»  mostrando  tener  gran  enojó  dijo  9I 
rey 9  que  él  era  muy  contento  de  aquello;  porque  él  ésFaba* 
determinado  de  no  hacer  vida  oon  ella ;  y  qué  para  estar 
apartado  della,  que  mas  quería  que  se  volviese 'á  España 
donde  nunca  mas  la  viese,  porque  la  vída  que  deailí  adelan*^ 
te  pasase,  seria  con  mas  reposo  y  le  podiá  mejor  servir.  El 
rey  qae  muchas  veces  los  habiía  venido  á  í^onoéttar ,  y  cada 
dia  estaban  peor ,  le  pareció  que  aquel  era  el  mejor  conse- 
jo para  que  ellos  viviesen  en  pa2,  apArtái*se  el  uno  del  otro; 
y  díjoá  D.  Alonso:  Pérez  que  pues  ambos  se  concordaban 
en  apartarse ,  que  era  razón  lo  qtie  ella  pedia :  que  le  res- 
(itoyese  las  joyas  y  dineros  que  á  su  poder  había  traído; 
Don  Alonso  Pérez  dya:  ''Seftor,  por  eso  no  estemos:  que  yo 
la  daré  lo  que  trajo  á  mi  poder  y  aun  de  lo  que  yo  tengo; 
porque  ella  se  vaya;  y  en  presencia  de  vuestra  alteza  y  tes- 
tigos y  escripturas  que  eiia  me  haga  dello,  porque  en  üin- 
gun  tiempo  me  lo  pida^  yo  se  lo  quiero  dar  luego.'^  ¥  man- 
dando traier  un  eoAie ,  le  dio  públicamente  basta  cantidad 
de  tres  mUl  doblas.  Y  d&ñdoselas  le  preguntó  si  estaba  con^ 
teota ,  y  ella  dijo  que  sf .  Y  entonce  dijo  el  rey :  '^  Pues  aun^ 
que  estéis  enojado  debéis  de  dar  orden  en  su  partida  y  en- 
viarla acompañada  como  es  razón/'  Don  Alonso  Pérez  dijd; 
que  asi  lo  baria.  Y  aquella  noche,  sus  poerlas  cerradas, 
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sacaron  todos  sus  dineros » joyas ,  piedras  y  perlas ;  y  apar* 
lando  de  allí  D«  Alonso  Pere2  lo  que  le  pareció»  que  tendría 
menester  para  gastar»  lo  dejó;  y  todo  lo  demás  hizo  liar,  y 
enfardelar  y. poner  entre  la  ropa  en  parte  doade  no  3é  eoha-^ 
se  de  ver.  Y  saOando.  un^  céduhsi  del  i^y  paVá  loa  pwtad- 
güeros  y  aduaneros,  para  que  no  le  pidiesen  nada ,  ni  bus- 
'  casen  en  el  puerto  de  Ceuta  ni  de  Algecira »  y  puesta  en  or- 
den su  partida ,  mandó  á  Alonso  Hernández  CéboUilla  y  á 
Gonzalo  Sánchez  de  Tr^aeones^  y  4  oUros  feriados  y  amigos 
suyos,  que  se  fuesen  con  ella  y  la  acompañasen'  hasta  Ser- 
villa á  casa  de  su  madre;  y  dejándola  aUí»  se  volv^sen. 
Llevó  D/  Maria  Alonso  Coronel  consigo  un  nifio  Damddb 
D.  Juan  Alonso  de  Guzman»-  que  seria  de:a&o  y  medio,  y 
una  hija  llamada  U,"  Leonor  de  Guzman ,  que  estos  hob6 
en  África;  porque  D4  Pero  Alfonso,  que  fué  el  mayor,  y 
D/  Isabel  hijos  puyos ,.  los  teaia  ten  Sevilla  oon  O..*  Sancha 
su  abuela.  '  .  •  '. « 

Yendo  D/ María  Alonso  Coronel  preñada  de  tres  meses, 
se  embarcó  con  su  compaña  y  riquezas  en  la  cibdad  de  Céu«> 
ta.  No  se  escribe  aquí  (porque  mejor  se  pueden  coüsidierar 
que  decir),  las  congojas  y  peni^  que  D;  Alonso  Pieret  ieGjatr 
man  y  D/  Maria  Alonso  Coronel  su  mujer,,  sentían  éá  sucr 
coHazonescuandoseapartaron,  y  lasi  palabras  que  se'.dmaa^i 
siendo  dos  personas  que  tanto  se  amaban ,  na  ^birado 
cuando  se  tornariau  áver  ni  en  qtié  manera;  Bj^n^^  puede 
tener  qué  la  sintieron  mucho.  Consolábanse  que  aquel  apar» 
tamienlo  lo  bacian  con  rázon,  «y.  tenian  que  Diosio  guiabia 
asi,  y  esperaban: tCn  su  grían  misericordia  qtié  61  órdeoal*íá 
lo  de  adelante.  '•'  :  •    ,'^í::í"      *■  ? 

Saliendo  D/  María  Alonso  Corensl  de  Ceuta  y  pasando 
el  estrechO),  llegó  á  Atgécira,  y  de^atii  fué  á  SctvIHa'^  dóndcr 
fué  bien  reeebiiiade  su  madre  y  parionttfs  ^  diaiándb  il  lodoii 
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que  se  venid  ¿  holgar  á  Sovilla*  cxm  au^nadné  y  -jiatíentes. 
Y  VdviétidiM  AUmso  Hernández.  ¿  AfrioaeoB-iofli  erí^daside 
D.  Alonso  Pérez,  quedó  D/  María  Alonso  en  Sevilla  cDn  su 
madre  Mompafiada»  de  sus  dueñas  y  doncelas  que  de  Fbz- 
trajo,  y  de  otras  que  recibió  de  nuevo;  viviendo^  siempre 
con  mucha  castidad  y  honestidad;  y  haciendo  poca  miies-^ 
tra  dé  8US  riquezas /¿otes  escondiéndolas  coipo  mejor  podiáv 
Guando  D.  Akonso  Pérez  dq  Guzman  se  vi<l0tS¡n  su^mu**- 
jar  que  ét  tanto  amaba,  fué  tanta  la  pena  qae  sintió ;  ciían-/ 
ta  los  buenos  casados  y  aquéllos  que  verdaderamentq  aman,' 
suelen  y  pueden  tener.  Pero  encubríalo  lo 'mejor  que >pocfia; 
mostrando  y  fingiendo  tener  mas  placer  de  ai U  adelante;' 
lias  aunque  disimulaba  do  día,  de  nbohe  padecia^oontinoaa 
oongojas y  pensamientos  que  en  9Ü  ausencia* le  dafteniíBn] 
ecÁe  tSempo  se  ofrteió  una  giierra  entre  el  rey  Abenyugaf  y  el 
rey  de  Tremecen,  donde  fué  8.  Alonso  Pérez  de  Gntinan; 
con  muchos  cristianos  y  inoros  >  y  vendó  ál  rey  dé  Tréme^i 
ceny  ganó  gran  tesoro.  ^  :  «>  "  0^, 


CAPÍTULO  XI. 

...  -  ,      .         ,  *■ 

G^wio  2)/ MarU^ Alonso  Cunando  venidaá  SevíUa.^on [. 
la  grm  riqwza  que  ir^,  eompM  muchos  pue^  \ 
•   :  i        '    >   bl^s  y  heredades.  i   /«  .  u 


'  •  * 


Pasados  algunos  días  que  D/ Atarla  Alonso  Corone}  eg^ 
tabeen  BeviHa,  determinó  heredarse  como  craia  el  cohcier« 
to  delsu  marido  I  y  para  e^  disimuladamente,  st  saKa  al* 
guna  Villa  ó  heredad ,  asi  del  rey  oomo  de  otro  paürtieiílar, 
el|a  lo  compraba;  y  como  el  rey  D.  Sancho  IV  que  liamu¡^ 
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ron  el  Bni[\'o  hubiese  habido  el  reino  de  CaslilU:  ^oíaa-  ^ 
fuéi'za^  que  pot  Tazan  i  ni  derecho^  pndauracbd  tfmUft^Oítíisfí^ 
tos  á  todos.  lo9  rioostbooibces  dé  GaatUla  ,¿.Io8;  epaten  daba* 
y  hacia  mercedes  largamente,  porqué  o^toma^efií; la; Vojti 
de  D.  Alonso  de  la  Cerda  su  sobrino,  bij|0  delpríAcipq  ii^: 
'Fernando  de  la  Cerda  su  hermano  malyor*  Y  QQAiQrpam 
estas  dádivas  y  para  guerras  que  tenia,  1^  era  oécesoridilet: 
ner dineros,  no  osaba  echar  pechos  en  el  r^ino;  porqud  los 
vasallos  no  se  alterasen  y  tomasen,  la  voa:de  su  conlrario'j. 
Y  para  proveer  de  dineros,  vendia  algunas  villas  ly  lugares: 
delta  coi'ona  real  en  todas. partes  del  reino,  .eritro  las^cüarr. 
les«  salió  á  Vender  dos  villas  de  la  costa  de  la  idar,  qu0t 
erají  la  villa  y  castillo  de  Ayamonte  sobre  el  ño  GuadiaMi 
pütrto  de  mar  junto  al  AJgarbe  de  PortOgal^  y  la  viljAi;dQl) 
Puerto  de  Sancta  María  sobre  el  ri0Ouadalote^v|)itej1p46? 
mar  dosJeguas  de  Jei*ez  de  J4  Frontera;  y  dos  legui^s  d&/l^ 
isla  de  Cádiz.  Y  D.?  María  Alonso  Coronel  mujer  de  l>.  AIMt^ 
so  Pérez  de  Guzman  se  las  compró  éadorta. cantidad. (1^ 
doblas;  y  fueron  suyas  hasta  que  después  las  dio  en  casa- 
miento á  sus  hijas. 

En  aquella  sazón  aquellas  dos  viltas  del  Puerto  de  Santa 
María  y  Ayamonte,  eran  poca  cosa;  porque  no  tenían  mas 
de  los  castillos  coa  i)oca  Veoindad ,  coibo  piueMps.(}ue .esta- 
ban en  la  frontera  de  los  moros  y  en  la  .QQntiiMi^>  guerra 
dellos.  Y  asimismo  compró  ¿  Alaraz  y  al  Algaba  y  a  San- 
tiponcey  Al  vado  de  las  Estacas,  y  la  dehesa  de  Villalana 
cerca  de  Jerez,  y  otras  heredades  de  olivares  en  el  Axara- 
fOi  y  oa4a$  en  Sevilla,  y  tierras  y  vifias  ej^t  aM  téin^Í09 >  y  el 
Doúadío  de  Yeptosilla  cerca  de  Jerei^^De  to(ílQ  .ejsjtq  h^,  p^-: 
vUegios  y  escripturas  que  egtan  en  esta  casft  d^.y^S/;. 

Dende  á  seis  meses  que  D,*  María  Alonso  CoroQ9l  vino 
de  ACrica  ¿  Sevilla,  parió  una  hija  que  se  llamó  Pi/  Beatriz 
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que  murtd'de  poca  edad.  Esto  fué  afii)  ád  QaoímieDto  del 
SeUoir  de  mili  ¡rdocieatos  y  ochenta  y  ocho  ailos »  habiendo 
pasado  aaia  afiíD?  que  D.^  María  Alonso  era  casada  y  de  edad 
de' veinte  y  dn  afios ,  en  los  cuales  seis  años  parió  dos  hijos 
y  tfés<lli)a¿;  y  nuWea  mas  parió,  aanqne  murió  de  mucha 
edad'  ;>  ^pira  fué  la  causa  lo  qué  adelante  se  dh^ . . 


■  I  • 


r   I  : 


CAPÍTULO  XII. 


ikmo  Don  AUmsQ  P9ren..de  Guzman  pidió  licmnia  al  r^ 

Abentfupif  pata  irwiar  á  insitar  4  sus  hijos  y  parientes, 

y  de  ¡a  gran  riqueza  que  envuelta  en  higos  enpiá.;  y, de 

la  muerte  dbl  dicho  rey.  ; 


» 

'  Doér  aflos  kabijai  qfoé  Don  Alonso  Pérez  de  Guzn^n  ha«- 
bia  enviado  ¿  su  mujer  á  Espafia,  y  teniendo  gran  deseo 
dei^aberouévas  della  y  dé 'sus  hijos,  dijo  al  rty  Abenyugaf 
que  lé  pedia-  por^meríted^  qué  porque  éí  quería  éávirir  á  sa- 
ber dé  aus  hijps  y  parleoles  i'Espaiia,  diese  licencia  á  Alop- 
so  Hemandw  CeboUUia ,  P^F^  que  tos.fii^  ¿  visitair  de  su 
parle*  Y  él  rey  U  dio  diciendo ,  que  enviase  a^  á  sus 
niiSos,  de  fas  cosas  dé  Afríca;  y  Don  Alonsb  Pérez  de  Guk- 
aaan  dijo,  que  les  quería  enviar  algunos  higos,  que  en 
Afñea  los  bqy  muy  buenos*  Y  sacó  licencia  para  eUo ,'  par- 
que era  costumbre  en  aquel  tiempo ,  que  ninguna  cosa  ae 
sacase  de  África  sin  licencia  del  rey,  de  lo  que : viniese ;¿.Sti- 
pafia.  Y  él  por  su  mano,  ayudándole  Alóilso  Hernández  su 
%A  servidor,  metieron  gran- cantidad  de  doblas  y  joyas  que 
había  habido  en  aqiiella  tierra,  entre  los  higos,  y  puiteron 
por  encima  alguna  cantidad  delUm,  porque  s)  algund.ime* 
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ütím  la  maíDO.,  ^iie  topase  coa  higos  y  no  coa  las  doblas* 
Y  envión»  Aboso  Heraandez  este  dinero  cotí  sus  oarUs  á 
su  mujer,  p^ra  que  prosiguiere  en  las  compras  que  hacia; 
y  dioiéndóle  que  no  tuviese  pena»  porque  él  le  daba  lapa* 
labra  que  ¿ntes  de  ua  aSo  seria  con  eUa.  Y  AionsP:  Her-"* 
nandez,  pasando  eliestrecho,  vino  ¿  SevillA  / -dond!^.  d$ 
D*.  María  Alonso  fué  muy  bien  recebido  por  saber  nuevas 
de  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman,  á  quien  ella  amaba  sobre 
todas  las  cosas  desta  vida  ,•  cófn6  las  buenas  mujeres  son 
obligadas  de  querer  á  sus  maridos.  Y  holgóse  con  las  nue* 
vas  rique^tas  que  le  envió.  Y  compró  entonce  D^.^  María 
Alonso  Coronel  las  villas  de  Gúelva  y  la  Hedoo^cla.    ' 

Estando  Alonso  Hernández  en  Sevilla  f  adoleció  y  fué 
Dios  servido  de  lo  llevar,  en  lo  cual  perdieron  D.  Alonso 
Pérez  y  su  mujer  un  muy  buen  consejero  y  leal  servidor, 
y  sus  criados  dieron  vuelta  á  D.  Alonso  Pérez  con  la  res- 
puesta ,  el'  eual  sobre  toda  mfedida  sinl^ió  la  oAietto  detAlon» 
^80  Hernández  su  buen  criado. 

En  eáte  tiempo  Don  Alonso  Pérez  y  Ms  tftstiaoos  teaiaii 
g^an  .trabajo  en  defenderse!  de  las  malicias  {de  loa  moros^ 
que  contra  ellos  por  todas,  vía»  ialealaban  y  pnéc«ifabAn.  d^ 
los  echar  de  África ,  y  aun  del  mundtí  si  píxdteraa  ;^pS6e 
ran;  e^ectalmente  el  infante  A)beo«^Ja¡cob>  UjOf  d^  ley 
Abényu^f  y  Amir  sa .  primo.  Perb  Don  Alonso  Peres  de 
Guznqan  y  los'  cristianos,  con  el  favor  del  rey  ^  pasaban  w 
vida  cbmO' mejor  podian.  Dende  ¿  poco  tiempd  dióat  t9y 
Abenyugaf  ana  enfermedad  de  que  murió ,  y  C0n  su  muerte 
llevó  el  sosiego  y  siguro  de  los  cristianos  que  estaban  ea 
su  reino;  y  les  dejó  la  enemistad  clara  y  descubierta  que 
les  tenia  su  hijo  Aben- Jacob,  *  el  caal  heredó>  Bus.  reíMs 
de  Marruecos ,  Fez ,  Spjuimenza  y  el  Algarfae,  (pié  iú&  el  se- 
gundo rey  del  linaje  de  Itís  Marinto.  Don  Afonsb  Pérez  oo 
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tenia  ooa  él  aquella  cabida  que*  teoia  oon  su  .|)adiie ;  ¿ates 
su  eoDtraiio  Amir  priinoí  del  rey,  era  el  que  gobernaba  el 

CAPÍTULO  Xfll. 

* 
« 

Dd  gran  trabajo  que  í).  Alonso- Pérez  de  Guzmán  f>emaba 
con  el  rey  Aien-Jacoh;  y  cmo'  fmíó.um  sierpe  que 

cérea  de  *Féi  anídaia. 


n       ■   » 


'•'  1, 


Gtniio  D.  Alonso.Perez.de  Gozínaa  ora  tan  bieii:quisU) 
y  qoerídoídal  rby  Abenyd^af ,  ooiao  de  suso  áe  badieho, 
d  infaote  Ab0n*JaQob  hijo  dd  dicho  i'ey'y  ua  primo  suyo 
Uamado-el  rnfante  Amir » tenidn  desto  gran  eavidtai  Y  oomo 
el  dioho  Abto-Jacob  tomó '  el  reino  ^  D.  Aloaso  Rereai  db 
Guzman  padeeta  gran  trabajo  oo&  el  di¿ho  rey  y  cob  su 
primo;  {KOigue  procuraban  de  le:perseguir ,  y  poner  en  obra 
la  mala  voluntad  pasada.  Y  asimismo  lo  pasaban  mal  los 
erisljaoos  que  D.  Alonso  Pérez  tenia  debajo  su  mano; 

Pues  en  éste  tiempo  vino  nueva  ¿  la  cibdad  de  Fe¿, 
como  tiíDa  siefpe  que  muclios  años  babia  que  estaba  en  una 
selva  apartada  ée  Ffeí »  manteniéndose  de  bestias  salvajes^ 
habiéndolas  aqabado  ó  huido  á  otras  partes »  la  sierpe  bus- 
eando  de  comer  había  salido  de  la  selva  y  venido  ¿  un  ca- 
mino detíde  aaliaé  los  hombres  camiaantesy  y  los  despe- 
dazaba y  hartaba  sii4iémbiie  en  los  ganados  -que  pofalK 
había.  Esto  puso  gr4n  teimr  en  aqiieUa  cibdad*  £sta  síeiv 
pe  tenia  unas  conchas  ó  escamas  ma8;duras  que  aceró,  pot 
donde,  parecia  poderla  matar  ser  imposible.  T<eaia  alas  oso 
que  se  ayudaba  á  dar  grandes  salios  y  cotnelr  medio  vo- 
laado,  y  asi' era  iM^lijem^que  un  caballo.  Por  toda  Ja.  cib- 
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dad  de  Fez  y  su  comarca  no  se  trataba  de  otra  eosa  tiM 
de  la  sierpe,  y  del  temor  que  todos  della  tenían,  que  no 
osaban  andar  por  los  caminos.  Un  dia  hablando  Amircon 
el  rey  Aben- Jacob,  le  dijo  asi:  ''¿Para  qué  queréis  estos 
cristianos?  No  han  de  ser  mas  de  para  darles  de  comer.  ¿Por 
qué  no  se  juntan  y  van  á  matar  aquella  sierpe?  Y  este  Alfon- 
so no  se  ha  de  estender  su  braveza  mas  de  á  derramar  san- 
gre de  moros,  ¿por  qué  no  le  mandáis  que  la  vaya  á  matar? 
y  sino  muera  él :  que  poco  bien  nos  hace  su  vida.''  Guando 
el  infante  Amir  eslo  dijo,  hallóse  alH  un  paje  de  D.  Alonso 
Pérez,  que  se  llamaba  Gonzalo  Garcfa  de  Gallegos,  que 
su  señor  lo  habia  enviado  á  saber  lo  que  se  platidába; 
porque  era  hombre  bien  entendido.  El  cual ,  como  oyó  de- 
cir esto  ái  moro  Amir ,  y  tratar  de  la  muerte  de  su  señor, 
no  pudo  sufrirse  sin  responder,  diciendo:  ''No  se  atreve 
toda  la  gente  de  la  cibdad  de  Fez  á  matar  la  sierpe,  y  que- 
réis que  vaya  mi  señor  i  matarla.  Id  vos  con  él,  ó  yo  aca- 
baré con  mi  sefior,  que  por  veros  allá  vaya  y  \%  mate/' 
Amir  enojóse  y  quiso  herir  al  paje ;  mas  el  rey*  le  mand6 
que  no  le  tocase :  que  no  hacia  mal  en  volver  por  la-  hoara 
de  su  sefior.  ^t  i 

De  todo  esto  fué  informado  D.  Alonso  Pérez  4e  Ckn-^ 
man»  y  como  caballero  cuerdo,  considerando  que  todos  los 
tiempos  no  son  unos,  lo  disimuló  lo  mejor  que  ptdo;  y-no 
salió  de  su  posada  aquella  semana ,  diciendo  qué  estaba 
mal  dispuesto.  Y  en  tanto  pensó  que  con  bondad  y!  buenos 
hechos  debia  vencer  la  malicia  de  los  morob,  y  deteriniíié* 
se  de  ir  á  matar  aquella  sierpe  teniendo  e^i^n^  én  Dios, 
á  quien  él  de  todo  su  corazón  amaba  y  siempre  se  ebceN 
mondaba ,  y  que  le  daría  victoria' en  aquella  empresa ,  como 
se  la  habia  dado  en  todas  las  que  habia  emprándido.  Y  con- 
fesándose con  un  clérigo,  mandó  en  su  casa  que  dijesen 
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que  «silba  enferipo*  Armóse  de  ¡todas  armase  y  Mbre  todo 
deilas  armas  de ia  16  deiqin;io  y 'esfuerzo'  en  la  ¿tollaii^ 
de .  kuiestm  Sefior  Dios  ¡qpie  lelayodariá*  SaliA  muy  décima» 
ñaña  de  su  posada  ,  y  llevando  consigo  un  criado. suyo^ 
que  llamaban  Gonzalo  Sánchez ,  hombre  de  buen  esfuerzo; 
pero  no  quiso  que  llevase  armas,  porque  no  tuviese  ocasión 
de  le  ayudar ,  fuese  para  aquella  parte  donde  decian  que  an* 
deba  la  8ifcrp€^•  Y  sucedió'  qué  •  vido  venir  dos  hombres  db 
pié  huyendo,  que  le >c|ijéron:^ 'Señor t  volved,  que  muy 
cerca  de  aquí  está  la  sierpe '«ii  tin  Jlano  peleando  con  un 
león/'  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  les  rogó  que  volviesen 
coii  él  y  le  enseñasen  donde  la  sierpe  estaba.  Ellos  lo  hi- 
cieron, atiqque porfaeita ;'^á el ícfflOr que  tenlaniCuan- 
do  Di  Alonso  Peréz  de  Guzmoín  llegú,  halló  peleando  et  león 
con  la  «erpe,  y  el  león  entraba  y  salla  muchas  veoes^en 
la  sierpe  y  cQd' su  lijere9Ui.se>afiirtaba  ddla,  aunque -an* 
daba  herido  i  •  i  • 

Como  esto  vio'  D«JAIon8o  Pérez>  de  Guxman',  parecióle 
que  Dios  le  bab ja  traído*  á  muy  próspera  sazón ,  por  tenei* 
for  oompafierd  al  \etm^  yidiciundo :  v  O*  Dios  y  Señor,  á'  tí 
me  encomiendb,  Santiago»  Santiago"  con  gran* denuedo* y 
iaimo  arremetió  á  la  sierpe  con  sa  lanza.  La  sierpe  como 
le  vido:  venir  abrió  la  boca^  y  D..  Alonso  Pérez  que  la  ibaá 
herir  cdn  la  lanza,:  como  le  vido  la:bóca  abierta  y  le  meti6 
la  lanza  por  ella,  con  la xual  le  rompió  lais' entrañas;*  Sr león 
viendo  d  ayuda  qué  tenia,  arreine  rió  á  la  sierpe  y  Aóletiúi 
fuerte  emcuentro^qne'  como  ella  e^aba  herida  doirniki^ne, 
la  dertibó,  y  asi  con  la  murtal  herida  se  esteodió  y  fniirió. 
Ettónces  D:  Aloilso  Pérez  JtamÓ  á  1o$  hombres  ((ara^  qob 
Tieseo'laisierp^  muerta 4  llamó  al  léon  y  llególo «¿sf,  el eUál 
con  la  cola  halagando  ,80^  vino  para  Di  Alonso  Pérez  de 
Guzman  y  le  acompañó.  Dolí  Alonso  Pérez  dio  muchas  gra- 
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cias  i  Dios  Nuestro.  Señor  por  la  merced  cpie  le  hafcíHi  fecliq» 
y  iBtfoéá  áí>hquellos  hombres ,  que  cortaséaíJaiengua  á  b 
flierpei  que  yá  estaba  muerta,  y  ellos  lá  cortátixiiyk  trv^ 
jeroA.'    .  ••  í : 


r 


\'    ' 


CAPÍTULO  XIV. 


»  .    '       •  • 


Como  se  mostró  (nUs  el  rey  Aben*Jaóob^  qué  Z>.  Alonso  Pérez 
,    de  Guzman  habia  muerto  la  sierpe,  por  dasiuda  que 

usó  cuando  la  mató. 


DoQ  Alonso  Pérez  de  Guzman ,  después  que  mató  la 
sierpe^  volvióse  á  la  cibdad  trayendo  eonsigo  el  león  y  aque- 
llos dos  bombnes,  y  entró  en  au  poaadiai;  de  noche.  Y  así 
bs  tuvo  9in  que  saliesen  della;  porque  no;  dijesen  ninguna 
cosa  hasta  que  fuese  tiempo.  Sucedió  que  un  caballero 
moro  viniendo  por  donde  la  sierpe  eestaba  muerta  y  no:  vien- 
do i  nadie ,  se  apeó  y  le  corló  la  cabeza,  para  déoir  que  ól 
habia  sido  el  que  la  malo»  Y  vínose  tal  tti^.  Aben^acob  pi- 
diendo le  hiciese  mercedes,  porque  él  Viniendo  por  :aquel  ca- 
mino vidola  sierpe  echada ,  y  arremetiendo  isu  cabalfo,  amk 
su  lánzala  habia  muerto ,  en  cuyo  testimonio  traíala  cabe- 
za. Fué  hecho  gran  tumulto  en  la  cibdad.  Entonce  D*  Alon- 
so Pérez  de  Guzman  fué  á  palacio  acompañado  de  su  gente 
diciendo»  que  iba  á  ver  aqudla  joosa^  Y  estando  en  pi'esen- 
cia  del;  rey  0.  Alonso  Pérez,  oyendo  contar  aquel  caballero 
.comoliabia  muerto  la  8ier{je,  dijo:  ^' Abrid  la  borádesd. ca- 
beza/' Y  abierta  dijo  i  *'Pue^'¿comQ  esta  sierpe  no  tenia 
lengua?  ¿qué  se  hizo. la  lengua  que  aquf  piureeeque  está 
Cortada?  "Y  el  moro  se-  turbó  y  uq  supo  responder  ;Y  ídon 
Alonso  Pérez  se  volvió  para  Amir  priipo  del  rey,  oonlríi- 
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rio  sayoy  dfjólo:  '^Vos  que  sois  muy  valiente  debistes  malar 
esta  sierpe  y  le  quitas\«i[Ia  jeqginf  por  ganar  la  honra ,  y 
por  no  dar  lugar  á  que  los  crislianos  la  ganásemos  matan- 
dota,  Pües;:hi|!0O8t  sulN^r^que  quieq  al  rey  Abeny q^fif  bu^t 
subjeloslos  atembes ».  y;<piien  le  ganó  el  i;eiQO  de^  jilijurrneqps 
y  le  hizo  eifttregar  la,  cibdad  de  Sojv)iiieoza>,esa.  fué  el  que 
mató  la  sierpe ;  que  no  la  mató  moro  sino  cristiano. ''  Y  en- 
tonces mandó  que  trujesen  la  lengua  de  la  sierpe »  y  al  león 
y  4  los.  dos  hombres.  Y  traído ,  viéroose  en  el  león  |^  he- 
ñdo^  y,ras/[;unos  q^e  la  sierpe  le  había  hecho,  y  Iq^  hom- 
bres cQntaroni  por  órdeq»  oomp  D.  Alonso  Pere%  m^tó  ía 
sierpe  y  la  po^neirii  que  i¡uvo  en  la  matar  ^  diciendo  como 
ellos,  lo  llevarop  donde  la  sierpe  ^taba,  y  como  por  ,su 
mandado  hablan  cortado  la.lengi^a;^  la  siejrpe  y  lo  qu^  i^as 
pasó.  £1  rey  y  los  que  allí  estaban,  loloarpa  ;nMcbo  y  lo  t}x- 
vieron  por  gran  becho.  (1). 
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,  [\)D.  Manuel  José  Qaiotana  ,  que  entre  otras  obras  coi^sultó  la 
Crónica  de  Medina ,  al  escribir  la  vida  de  Guzman  el  Bueno,  en  él 
primer  tomo  de  sus  Españoléis  'citcbrei  (Hádfíd,  1807) ,  hablándb 
de  esfe  hecho  que  tendría  áias  acomodado  lugar  en  un  librü  de  <to" 
banetÍB^idreqha80'!eoiDe  incfigno-de  la  historian  Despob»  de  rbbtir 
la  ma^fedo  Abe^r4|a|;;ef  señor,  da  Fef  y  dOfMi^rfifCj^^.  é«  quien  si^ 
cedió  en  estos  estados  su  hijo  Aben-Jacob^  dicej:  '/En,esUépocae8 
donde  los,  historiadores  coloi^an  la  batiilla  con  la 'serpiente  mon;5- 
iruosa  que  (enia  aterrada  á  Pez  y  sus  contornos.  Mas  las  circuntañ- 
Cías  inbréibleá  cób  que  se  cuebta  esta  pi^ezn'^  tleiie  detaaá%idb  aii^e 
de  fábula  para  adoptarla  como  cierta,  y  el  valor  de  Guzman  no  ni- 
cesita  de  settejentes  fioeionea  para  recomendarse' ¿Isí  admiración 
de  )o$  haiqbres/^  «  .     .   .  '    ¡ 
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Del  ¡techo  muy  notable  de  castiddd.qué  á  DMHáriá  Atm- 
so  Coronel^'  mujer  déD.  Alonso  1\^z  de  Guzmaú,  aeon^ 
' '  tebiS  en  SétUÍa  y  com¿  esü  caso  se  supo.      ' 


"  Eti  este  tiempo  que  á  Don  Alons(b  9er&i  de  Guzíhanr  le 
aconteció  en  Añica  este  hecho  de  caballeriá  tan  fitnioso  de 
ínatar  aquella  sierpe ,  le  sucedió  en  Sevilla  A'  Doffa  María 
Alonso  Coronel  su  mujer  una  hazaña  de  castrdád'múy  nota- 
ble ,  lá  cual  fuó  deiíde  á  tres  afios  que  ella  liábia  venido  tíe 
ÁfKca,'qiie  fué  el  año  'del  nacimiento  del  Selior  de  mrlí  y 
dócíeiiiíoé  y  novbnta  y  uno,  siendo  ella  de  edad  de  veinte 
y  cuatro  años,  y  fuó  en  la  manera  siguiente ,  segtin  lo  di* 
ce  la  historia  antigua  de  Don  Alonso  Pérez  de  Guzmaa, 

Gomo  hobiesen  pasado  tres  años  que  Doña  María  Alon- 
so Coronel ,  mujer  de  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman^  estaba 
ausente  de  su  marido ,  él  en  Fez  y  ella  en  Sevilla ,  siendo 
su  edad  de  veinte  y  cuatro  años  donde  el  hervor  de  la  ju- 
yentud  mas  se  muestra,  y  ón  la  edad  que  la  múj^r  há  d^ 
.tepeff.capacidfid  parajsaber  sentif  lo  que  coaviene  á  su  hon- 
ra;  eonio.eftta.9eS(H*A  fuese  muy  rica,  y.tuvieae  en  abu»da<|t 
létá  todas  la9  éósas  <que  ^sertiejaotes  señora»  wekki  ><efi¿r; 
no  le  flalf aba  tilas  qué  dú  marido;  y  como  eí  alkiiidatfeiti 
de  los  bienes  y  la  sobra  de  los  mánténimicnloá  y  lo$  gran- 
des regalos  y  encerramientos  de  las  mujeres  í  íes  traéq 
..muphas  vepes  pensamientos  carnales^  como  io^^cuerr 
pos  jsean  hechps  de  carnai  y  criados. en. ella,. apetecen  ai 
natural  fuego  suyo,  y  ol  demooio  que  ie  sppla  trayendo 
pensamientos  de  tentación,  aunque  el  hombre  tK>  los  busca 
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ni  quiere  I  asi  acoQteet^á  D.'  Mirto  AiMffi».  GPíOtii^U  HW 
estando. aiiesente  de  si(!niaridci,(cQino  cUQli<>:.e9),vfnolp  ^Ot 
graQdei4eiiliiciM  dfl  la.parnp,  qnciio.flwp.a tt4jií.M.ípg9fi  ,,y 
como  'Cílbi  -  fue^e  de  taQ  graa  cantidad,  y  l4Q).h<iQQ^sifQf, 
mujer,  i  tomóle  tan  grapii]^  aborrecimiento  de, si  m^^rq?;. 
por  haber  detenido,  el  pen^anpiienío  'qne.l^  .irinoj^.qilp^por^ 
00  <iuebraiktar  la  oastidad  .^  fó;4^i)i4a  a);iipf)^.trímaQÍQ{i  /^\}^ . 
ffó  antea  Aorir  que  vítíü»  iy>riiO:  tener. lugar  ;4e  tproa^^ 
i  pensar  cdaa  seiQejmile,  Y  aqordáqdoa?  de  (lo  (¡^  I^  Q(>,t^ 
ronelásu  tinlepasada  había  fecho  por  ¿jiardAr^iu  cantidad, 
qoe  era  quemarse  las  carnes  copaeoiteiMeyie^dP  A^W- 
desuso  se  ha  dicho)  por  do  p^a/ars^:  ^IJa  A  buscar,  ir^iifi- 
cios,  tomó  un  lizon  ardiendo  que  mexc^  .de  sí  bftU<),  y  iqetió^ . 
selo  por  su  miembro  natural,  en  lo  cual  varonilmente  venció 
á  quien  vencerla  .qneria.  Y  con  esta  taa  señalada  pelea 
alcanzó  muy  gran  vielociajipiAes  o»4(g  al  pens^9\¡pnto  que 
quería  vencerla ;  y  asi  Qomf>  q\xf4A,  lAoeritQ ,  mP9^  ^^  t^* 
da  la  vida  desta  sefioi*a  tornó  &  resiupit^r.  Peste; hecho  tan 
heroico  de  D/  María  Alonso  Coronel,  ella  quedó  tal,  que 
en  mas  de  cuarenta  años  quef  de^vws.v'ivió^  ^é  con  conti- 
nua enfermedad  y  trabajo ^  ni  4iuno»rqíiaai.4u]if4  ayunta- 
mienta  oon  aiit  maírido;:porqi^  ellf^  naeopsii^^  tenerlo. 
Esto  se  muestra .muy.fiarQiep  ¡que; habí^ndoi: tila  parido 
cinco  veces  en  seis  años  que  estuvo  junta  con  su  marido, 
dende  que  esto  le  acaeció,  nunca  mas  se  empreñó.  Donde 
parece  que  el  no  parir  no  venia  por  esterilidad  suya,  pues 
ya  habia  parido;  ni  por  edad,  pues  no  habia  mas  de  vein- 
te y  cuatro  años;  sino  por  la  continencia  y  apartamiento 
que  después  tuvo. 

Este  caso,  por  el  presente  que  aconteció,  estuvo  oculto; 
mas  después  fué  descubierto  en  esta  manera.  Que  vuelto 
D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  de  África  (como  adelante  se 


dirá),  y  elb  iiég&ii<l¿(e  erdé^itoí^ónytigiitv  se^  viQo^áiepo. 
jálréonellk,  penédüdo  (|üe  por  otro  re^^peolo  lo  \tíKAéke;:f 
lá  reina  D.*  Marid,  mujer  del  rey  Doa'Satícho>  que  era  una 
muy  excelente  reiñaV  sabiendo  la  dísdordia  no  Gañida  en* 
lAo  1  a  de  África/  siUo  verdadera,  como  tuviere  espeqjffl 
amor  á  esla  sefióra  D/  <Máría  Alonso  Coronel,-  adtpol*  so. 
gran  bondad,  virtudes  y  líDájé,  y 'como  por  su  mucha  )ia-» 
cienday  prosperidad  se  trataban  ahubad  mtieho,  vino  á^ber 
deHa  el  séorétó  de  la  ¿ausa  de  su  qüistion  y  de  ilonde  prp« 
ceiJiá.  Y  de  aqUi*^  vino  á  saber  y  á  esci^ir  por  los  hikto** 
riadóres  por  caálo^  nüláblé.  E^a  fíefiora  fué  por  quien  dijo  el 
poeta  easteHátio  Juan  dd'Kfenia,  estas  palabras  tn^sus^Tre- 
cleüta^  en  la  oópla  LXXIX.  •      '  i.  ü    . 


Poco  mas  bajo  v{  otras  enteras; 
Lá  muy.  casta  dnefta  de  maños^  crueles, >> 
'  Di^tta  cérom'  dé  lo$  Coroneles  <    ^       <i  v 

'  =  -  '      Qué  quiso  con  ftíOgO  vencer  sus  hogueraBl.  ^ 

' '     '  ^    O  fnblíta  Rottia  si  desta  supísrasi  ^  ^ ' 
Guando  mandübás  tíl  gran  otiivérsot*     '  ' 
'  '  Que  gloria,  que  famft/^ué^^rósa;  q^'Verso 
"  Que'téttijJló  v«lttláiesíahSoi€ír«ls.' '     '   ' 
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^  la  §rüá  envidia  y  nu^qmnéñéia  fue  W  infome  Andr  ie^^ 
niaá  D4  Ahneo  Pérez  de  Gnzman;  y  como  acone^ába    j 
al  rey  Aben  Jacob  que  lo  matase. 


•  '•) 


Donde  el  dia  que  D«  Alonso .  Pérez  de  fiazman  malo  lái 
sieipe  y  dijo  aquellas  p^dabras  al  infante  Amir^  primo  del 
rey  y  su  gran  privado^  creció  tanto  kt  invidia  y  discordia 
en  él ,  que  por  todas  las  vías  que  podia  le  buscaba  la  moer*' 
le  y  destruicion>  asi  á  él  oonioá  todos  los  cristianos  que  efi* 
Afinca  había.  Y  un  dia  estando  len  consejo  con  el  rey  Abeh*^ 
Jacob,  este  AmirJedijó:  ^'Sefior,  ¿qué  bace^  que  no  ma^^ 
tas  á  este  Alfonso,  cristiaqo,  enemigo  de  nuestra  ley ,  tüsl^ 
tador  de  nuestros  moros ,  deshonradbr  d¿  n^iestras  perso- 
nas» amenguado^  dé  la  ley  de  Háhomá,  aiitiguo  enenúgo 
tuyo?  Tú  no  sabes  cüantbs  moros  ha  «nuerto  este  por  su 
mano,  y  dado  causa  que  mueran :  qpe  nuae^  lo  verás  con** 
lento  ni  el  rastro  alegré  cuando  está  en  pas,  riño  cnaiMio 
está  derramando  sangra  de  los  siervos 'de  Maboma.-  Tú  has' 
visto  ló  que  en  tu  presencia  pasó  estotro  día  eomigo,  des* 
honrándome  como  si  fuera  a}gun  mal  hombre;  pues  á  mh 
que  soy  la  segunda;  persona  flestos  i^einos  •  me  deshonva^ 
en  tu  presencia,  otro  dia  ;teideMionrará  y  matará  á. tí  poi^. 
hacerse' rey,  y  mas  agora  que  tiene  ganados  los  corazones^ 
de  los  menudos  y  aun  de  muchos  grandes  de  tus  reinos, 
asi  porque  él  de  antes  era  amado,  como  agora  después  que 
mató  esta  sierpe.  Asimismo  ¿tú  no  ves  cuan  fuertes  y  dies* 
tros  son  estos  cristianos,  que  para  tu  daño  acá  tienes^  que 
si  se  te  quisiesen  alzar,  te  tomarían  el  reino ,  especialmente 
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agora  que  aquel  bravo  Sancho  posee  el  reino  deCasUlla  y 
Andalucía»  mortal  enontigo^  de  tu  padre  y  de  la  sangre  de 
Benamarin,  con  esfuerzo  de  tener  acá  estos  cristianos  te  po- 
dría J^acer  'múcba'guerra?  O;,  pnéssefiory  por  Aiá  fe  oon^ 
juraíliOijE^,  y  por  Mahoma  te  requerimos,  queiff  deMniyás  á 
quien  te  ha  de  destruir  si  niücho  vivé  en  África ;  que  tú 
descompongas  á  quien  te  desea  descomponer »  y  no  seas 
como  tu  padre»  que  traia  consigo  el  cuchillo  con  qué  dego- 
llaba á  sus  moros;-  que  tú  y  tas  moros  bien  bastaréis  fiara 
amparar  y  defendei*  inucsti^os  4*eioos ,  y  aua^ara  oóoquiajtar 
los  extraDos  4  cómo  otras  veces  en  t¡ein|)ds  pasados  lo  haof 
hecho  no  solameiite'  defenderse  ^'pero.pasar  á  ofepder  y  cohí« 
quistar  á  España ,  como  ya. sabes»  que  fué  hecho.  AsÜque; 
sefiot;,  rancia  >tu^ tierra^  pohro^ro  hn  tu  saiud>  y  vida, 
antes  cpie  este  aoérba  enemige  de  ftfáhomá:  ta'  qilite  ¿  U  y 
á  nosotros."  Todos  los  del  coasejo  aprobaron  éste  dieHo^y 
lo  dijeron  geoeraiteente;. 

,.  £1  r^i  Abeü  Jacob  que  dende  tú  ^dá'  del8Q;pcdra'  lenin 
grande  odio  &  D.  Aloriso  Pemz  de  Guzman  yá  toaos*  Igs; 
cristianos,^  respondió  que.él  veia  Ueii  que. ellos  teirian  ra«* 
zon  en  lo  jqne,  decían  ^  y  qué  si:  lo  habiía  dejado  de  i  hacer, 
había  sida  porque  matando  ¿D»  Alonsp  Periz  de  Guztnáft, 
se  lílborolariftn  Ibs  otroa  oristianba^  y/Dor:venturik  faarlaa 
como  hombres,  dbseapdradoa algún.  da2o  ^0  la  tieirra!,.  ó  al*i. 
guaa  ipaiciom  con. i ^qfie  pudiesen  sor  ooliierkos'.  Respondió 
ksí\t  que  él  daria  la .induMrla' qutíipara  e|loi  se.  debia*  let^ 
ner»  'Yiaslcesórtooescjo.:]  •   j  -.,'      ,  t  .. 
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CAPÍTULO  XVII. 


Gofmo  el  fooro  Amír  buscaba  maneras  para  matar  á  D.  Alon- 
so Pérez  dB  Guzmán^  y  del  consejo  que  dio  ai  rey  ^ 
que  lo  enviase  á  la  guerra  para  que  allá  lo  matasen. 


Amir,  primo  del  rey<.  budcaba  raaDora  como  D.  Alonso 
PereK  de  Ouzmaii  muriese,  y  asimismo  todos  los  cristianos 
que  estaban  en  Fez ,  como  en  el  consejo  del  rey  lo  habia 
propuesto»  y  se  habla  ofrecido  de  buscar  como  esto  se  bi« 
ciese  tan  encubierto »  que  no  se  tuviese  ni:  pensase  que  e) 
rey  lo  habia  mandado.  Y  como  otro  día  fuese  delante  del 
rey  y  fjle  su  consejo,  dijo:  '* Señor,  parece  que  Alá  nos 
trae  la  industria'  con  que  D.  Alfonso  y  estos  cristianos  ene- 
migos  nuestros  mueran.  Sábete  que  yo  recebf  unas  letras 
de  Zorobabel',  judío,  vuestro  almoxarife ,  que  dice ,  que  los 
alárabes  no  quieren  pagar  el  tributo;  porque  dice¿  que  ya 
vuestro  padre  es  muerto,  y  Alfonso  desprivado.  Por  tanto, 
lo  que  podéis  hacer  es  esto :  vuestro  padre  solia  dar  á  esto 
Alfonso  mili  cristianos  y  otros  muchos  moros.  Mandalde 
agora,  que  vaya  con  sus  cristianos ,á  cobrar  el  tributo,  y 
que  si  no  dieren  la  paga,  que  se  espere  allá  en  tanto  que 
vos  le  enviáis  mas  gente ;  é  yo  avisaré  á  2ayde  Nazar,  prin- 
cipal de  los  alárabes ,  que  dé  sobre  Alfonso  y  sus  crisiia- 
DOS,  que  los  mate:  que  á  vos  hará  gran  servicio  en  ello  y 
le  quitaréis  el  tributo  de  tres  años.  Y  asi  habrá  efecto  nues- 
tro deseo ,  y  no  perderéis  el  tributo ;  porque  podréis  decir 
que  no  fué  por  vuestro  mandado  su  muerte  dellos :  que  an- 
tes os  han  de  pechar  al  doble  por  la  muerte  de  los  que  ma- 
taron. Y  entóneos  darme  héis  á  mí  gran  gente  de  moros ,  y 
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yo  hoy  cobraré  los  tributos  y  aseguraré  vuestros  reinos ,  y 
echareis  de  vuestra  tierra  la  mala  simiente  destos  cristia- 
nos." 

AI  rey  y  á  todos  pareció  bueno  este  consejo  ^  por  ser  cosa 
que  llevaba  camino  para  ser  lodos  los  cridtiálias  muertos. 
Dicho  esto  y  acordado,  como  pocas  veces  acaece  que' en  con- 
sejo de  un  rey  haya  los  consejeros  conformes,  á  lo  menos 
las  intenciones ,  entre  aquellos  moros  del  consejo  del  rey 
Aben-Jacob »  estaba  un  moro  llamado  Afaéncomatv  que  ha- 
bia  sido  en  España  prisionero  de  D.  Alonso  tVeret  de  Gvx^ 
man ,  y  habia  recibido  del  en  su  prisión  mucba  honra ,  y  en 
su  resgate  mucha  gracia,  quitándole  lo : que  le^ habia ^qoe^ 
dado  ádar.  Y  asi  por  esto »  como  prinéipalmente  porque 
Dios  no  quería  que  tan  buen  caballero  muriese  «ehtónces 
hasta  que  le  hiciese  mas  servicios ,  como  adelante  los .hieo» 
puso  ea  el  corazón  á  este  Abencomat,  que  era  delinsdel  ooa'" 
sejo  del  rey»  que  avisase  de  lo  que  pasaba  ¿  D.' Atoóse 
Pérez.  Y  después  de  grandes  juramentos  y  secreta,  le  con«» 
tó  todo  Jo  que  en  el  consejo  del  rey  estaba  debermtoado 
para  su  muerte  y  destruicion,  y  de  todos  sus  ciístianos^  Por 
tanto,  que  le  avisaba  para  que  se  pusiese  en  eobrot^  é  yéo* 
dose  á  España  salvase  su  persona.  Don  Alonso  Pérez  h  agra- 
deció mucho  el  aviso  que.le  daba,  y  tuvo  por  cíerto.lo  que 
le  dijo ;  porque  con  los  disfavores  que  el  i*ey  le  daint ,  se  Ip 
mostraba ,  y  asimismo  por  decírselo  aquel  moro  que  era  su 
leal  amigo. 


8; 


CAPÍTULO  xvin. 


Como  éi  rey  Ábén-Jacob  mandó  á  D.  Alonso  Pérez  de  Guz- 
fnan  fuese  á  cobrar  el  tributo  de  los  alárabes ,  jf  lo  que 

en  este  camino  le  aconteció. 


Ei  rey  AbeaJacob  envió  á  llamar  á  D.  Alonso  Pérez  ilé 

■ 

Gozman  y  el  fué  armado  secreto»  y  coa  alganos 'dé' su^ 
criados  que  él  conoció  que  eran  hombres  de  hecho i  Y  ét 
rey  le  dijo:  '*  Alfonso,  tiempo  es  venido  en  qu^  nos  sirváis; 
que  ios  rehalles  no  quieren  pagar  el  tributo  que  pagaban 
en  vida  de  mi  padre.  Junliid  vuestros  cristianos  *3  id  allá, 
y  en  paz  les  pedid  el  tributo,  ponqué  con  veros  á  Vos;  Ío 
darán  luego;  y  si  no  os  lo  quisieren  dar,  avisadme:  que 
yo  os  enviaré  diez  mUl  moros  de  á  caballo  pai%  qué  por 
foerza  os  lo  den."  Don  Alonso  Pere^  de  Guzman  dijo ,  que 
holgaba  mucho  que  se  ofrediese  cosa  en  que  le  pudieáe  ser- 
vir; y  que  él  tenia  esperanza  en  Dios ,  que  eon  áókys  los  bHá^ 
tíanos  sin  los  moros  cobraría  en  paz  ó  en  guerra  d  tribtito, 
como  lo  habia  cobrado  en  tiempo  de  su  padre.  Por  tanto, 
que  le  pedia  de  merced,  que  por  escusar  la  ida  y  costa  de 
sus  moros,  que  le  diese  todos  los  cristianos  que  habia  libres 
y  esclavos  en  el  reino;  que  él  iriá  A  cobrarlo.  El  rey  dijo, 
que  sería  asi ;  pero  no  le  dieron  todos  bs^^sdavos ,  sino  |>oca 
cantidad  dellos,  hasta  quinientos,  y  de  Ic^  libres -los  que 
habia  que  eran  pocos  mas  de  otros  tantos. 

Como.D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  tuvo  aderezados  sus 
cristianos  y  las  cosas  que  habia  menester  para  la  partida, 
envió  á  Garcia  Martínez  de  Gatlégios  con  un  moro  ú€  quien 
él  mucho  se  fiaba ,  al  cual  moro  prometió  gran  pagaporqúe 
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fuese  por  guía »  para  que  Garcimarlinez  pasase  el  Estrecho 
en  alguü  navio,  y  fuese  á  buscar  las/galeras  de  Espafia  que 
traia  Juan  Martínez,  almirante  de  Castilla ,  que  con  tres  ga- 
leas y  ciertos  navios  andaba  guardando  aqtiella  ooslav,  j 
¿  la  sazón  estaba  ea  Cádiz ,  según  estaba  informado  dello; 
y  le  dijese,  que  le  rogaba  qae  deode  en  quince  dias  señalan- 
do el  dia ,  se  llegase  con  sus  galeas  en  una  cala  que  se  hace 
entre  Alcázar  Zaguer  y  Tánjar ;  porque  él  con  mili  cristia* 
nos  se  querían  pasar  á  EIspaQa  á  servir  al  rey  D.  Sancho; 
y  quq;  demás  de  hacer  en  ello  servicio  á  Dios  y  aj  x^y  áw 
Sancho»  que  á  ellos  les  hai'ia  gran  bien;  y  que  él  le  daria 
mili  doblas  por  ello.  .    ;    '  .  - 

. .  Partido  Garcimartinez  de  Gallegos  en  (hábito,  diQ  oipra^ :  y 
él  sabia  bien  hablar  el  algarabja  ^  copio  aquel  que  Jiajb|i$,iivu* 
cho  tiempo  que  estaba  ^nAfriQa;.ac()napañ^d9  d^  ^narQ  aue 
se  habia  criado  andai^do  en  la  qiar,. allegaron  á  la  iCoatH 
cerca  dejánjar,  y  tomando  alif  un.barcO;,  3abi<jlo  donde 
estaba  el  armada  de  España ,  llegaiian4  eUaiy  Hegociaroa 
de  tal  manera,  que  el  capitán  prometió  quQ  ^liieuiOpliriA 
p^nra  aquel  dia  que  Gardmartineai  de  Gallegos  deoia ;  y  coq 
este  recaudo  volvió  á  su  señor. ,     \ 

CAPÍTULO  XIX. 

I  .      ,  ■  -  ... 

i 

Como  D.  Alonso  Peret  de  Ommai»  partió  deiFezcon  todos 
,  sus  cristianos,  y  el  atlw  grande  que  tuvo  con  que  las 
,  ^  .  acabes  le  dieron  el  tributo  i  y  como  con  milt  cris-  .  . 

tianofi  se  pasa  á  España^ 


'.    ; '     •  . 


*    <  lili        i' 


Don  Alonsp  Porez  de  Ouzman  partió  de. Fez  con  lodos 
sus  cristianos  en  muy  buena  ordenanza  para  ir  contra  los 
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alánibes.  B  yendo  por  su  caminó,  cuando  le  pareció  ser  liem^ 
po,  puso  gentes  por  los  caminos  paira  que  tomasen  él  men* 
sftjero  de  Amir,  que  hábia  de  ir  á  avisar  los  alárabes.  El 
cual  foé  tomado >  y  leida  la  carta,  decía  lo  que ^a tris  se  ha 
dicho.  Oon  Alonso  Pérez  mandó  hacer  otra  carta  en  qiié. 
deda,  cofiío  Amir  les  avisaba  qué  iba  D.  Alonso  Pérez  de 
Giiraián  contra  ellos  con  gran  poder  de  cristianos  y  moros: ^ 
por  tanto,  que  le  diesen  luego  el  tributo  si  no  querían  ver  la 
perdfdon  de  todos  ellos.  Con  está  carta  envió  á  un  moró  su 
criado  de  quien  mucho  se  fiaba ,  y  le  prometió  mfuchaé  do-' 
blas ,  por  que  hiciese  aquel  camino  con  mucho  secreto ,  y 
el  moro  lo  hizo! 

Cosió  los  álái^abes .  vieron  aquella  carta  de  aviso  de 
Amir,  y  el  moro  les  dijo  que  Don  Alonso  PeTez  venia 
con  gran  pujanza  de  gente,  parecióles  que  eran  perdi- 
dos sñ  fa>  idejaban  ¿tllegar  á  sus  tiendas,  y  énviafon  ál*^' 
faqufes  y  viejos  con  el  tributo ,  que  eran  mas  Qe  cien  íhill  * 
doblas»  para  que  lo  diesen «á  D.  Alonso  Pérez,  y  le  roga^' 
sen  que  se  tornase.  Y  el  Áóta  mensajero  de  í).  Alonso  > 
Pérez,  vino  delante  i  avisar  de  la  venida  destos.  T  don  ' 
Alonso  Pérez  los  esperó  á  la  entrada  de  un  monte,  é  hizo  * 
poner  la  gente  derramada  á  la  entrada  del  monte  porqué 
parecie$é;á  los  moros  mucha  mas,  y  que  el  monte  la  en- 
cubría. Llegados  los  alfaqufes  de  los  alárabes,  con  mucha 
humilldad  le  dieron  los  tributos,  y  para  él  muchas  doblas  y 
joyas  por  los  trabajos  que  habia  pasado  en  venirlos  ^  ¿o- 
brar;  y  le  rogaron  que  se  tornase.  t)on  Alonso  Pérez  dij<>^ 
que  si  haría. 

Desque  los  moros  fueron  idos,  D.  Alonso  Pérez  hizo  jurí^^ 
tar  todos  los  cristianos,  y  les  hizocina  habla  dándoles  cuéh-'i 
ta,  oonioel  rey  Abeh^Jacob  por  consejo  de  Amir  los  quería : 
matar  á  él  y  á  ellos,  y  la  fortna  que  para  ello  tenia  con-* 


1-' 
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cortada ,  y  mostróles  la  carta  que  Amir  escribía  i  los  alá^ 
rabes  para  que  los  matasen.  Y  recontóles  por  orden  el  su* 
ceso  basta  aquel  punto ,  y  dfjoles  como  tenia  aparejadas  m. 
la  CQS^a  de  África  las  galeas  de  España  en  que  se  pasasem: 
por  tajoXo  y  que  determinaba  de  volverse  á  Espalda  ,á .  ser- 
vir al  rey  D.  Sancho,  y  de  los  llevar  á  todos  consigo, para 
que  los  unos  tornasen  ¿  sus  casas,  que  tantos  anos  habia' 
que  lo  bicieran  si  pudieran;  y  los  otros  no  tornasen  al  capli- 
veriú  de.  donde  los  babia  sacado.  Todos  aprobaron  aquel  eoo* 
s^o  y  h  dieron  grandes  gracias,  por  la  general  libertad 
que  ¿  todos  les  daba ,  é  quisieran  ir  volando  si  fuera,  posi- 
ble.  Don  Alonso  Pérez  repartió  por  ellos  gran,  parle.de  las 
doblas,  que  los  alárabes  le  dieron;  porque  él  siempre  fué 
muy  liberal. 

Con  este  acuerdo  dejaron,  todos  el  camino  de>  Fez,  y 
toiparion  el  de  Tánjar ,  enviando  delante  el  moro  quei  eo vio 
á  los*  alárabes,  diciendo  por  los  pueblos  como  el  rey  Abenr 
Jacob  mandaba  ir  á  D.  Alonso  Per($z  coo  aquella,  gente :i$n, 
guardar  de  la  costa,  por  temor  de  las  galeas  de*  EspaQa.  Y 
con  esta  cautela  los  dejaron  pasar  libres»  dándoles  los  bas* 
timentos  que  hablan  menester,  y  para  el  dia  señalado  lie* 
garon  ¿  la  posta  donde  bailaron  al  capitán  oon  4as  galeaa 
de  España»  y  recibiéndolos  en  ellas  con  muolia  alegría,  al- 
zadas velas,  con  bu.eii  tiempo  llegaron  al  rio  Guadalquivir 
por  el  cual  entraron  hasta  Sevilla,  ^nde  salió  toda  la  cib* 
dad  á  recebir  á  O.  Alonso  Pérez  de  Guzman,  y  le  fué  heoho 
tanto^recibimiento  como  si  fuera  un  rey. 

El  capitán  de  las  galeas,  fué  pagado  y  muy  contento 
de  D.  Alonso  Pérez.  De  los  mili  cristiano^»  los  ma3  <fellos 
se  fueron  á  sus  tierras  contando  por  los  lugares  y  caminos 
por  donde  pasaban,  las  grandes  bondades  y  hechos  de' 
D.  Alonso  Pérez  de  Guzman,  y  su  venida  á  España. 
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Como  el  rey  Aben*Jacab  sopo  la  ida  de  D.  Alonso  Pérez 
de  Gottnan  ceo  tos  mtli  cristianos  y  con  cien  mili  doblas 
del  tribalo  de  los  aláral)es,  faé  tan  enojado  que  estuvo 
para  perder  el  seso,  así  por  no  lo  haber  muerto  antes  que 
se  fuera ,  como  por  le  haber  llevado  los  cristianos  esdavos 
y  libre»  y  las  doblas.  El  moro  Amir  estuvo  tan  confuso,  que 
por  muchos  dias  no  pareció  delante  dd  rey. 


CAPÍTULO  XX. 

r  r 

*  * 

Comty-D,  Alonso  Piréz  de  Guzman^  después  que  holgó  en 

su  easQ  algunos  dias,  fué  á  la  corte  á  ver  al  rey  don 

Sancho;  y  como  ganaron  á  Tarifa. 


Don  Alcmo  Pérez  de  Guzman,  después  que  llegó  á  Se- 
villa, reposó  en  su  casa  algunos  dias,  los  cuales  pasados, 
determinó  ir  i  visitar  al  rey  Don  Sancho.  Y  asi  partió  de 
Sevilla  aoompañado  de  muchos  caballeros ,  deudos  y  ami- 
gos suyos,  y  de  muchos  criados.  Y  asi  llegó  á  la  corte,  y 
el  rey  Don  Sancho  lo  recibió  con  mucho  amor  y  benivolen- 
cia,  diciéndole,  que  holgaba  mucho  de  su  venidd ;  porque 
un  lian  buen  caballero  como  él,  mas  bien  empleado  era  es-- 
tair  con  los  cristianos  que  con  los  moros.  Y  preguntándole 
mudias  eosas  de  África,  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  le 
respondió  á  ellas  como  persona  cuerda  y  muy  bien  enten^^ 
dida;  y  le  dijo,  que  pues  su  alteza  era  mancebo  y  en  edad 
de  poder  sufrir  cualquier  trabajo,  seria  bien  se  emplease  en 
la  guerra  contra  moros ,  como  sus  antepasados  padre  y 
abuelb  lo  habían  fecbb.  Y  él  rey  Don  Sancho  holgó  de  ha» 
llar  quien  le  incitase  á  tan  virtuosa  ocupación,  y  acorda- 
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roo  de  ir  á  ocroar  la  villa  de  Tarifa  que  era  del  rey  Aben- 
Jacob  rey  de  Fez  y  de  Marruecos,  que  es^á  en  la  costa  del 
estrecho  de  Gibraltar,  y  desembarcaban  allí  los  ifionós*  de 
África  y  que  querían  pasar  á  España,  la  cual  es  ma»  cerca 
do  la  lieiTa  de  África  que  otro  ningún  pueblo  de  Espafia, 
porque  donde  Tarifa  hasta  Tánjar,  cibdad  en  África  ^  noikay  * 
mas  de  tres  leguas  de  estrecho  de  mar..    . 

El  rey  D.  Sancho,  por  poner  en  ejecución  este  acuer- 
do, mandó  juntar  todas  sus  gentes  que  se  viniesen  tras  del 
á  Sevilla,  y  en  tanto  que  se  juntaban,  fué  á  ver  al  rey  don 
Donis  de  Portugal  en  Jerez  de  Badajoz,  llevando  consigo  á 
D.  Alonso  Pérez  de  Guzman.  Y  el  rey  D.  Saneho  'rogó  ail 
rey  D.  Donis  que  le  prestase  algunos  dineros,  para  haoer 
aquella  guerra ;  porque  (como  de  susp  se  ha  dicho)  el  rey 
D.  Sancho  tenia  mucha  necesidad,  y  el  rey  D.  Donis  no 
teniendo  voluntad  de  lo  hacer,  escusóse  por  buenas  razo- 
nes. Y  como  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman^fue  estkba  con  el 
rey,  supo  esto  y  lo  vido  muy  congojado,  no  sabiendo  que 
remedio  tuviese  para  haber  dineros,  entonce  D.-  Alonso  Pe^ 
rez  de  Guzman ,  porque  tan  sancta  y  justa  empresa  como 
aquella  no  se  dejase,  pues  era  servicio  de  Dios  y  bien  de 
España  y  daño  de  los  moros ,  dijo  al  rey  que  éí  empresta-^ 
ria  cuarenta  mili  doblas  para  hacer  aquella  conquista.  Y 
luego  el  rey  y  D.  Alonso  Pérez  se  vinieron  á  Sevüla»  don- 
de estaban  esperando  la  gente  y  la  flota  que  el  rey  babia 
mandado  armar  en  Asturias  y  en  Galicia.,  en  la  cual  venían 
once  ingenios  que  él  mandó  hacer.  Y  llegados  á  Sevilla  los 
maestres  de  las  órdenes,  y  los  grandes  y  ricos-hombres  de 
Castilla  y  de  León,  asi  con  ellos,  corno  con  las  gentes  del 
Andalucía,  partió  el  rey  para  ir  sobre  Tarifa,  dando  siem- 
pre en  su  consejo  gran  parte  ¿  D.  Alonso  Perest  d0  Guz*- 
man;  porque  lo  lenia  muy  bueno  y  era  bonibre  que  conocía 
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bien  las  cosas  de  lá  guerra,  especialmente  lad(?  los  moros. 

Uegádos  sobrd  la  viUa lié  Tarifa,  combatiéronla  muy 
fuertemente  por  mar  y  por  tierra  mochas  veces,  hasta  que 
la  entraron  por  fuerza  de  armas  sin  redebir  á  los  moros  fi 
ningún  partido;  y  así  quedaron  todos  esclavos.  Ganóse  Tar- 
rifa en' lunes  dia  de  Sant  Maleo  apóstol  y  evangelista,  á 
veinte  f  un  diaft  del  mes  dé  Setiembre,  año  del  nacimien- 
to del  SefiorfliUl  y  dociéntos  y  noventa  y  dos  ^fiosv  ha- 
faiéndoia  tenido  ceneada  áoá  meses  y  medio.  En  el  cual  cer- 
co D^  Alonso  Pérez  de  Guzmán  hizo  cosas  bien  señaladas. 

El  rey  puso  por  alcaide  en  Tarifa  á  D.  Rodrigo ,  maes-í 
tre  de  CaJatráva,  el  cual,  pareciéndole  que  estaba  en  mu*' 
cho  peligro ,  por  estar  tan  cérea  dé  Afiica  y  dos  leguas  de 
Algeciray  cSnóódeGibraltar^  queerah  de  moros,  supÜoó 
al  rey  se  la  quitase:  Don. Alonso  Pérez  de  Guzman  dijo,  que 
él  la  ternfa  por  estar  cerca  de  los  moros;  y  el  rey  se  la  dio 
en* tenencia.  Y  aderezada  su  <casa  y  criados,  fué  ¿  Tarifa; 
y  entregiada ,  puso  eñ  ella  la  mejor  orden  que  pudo,  hacien- 
do reparar  portillos,  y  fortalecer  Ifis  cosas  flacas,  poner  en. 
orden  las  armas  y  fórneeerse  de  bastimentos* 


CAPÍTULO  XXI. 

Orno  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  y  su  inujer  estando  en 

Sevilla ,  dieron  á  su  hijo  mayor  D.  Pero  Alfonso  de 

Guzman  al  infante  D.  Juan,  para  que  lo  lletáse 

al  rey  de  Portugal. 


El  infante  D.  Juan,  hermano  deste  rey  D!  Sancho,  cuar*^ 
todeste  nombre^  y  D.  Juan  Nufiez,  señor  de  la  ípsa  de 
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Lara>  tuvieron  ciertas  diferencias  con  este  rey  D.  Sancho,  • 
y  D»  Juan  Nufiez  se  vino  al  servicio  del  rey ,  y  el  infante 
D.  Juan  como  mas  culpado,  de  temor  del  rey  se  íué  al  rei- 
no de  Portugal,  hasta  qué  se  aplacase  la  ira  del  rey  su -heri- 
mano.  Y  viniendo  de  Portugal  á  Sevilla  ¿  ciertos  negocios» 
entonce  D.  Alonso  Pérez  de  Gozman  que  estaba  en  Sevilla 
con  su  mujer ,  le  dieron  á  su  hijo  mayor  D.  Pero  Alfonso 
de  Guzman  para  que  lo  llevase  al  re^  D.  Donis  dé  Portu« 
gal ,  porque  el  mismo  rey  se  lo  había  enviado  i  pedir  eco 
el  infante,  diciendo  que  quería  criarlo  en  su  palaéio  por^ 
el  deiftdo  que  con  él  tenia:  que  este  D.  Pero  Alfonso  era  tio 
del  dicho  rey;  porque  era  primo  hermano  de  la  reina  ddffa 
Beatriz  de  Guzman ,  madre  del  dicho  rey  de  Portugal*  Y 
era  D.  Pero  Alfonso  de  edad  de  diez  años.  Y  di  infante  se 

# 

partió  para  Portugal  llevando  el  niño  consigo. 

En  esta  sazón  sucedió ,  que  como  el  rey  D.  Sancho  supo 
que  el  infante  D.  Juan  su  hermano  y  su  grande  malquisto 
estaba,  en  el  reino  de  Portugal ,.  escribió  al  rey  IK  Dooís^ 
que  era  su  confederado,  que  bidn  sabia  la  alianza  y  contra^ 
to  que  con  él  tenia  de  no  acoger  en  su  tierra  al  infante. don- 
Juan,  ni  á  ningún  rico-hombre  de  su  reino,  ni  los  mante- 
ner en  ella ;  y  que  habia  sabido  que  estaba  en  su  reino  el 
infante  D.  Juan;  que  le  requería  que  no  le  tuviese  dia  ni 
hora.  El  rey  D.  Donis  de  Portugal,  que  estaba  en  Coimbra, 
envió  á  decir  al  infante  D.  Juan  el  requerimiento,  que  le  en- 
vió á. facer  el  rey  D.  Sancho,  al  cual  no  podía  faltar  en  la 
alianza  y  confederación  que  con  él  tenia ;  por  tanto,  que  le 
rogaba  que  tuviese  manera  como  no  volviese  á  su  tierra ; 
y  si  estaba  ya  dentro  della  ,  buscase  como  saliese.  Esta 
nueva  tomó  al  infante  D.  Juan  cerca  de  Lisbona ,  y  como 
esto  supo,  Hegó  á  IJsbona  y  metióse  en  una  nao,  y  d^  al 
patitm^eila,  que  la  guiase  para  Ffaneia.  Y  saliendo  poir.la 


mar,  ievaatóse  tan  gran  tempestad  y  tormenta  de  vientos, 
que  daa(lo  vuelta  la  nao»  fué  á<parar  al  puerto  de  Tánjar 
sin  que  los  d/s  la  nao  pudiesen  ni  supiesen  tomar  otro  re* 
iuedio* 

CuAodo  el  inCaote  se.vido  en  tierra  de  moros^  envió  sus 
mensajeros  al  rey  Aben  Jacob ,  que  estaba  en  Fez ,  .que  le 
hacia  saber  como  se  iba  para  él.  El  rey  le  envió  caballos, 
para  él  y  para  sus  caballeros  ^  y  todo  la  que  bobo  menester,. 
Y  llegado  ¿  Fez,  el  rey  Aben«Jj¡UK>b  le  bi^  buen  a^gimienr 
to  por  )a  discordia  qiieeste  infante  tenia-  con  el  rey  P..  San- 
cho  de  Castilla  su  bermaao.  . 


CAPÍTÜIX)  XXU, 

•  * 

CtmiG  el  infante  D*  Juan  llega  á  Fez,  if  pomo  el  rey  Aben- 
Jacob  h4i¿  cinco  mül  caballeras  con  que  vinieeeá  cercar 
á,  Tarifa,  y  de  los  combates  ^ue  le  dio*  * 


Cuando  el  infante  D.  Juan  llegó  ¿  Fez ,  llevó  nueva 
como  no  bábia  gente , de  guerra  en  la  frontera  >  ni  galeas 
de  guardia  en  la  maír ;  y  de  presto  ¿ntes  que  se  apercibió* 
sen,  el  rey  AbenJaccb  moyió  un  trato  al  infante  D.  Juan 
dieieofdo ,  que  Ici  daría  cinco  mili  caballeros  jinetes  y  mu* 
cIkmi  peones  i  y  que  viniese  á  cercar  A  Tarifa ,  y  que  la  to« 
masepara  sí,  porque  él  holgaba  de  haeérsela  ec^tar  ¿ éf, 
porque  la  perdiie^e  el  rey  D.  Sancho.  Al  infante  D¿  Juan  le 
plago  dello:  lo  uno ,  por  baoer  mal  y  enojo  al  rey  D.  San- 
cho su  hermano ,  si  pudiese ;  y  Jo.  otro ,  por  volver  á  £spa« 
.8a;  porque  se  reodaba  que  si  se  quedaba  en  África ,  nunca 
lo  dcyarian  volver. 
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ISl  rey  tiióro  hfzo  este  Irálo  con  el  infante  por  dos  razo- 
na: la  primero ,  porque  tuvo  por  cierto  que  Tarifa  se  lofriai/- 
ría ,  y  que  habiendo  dicho  él  que  d)aba  aquella  Villa  ál  in- 
fante D.  Juan,  que  de  mejor  gana  y  voluntad  se  la  entre- 
gáriánios  cristianos  á  él,  que  rio  á  los  moros;  y  lo  otro,  por- 
que  si  se  ganase,  habia  mandado á  sus  moros,  que  pues  d 
infante  D.  Juan  era  solo,  se  le  alzasen  con  Tarifa  y  se  losí' 
Irujesen  presos  á  él  y  á  D.  AJonso  Perei  de  Gozman,  por 
quien  diera  Un  reino  de  los  que  tenia ,  ^' lo  tomar  para  le 
cortar  fa  cabeza  por  el  enojo  que  le  habia' fecho,  y  porque 
sabia  que  por  él  habia  perdido  á  Tarifa. 

Con  este  acuerdo ,  el  rey  mandó  aparejar  muy  apriesa 
cinco  mili  caballeros  moros  lo  mejor  armados  y  encabalga- 
dos, y  los  mas  experimentados  en  la  guerra  de  todos  los 
que  tenia  en  sus  reinos ,  y  mucha  cantidad  de  peones ;  y 
ettvió  con  ellos  dos  capitanes :  el  infante  D.  Juan  á  la  mues- 
tra y  parecencia  era  el  general,  pero  en  lo  cierto  y  secreto 
era  aquel  itíoro  Ámir  primo  del  rey ,  grande  y  mortal  ene- 
raigo  de  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman.  Y  venido  estos  mo- 
ros sobre  Tarifa ,  cercáronla  sin  estorbo  que  en  ello  se  les 
hiciese. 

Don  Alonso  Peres  dé  Guzman «  corno  caballero  cría  Jo 
en  la  guerra  y  platico  en  ella ,  sabia  bien  las  eosas  que  ba- 
hía d^  hacer  para  guarda  y  defensa  de  su  villa.  Y  porque 
él  tenia  espías  en  Fez  y  en  muchas  parles  de  Afríoa ,  luego 
fué  avisado  del  cerco  y  de  la  gente  que  ¿  61  venia.  YconM 
él  tenia  bien  bastecida  lá  vifla  de  mantenimientos,  Qrmas 
y  lo  que  mas  era  meiiester,  como  los  moro$  (ómarcHÍ  tierra 
y  sacaron  sus  caballos  sin  contradieion-,  parecióles  que  te- 
nían hecha  ya  la  mitad  de  la  empresa. 

Después  que  asentaron  su  real ;  enviaron  á  decir  á  don 
Alonso J^erez  de  Guzman,  que  si  les  daba  la  villa  sin  pdea 
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y  se  la  entregase  luego ,  que  ellos  bariao  con  el  rey  Abep* 
Jacob 8tt  seior,  que.le  dieae  ciea  milldoblas  oqq  que  podía 
dejar  riooe  i  sus  hijos.  Doq  AIoqso  Pérez  de  Gazman  res- 
poodió  que  él  tenia  hacienda  con  que  dejase  lan  ríco^  ¿ 
sus  hijos»  eomo  otros  sus  veoioos*  Gomo  los  moros  oye^ap 
la  respuesta  de  D.  Alqnso  Pérez»  parecióles; que  lo  que  m 
alcanzaban  por  dádivas  y  bálago,  alcanzarían  por  fuerza  y 
combate.  Y  asi  luego  dieron  á  la.  villa  un  muy  fi^erj^e  com- 
bate tal ,  que  ai  no  bebiera  dentro  tan  valiente  capitán  y 
tan  buena  gente  de  guerra,  la  villa  corriera  peligro;  por-* 
que  pusieron  los  moros  muabas  escalas  con  n^ucbosí bailes- 
teros,  que  las  defendían.  Mas  de  arriba  tenian  taptos  arti- 
fidos,  que  quemaban  las  escalas. y  á  Jos  que  por  ellas .9Ur 
bían ,  y  hacian  retirar  con  muy  gran  pérdida  &  los  moros* 
En  este  combate  fueron  muertos  y  heridos  muclios  .morosi 
y  de  los  cristianos  fueron  muertos  nueve ,  y  heridos  pocos. 
Pasado  este  combate,  que  fué  muy  recio,  D.  Alonso  Peraz 
de  Gttzman  hizo  un  razonamiento  á  su  gente ,  en  que  gráUr 
demente  la  animó  y  esforzó  á  la  defensa  de  aquella,  villar; . 


CAPÍTULO  XXIU. 

De  cwM  que  e¡  infanle  D.  Juan  y  el  moro  Amir  pidman 
Iregua  á  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  para,  le  hablar, 

y  las  palabras  qtíe  pasaron. 


Otro  dia  comenzaron  los  moros  á  dar  otro  combate,  y 
aunque  fué  muy  recio  y  fuerte,  D.  Alonso  Pere/.  y  su  gen- 
te se  defendieron  varonilmente.  Gomo  los  moros  vieron  la 
gran  resistencia  que  babia  en  Tarifa  y  el  muy  gran  daño 
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qu6  les  hacfaa,  y  que  ya  les  comeozabao  á  venir  algunas 
gentes  ett  socorro»  parecióles  qae  el  intento  que  traían  de 
tomar  por  fuerza  á  Tarifa  y  pasar  á  cuchillen  á  lo8<que  tstir 
ban  en  ella,  y  llevar  preso  á  D.  Alonso  P^rez  y  i  $u  mujer 
y  hijos,  y  presentarlos  al  rey  Aben-Jacob,  que. no  podía 
haber  lugar.  Viendo  la  constancia  de  D.  Alonso  Pérez  dé 
Guzman  y  de  los  que  con  él  estaban  cercados,  enviáronle 
á  decir ,  que  pues  no  tenia  en  nada  los  dineros  que  le  ofre* 
cian  por  que  les  diese  la  villa ,  que  ellos  alzarían  el  ceroo 
si- les  diese  parte  de  su  tesoro. 

OidO' el  mensaje,  D.  Alonso  P^rez  de*Guzman  respon- 
dió y  con  él  todos  los  que  SrlU  estaban ,  como  si  todos  fue-* 
ran  una  sola  boca,  y  dijeron  en  esta  manera:  ''DecMá  ^sos 
que  os  enviaron ,  ser  torpe  cosa  á  los  señalados  y  grandes 
capitanes  ía  Vitoria  señalada  y  cierta ,  venderla  por  dineros, 
y  no  menos  i  los  fuertes  varones  comprar  su  libertad  por 
dineros."  Oída  esta  respuesta  por  el  infante  D.  luán,  dijo 
á  los  moros:  "Bien  coiyozco  yo  estos  hombres,  que  ni  por 
ruego  ni  por  precio  dejarán  dé  hacer  le  qae  deben.''  Y 
como  todas  estas  cosas  no  aprovechasen  al  infante  D.  Juan 
ni  al  otro  infante  Amir,  dijo  el  infante  D.  Juan  á  Amir: 
'*  Menester  es  que  á  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  lo  ven- 
zamos por  su  propia  sangre.  "Y  determinó  el  infante  don 
Juan  de  llevar  el  hijo  de^D.  Alonso  Rm'oz  que  alK  traia,  de- 
lante de  una  torre ,  y  decir  que  le  diese  fa  vHla  con  afgun 
partido  pues  que  no  podia  por  fuerza ;  si  no ,  que  le  mata- 
rla el  hijo ;  y  que  por  esta  via  podría  cobrarla ;  y  que  en 
ninguna  manera  podría  dejar  de  darla ,  poniéndole  el  hijo 
delante;  poixiue  con  temor  que  su  hijo  mayor  no  moriese 
(que  es  la  cosa  mas  amada  que  los  hombres  tienen  en  esta 
vida) ,  y  con  temor  de  los  xxúevm  combates  y  del  estredio 
en  que  lo  tenían,  les  enh^garia  la  villa. 
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CAPÍTjüLO  XXIV. 


Como  el  inftí/$U  U.  Juan  y  ellmoro  Amir  pidieron  á  Don 
Ahnso  Pérez  de  GuzmanJa  villa  d¿  Tarifa;  y  la  ree* 
fueeta  notable  que  ,D.  Alonso  Pérez  dio.  ' 


Luego  el  dia  siguiente  los  moros  alzando  un  capacete 
en  una  lama  que  era  señal  de  paz ,  se  llegaron  hacia  la  vi* 
lia ;  y  de  la  villa  alzaron  otro ,  que  era  señal  que  se  la  otor* 
gabán.  Y  llegando  los  moros  cerca  de  ia  villa ,  dijeron  & 
los  que  estaban  en  los  muros,  que  el  infante  D.  Juan  y 
Amir  les  pedian  treguas  de  medio  dia  para  hablar  con  doü 
Alonso  Pérez  de  Guzman;  por  tanto,  que  le  fi)esen  á  decir 
ai  las  otorgaba,  y  si  saldría  á  habfar  con  ellos  á  una  dé 
aquellas  torres.  Eidos,  D.  Alonso  Pérez  respondió,  que  se 
las  otorgaba  y  que  viniesen,  porque  él  saldría  luego  6  la  tor- 
re del  Cubo,  y  que  de  alli  veria4o  que  querianL  Don  Aioh*  * 
so  Pérez  fué  ¿  la  torre  que  dicha  es ,  y  como  se  asomó  en 
ella,  vido  que  estaban  abajo  en  el  arenal  cuanto  un  tiro  de 
piedra  los  moros,  y  entre  ellos  el  infante  D.  Juan,  que  sa- 
ludaron i  Don  Alonso  Pérez,  y  él  á  ellos.  Y  el  primero  que 
habló  fué  Amir,  aquel  grande  enemigo  y  muy  contrario  de 
D«  Alonso  Pérez  de  Guzman,  que  lé  dijo:  ''Cidi  Alfonso, 
el  mi  señor  Aben- Jacob  te  saluda  y  te  ruega ,  que  pues  f oes- 
te suyo,  que  le  des  esta  villa  que  fué  suya,  por  el  pan  que 
comiste  en  su  casa,  y  por  el  bien  y  i^onra  que  della  sacas- 
te." Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  le  respondió:  ''Gidi  Amir, 
ni  cuando  yo  servia  al  rey  Abenyugaf  y  al  rey  Aben-Jacob 
su  hijo  di  sus  vasallos  á  los  cristianos,  ni  agora  que  sirvo 
al  rey  Don  Sancho  de  Castilla     no  dai-é  la  villa  á  los  mo- 
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ros."  ''No  porderíadeá  mucha  hoara  cq  ello/'  dijo  Aaiir. 
Respoadió  D.  AIooso  Pérez:  ^'Paed  que  tanto  sabéis  de  hon* 
ra,  combatámonos  vos  é  yo  solo  en  ese  arenal,  sobre  si 
per^ría  honra  ó  no  la  perdería  en  dar  la'  vi{|a  que  tengo 
del  rey  Don  Sancho  de  Castilla,  cristiano  y  mi  señor;  al  rey 
Aben- Jacob  de  Marruecos,  moro  y  mi  enemigo  j[  suyo.  Yo 
os  aseguraré  el  campo."  Respondió  el  moro.  ^' Yo  no  he  me- 
nester poner  mi  persona  donde  tengo  tanto  buen  caballero 
i|ue  la  ponga  por  mí/'  Y  volviéndose  al  infante  D.  Juan, 
dijo: '  ''que  menester  es  hablar  con  este  en  oortesfats,  que  yo 
le  conozco,  que  no  hará  bien  sino  por  fueiv^.  Hágase  ib 
que  se  ha  de  hacer.  Ármese  la  gente  y  comb&tase  luego 
la  villa;  porque  ya  no  se  podrá  defender.'*  EtJnfante  don 
Juan  dijo:  '^Paréoemé  que  quien  tan  bien  se  ha  defendido 
seis  meses,  que  mejor  a/s  defenderá  agora  que  nos  hia  muer- 
to  nuestra  gente.  Por  otra  via  se  ha  de  llevar  este  nego- 
cio/' Hizo  traer  ante  sí  el  hijo  de  D.  Alonso  Peress  de  Guz- 
man,  que  b  traia  consigo,  que  era  de  edad  de  diez  años,  y 
híeoie  atar  las. manos  atrás,  y  dijo:  ^' Por  este  nos. dará  la 
villa  ó  se  lo  mataremos/'  '     • 


CAPÍTULO  XXV- 

:  ^  .       ■  *     •         .         .       ■•!  \  ■      ■'■ 

Como  el  infante  I).  Juan  hizo  llegar  cerca  da  la  torre ^ 

doiyie  D.  Alonso  Pérez  estaba,  á  su  hijiO,  atadas  las 

manos,  y  le  dijo,  que  si  no  le  entregaba  la-  villa^r 

que  lo  mataría. ,  ,     . 


I  •  -j 


El  infante  D.  Juan  llegándose  mas  cerca  de  la  torre, 
donde D.  Alonso  Pérez  de  Guzmán  estaba,  dijo:  ''D.  Alón- 
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saPerei  ¿eooocois  este  mochaoha  que  aquí  está  cerca  de 
íHlatAdo^  qttees  D.  Peralfonso  de  Guzman  vuestro  hijo'ma- 
yor,  y^  mas  anbardo  y  querido  vuestro ,  que  me  distes,  que 
lo  llevare. al  ley  de  Portugal  D.  Donis?"  Y  mandó  á  veíate 
moros  que  se  lo  llegasen  al  pié  de  la  torre ,  para  que  lo  co- 
noekse.  Doft  Alonso  Pérez  de  Guzman  dijo:  ^'Sf  conozco, 
qtte  es  mi  hijo  mayor  D.  Pero  Alfonso  de  Guzman  >  el  mais 
amado  y  querido  mió ;  y  pésame  i  rai  mucho  de  lo  ver  en 
vuestro  poder,  y  no  en  el  de  quien  yo  lo  enviaba."  El  nifio 
comenzó  iJlorar,  y  dijo:  '^Padre,  méteme  allá,  que  me 
qttierfeD  matar  estos  moros.**  Y  su  padre  respondió:  *'  Hijo, 
en  mis  entrañas  te  liolgaría  yo  de  m^ter ;  porque  si  te  mal 
hÍGÍei»n,  pasara  primero  por  mí;  mas  no  puedo  agora." 
Y  viniél'onsele  las  lágrimas  á  los  ojos  de  ver  las  cosas  que 
en  eale  mundo  mas  amaba  en  poder  de  sus  enemigos,  no 
lo  habiendo  él  sabido  ni  sospechado  hasta  aquel  punto.  Y 
apartaron  luego  el  niño  para  los  moros.  Y  dijo  D.  Alón* 
so  Pérez  de  Guzman  al  infante.  ^'Qué  es  lo  que  me  queréis 
hablar?  Reqx>ndióel'infanteD.  Juan,  y  dijo:  "Que  meen* 
tregüéis  ésta  villa  de  Tarifa ,  de  la  cual  me  ha  hecho  mer  - 
ced  el  rey  Aben^Jacob  mi  sefior ,  hoy  en  todo  el  dia;  y  si 
no  me  la  entregáis,  os  mataré  este  vuestro  hijo  sin  nin* 
guna  piedad."  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  estuvo  un  poco 
que  no  respondió*  Porque  en  aquel  espacio  peleaba  la  h<»ira 
contra  el  amor  y  dolor  natural ,  y  esforzábase  contra  los  de* 
rechos  de  naturaleza.  Y  en  fin  respondió :  "  La  villa  de  Ta* 
rifa  yo  no  os  la  daré:  que  es  del  rey  D.  Sancho  mi  señor, 
y  le  hice;homenaje  por  día ;  pero  yo  os  daré  por  mi  hijo  lo 
que  pesare  de  plata,  ó  las  doblas  que  quisiéredes."  Y  á\* 
eiendo  el  infante  D.  Juan  que  no  le  estaba  bien  aquel  par- 
tido, se.  apartó  un  poco  atrás,  porque  estaba  muy  Uegado 
á  la  torre,  y  envió  á  decir  á  D.  Alonso  Perca  de  Guzmnn, 
Touo  XXXIX  7 
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que  viese  si  quería  eatregarle  luego  la  villa  y  castillo ;  por* 
que  si  Q0>  en  continente  en  su  presencia  le  degoUaria  M  Új^. 
Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  respondió:  '^ Decid  á<esés<lue 
acá  os  enviaron,  que  no  engendré  yo  hijo  para  que  fuese 
contra  mi  tierra ,  antes  engendré  hijo  á  mi  patria  para  que 
fuese  contra  D^  Juan  y  contra  todos  los  del  mundo ,  contra- 
rio^ á  ella.  Decid  mas :  que  si  el  infante  D.  Juan  con  ctt« 
chillo  matare  ¿  mi  hijo ,  i  mí  dará  gloría ,  y  i  n(i  hijo  ver- 
dadera vida  y  y  á  él  sempiterna  infamia,  y  en  el  infierno 
perpetua  danacion.  Si  mi  hijo  ha  de  ser  libre  dañando  mi 
fé »  mas  quiero  su  gloriosa  muerte  que  la  torpe  vida  do 
entrambos.  Los  hijos  por  enfermedades  y  por  otras  diversas 
causas,  aunque  no  queramos ,  Iqs  perdemos :  la  fé  y  la  hon* 
ra  ninguao  la  pierde  si  no  quiere.  Deses^  mi  enemigo  D.  Juan 
que  yo  sea  semejante  á  él  que  en  poco  estima  la  fé  qm  no 
Üene.  El  desdichado  no  piens^  que  es  nada  la  pérdida  de 
la  honra  que  mucho  ha  que  él  perdió.  D^gñdle,  pnes,  i  mi 
hijo,  porque  á  su  deslealtad  y  á  mi  honra  satisfaga.  Yo  le  daré 
el  cuchillo  con  el  cual  hincha  y  acabe  el  espectáculo  tan 
triste  para  mi  hijo,  cuanto  dulce  y  glorioso  para  mf.''  Y  en* 
toncos  d  buen  alcaide  yesfontado  capitán  y  verdadero  6uz* 
man,  teniendo  eof  mas  la  fé  y  el  amor  de  Dios  y  el  servicio 
que  debia  a  su  rey ,  y  lo  que  era  obligado  &  sa  honra  y  ¿ 
la  sangre  donde  procedía,  dijo  en  voz  alta  que  lo  oyeron 
los  moros  que  estaban  abajo:  ''Porque  no  penséis  que  os  ten- 
go que  entregar  la  villa  con  amenazas  de  la  muerte  4e  mi 
hijo,  veis  ahi  un  cuchillo  os  echo  con  que  lo  degolléis/' 
Y  sacando  una  daga  que  traía  en  la  cinta,  la  arrojó  por 
cima  de  las  almenas  y  fuó'á  caer! entre  los  moros,  y  dijo: 
''Si  otros  cinco  hijos  tuviera,  antes  consintiera  que  me  tos 
matárades  que  no  daros  la  villa  del  rey  mi  sefior,  de  qae  lé 
hice  homenaje."  Y  diciendo  esto,  se  quitó  de  la  torré,  y 
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se  Toé  á.  meter  en  el  caslilto,  que  está  hasta  cincueata  pasos 
de  la  torre,  y  sentóse  á  comer  coa  su  mujer  sin  ninguna 
turbatíon ,  no  sabiendo  ella  nada  de  lo  que  había  pasado. 
El  infante  0.  Juati  camo  oyó  aquellas  palabras  que  don 
Alonso  Pérez  de  Guzman  le  dijo ,  y  las  que  dijo  á  su  mensa- 
jero,  y  vio  echar  el  cuchillo  por  las  almenas,  tomó  tan  gran 
eaojo,  que  levantado  en  grande  ira,  tomó  el  cuchillo  que 
D*  Alonso  Pérez  de  Guzman  echó,  y  mandó  degollar  con 
él  al  inocente  niño  D.  Pero  Alfonso  de  Guzman,  el  cual  oon 
recebir  aquella  muerte ,  alcanzó  su  ánima  eterna  gloría ,  y 
dejó  ¿  su  padre  perpetua  fama. 


CAPÍTULO  XXVI. 

De  loi  palabras  que  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  dijo 

cuando  supo  que  su  hijo  era  degollado ,  y  del  seníimienio 

que  D.*  Maria  Alonso  Coronel  hizo ,  y  cómo  los  moros 

levantaron  el  cerco  de  Tarifa. 


Como  los  criados  de  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman,  que 
estaban  en  las  almenas,  y  la  otra  gente  vieron  degollar  el 
niño,  dieron  gritos  y  voces;  y  como  D.  Alonso  Pérez  de 
Guzman  lo  oyese,  que  comenzaba  ya  á  comer,  saltó  presto 
de  la  mesa  y  tomó  una  adarga ,  y  con  su  espada  salió  fue- 
ra diciendo:  *'Qué  es  eso,  qué  es  eso."Dijéronle:  ''Oh.sefior^ 
que  han  degollado  i  vuestro  hijo."  Don  Alonso  Pérez  res^ 
poodió:  '^0  como  me  alterastes;  que  pensé  que  se  entraba 
la  villa."  Y  sin  hac^  mudanza  en  su  rostro,  se  tornó  ¿  sent- 
tar  á  la  mesa.  Cuando  D/  Maria  Alonso  Coronel,  mujer  dé 
D.  AloDso  Pérez  de  Guzman,  que  era  señora  moy  mobles  y 
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muy  sabia,  vino  á  entender  aquel  negocio,  ya  el  hije  era 
degollado ;  y  como  lo  supo ,  dióle  tan  súbito  dolor  por  las 
nuevas  de  la  muerte  dé!  hijo,  que  bien  pensó  D.  Alonso 
Pérez  perder  la  madre  también  como  el  hijo.  Y  comeossó  á 
esforzar  y  consolar  á  su  mujer  por  las  vías  que  pudo.  Pero 
¿qué  consuelo  podia  haber  en  una  nueva  tan  triste  y  tan 
súbita?  Después  que  tornó  en  st  y  entendió  lo  que  babia 
pasado ,  nunca  palabra,  alguna  habló  en  poner  culpa  ¿  cni 
marido,  ¿nles  toda  la  puso  al  infante  Don  Juan ,  diciendo: 
''O  infante  D.  Juan,  ¿porqué  hecísté  un  hecho  tan  cruel 
y  tan  feo?  ¿Qué  te  mereció  aquel  inocente  nifio  para  que 
lo  matases  llevándolo  al  rey  de  Portugal  su  pariente  para 
ganar  honra  en  su  casa?  ¿Cómo  se  lo  quitaste  y  lo  trajiste 
en  poder  de  moros?  Nunca  mi  marido  ni  yo  te  hecimos 
mal ,  sino  bien.  Nunca  te  dimos  causa  á  que  nos  privases 
de  la  lumbre  de  nuestros  ojos,  el  hijo  mayor  y  mas  ama- 
do que  teníamos.  Si  tanto  dolor  hubieras  de  tu  vergonzosa 
infamia  cuando  te  deliberaste  á  cometer  tan  gran  yerro, 
cuanto  á  mi  me  has  dado  de  angustia,  ni  tu  honra  fuera 
denostada,  ni  tu  fama  abatida,  ni  yo  quedara  con  tan  per* 
petuo  dolor.  Y  pues  mucho  te  prepiaste  de  lo  que  debieras 
aborrecer  y  procuraste  con  diligencia  tu  vituperioso  dom- 
bre ,  quedarás  para  siempre  con  feo  apellido ,  y  tu  denos- 
tada memoria  para  siempre  avergonzada.  Y  si  te  llamas 
infante,  preciándote  decender  de  aquella  real  cepa,  ¿por  qué 
no  imitabas  á  tu  padre  y  á  tu  abuelo  en  hacer  bondad  y  ea 
tener  piedad,  y  no  con  obra  tan  abominable  negar  tu  per** 
sona  y  desdorar  tu  fama?  ¿Porqué  ofendiste  tu  meftioria 
con  tan  vergonzoso  hecho?  pues  en  lo  que  heciste ,:  mas  te 
pueden  llamar  enemigo  de  tu  linaje,  que  conservador  de 
la  nobleza  del.  ¡Oh  cruel  infante!  disipador  de  tu  honra, 
ministro  deinai»  inventador  de  yerro  tan  grande,  causa* 
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dor  ád  íqsuIIo  tan  feo  ^  enemigo  de  la  piedad ,  perverso  para 
todos  y  mas  para  tí ,  ¿cómo  no  te  espantó  la  potencia  de 
Dios  y  ni  te  atemorizó  su  grandeza?  ¿Cómo  no  temiste  d 
castigo  de  su  justicia,  ni  te  refrenó  su  bondad,  ni  te  poso 
miedo  su  temor  ni  la  memoria  del  ioQemo?  jOh  juventud 
mal  empleada  en  vida  tan  vergonzosa  i  Tú  hablas  de  mo- 
rir, porque  oon  tu  muerte  se  olvidara  tan  fea  memoria,  y 
no  matar  al  inocente  niño  sin  tener  culpa.  ¿  \  quién  po* 
drás  ser  bueno,  cuando  á  ti  f ueste  tan  malo?  ¿A  quión  so* 
ras  fiel,  cuando  á  tí  fueste  enemigo?  ¿Qué  daño  tan  gran- 
de podiste  recebir  dd  rey  D.  Sancho  tu  hermano ,  que  no 
sea  mayor  el  que  tú  mismo  te  heciste  en  dejarle  y  pasarte 
¿  los  moros?  Ya  que  te  ibas  para  ellos,  no  fueras  contra  ios 
cristianos.  Ya  yo  estuve  eú  África  con  mi  marido;  mas 
nunca  le  vi  acometer  mal  hecho  contra  cristianos ,  sino  sal- 
varles y  honrarles  y  darles  de  su  hacienda.  Ensangrenta- 
ras tus  manos  en  sangre  de  moros  y  no  de  cristianos,  y  ya 
que  querias  que  fuese  en  la  de  cristianos ,  no  fuera  en  san- 
gre de  un  niño,  que  aunque  las  manchas  de  su  sangre 
quedan  en  la  peña  do  le  mataste,  mayores  mancillas  son 
las  que  quedan  en  tu  memoria,  que  con  ninguna  agua  se 
podrán  lavar."  Estas  y  otras  muchas  cosas  decia  aquella 
seliora.D/  María  Alonso  Coronel,  con  lástima  de  la  muer- 
te de  su  hijo,  que  con' el  dolor  grande  que  sentía,  le  inci- 
taba para  las  decir. 

Viendo  el  infante  D.  Juan  y  el  moro  Amir  y  todos  los  mo«> 
ros  que  oon  dios  venían ,  que  ni  por  fuerza  ni  por  mafia  no 
podían  haber  aquella  villa  de  Tarifa  que  D.  Alonso  Pérez  de 
Guzman  defendía,  que  pi  el  temor  de  los  muchos  moros,  ni 
el  amor  del  hijo  no  le  movieron  el  propósito  de  la  defender, 
[)erdieron  la  esperanza  de  la  ganar,  y  así  alzaron  el  cerco 
dclla  y  se  volvieron  á  África.  El  infante  D.  Juan  no  volvió 
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á  África;  mas  fuese  al  rey  de  Granada.  Y  así  D»  Alonso- 
Pérez  de  Guzman  quedó  libre  y  vilorioso  con  tantos  quila- 
tes de  gloiMa  y  fama ,  cuantas  gotas  de  sangre  de  su  car{« 
simo  hijo  se  derramaron. 

El  cuerpo  del  niño  quedó  en  el  lugar  donde  k)  degollar*' 
ron  hs»ta  que  los  moros  se  fueron;  y  después  fué  metádo- 
en  Tarifa  como  convenia.  Y  allí  estuvo  hasta  que  D.  Alon- 
so Pérez  de  Guzman  fundó  el  monesterio  muy  sotene  de 
Sant  Isidro »  que  es  en  Sevilla  la  Vieja,  una  legua  de  la  cib- 
dad  de  Sevilla,  en  una  hermita  de  mucha  devoción  que 
estaba  fundada  en  el  lugar  donde  se  halló  el  cuerpo  del 
glorioso  confesor  Sant  Isidro ,  cuando  fué  llevado  ¿  León, 
como  adelante  se  dirá.  En  el  cual  monesterio  fué  traslada- 
do el  cuerpo  do  D.  Peralfonao  de  Guzman. 

Don  Fadrique  Enriquez  de  Rivera ,  marqués  de  Tarifa», 
mandó  hacer  sobre  la  peña  que  fué  el  lugar  donde  dego* 
liaron  el  niño ,  un  humilladero ,  donde  todos  añrman  que 
hasta  hoy  está  la  señal  de  la  sangre  del  niño  en  unas  man* 
chas  que  allí  parecen.  Esta  sangre  del  inocente  D.  Peral- 
fonso  de  Guzmaíi ,  que  el  infante  D.  Juan  tan  iiijustameote 
derramó»  no  quiso  Dios  que  en.  este  mundo  quedase  sin. 
castigo,  ¿ntes  permitió  que  el  dicho  infante  D;  Juan. mu- 
riese mala  muerte,  que  en  la  vega  de  Granada  un  caballo 
cayendo  encima  del ,  lo  mató.  Y  un  hijo  suyo,  que  fué  se* 
ñor  de  Vizcaya,  el  rey  D.  Fernando  IV»  que  se  llamó  el 
Emplazado,  lo  mandó  matar  por  traidor»  y  aplicó  el  seño- 
río de  Vizcaya  á  la  corona  real »  como  hoy  está. 
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.CAPÍTULO  xxvn. 

Como  oUado^  el  cerco  de  Tarifa »  Z>.  Alonso  Pérez  de  Guz- 
man  fué  á  besar  las  manos  al  rey  D.  Sancho;  y  de  una 
carta  que  4  dicho  rey  le  enoió,  y  como  mandó  que  lo  lla- 
masen D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Buenq;  y  del 
redbiméento  que  en  la  corle  le  fuá  hecho. 


Pasadas  dos  meses  después  que  los  moros  alzaron  ei 
49eroo  de  Tarifa ,  fué  iaformado  D  Alonso  Pérez  de  Guíman 
de  las  espías  que  tenia  en  África,  como  el  rey  Aben-Jacob 
estaba  embalsado  ea  una  nueva  guerra  que  tenia  en  sü 
tierral  muohas  leguas  de  fuella  parte  de  Fez.  Por  lo  cual 
le  pareció  que  ternía  tiempo  para  ir  á  besar  las  manos  al 
ley  D.  Sancho  que  estaba  enfermo  en  Alcalá  de  Henares, 
y  dendeíalli.  habia  enviado  ¿  visitar  á  D,  Alonso  Pérez  de 
Guzman»  enviándo(e  una  carta  ea  qtie  le  loaba  mucho  su 
grande  ánimo  y  constftacia  en  defender  aquella^  villa  á  los 
moros  t  y  sobre  todo  el  sufrimiento  que  tuvo  de  la  muerte 
de  su  Ittjo»  la  oual  carta  está  entre  las  otras  escrituras  des- 
ta  Gasa  de  V.  S/  El  traslado  á  la  letra  es  este :    - 

Primo  D.  Alonso  Paacz  ns  Guzman. 

4 

' 'Sabido  habernos  lo  que  por  nos  servir  habedes  fecho 
en  defender  esa  villa  de  Tarifa  de  los  moros  ^  hpbiéndeos 
tenido  ceroado  seis  meses  y  puesto  ea  estrecho  y  afinea>- 
miento.  Y  principalmente  supimos  y  en  mucho  tovimos  dar 
la  vuestra  sangre,  y  ofrecer  el  vuestro  Qjo  primogénito  por 
cVmi  servicio  y  el  de  Dios  delante,  y  por  vueslr^i honra. 
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En  lo  uno  imitasles  al  padre  Abralian,  que  i)or  servir  á  Dios 
le  daba  él  su  hijo  en  sacrificio,  y  en  lo  al  quesistes  semejar 
á  la  sangre  donde  venides  ,,por  lo  cual  merecéis  ser  llamado 
el  Bueno;  é  yo  asi  vos  llamo,  y  tos  asf  vos  llaittárédiBs  den* 
de  aquí  adelante:  ca  justo  es  que  el  que  face  la  bondad,  que 
tenga  nombre  de  bueno  y  no  finque  sin  galardón  de  su 
buen  fecho.  Porque  si  á  los  que  mal  facen  les  tollen  su  he- 
redad y  hacienda ,  vos  que  tan  grande  ejemplo  de  lealtad 
habéis  mostrado  y  habéis. dado  á  los  mis  caballeros  y  á  los 
de  lodo  el  mundo ,  razón  es  que  con  mas  mercedes  quede 
menooría  de  las  buenas  obras  y  haz'añas<  vuestras.  Y  SFcnid 
vos  luego  á  verme  ,*  ca  si  malo  no  estuviera  y  m  íarko  afin- 
camiento de  mi  enfermedad,  nadie  me  tollera  que  vos  no 
fuera  yo  á  socorrer;  mas  harédes  conmigó  lo  que'yo  no  pue* 
do  hacer  con  vusco,  que  es  veniros  hiego  á'mí{'  poriiiue 
quiero  hacer  en  vos  mercedes  quesean  semejantes ávues* 
Iros  servibios.  A  la  Vuestra  mujer  nos  encomendantós  la 
mia  é  yo,  y  Dios  sea  con  vusco.  De  Alcalá  de  Henares  ¿ 
dos  de  enero,  era  de  mili  trecientos  y  treinta  afios. — El 
rey.**— La  fecha  desta  carta  fué  año  del  Señtír  de  mili  y 
docientosy  noventa  y  cinod(l).  Con  esta  carta  holgó  muehd 
D.  Alonso  Pérez  de  Guzman,  porla>m6roed  y  favor  que  el 
rey  D.  Sancho  le  daba  con  honroso  •  renombré  ,  como  era 
que  fuese  llamado  El  Bueno,  el  cual  nombre  le  llamaron 
dende  allí  adelante  y  le  llaman  hasta  boy.  "  '    >  . 

Gomo  D.  Alonso  Pcrez  de  Guzman  el  Bueno  se  bobo 
desembarazado  de  los  parientes  y  anligos  qáele  vébian  á  vi- 
sitar después  que  los  moros  se  fueiin^  porque  snüíeoho  fué 
tan  grande  y  su  fama  tan  estendida  en  todo  el  reino  qufe 
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(1)  Manifiesta  equivocación  del  autor.  La  era  1330  corresponde 

« 

al  aik)  129S  de  la  era  vulgar; 
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no  solo  le  veniaa  á  visitar  del  Andalucía ,  mas  del  reino  de 
LeoQ  y  de  otras  partes ,  dejandb  su  teniente  y  guarda  en 
Tarifa»  la  que  le  pareció  necesaria ,  llevó  su  mujer  ¿  Sevi- 
lla; porque  dijo  que  no  quería  estar  donde  cada  dia  viese 
el  lugar  donde  le  mataron  el  hijo.  Don  Alonso  Pérez  de 
Guzmaír  partió  de  Sevilla  tan  acompañado  como  aquel  que 
era  el  mayor  sefior  del  Andalucía.  Y  como  llegó  á  la  corte 
que  estaba  en  Alcalá  de  Henares ,  le  salieron  á  recebir  por 
mandado  del  rey  todos  los  caballeros  y  ricos- hombres  cor- 
tesnaos,  k  k»  cuales  el  rey  mandó  le  llamasen  D.  Alonso 
Pérez  de  ^uzinan  el  Buenol  Y  llegado  ¿  besar  las  manos  al 
rey,  fué  por.  él  con  mucho'  amor  y  gracia  recebido^  y  lo 
mismode  la  rdbaa.  Y  dijo  el  rey  ¿  sus  donceles' y  cabaileros 
que  estaban  con  él :  *' Aprended ,  caballejos,  ¿  sacar  lalH>* 
res  lie  Jbondadi  p4^  que  tenéis  aquí  el  flechado."  Estas  pa- 
labca^  y  lOtras  semejantes  decia  el  rey  á  D.  Alonso  Pérez  de 
Guzmao»  JNo  quedó  en  la  corte  persona  (hasta  las  doncellas 
^acerradas)  que  no  viniesen  á  ver  ¿  D.  Alonso  Pérez  de 
Guzman  el  Bueno;  y  decian  por  las  calles  por  do  iba.  *  *  Este 
es  el  qu^  dio  el  cuchillo  con  que  degollaron  á  su  hijo :  que 
quiso  mas  que  le,  matasen  el  hijo ,  que  no  dar  á  los  moros 
la  villa  que  tenia  en  homenaje  del  rey."  El  rey  D.  Sancho 
estaba  muy  enfermo  de  la  dolencia  de  que  murió.  Mas  aun- 
que estaba  así  en  este  tiempo  de  su  vida ,  hizo  merced  á 
D..  Alonso  Peréz  de  Guzman  el  Bueno,  de  las  cosas  si« 
guientfls. 


« 
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CAPÍTULO  XXVUI. 


De  las  mercedes  que  el  rey  D.  Sancho  hizo  á  D.  Atotuo  Pe- 

rez  dé  Guzman  el  Bueno,  entre  las  cuales  fueron  loe 

torres  de  Solücar;  y  entonce  se  llamó  seTéor  deSo- 

lücar,  que  hay  se  llania  Saniücar. 


De  las  mercedes  que  el  rey  D.  Sancho  hiso  á  D.  Alon- 
so Pérez  de  Guzman  el  Bueno,  lo  primero  fué b  tierra  que 
está  deñde  la  vHIa  del  Puerto  de  Sancta  Marfa » la  cual  vi* 
Ha  era  del  dicho  D.  Alonso  Pérez,  tjue  la  hobo' comprado 
como  de  suso  es  dicho.  Y  de  aquí  partiendo  con  tierra  de  Je* 
rez  y  tierra  de  Sevilla  hasta  el  rio  Gaaáalquivir,  y  di  rio 
abajo  hasta  la  mar.  Y  por  la  mar,  basta  llegar  á  los  térmi- 
nos de  la  dicha  villa  del  Puerto ;  y  esta  tierra  estaba  despo- 
blada, que  solamente  estaba  en  ella  un  castillo  con  siete 
torres  que  se  llamaban  las  torres  de  Solúcar;  quedes  sobre 
la  barra  donde  entra  el  rio  Guadalquivir  en  la  mar/  que 
agora  se  llama  Sanlúcar  de  Barrameda;  Don  Alonso  Pérez 
hxm  en  esta  tien-a,  que  le  dio  el  rey » tres  castillos  en  ciertos 
sitios  9  donde  pareció  en  otro  tiempo  haber  sido  poblactdci. 
El  uno  se  llamaba  y  llama  Rota ,  que  está  sobre  el  m^ 
Occéano,  poco  mas  de  dos  leguas  de  la  isla  de  Cádiz ,  y 
por  las  señales  y  cimientos  antiguos  mostraba  haber  sido 
de  no  pequeña  población.  El  otro  castillo  ediGcóen  la  parte 
que  los  moros  llamaban  Chipiona,  que  le  puso  nombre  Regla 
por  un  monesterio  de  canónigos  reglares  que  en  aquél  pue- 
blo se  fundó ,  que  después  se  trasfírió  en  frailes  augustinos. 
Y  este  pueblo  está  una  legua  de  Sanlúcar  y  dos  de  Rota« 
El  tercero  castillo  que  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno 
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fundó  eo  esta  tierra ,  que  el  rey  le  dio»  fué  el  castillo  de 
Terrabuxeoat  que  agora  se  llama  Tribu:8LeQa. 

Asimisino  hizo  merced  el  rey  t).  Saiicbo  &  D.  Alooso  Pe- 
res de  Gozman  et  Bueno ,  de  la  renta  del  cargo  y  descargo 
que  las  naos  hiciesen  en  aquel  puerto  de  Solúcar ,  y  cao  la 
juredieíon  mero  misto  imperio»  y  con  todas  las  otras. cosas' 
que  el  rey  tenia  en  toda  aquella  tierra  desierta  subjeta  ¿ . 
Solúear »  donde  entre  el  rio  y  la  ttiar  que  en  aquella  sa« 
«m  batia  át  pié  de  las  casas  de  palacio  donde  agora  vive 
V.  S,^  y  alli  babia  algunas  casas  pajizas  de.pescadores. 

Otrosí  hizo  merced  el  rey  D.  Sancho  i  D.  Alooso  Pé- 
rez de  Guzdian  el  Bueno,  de  ias  almadrabas  y  pesca  de  los 
atunes  con  el  pueblo  de  Gonfl ,  donde  están  las  que  enton- 
ces se  armaban.  Esto  parece  por  un  capítulo  del  previlegio 
de  Sanlúcar»  que  di6e  asi;  ^'Que  vos  doy  é  fago  merced 
de  ias  almadrabas  que  agora  son  ó  serán  de  aqui  adeiaate» 
desde  donde  el  río  Guadiana  entra  en  la  mar»  hasta  toda  la 
costa  del  reino  de  Granada.  Y  asimismo  »  que  si  se  gana^ 
reo  algunos  lugares  en  que  almadraba  pueda  haber»  que 
las  non  pueda  armar  ni  haber  otra  p^csona  alguna»  salvo 
vos  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno ,  y  los  que  de  vos 
vinieren  y  subcedíieren  en  vuestra  casa  é  miayorazgo»  quier 
sean  en  lugares  de  señorío ,.  quier  de  realengo."  Otras  mu- 
chas cosas  dice  el  prevílegio  en  loor  de  J).  Alonso  Pérez  de 
Guzman  el  Bueno »  que  se  dio  en  el  mes  de  abril  de  mili  y 
docienlosy  noventa  y  cinco  años. 

Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno  besó  las  manos 
al  rey  por  las  mercedes  que  le  hacia »  y  dijo  al  rey  que  te- 
nia en  mucho  la  merced  que  le  habia  fecho  de  aquella  tier- 
ra de  Solúcar»  por  el  titulo  con  que  se  la  habia  dado.  Que 
aunque  él  tenia  buenas  villas  que  eran  Lepe »  GQelva »  la 
Redondela  y  el  Puerto  de  Sancta  María  y  otras  que  deter- 
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minaba  vivir  en  aquellas  torres  de  Sdúcaí*,  y  iiacer  en  ellas 
una  buena  villa  que  dejase  por  cabecera  de  su  mayorazgo 
á  sus  decendienles ,  é  que  no  quería  otro  tUuio  sino  llamar- 
se sefior  de  Solúcar ,  por  ser  cosa  dada  y  hecha  merced  de 
su  mano;  y  asi  lo  cumplió  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  el 
Bueno,  que  de allf  adelante  se  Ilatiity  sefior  de  Solúcar.  Hi- 
zóla  cercar  y  puso  sus  armas  en  la  portada  de  la  puerta  de 
Jerez  y  que  eran  dos  calderas  jaqueladas  sin  ninguna  orla. 
Y  por  ta  parte  de  deníro  de  la  villa ,  puso  en  la  misma 
puerta  un  armiño  por  memoria  de  las' armas  ahtiguas  de 
los  duques  de  Bretaña  donde  $1  procedía.  Y<  pobló  la  villa 
de  gentes;  y  para  que  mejor  se  poblase  hizole  el  rey  mer* 
ced  de  le  franquear  ¿  Sanlúcar  dos  ferias  en  cada  un  año, 
que  llaman  las  vendejas ,  donde  por  razón  del  trato  de  mu- 
chos  navios  que  concurren  con  mercaderías  de  muchas  par* 
tes  en  el  tiempo  destas  vendejas  ó  ferias ,  especialmente  bre- 
tones »  flamencos ,  é  ingleses  y  otras  naciones  que  i  estas 
vendejas  vienen  con  sus  lienzos ,  paffos ,  madera  y  otras 
muchas  mercaderías,  por  esto  se  pobló  mucho  Sanlúcar» 
y  por  el  buen  tratamiento  que  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman 
el  Bueno,  primero  señor  de  Sanlúcar,  A  todos  hacia*  Y  des- 
pues  su  hijo  y  nieto  se  llamaron  señores  de  Sanlúcar ,  has- 
ta que  este  señorío  fué  uno  con  el  condado  de  Niebla ,  y 
después  con  el  ducado  de  Medina ,  como  hoy  lo  es,  segan 
adelante  se  dirá. 
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CAPÍTULO  XXIX. 


Como  murió  el  rey  D.  Sancho ,  y  como  ¡a.  reina  ^u  mujer 

mandó  á  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno  viniese 

al  Andalucía  y  guardase  la  frontera. 


El  rey  D.  Sancho  salió  doliente  de  Alcalá  de  HenareSi 
y  se  vino  á  Toledo  donde  á  once  días  que  llegó,  murió.  La 
reina  doña  María  su  mujer,  que  quedó  por  tulora  del  prío** 
cipe  D.  Fernando,  que  era  de  edad  de  nueve  afios.,  mandó 
á  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno  ,  que  se  viniese 
luego  at  Andalucía ,  y  tuviese  cargo  de  aquella  frontera, 
asi  contra  los  moros  de  África ,  como  contra  los  del  reino 
de  Granada.  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno  vino 
¿  Sevilla  y  puso  el  recaudo  que  convenia  en  todos  los  pue- 
blos de  la  frontera,  teniendo  cargo  de  toda  el  Andalueia. 

En  este  tiempo  el  rey  de  Granada  procuraba  de  le  ha- 
cer guerra;  mas  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman. el  Bueno  de- 
fendía muy  bien  la  tierra  por  la  reina  y  por  el  príncipe  don 
Fernando.  Y  dice  la  crónica  que  después  que  el  rey  don 
Sancho  fué  muerto,  se  levantaron  los  reyes  de  Aragón  y 
de  Portugal  y  D«  Alonso  de  la  Cerda ,  que  era  sobrino  del 
dicho  rey  D.  Sancho,  hijo  del  príncipe  D.  Fernando  do  la 
Cerda,  su  hermano  mayor;  y  el  infante  D.  Juan  que  era 
hermano  del  dicho  rey  D.  Sancho.  Este  infante  D.  Juan  fuó 
el  que  tuyo  el  cerco  con  los  moros  sobre  Tarifa  (como  de 
suso  es  dicho.) 

Estos  y  otros  muchos  caballeros  se  levantaron  contra 
el  rey  de  Castilla  que  era  niño ,  y  ¡xir  ser  de  poca  edad  no 
podia  defender  su  reino.  Solo  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman 
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el  Bueno  defendia  el  Andalocía  contra  el  rey  de  Granada; 
y  la  crónica  no  dice  que  otro  ningún  rico-hombre  se  la  ayu- 
dase  á  defender.  Mas  él  con  la  gente  de  Sevilla  y  de  los 
otros  pueblos  del  Andalucía ,  la  tenia  pacifica,  y  resistía  al 
rey  de  Granada  que  muchas  veces  intentaba  de  correr  la 
tierra  y  hacer  daño  en  ella ;  y  D.  Alonso  fetet  de  Guzman 
el  Bueno  con  sus  gentes  la  defendia  muy  bien ,  y  hacia  en- 
tradas en  el  reino  de  Granada,  donde  capti vahan  muchos 
moros,  y  traían  grandes  despojos ;  parque  D.  Alonso  Pérez 
de  Guiman.  el  Bueno  nunca  estaba  ociosj> ,  ni  se  bailaba 
contento  sino  cuando  tenia  guerra  con  <  los  moros.  Mientras 
que  D.  Alonso  Pérez  tuvo  el  Andalucía,  nunca  moros  de 
África  en  ella  pasaron ,  porque  le  temían  comió  a  la  muerte. 


CAPÍTULO  XXX. 

Como  D.  Alonso  Pérez  de  GuzTMn  0I  Bueno  y  D.*  MaHa 

Alonso  Coronel  su  mujer  casaron  á  D.  Juan  Alonso  de 

Guzman,  y  á  I)^  Isabel  de  Guzman  sus  ¡ijos^,  con  don 

Femando  Pérez  y  D.*  Beatriz  Poncee  de  León. 


En  la  casa  y  ^rvioio  del  rey  D.  Sancho  de  Castilla  es- 
taba un  caballero  del'reino  deLeorí,  de  gran  linaje  y  bon- 
dad, que  se  llamaba  D«  Fernando  Pérez. Ponce  de  León, 
señor  de  Cangas  y  Tínéo,  mayordomo  mayor  del  rey ,  que 
era  hijo  de  D*  Hernán  Pérez  Ponce  de  Leon^^  espitan  ge- 
neral que  fué  de  la  frontera  contra  los  moros*  Este  D.  Her- 
nán Pérez  Ponce  era  mancebo  de  buena  disposición  y  esfor- 
zado, sabio  y  bien  entendido,  estimado  del  rey  y  de  los 
ricos*hombres  de  su  corte.  Y  como  ¿  D.  Alonso  Pierez  1^ 
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Guzoiaa  d  Bueno  le  pareciese  muy  biea »  doteFminó  de  ca« 
sario  con  su  lijia  mayor  D/  Isabel  de  Guzman »  que  era  de 
edad  de  veinte  afiQs,  muy  gentil  dama  y  dé  mucha  cordu- 
ra y  bondad.  Y  también  porque  este  Heman  Pérez  Ponce  de 
LeoD  tenia  una  hermana,  que  se  llamaba  D.'^  Beatriz  Pon* 
ee  de  León,  casar  con  ella  á  D.  Juan  Alonso  de  Guzman 
8ü  hijo.  Y  cuando  el  rey  D.  Sancho  y  D.  Alonso  Pérez  de 
Gusman  el  Bueno  vinieron  al  cerco  de  Tarifa,  en  el  cami- 
no se  oorioertaron  estos  casamientos^eon  acuerdo  y  parecer 
del  rey.  El  cual  fOt  hacer  bien  á  D.  Hernán  Pérez  Ponce 
de  León  y  á  su  herteana ,  que  eran  criadoft  suyos ,  cargó  la 
mano  con  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  en  el  dote  que  liabia 
de  dar ,  porque  para  lo  demás  su  linaje  y. pensóna  batUba 
para  casar  muy  altamente*  Y  el  concierto  fué,  qué  D.  Alonso 
Pérez  de  Guzman  diese  en  dote,  á  su  hija  D.*  Isabel,  las 
viUas  de  Bota  y  Chipióna,  que  están  en  la  costa  de  la  mar; 
y  la  mitad  de  la  villa  de  Ayamoate^y  cien  mili  maravé<» 
dls  viejos «  que  es  un  cuento  de  jñara vedis ,  que  D.  Aloósq 
Peres  de  Guzman  tenia  sobre  la  villa  de  Marcbena ,  que  la 
tenia  en  empeño  AA  rey ,  por  la  plata  que  prestó  para  laé 
dispensaciones.  Así  está  escripló  en  un  previlegio  del  rey, 
que  está  en  esta  casa  de  Y.  S«*,>  donde  dipe  que  D.  Alonso 
Pérez  de  Guzman  tenia  en  empeño  la  villa  de  Márchéoa  en 
cien  mili  maravedises  viejos,  y  dice:  ''la  cual  villa  diá'* 
les  ¿  Fernán:  Pérez  Ponce  >%uedro  yemo;"  Y  asimismo  le 
dio  D.  Alonso  Pérez  de  Guarnan  cierta  suma  de  doblas  con 
que  acabase  de  comprará  Marchena.  Y  asi  D.  Fernán  Pe* 
rez  Ponce  la  compró  al  rey ,  tomándole  el  rey  eu  oueuta  ét 
cue^o  de  maravedís,  que  él  tenia  sobre  ella.  Y  compró  asi» 
mismo  otros  pueblos.  Después  D.*  María  Alonso  Coronel,, 
mtqer  de  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman,  al  tiempo  que  mu- 
rió, mandó  en  su  testamento  mejora  de  tercio  y  quinto  ¿ 
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D.*  Isabel  de  Guzmaa  su  hija»  mujer  de  D.  HiárnaQ  Pbreaí 
Poace  de  León»  señalado  en  einooenta  mill  mbrayedis^vifi^ 
jos»  que  son  quinientos  mili  i  mará  vedis  de  la  monekla  de 
agora»  que  ella  tenia  sobre  la  vt^la  dé  Medinasidonia  en 
empeño  .dei<réy ,  donde  que  prestó  la  dicha  pJata  para  ká 
dichas  di.^pansacióñes »  como  adelante  tratando  de  Ja  ícib* 
dad  de  Medinasidonia »  se  dirá»  Y  esta  Aiedinasidonia  tuvo 
la  casa  de  León  basta  que  la  desempeña  el  rey  D.- -Alon- 
so XI »  para  la  dar  á  D/  Leonor  de  Ouzman » ivadrede  sus 
hijos.  Y  asimismo,  la  dicha  D/  Maria  Ahmso  Coronel  dejó 
en  su  testamentos  á  lá  dicha  D/  Isabel  de  Guzman  su  hija» 
otros  heredamiento»  como,  adelante  se  dirá.  Y  con  esta. ha- 
cienda tomó  principio  la  casa  que  los  Ronces  ^le*  León  tienen 
en  el  Andalucía »  que  hoy  es  la  casa  del  duque  Arcos. 

El  dote  que  trujo  D/  Beatriz  Ponce^  que  easó  con  don 
Juan  Alonso  de  Guzman,  no  lo  he  hallado  esórípto;  pero 
de  creer  es  que  fué  grande»  siendo  hijá4e  ti n  giran. aañdra 
y  dama  déla  reina  D/  María.  '  '  ' ^  .  .'> 

Llegados  á  Sevilla  el  rey  D.  Sancho  y  D.  Alobs>  Pere^ 
de  Guzman»  se  hicieron  ios  casamientos  con  toda<aqu¿lla 
solenidad  y  regocijos»  que  fueron  posibles  por  ser  estos  los 
primeros. hijos ,  que  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  casaba»  y 
por  estar  allí  la  corte.  Era  D.  Juan  Alonso  de  Guzman  cuan* 
4la  se  casó  con  esta  señora »  de  diez  y  ocho  años.  Hicieron^ 
se  estos  casamientos  año  del  nacimiento  del  Señor  de  mili 
y  docientos  y  noventa  yuno.  Desta  señora  D/'  Isabel  de 
Guzman»  mujer  de  D.  Hernán  Pónce.de  León»  prisiieraefiqp 
de  Marchena»  hobo  dos  hijos  y  dos  hijas.. El  mayor  dé  los 
hijos  se  llamó  D.  Pero  Ponoe  de  Leop»  quefuóisegundose* 
ñor  de  Marchena»  el  cual  casó  con  D/  Marf(i  XeHca»  hija 
de  D.  Jaime  de  Xerica,  hijo  de  un  infhotede  Aragón »  hijo 
de  rey  de  Aragón.  El  segundo  hijo  se  llamó  D.  HerMu  Pe- 
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res  Poncc  de  León  que  fué  maestre  de  Alcántara.  El  teroe** 
ro  filó  D/  Isabel  de  Guzman  que  casó  con  D.  Pero  Fernaa- 
dess  de  Gaslro,  que  dijeron  dé  la  guerra,  el  mayor  señor  de 
Galicia»  que  tuvieron  hijos. á  D.  Fernando  de  Castra  y  4' 
D.  Alvar  Pérez  de  Castro ,  que  fué  conde  de  Riólos  en  Por- 
tugal ;  y  i  D/  Isabel  de  Castro»  que  fué  casada  con  el  rey 
D.  Pedro  de  Portugal»  y  á  D/  Juana  de  Castro  que  fué 
casada  y  velada  con  el  rey  D.  Pedro  de  Castilla »  como  en 
su  crónica  parece.  La  otra  hija  fué  0/  Urraca  Ponce  do 
León ,  que  fué  casada  con  D.  Enrique  Enriquez,  adelantado 
dd  Andalucía,  hijo  de  D.  Enrique  Enriquez  hijo  de  D.  Fer« 
nan  Danriquez  (sic) »  hijo  del  infante  D.  Enrique »  hijo  del 
rey  D.  Fernando  el  Sancto. 


CAPÍTULO  XXXI. 

Como  casó  D.^  Leonor  4e  Guzman » hija  de  D.  Alonso  Petez 

de  Guzman  el  Bueno,  can  ¿).  Luis  de  la  Cerda;  y  de 

donde  vino  el  nombre  de  la  Cerda. 


1 


De  suso  es  dicho  que,  muerto  el  rey  D.  Sancho  de  Gacilla 
cuarto  deste  nombre»  se  levantaron  contra  el  príncipe  don 
Femando  su  hijo»  que  era  niño  de  nueve  años»  muchos  se* 
ñores,  diciendo  cada  uno  perteneoerle  por  dereclio  el  reinó 
de  Castilla.  Entre  los  cuales  fué  D.  Alonso  déla  <]lerda,yjo 
del  príncipe  D.  Fernando  de  la  Cerda»  hijo  mayor  del  téy 
D.  Alonso  X;  al  cual  principe  D.  Fernando  de  la  Cerda!»' 
como  hijo  mayor  del  dicho  rey  Dt.  Alonso»,  pertenecía  rol 
reino  de  Castilla »  y  después  del »  ¿  este  su  hijo  p,  'Al6ns(l 
do  la  Cerda.  Mas  como  el  rey  D;  Sanche»  hermana  delídioho 
Tomo  XXXIX  8 
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prineipe  D.  Fernando,  tomó  et  reino  de  Castilla  en  vida  de 
su  padre  contra  su  voluntad ,  no  dejilidote  mas  que  á  Sévi* 
Ha  (como  de  suso  es  dicho),  no  hobo  el  réinío  el  dicho  prin- 
cipe  D.  Fernando  ni  D.  Alonso  su  hijo:  Mas  después  de 
muerto  el  dicho  rey  D.  Sancho,  D*  Alonso  de  la  Cerda  se 
llamó>rey  de  Castilla.  Mas  interviniendo  en  elle  los  reyes 
de  Aragón  y  Portugal ,  fuá  concierto  que  sé' Jé* diesen  á  don' 
Alonso  de  la  Cerda  cieittos  pueblos  >  y  que  dejase  la  vót  de 
rey.  Poss  viniendo  D.  Aloinso^^  de  la  Cerda  á  tomar  posesioQ 
dd  \ú  villa  de  Gibraleon,  que  era  uno  de  los  pueblos  qué  los 
dichos  reyes  de  Aragón  y  Portugal,  que  eraíi  jueces in- 
tre  d  y  el  rey  D*  Fernando  IV,  que  era  niño  (como  dieho 
es),  le  mandaron  dar  porque  dejá^^el  titulo  de  rey  de  Cas- 
tilla  y  restituyese  al  rey  los  lugares  que  tenia  tomados. 
A  esta  sazón  estaba  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bue- 
no en.su  villa  de  Ayamonte,  que  es  cerca  de  Gibraleon;  y 
como  supo  que  D.  Alonso  de  la  Cerda  era  allí  venido,  vi- 
noie  á  visitar  de  camino  cuando  s<»  Venia  para  Sevilla ;  y 
ambos  juntos  se  vinieron  á  Sevilla ,  donde  D.  Alonso  Pé- 
rez de  Guzmoá  le  hizo  mucha  honra  y  todo  placer,  y  lo 
llevó  ¿  posar  á  sus  casas  haciéndole  allí  todos  los  regalos 
que  fueron  posibles;  porque  D.  Alonso  de  la  Cerda  lo  mere- 
eia por  ser  como  era,  de  la  sangre  real  dé  CaMilIa ,  y  ha- 
blase llamado  rey  delta.  Y  el  dicho  D/ Alonso  de  la  Cerda, 
como  víó  en  casa  de  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  á  su  hija 
D/  Leonor,  contentóse  mucho  della ,  y  como  estaba  muy 
contento  de  D.  Alonso  Pérez  sii  padre ,  del  valor  de  su  per- 
sona y  estado,  parecióle  que,  puies fa fortuna  le  hftbia  quita" 
do  el  reino  de  GastiiU  y  León  que  era  de  su  padre ,  y  habia 
ya  dejado  el  real  título,  que  era  razón  tomar  deudos  en 
Castilla ,  pues  los  reyes  delta  qtie  eran  sus  deudos,  eran  su^ 
enemigos.  Y  finalmente  se  concertaron  D.  Alonso  de  la  Cer- 
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da  y  D.  Alonso  Pérez  de  Guztnan,  que  casase  D.  Lnis  de  la 
Cerda ,  que  se  solia  llamar  el  infante  D.  Luis ,  hijo  mayor 
de  D.  Alonso  de  la  Cerda ,  con  D.*  Leonor  de  Guzman, 
hija  de  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  y  de  D.*  María  Alonso 
Coronel  su  mujer.  Y  dtóle  en  dote  y  casamiento  la  mitad  de 
la  villa  del  Puerto  de  Sancta  Harta  y  la  viHa  de  Gflelva, 
que  el  dicho  D.  Alonso  Pérez  había  comprado,  y  la  dehesa 
de  Víllalana  y  otras  muchas  heredades,  dejando  la  otra  mi- 
tad de  la  dicha  villa  del  Puerto  de  Sancta  María  para  sí  por 
sus  dias  y  de  la  dicha  D/  María  Alonso  Coronel,  la  cual  le 
quedó  enteramente ,  después  de  los  dias  de  la  dicha  dofia 
María  Alonso  Coronel,  como  parece  por  su  testamento. 

Los  desposorios'  se  hicieron  en  Sevilla  con  todos  los  re* 
gocijos  y  ñestas  que  fueron  posibles.  En  las  cuales  mostró 
bien  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno  el  ánimo  que 
tenia  para  gastar  y  el  valor  y  honra  de  su  persona.  Y  por* 
que  me  pareció  ser  justo  dar  aquí  razón  de  donde  vino  lia* 
marse  estos  sefiores  de  la  Cerda ,  es  de  saber  qije  (como 
de  suso  se  ha  dicho)  el  rey  D.  Alonso  de  Castilla  X  deste 
nombre,  hijo  del  rey  D.  Fernando  el  Saocto  que  ganó  ¿S^ 
villa,  tuvo  de  su  mujer  la  reina  D.*  Violante,  hija  de  D<i  Jai- 
me rey  de  Aragón,  un  hijo  primogénito  heredero  de  los  rei- 
nos de  Castilla  y  de  León,  llamado  el  príncipe  D.  Fernan- 
do de  la  Cerda ,  y  llamóse  de  la  Cerda ,  porque  cuando  na- 
ció,  sacó  del  vientre  de  su  madre  uña  cerda  larga  como  de 
caballo.  Este  príncipe  fué  casado  con  la  infanta  D.*  Blanca, 
hija  del  bienaventurado  rey  de  Francia  Sant  Luis ,  y  des- 
pués á  codos  sus  subcesores  hasta  hoy  este  apellida  de  la 
Cerda  les  dura  por  la  dicha  razón. 
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CAPÍTULO  XXXU. 


Cofno  D.  Alonso  Pérez  de  Quzman  el  Bueno  xj  D.*  María 

Alomo  Coronel  su  mujer  determinaron  hacer  un  monee- 

terio  de  Sasit  Isidro;  y  de  la  invención  del  cuerpo 

desíe  glorioso  Soneto. 


,  Hecho  este  casamiento,  D.  Alonso  Pérez  de  Gusiñaa  y 
8U  mujer  quedaron  con  gi*an  contento  por'haber  casado  á  su 
hijo  mayor  D.  Juan  Alonso  de  Guzman,  y  á  sus  hijas  doña 
Isabel  y  D/  Leonor  con  dos  caballeros  de  los  principales  de 
Espafia  y  de  la  sangre  real  ddla  y  de  Francia.  Y  mayor  fué 
e)  placer  cuando  comenzaron  á  ver  nietos  de  las  hijas/  los 
cuales  criaba  D.*^  María  Alonso  Coronel  en  sa  casa,  con  mu- 
cho amor  y  diligencia.  Y  como  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman 
el  Bueno  y  su  mujer  eran  buenos  cristianos ,  cuerdos  y  de 
•bueb  entendimiento  y  edad;  porque  D.  Alonso  Pérez  era  de 
casi  cincuenta  afk)s ,  parecióles  que  pues  Dios  les  habia 
hecho  merced  de  los  dejar  ver  casados  los  hijos ,  y  no  te- 
nia» ya  con  quien  cumplir ,  que  seria  bien  darse  á  0¡os>  y 
entender  en  las  cosas  de  sus  conciencias ;  y  pues  habían  he- 
cho morada  para  la  vida ,  que  la  hiciesen  para  la  muertb. 
Y  como  D.  AloUso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno  era  natural 
de  la  cibdad  de  León ,  donde  está  el  cuerpo  del  bienaventu- 
rado Sant  Isidro  doctor  de  las  Espafias,  arzobispo  de  Sevi- 
lla ,  tuvo  siempre  gran  devoción  con  este  bienaventurado 
Sancto,  teniéndolo  por  su  abogado.  Cuyo  cuerpo  deste  bien- 
aventurado doctor  fué  llevado  de  Sevilla  á  León  en  tiempo 
del  rey  D.  Fernando  el  Magno,  primero  deste  nombre,  cuya 
traslación  por  ser  cosa  notable  y  de  gran  devoción,  y  porque 
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asi  h  tuvo  D.  Alonso  Pérez  de  Gtizman  el  Bueno  con  este 
glorioso  Sancto ,  eseriboia  aqui ,  según  la  halle  escripia  ed 
«o  libro  que  se  intitula :  De  los  milagros  de  Saní  Isidro ,  que 
está  ets  la  igksiA  de  Léon,  donde  está  el  cuerpo  deste  bien* 
at!>enturado  Sancto.  La  cual  dice  en  esta  manera. 

TMiidaeloii  del  eaevpo  del  {[^lorioflo  San* 

Isidro. 

El  católico  rtíy  D.  Fernando  envió  á  pedir  al  rey  de  Se« 
vilk  Bennabeth,  que  era  su  vasallo »  el  cuerpo  de  Sanotit 
Justa  y  que  en  Sevilla  habia  sido  martirizada.  Y  para  lo  traer 
envió  al  obispo  de  León  que  se  decia  D.  Albito,  que  era 
sancto  varón ,  y  ¿  D.  Ordoño,  obispo  de  Astorga,  que  era 
DoUé  persona »  y  con  ellos  al  conde  O.  Ñuño  y  dos  capi* 
tanes^  con  caballeros  y  otra  gente  en  su  compañía.  Todos 
bien  aderezados  vinieron  á  Sevilla ,  y  como  llegaron ,  dien 
ron  su  embajada  al  rey ^  y  fueron  del  bien  recebidos.  Qú^ 
municó  el  rey  esto  con  los  moros  de  su  Consejo,  y  ellos  le 
dijeron ,  que  en  ninguna  manera  diesen  el  cuerpo  sancto 
de  aquella  virgen ;  por  lo  cual  el  rey  acordó  de  responder 
disimuladamente  diciendo  que  él  era  contento  de  les  dar  , 
el  cuerpo  que  pedían,  mas  que  no  sabia  donde  estaba,  que 
lo  buscasen  y  hallándolo  lo  tomasen.  Luego  los  cristianos 
acordaron  de  ponerse,  en  ayuno  y  oración  por  tres  dias,  y  si 
necesario  fuese  otros  tres  y  otros  tres,  hasta  nueve  dias,.aui- 
pilcando  ¿  Dios  le  pluguiese  revelarles  donde  estaba  aquel 
sancto  cuerpo.  Acabados  los  postreros  tres  dias,  en  la  nof 
che  siguiente,  estandoel  obispo  D.  Albito  adormecido,  cansar 
do  de  velar  y  orar,  aparecióle  un  varón  muy  venerable,  an- 
ciano, vestido  en  pontifical,  y  dfjole  estas  palabras:  '^Qbis^ 
po,  tú  y  tus  compañeros  venistes  aqui  para  llevar  el  cuerpq  . 
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de  Saoela  Justa.  No  es  la  voluntad  de  Dios  que  la  saquéis 
desta  cibdad ,  porque  es  dado  por  su  guarda  y  amparo.  Mis 
la  divina  bondad  quiere  que  no  volváis  vaofos ,  sino  qmt 
llevéis  con  vosotros  mi  cuerpo  á  la  cibdad  de  León ,  porqtie 
por  la  divina  ordenación  soy  diputado  por  su  patrón/'  Y 
como  el  obispo  vido  aquella  visión ,  fué  muy  espautado  de 
la  gran  claridad  que  trata  aquel  que  le  hablaba,  y: estuvo 
algún  espacio  sin  poder  hablar.  Y  tornando  en  si ,  dijo: 
•*¿Quién  eres  tú,  señor,  que  esto  me  dices?"  Respondió 
el  Sancto  Pontífice  diciendo:  '^  Yo  soy  Isidro»  doctor  de  las 
Espafias ,  arzobispo  que  fué  desta  cibdad. "  Y  luego  desa* 
pareció.  El  devoto  obispo  recordó  entonces  y  quedó  iHuy 
alegre  de  lo  que  babia  visto,  rogó  á  nuestro  Señbr  muy 
afectuosamente ,  que  si  aquella  revelación  era  de  su  parte» 
que  le  tornase  á  aparecer  otra  vez  y  hasta  tres  vece; ;  y  si 
no  qUc  no  le  apareciese  mas.  Y  con  esto  se  tornó  &  ador^ 
mecer.  Luego  Sant  Isidro  le  dijo  las  mismas  paiábras^  y 
desapareció;  y  tercera  vez  le  dijo  lo  niismo »  yle  mostró 
donde  hallaría  su  cuerpo.  Luego  recordó  D.  Albilo  óertifi** 
cado  de  su  visión,  y  dio  muchas  gracias  i Biqs  Nuestro 
Señor  por  la  merced  que  le  habia  fecho. 

Venida  la  mañana  hi¿o  llamar  á  todos  bus  compalteros 
y  les  dijo:  '^Hermanos  míos  y  amados,  á  nosotros  convie- 
ne dar  muchas  gracias  ¿  Dios  con  ipuy  gran  devoción,  (j[ue 
nos  ha  socorrido  con  su  gracia  y  misericordia ;  y  no  ha 
consentido  que  el  trabajo  de  nuestro  camino  fuese  en  vano; 
porque  sabréis  que  la  divina  voluntad  no  quiere  que  lleve- 
mos de  aquf  el  cuerpo  de  Sancta  Justa;  pero  no  llevaremos 
menos  joya  llevando  el  cuerpo  del  excelente  doctm*  de  las  Es- 
pañas  Sant  Isidro,  arzobispo  que  fué  desta  ctbdad,  el  cual  nos 
es  dado  por  la  mano  de  Dios.''  Y  así  les  contó  sii  visión  toda 
|X)r  orden.  Gomo  los  caballeros  cristianos  lo  oyeron  i  fuecso 
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oMiy  «legres  y  loaron  mucho  ¿  Nuestro  Se&or.  Y.  luego  fue- 
roa  juqtameiqte  para  el  rey  moro«  y  contáronle  lo  sobredi- 
cho» el  cual  auqque  muy  turbado  de  lo  que  oia,  otorga 
que  lo  buscasen;  y  él  mismo  fué  oon  los  cristianos  á  Sevir 
Ua  la  vi^a»  doede  estaba  el  sancto  cuerpo.  Y  aunque  este 
glorioso  sánelo,  cuando  desta  vida  pas6.  fué  sepultado  en 
Sevilla,  al  ti$mfo  que  los  moros  entraron  en  Espafia»  antes 
que  llegasen  á  Sevilla,  debió  ser  por  los  cristianos  puesto 
idlf;  y  asi  debió  ser  de  los  piros  cuerpo?  sánelos,  cuyu» 
(Cuerpos  agora  no  sabepios^  Y  .entrados  en  Sevilla  la  vieja^ 
comenzaron  á  buscar  el  sancto  te$<vo  que  deseaban  j  y 
comenzando  á  cavar  por  un^  parte  y  por  otra,  I09  obispos 
suplicabau  ¿  Nuestro  Señor  Dios,  les  mostrase  lo,  que  bus* 
eabaa«  Y*  adormecidos  les  apareció  Sant  Isidro,  y  les  moor 
tro  por  las  señales  que  tenia  el  propio  sepulciH)  suyp.  Y  como 
los  obispos  oyeron  tan  suave  revelación,  despertaron  muy 
alegres,  y  llamando  á  sus  compañeros  les  dijeron,  que  S9 
gozasen  y  cavasen  allí  donde  Sant  Isidro  les  habia  mostrii- 
do,  y  biciéronlo  asi.  Y  como  descubrieron  el  sancto  cuer- 
po, fué  cosa  maravillosa,  que  salió  tan  gran  fraganoia.y 
okN*  suavísimo,  que  las  gentes  muchas  que  allí  estaban 
presentes»  cristianos  y  moros,  lo  hobieron  á  gran  maravHIii 
y  comenzaron  i  dar. muy  grandes  voces  ai  cix^Io  en  loor  de 
Sant  Isidro;  entre  los  cuales,  ciertos  ciegos  y  mudos  que 
alU  se  hallaron ,  por  la  virtud  de  este  glpripso  pancto  fueron 
aanos.  Hallóse  el  sancto  cuerpo  metido  en  una  caja  de  ma* 
dera  denebro ;  y  el  devoto  obispo  Albito  envolvió  el  cuer* 
po  sánelo  en  unos  paños  de  lienzo  muy  limpio ,  y  metido  en 
otra  caja  de  ciprés  muy  bien  obrada ,  aderezaron  para  se 
partir.  Y  al  tiempo  que  pusieron  el  cuerpo  sancto  en  la? 
andas  para  lo  traer,  estaba  presente  el  rey  moro  de  Sevilla 
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y  lomó  una  muy  rica  cortina  de  seda,  y  echóla  sobre  tas 
andas;  y  dando  un  sospiro  dijo:  ''O  Isidro,  vaste  de  aqof. 
Tú  sabes  lo  que  hay  entre  U  y  mf,  y  el  amor  qué  tengo 
contigo:  ruégete  que  te  acuerdes  de  mi."  Los  cristianos 
mtiy  alegres  se  partieron  con  ei  cuerpo  sando,  donde  po^  cil 
Camino  hizo  gi*andes  milagros. 

Partidos  ios  cristianos  con  el  cuerpo  del  glorioso  Sant 
Isidro ,  viendo  los  moros  las  maravillas  que  por  el  sánelo 
Cuerpo  se  hacian,  tomaron  gran  rabia  por  lo  haber  dejai(l6 
6acar  y  llevar  á  ios  cristianos;  y  eúí  tanta  manera  fueroft 
movidos  con  gran  furia ,  que  determlñartín  de  se  lo  qtiilar. 
Y  luego  se  armaron  muchos  y  fueron  corriendo  éñ  pos  it 
los  cristianos,  hasta  que  llegaron  cerca  dellos.  Y  comólds 
cristianos  los  vieron  así  venir  airados ,  conocieron  que  t6<- 
nian  por  tomarles  el  cuerpo  sancto,  y  que  ellos  eran  tan 
pocos,  que  nó  lo  podiah  resistir;  y  comenzaron  muy  de  tCM)- 
razoQ  y  con  lágrimas  á  rogar  á  Sant  Isidro  que  les  sócoir^ 
riese.  Y  como  los  moros  llegaroní  á  ellos,  en  llegando  per- 
mitió Dios  por  honra  de  su  glorioso  sánelo,  que  te  \bs 
movió  el  propósito  que  traian,  y  fueron  del  todo  olvidat- 
dos;  asi  que  no  se  acordaron  á  que  haUan  venido.  Y  hk^ 
liándose  confusos,  no  supieron  que  hacer,  sino  saludar  alcf- 
gremente  á  los  cristianos,  y  hicieron  gran  reverencia  til 
cuerpo  sancto;  y  donde  vinieron  á  ofenderlos,  les  hicieron 
gran  acatamiento ;  y  asi  se  tornaron  los  moros  hacia  Sevi« 
lia,  y  desque  fueron  lejos,  se  acordaron  de  la  causa  de  su 
venida ,  y  volvieron  con  mayor  furia  en  pos  de  los  cristia- 
nos, y  corrieron  tanto,  rjuc  los  alcanzaron.  Y  como  llega- 
ron cerca,  plugo  á  Dios  que  no  los  pudieron  ver  y  andaban 
como  ciegos  de  una  parte  á  otra  perdidos ,  que  no  supieron 
que  hacer.  Y  como  los  cristianos  íós  vian  andar  asi,  daban 
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maravillas.  Y  asi  los  moros  turbddos ,  con  grande  vergueo- 
za  y  confusión  se  volvieron  para  Sevilla. 

Llegado  el  sancto  cuerpo  cerca  de  León,  saliólo  á  rece* 
'bir  el  rey  D.  Fernando  el  Magno  con  sus  tres  ^os ,  que  fue- 
ron reyes»  es  á  saber ;  D.  Sancho ,  D.  García  y  D.  Alonso: 
y  padre  y  h^s  todos  cuatro  con  los  pies  descalzos ,  traiaA 
d  sancto  cuerpo  sobro  sus  hombnos^  y  caminando  para  Leoo 
entraron  en  el  lugar  llamadb  Villaverde  y  metieron  el  sanó- 
te cuerpo  en  la  iglesia  desle  lugar ,  para  que  estovíese  alli 
mientra  que  el  rey  y  sus  hijos  y  todas  las  otras  genleS' que 
COQ  el  glorioso. cuerpo  venían,  reposaban.  Y  como  las. gen- 
tes de  aquella  tierra  y  comarca  oyeron  la  venida  del  sanóte 
cuerpo,  vinieron  luegf)  por  lavengrandes'compuliasdé  gOD*> 
tes  de  aquellos  lugares ,  pidiéndole  devotamente  socorro  en 
la  necesidad  grande  que  al  presente  tenian ;.  porque  toda  la 
tierra  en  acjuella  sa2on  estaba  muy  seca  y  enferma  de  mu« 
chas  enfermedades,  que  de  la  esterilidad  succdian,  dsi  que 
tenian  gran  necesidad  de  agua  y  de  salud.. Plugo  á  nuestro 
Seior  Dios  por  los  méritos  desle  glorioso  sancto,  haber  mi*- 
señcordia  dellos  en  tal  manera ,  que  todos  los  enfermos  que 
con  verdadera  fe  y  confianza  venian,  iban  sanos.  Y  asi^ 
mismo  llovió  tanto,  cuanto  la  gente  deseaba.  Y  como  el  buen 
rey  D.  Femando  vido  tales  milagros,  alegróse  mucho  en 
Dios,  y  su  corazón  fué  lleno  de  gran  gozo.  Y  como  el  di- 
cho rey  se  quisiese  partir  de  aquel  lugar,  y  él  y  sus  fijos 
fuesen  ¿  tomar  el  cuerpo  sancto  para  caminar  con  él ,  no  lo 
pudieron  mover  en  ninguna  manera;  lo  cual  les  fué  eausa 
de  gran  tristeza  y  pesar.  El  rey  y  los  suyos  acordarou  to^ 
mar  las  armas  de  la  oración  y  ayuno,  en  el  cual  persevera- 
ron por  tres  dias  con  gran  devoción ,  suplicando  á  Nuestro 
SeBor  y  al  glorioso  Sant  Isidro,  tuviese  por  bien  que  su  glo- 
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rioft)  cuerpo  fuese  llevado  á  León ,  y  no  quedase  en  aquel 
lugar.  Mas  todavía  se  estaba  firme.»  de  to  iQual  ei  rey  y  sus 
hijos  y  criados  eran  muy  trísiesi  creyendo  que  Sáat  Isidro 
había  escogido  aili  morada.  Mas  los  vecinos  de  aquel  higar 
y  de  la  comarca  alegrábanse,  y  habían  muy  gran  goEo; 
pensando  que  Dios  les  habia  daido  tan  buen  patrón  para  su 
tierra.  Así  que  lo  quQ  á  los  unos  era  causa  de  tristeza,  i 
los  otros  de  gozo^  Mas  la  misericordia  de  Dios  que  algunas 
veces  dilata  á  sus  fieles  las  deseadas  demandas  j  porque 
crezca  el  ejercicio  do  las  buenas  y  sanctas  obras,  y  pecHe*- 
verando  en  días  alcancen  la  corona  de  Vitoria;  estando  el 
rey  y  los  suyos  en  tanta  congoja  sin  saberse  determinar, 
porque  su  deseo  muy  crecido  era  que  aquel  glorioso  y 
sanctó  cuerpo  estuviese  en  León,  despertó  Dios  el  espíritu 
de  algunas  buenas  personas  que  allí  estaban  con  el  rey, 
los  cuales  le  dijeron,  que  les  parecia  seria  bien  que  el  de* 
recho  de  patronazgo  que  Su  Alteza  tenia  en  aquella  iglesia 
de  Villaverde,  la  parte  de  las  rentan  del  m^rsmo  lugar  qi» 
k  pertenecía ,  hiciese  dello  ofrenda  para  servicio  del  glorio(- 
80  Sant Isidro.  Lo  cual  oído  por  el  rey,  luego  con  muy  bue- 
aa  voluntad  lo  aceptó.  Asi  como  bobo  hecho  la  donación, 
se  escribió  el  prevüegio  y  el  rey  lo  firmó.  Luego  en  la  mis- 
ma hora  hallaron  el  sancto  cuerpo  muy  lijero  én  la  mane- 
ra que  antes  habia  venido ,  y  levantado ,  caminaron  con  él 
todos  muy  alegres  cantando  con  gran  devoción  j  Oh  ouán 
precioso  y  honorable  es  en  el  acatamiento  del  Seftor,  esie 
sancto  confesor  suyo  I 

Viendo  el  dicho  rey  D.  Fernando  aquella  tan  alta  sefial, 
que  Dios  por  su  sancto  habia  mostrado;  porque  no  le  acae- 
ciese otro  tanto  por  los  lugares ,  por  do  halúa  de  pasar  de 
allí  hasta  León ,  ó  movido  de  mayor  devoción ,  acordó  de 
hacer  mayor  ofrenda  y  servicio  en  esta  manera :  que  híjso 
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doBicion  eoD  firmes  previlegios  para  en  servieio  de  la  iglesia 
de  Sanl  bidro,  de  las  rentas  de  todos  los  lugares  donde  el 
saneto  cuerpo  babia  reposado  basta  allí ;  y  prometió  de  le 
dar  asi  mismo  la  renta  de  los  otros ,  donde  reposase  hasta 
León:  lo  cual  el  dicho  rey  cumplió  muy  enteramente  todo 
el  tiempo  que  vivió. 


CAPITULO  XXXnL 

i  , 

Como  D.  Atonto  Pérez  d$  Guzman  el  Bueno  y  daña  Maria 

Aianio  Cortmel  su  mujer  fundaron  él  numetíerio  de  Saní 

Isidro ,  y  la  dotación  que  te  dieron. 


Después  que  los  moros  fueron  echados  de  Sevilla ,  cuan* 
do  el  sánelo  rey  D.  Fernando  la  ganó,,  los  cristianos  hicie- 
ron una  ermita  en  el  lugar  donde  fuó  hallado  el  saneto 
cuerpo  en  Sevilla  la  vieja;  y  cómo  D.  Alonso  Pérez  de  Gu2'- 
man  el  Bueno  era  tan  devoto  del  glorioso  Sant  Isidro ,  vi- 
sitaba muchas  veces  esta  ermita,  y  frecuentándola ,  pensó 
hacer  un  servicio  &  Dios  y  ¿  señor  Sant  Isidro  en  hacer  allí 
un  moñesterio ,  con  que  el  culto  divino  fuese  servido ,  Se- 
villa honrada ,  y  su  cuerpo  y  de  sus  subcesores  fuesen  alii 
sepultados.  Y  como  lo  pensó,  comunicólo^con  su  mujer,  tá 
cual  con  no  menos  devoción  le  puso  mayor  voluntad  que 
lo  hiciese;  y  como  eran  ricos,  en  poco  tiempo  lo  acabaron 
y  lucieron  la  iglesia ,  donde  sus  cuerpos  están  sepultados, 
con  el  convento  grande  y  rico.  Pobláronlo  de  «frailes  ber- 
nardos de  la  Orden  del  Cislel,  caustrales;  porqiie  entonces 
DO  habia  observancia.  Dióles  por  juro  de  heredad  la  villa  de 
Sanetiponce.9  con  mero  misto  imperio,  con  horca  y  cuchir 


Uo ,  <^n  todos  los  heredamientos  y  tierras  calmas ,  viñas  j 
olivares,  y  miil  hanegas  de  pan  de  renta,  á  la. redonda. del 
monesterio  que  allf  tenia »  con  cargQ  que  faésen  obligados  á 
decir  por  su  ánima  y  de  su  mujer  diez  misas  pei^pétnas  en 
cada  dia  para* siempre  jamás,  rezadas ,  y  ia  misa  mayor 
cantada  cada  dia  con  responso  sobre  su  sepultara. 

Esta  villa  de  Sanctiponce  había  comprado  D.  Alonso 
Pérez  de  la  reina  D.^  María;  y  cuando  se  la  dio  á  los  frailes, 
fué  con  licencia  y  previlegio  del  rey  D.  Fernando  IV,  y  bula 
del  papa.  Y  estovieron  estos  frailes  bernaldos  en  aquel  mo- 
nesterio  mas  de  cien  altos ,  basta  el  tiempo  dé  D«  Enri-* 
que,  conde  de  Niebla,  que  murió  sobre  Gibrahar,  el  cual 
yiendo  no  muy  honesta  vida  en  estos  frailéis ;  les  quitó  la 
casa  y  la  dio  á  los  monjes  ermitaños  de  San  Gerónimo ,  á 
intercesión  de  fray  Lope  de  Olmedo ,  fraile  de  aquella  or- 
den y  administrador  del  arzobispado  dcSevilia  /  qqe  tó  ne- 
goció con  el  dicho  conde  de  Niebla  y  con  el  papaL  Y  ani- 
mismo dicen  los  frailes  de  Sant  Isidro  un  aniversario  en 
4i€z  y  nueve  dias  de  ^setiembre,  cada  uii  afio  pana  siepipre 
jamás;  porque  en  tal  dia  murió  D.  Alonso  Perca  de  Guz- 
man  el  Bueno,  en  la  pelea  que  bobo  con  los  moros  en  las 
sierras  de  Gaucin.  Y  porque  cuando  instituyó  y  fundó  aquel 
monesterio ,  tuvo  intención  que  se  ampliase  y  nobleciese 
mas  cada  dia,  dejó  mandado  á  su  hijo,  que  no!se  entérrase 
él  ni  ninguno  de  sus  descendientes  en  aquella  cafiUa  don- 
de él  se  habia  de  enterrar,  sino  que 'hiciesen  nuevos  enter- 
ramientos. Y  asi  dende  algunos  años  hizo  su  iiijo  D.  Jiían 
Alonso  de  Guzman  par^  su  enterramiento ,  otra:  iglesia  jun- 
to aquella  con  un  arco  con  que  parece  todo  ua^chterra* 
miento,  el  del  padre  y. el  suyo.  Y  en  aquella  parte  donde  se 
sepultó  D.  Juan  Alonso  de  Guzman ,  se  han  sepultado  des* 
pues  sus  descendientes ,  que  fueron  señores  de  Sanlúcar, 
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coodes  de  Niebla ,  duques  de  HediDir,  eoepto  los  que  ade- 
lante se  dirá. 

CAPÍTULO  XXXIV. 

« 

Como  /).  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno  fué  con  el  rey 

I);  Fernando  IV  ai  cerco  de  Algecira ,  y  de  alli  fué  á 

cercar  la  eibdad  de  Gibralíar. 


Dichose  ha  de  suso  que  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman 
el  Bueno,  primero  señor  de  Sanlúcar,  estaba  en  el  Ándala* 
cía  por  capitán  general  della ,  donde  hizo  cosas  señaladas 
contra  los  moros  del  reino  de  Granada,  no  solamente  no 
dando  lugar  á  que  entrasen  á  correr  la  tierra  de  los  cristia- 
nos, pero  entrando  él  muchas  veces  á  correr  la  tierra  de 
los  moros,  y  sacando  della  muchos  ca|)tivo3  y  muchos  ga« 
nados.  Agora  es  de  saber,  que  esta  guerra  que  D.  Alonso 
Pérez  de  Guzman  el  Bueno  hacia  á  los  moros,  fué  tanta, 
porque,  como  de  suso  se  ha  dicho,  D.  Alonso  Pérez  no 
holgaba»  sino  cuando  andaba  peleando  con  ellos,  hastia 
que  el  rey  de  Granada,  viendo  la  destruicion  de  su  tierra» 
pidió  treguas  y  fuéronle  otorgadas. 

En  este  tiempo ,  dorante  las  treguas,  fué  D.  Alonso 
Pdrez  de  Guzman  el  Bueno  á  la  corte,  acompañado  de  mu- 
chos  caballeros;  que  la  reina  D/  María,  madre  del  rey  don 
Fernando  IV  lo  envió  á  llamar,  para  dar  Orden  ep  algunas 
cosas  que  cumplian  al  servioio  del  rey,  Y  estando  en  la 
corte,  se  concertó  la  guerra  eon  los  moros  del  reino  de;  Qra- 
nada.  Y  como  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno  tornó  á 
su  casa ,  de  las  Corles  que  sé  habían  (echo-  en  Madrid^  dijo 
su  mujer  D/  María  Alonso  Coronel:  **Paréceme,  señor,  que 
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aun  no  son  acabados  los  trabajos  de  la  guerra  úé  los  moros; 
porque  agora  tornáis  (según  he  sabido)  de  nuevo  á  ellos." 
El  dijo:  ''Esos  trabajos,  señora,  no  se  acabarán  basta  que 
los  moros  se  acaben;  pero  los  hombres  como  yo ,  los  han 
de  acabar  y  ó  acabar  en  ellos/'  Dijo  D/  María  Alonso  Co- 
ronel:  ''Dígoos,  señor ,  que  nunca  tuve  pena  tan  graode 
de  vuestra  ida  á  la  guerra  de  los  moros  éoriio  agora;  por- 
que el  corazón  tengo  alterado ,  y  el  placer  robado."  Respon- 
dió D.  Alonso  Pérez  de  Guzman,  diciendo:  ''No  lo  hace,  se- 
ñora, sino  que  somos  ya  viejos  y  perezosos;  y  como  ha  mu- 
chos dias  que  holgamos,  teniendo  paz  con  moros,  bácese- 
nos  de  mal  agora  ir  ala  guerra  con  ellos ,  pareciéndocios 
cosa  nueva.  Yo  iré  á  la  guerra ,  y  si  vol viere, .  holgábaos 
hemos,  y  si  allá  quedare,  pagaré  H  deuda  que  debo  áSios 
de  la  vida,  y  al  réyjde  las- mercedes  que  me  ha  fecho ^  y 
á  mi  honra  en  morir  en  ella/'  Y  aparejó  todas  las  cosas  ne- 
cesarias para  la  guerra,  así  pai*a  enviar  por  la  mar  en  sus 
navios,  como  lo  que  se  habia  de  llevar  por  tieiTa* 

En  tanto  que  esto  se  hacia,  él  rey  D.  Fernando IV  des- 
te  nombre,  que  se  llamó  el  Emplazado,  llegó  á  Córdoba,  y 
escribió  á  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  que  lo  esperase  en 
Sevilla  con  los  caballeros  ricos-hombres  y  concejo  dcll«; 
porque  habia  de  ir  por  allí.  En  Córdoba  dijo  el  rey  áiós!  in- 
fantes y  caballeros ,  que  queria  ir  á  cercar  á  Algeciráj 

Llegando  el  rey  D.  Fernando  á  Sevilla ,  sálíó  détiti  iKm 
Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno  ,  é  iban  con  él  su  hijo 
D.  Juan  Alonso  de  Guzmaa ,  y  sus  yernos  D.  Luis  de  la  Cer- 
da y  D.  Pero  Ponce  de  León ,  y  todos  los  caballeros  de  su 
estado  de  Sanlúcar,  y  de  Bejer  y  de  los  otros^  pueblos.  Y 
llegados  donde  el  rey  estaba ,  toda  la  hueste  junta ,  Negaron 
á  Algecira  á  veinte  y  siete  dias  del  mes  de  julio  dd  año  del 
Señor  de  mili  y  trecientos  y  nueve  años. 
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Como  el  rey  D.  Fernando  luvo  cercada  á  Algecira ,  en- 
vió á  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman ,  y  á  D.  Juan  Nuñez,  y 
al  arzobispo  de  Sevilla  con  el  concejo  de  la  misma  eibdad, 
y  á  D.  Pero  Nafiez  de  Guzman  y  ú  Alvar  Pérez  de  Güzmaa 
so  hermano,  á  cercar  la  cibdad  de  Gibraltar  coo  gente  por 
todas  partes.  Está  Gibraltar  frontero  de  Algecira  dos  leguas 
por  la  tierra,  y  una  legua  por  la  mar.  Hácesc  entre  estas 
dos  cibdades,  una  bahía  de  mar,  redonda,  muy  grande, 
que  entra  roas  de  una  legua  la  tierra  adentro ,  y  GU)rallar 
está  á  una  parte  y  Algeeira  á  otra ,  frontero  una  de  otra. 
Está  Gibraltar  ¿  la  parte  de  Leyante,  y  Algecira  al  Ponien* 
le.  Gibraltar  está  en  una  entrada  de  tierra 'i]ue  entva  coma 
punta  en  kt  mar,  y  está  cercada  de  mar  por  todas  partes, 
eoepto  un  entrada  de  tierra  angosta; de  poco  mas  de.ua 
tiro  de  ballesta,  que  hay  de  una  parte  de  la  mar  i. la  otra, 
de  manera  que  esto  poco  tiene  de  entrada  de  tierra ,  y  todo 
lo  otro  es  cercada  de  mar ;  y  en  esta  entrada  de  lai  tierra 
está  una  puerta,  de  la  cibdad,  que  se  llama  la 'puerta  de  tier- 
ra;  porque  no  tiene  otra  puerta  que  salga  á  la  tierra:  que 
todas  las  otras  salen  á  la  mar.  Sobre  la  cibdad,  &  la  patte 
de  Levante»  está  aquel  monte  famoso  entre  cosmógrafos  é 
historiadores  llamado  Calpe,  que  agora  se  llama  el  monte  de 
Gibraltar,  que  es  una  de  las  columnas  deHc^rcules;  Es  tao 
alto,  que  áe  encima  dé)  se  descubre  tierra;  que  está  apar-» 
tada  ochenta  leguas.  Todo  el  año  está  verde:  en  la  felda  de 
este  monte  es  la  fortaleza  ó  castillo  desta  dbdad,  el  cual  esta 
entre  la  cibdad  y  el  monto.  La  cibdad  de  Algqcira  está  fun- 
dada en  un  llano  de  muy  buen  asiento.  Eran  dos  poblacio- 
nes ,  y  por  medio  pasa  el  río  que  se  llama  '4^  la  Miel. 
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CAPÍTULO  XXXV. 

Gomo  D.  Alonso  Pérez  d$  Guzman  el  Bueno  cercó  .la  cibdml 
de  GibraUar  é  hizo  ciertos  ingenios  con  que  lagaña  : 

á  los  moros. 


Cuando  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Buono  llegó  á 
Gibraltar  con  sus  caballeros  y  la  otra  gente ,  entraron  en 
barcos  por  la  mar,  y  subieron  al  monte  el  arzobispo  de  Se- 
villa y  D.  Juan  Nuñez.  Con  sus  gentes  cercaron  la  oibdad 
por  la  parte  de  tierra.  Dok^  Alonso  Pérez  que  estaba  eneima 
de  la  sierra  (que  es  el  mismo  monte  de  Gibk-altar ,  que  tam*^ 
bien  se  llama  la  sierra),  comenzó  ¿  gran  priesa á  hafeer  una 
torre  donde  se  defendiese  de  los  moros,  y  de  donde  les  ofen- 
diese ;  porque  tenia  en  la  sierra  todo:  aderezo  para  la  hacer. 
Y  de  aquella  torre  hay  un  pedazo  del  fundamento,  cuanto 
tin-estado  Ó  poco  mas  de  al  tura,.  1#  cual  hasta  hoy  se  llama 
h  top*e  de  D.  Alonso.  Es  maciza ,  las  paredes  fuertes  y  lo 
de  dentro  terruño.  En  esta  torre  puso  D.  AJonso  Peca  iib 
Guzman. el  Bueno  dos  ingenios,  que  stí  Uaman<  trabucos» 
con  los  cuales  echaban  tantas  piedras  y  tan  gruesas,  en  el 
castillo ^y  en. la  cibdad,  que  asolaba  las  casas  y  las  torres. 
Hoy  hay  en  Gibraltar  muchas  piedras  de  estas  i  é  yo  las  be 
visto  muchas  veces.  Son  de  piedra  fortísima;  algunas  ^q 
tan  grandes  que  tornan  ca^i  tres  palmos  de  diámetro  y^ast 
diez  en  redondo;  y  otras  hay  menores.  Estas  odiaban  con 
unas  hondas  que  estaban  en  los  trabuco^ ;  porque  la  tori-fs 
(como  hoy  parebe)  estaba  muy  á  propósito  sobre  el  castillo 
y  la  cibdad;  y  soltando  las  piedras  venian  con  mucha  fuer- 
za; y  como  eran  grandes  y  caian  de  alto,  donde  daban  el 
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golpe « todo  lo  derribaban.  Fueron  tantas  las  piedras  y  tan 
oontinuas ,  y  los  moros  rebeblaá  taitlo  dafio  con  ellas ,  que 
pasado  un  mes  que  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno 
puso  aUiibs  iageBíos^  tosiaorosño  lopadienm  Éáíáf,  yi  hi- 
cieron p^do  4tte  óntcegarian  h  oibdad ,  con  que  los  deja- 
sen salir  ddla  y  los  pusiesen  en*  África. 

Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  envió  ¿  decir  al  rey  don 
Finando  que  estaba  en  Algecira ,  que  viniese  ¿  recebir  la 
eibdad  de  Gibrallar,  que  habia  mas  de  quinientos 'altos  que 
los  moros  la  tenian.  Gomo  el  rey  D.  Femando  llegó  ¿  Gi* 
hrallar ,  dice  su  crónica,  que  salieron  della  mili. y  denlo  y 
veinte  moros. 

El  rey  entró  en  latsibdad  de  GibraKw  y. hizo  «tricion  á. 
Dios,  álzudas  las  manos  al. cielo,  d&ndole  gracias ]Mr  el' t 
bien  y  merq^d iquo  .le  faabia:  fecho;  én  kliMer  gaüar  tan 
presta  una  eibdad  tan  fuerte.  Y  mandó  labrar  los  mums  da 
Gibrftltar,  y  hacto  una  atarazana  donde  estoviesea  las  ga» 
kas,  c6n  tina  torre  muy  fuerte;  y  mandi  pdneren  ellai  ro^ 
cando  de  gQnIe,  bastimentos  y  aritaák.  Y  tíno^.eltrey  y 
D.  Alonso  Pérez  de  Guzman^  y  el  arzobispo ;de  "Sevilla  y 
ios  otros  caballeros  para  el  real  que  tenian  puesto  sobre  Al- 
gecira. Ganóse  Gibraltar  esta  vez,  año  del  nacimiento. del 
Sefiof  de  mili  y  trecientos  y  nueve  allosi 
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CAniiiiü  XXXVI. 


t 
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Gbut^ Pé  áionm.Peref  deGummm'di BumOrf^nio -é k&etr\ 
guerra  á  hs  morob  de  Gaucini  fehaháo  e^  Mtís  la,  nuf* 

r  ■  1  ft  *  t  « 
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Después  que  la^  cibJad  de  Gibraltar  ^  gaínadh  de'  los 
moros,  para* que  los  qutí  ea  »elia  vooláa  á  jpoblar  pudteBeoi 
tener  término  para  Sembrar  y  eoger  sm  pones,  y  asimlámo 
los  que  iban  del  real  de  Algecira  y  de  oirás  partes  é  Gibrál« 
lar  pikBeseii  Irr.maé  seguitib,  era  nebesário  arredrar  los 
nioros^iie  tenia  pon  vé^oMf  e8[iecial<  ioside  la^rüto  de  Gaü^ 
oin:,  yideBcndmibá  yAIgatocinvyBéiídrro5fa|  qae'sDapue- 
bbs^Quove  leguas  de  Gibrallár  eútUiixB^Kadlá  iD«yiáspeni( 
y.  de  grandes  baüesleros ;  yestes'VdDÍaAfá;haoér'da1M«árGV' 
bralláh  ffor.^sto.  dijo  d  rey  á*  D.  Alonm  Psi^ez  de  iGozmaiü' 
el  BueoJo»  que  fucsa  &  dar  una  vista  á  Qhueib ,  y  lóiraM^A 
sHio  por  donde  pódia  ser-eercadey  eotobalido.  Dotí  AÍ6ns6 
Péree  eon  la  geii,le  de  guerra -que  le  paroeiA,  parlió  deí  real 
de  A^eeíca  á  quince  dias  del  mes  de  setiembre  del  afio  d6l 
Señor  de  mili  y  trecientos  y  nuev^.-pífa  ir  4  Gl^uo'íü.  ¥  éomo 
aquellas  serranías  son  muy  ásperas ,  andaban  mal  por  ellas 
la  gente  á  caballo  y  los  moros  ballesteros  sallan  á  pelear 
con  los  cristianos  dende  encima  da  los  puertos ,  y  les  hacian 
mucho  daño.  Y  junlándose  gran  copia  de  moros  pararesis* 
tir  el  paso  á  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman,  él  y  sus  gentes 
peleando  con  los  moros ,  los  hizo  huir.  E  yendo  en  el  alcan- 
ce » iba  tan  cebado  y  encarnizado  en  ellos ,  que  como  lleva- 
ba  el  caballo  mas  lijero ,  y  él  era  mas  diestro ,  addanlóse 
eon  los  suyos  hiriendo  y  matando  en  los  moros.  Los  moros 


r3i 

intíúÚQ  que  iba  solo;  ^epa^aroa  algunos  i  y  tirártele  tantas 
saetas,  que  le  hkieroa  de  muerte.  Don  Alonso  Peres  de 
Guimao  sintiéndose  tan  mal  herido,  viendo  qué  eratt  ya 
cumplidos  sus  días  ^  llamó  ¿  gran  priesa  á  un  su  capellán  y 
confesor  que  siempre  consigo  traía,  y  confesóse  con  él  der« 
ramando  muobai  ligrimas,  rogando  á  Dios  ie  perdonase 
sus  pecados.  Con  este  arrepentimiento  y  Remando  á  Dios, 
salió  desta  vida  dando  su  ánima  al  Señor  que  se  la  dió« 

I  Oh  eslimado  caballero  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman^  el 
Bueno!  que  está  maert¿  que  aqui  mueres,  dio  creencia  de 
perdurable  fama  &  tu  nombre,  y  gloria  eterna  á  tu  ánima. 
Por  U  alabemos  que  la  honra  de  las  armas  es  morir  en  ¿lias, 
como  tu  moriste,  y  qiie  morir  venciendo  es  honra  perfecta; 
por  que  alU  descansa  la  vida  do  con  honra  es  fenecida* 

Falleció  D«  Aloiiso  Pérez  de  Gusman  el  Bueno  vitímei 
diei  y  nueve  dias  del  mes  de  setiembre  del  dloho  año  de 
M.CGG.IX.  áfios,  siendo  de  edad  dé  cincuenta  y  cuatro 
años.  Fuó  D.  Aloáso  ;Peréz  de  Guzman  el  Bueno  el  niAs 
valeroso  caballero  por  su  persona ,  de  los  que  bobo  en  Espa* 
fia,  mieniras  él  vivió.  Mas  diestro  en  la  guerra  y  de  mejor 
en  la  paz,  fué  sobre  todos  los  do  sti  iiempo  en  el  arte  mlti« 
tar,  mas  encélente  qué  otro  ninguno. 

I  * 

CAPÍTULO  xxxvn. 

Del  gran  sétOimietUo  y  doUir  que, de  ia  muerte  de  D;  Aionso 

Pérez  de  Quzman  el  Bueno  hubo ^  y  del  recUdmienioque' 

á  em  cuerpo  ee  hizo  en  Setiilla ,  yeomó  fué  sepultado. 
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Luego  que  D.  Alonso  Pereí  de  Guzman  el  Bueno  falle* 
ció ,  fué  traido  su  cuerpo  al  rcál  de  Álgecira ,  donde  por  el 


rey»  inCiotes»  perlados  y:  riaMkhombreB ,  fué  muy  aentida 
8a  muerte.  Luego  parliekion  del  real  con  bu  cuerpo ,. su liijo 
D.  Juan  Alonso  de  Guzman  y  sus  hermanos. Dj  Pero  Nufiéz 
Gusman  y  O.  Alvar  Per^z  de  Guzmañ ,  y  sus  yerbos  dra 
Luis  de  Ja  Cerda  y  D.  Hernán  Peres  PonQC  de  León,  yto* 
dos  sus  vasallos  de  D.  Alonso  Pérez  de  Guriman  el' Bueno» 
cubiertos  lodos  de  luto,  y  corlaron  Jas  eolasi  sos' cab^Ik»»^ 
como  era  costumbre  de  los  caballeros »  ouabda  perdían  á  su 
sefior. 

Trajeron  el  cuerpo  en  un  ataúd  cidMerto  con  un  pafió 
de.  brocado  muy  rico»  que  el  rey  D.  Fernando  Je  cfiá,  y  con 
muchos <dMo8  encendidos;  y  llegaron  ¿  Medmasidonia»  y 
de  alU  á  Sanlúcar»  y  por  el  tío  arrtttt  llegaron  á  Sevilfa^ 
donde  los  salió  ¿  recebir  el  cabildo  de  la  igtesla  mayor  y  d^ 
la  cibdad.»  y 'lodos,  los  caballeros  y  hijos  dalgo  y  oficiales 
de  la  fiibdad ;  porque  era  tan  amado  y  bien 'quisto  eaSevU 
lia,  como  nunca  lo  fué  señor  qiis  eá  ella  estoviesó,  por  mil- 
chas  buenas  obras  que  á  todos  baciai  AUf  salió  D/  Mafia 
Alonso  Coronel  su  mujer,  y  sus  hijas  D/  Leonor  y  D/  Isa- 
bel cubiertas  de  jerga;  que  este  era  el  luto  que-se  traia  por 
los.reyes  y  señores  grandes;  y  con  eltes;  lodas'las  señoras 
principales  de  Sevilla,. cubiertas  de  luto,  y  lodos  graades/y 
pequeños  con  hachas  y  cirios  encendidos  ,  que  estaban 
mandados  hacer  dende  que .  90  svpp  su  muerte  para  aquel 
dia. 

.  Alli  fueron  los plahtos,  llpros^gemidos  de  todos ^  tanto 
que  no  se  puede  escrebir.  Y  todo^VIécíaiy:  .*^\Gh  padre  de 
Sevilla!  que  con  tu  muerte  quedan  sin  donsuejo  tantas  viu- 
das y  lautos  huérfanos.  No  solo  te  pierde  tu  mujer  y  hijos, 
parientes ,  criados  y  vasallos ;  mas  piérdete  Sevilla  hasta  los 
mas  bajos  que  en  ella  viven;  porquie  tH  larga  .ouiim^  .en  el 
bien  h^qer,  todo  lo  alcanzaba/!,         ,<  . 


El  cuerpo  tú&  llevado  i  U  Iglesia  mayor,  y  alli  depositado 
iiastaiotra  dia  que  dijeron  misa  todos  los^sacerdotes  clérigos 
yfinaSes  que  babia  eó  la  oibdad.  OCro  dia  Hevaroo  el  ctier* 
po  al  mdAeetérió  de  Saht  Isidro  que  él  fundó  y  doló  para  su 
•aterramiento;  y  habietklo dicho  las  misas  según  queeídlar 
de  intes ,  fué  sepultado  en  la  capilla  mayor  de  la  iglesia  del 
dicho  monestería,  en  un  sepulcro  de  mármol»  que  ólilian» 
dó  alli  poner  oon  sus  escudos  de  armas  i  los  lados ,  que  eran 
las  calderas  sin  ninguna  orla. 


CAPÍTULO  xxxvm. 

Como  eh  timnpo  de  D.  Áionso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno 
entró  la  vilia  de  Vejer  en  el  eeñoriúde  Sanüücar,  y  como 

fué  trocada  por  otros  pueblos. 


Estando  d  rey  D.  Fernando  de  Castilla  IV  deste  nom-^ 
bre»  qbe  se  llamó  el  Emplazado,  en  la  eibrlad  de  Badajoz, 
haciendo  bodas  con  su  mujer  la  reina  D.^  Constanza,  hija 
del  rey  D.  Donis  de  Portugal;  y  haciéndole  la  dicha  oib- 
dad de  Badajoz  grandes  servicios  en  placeres ,  fiestas  y  re- 
gocijos por  muchos  dias,  y  haciendo  en  ello  la  cibdad  mu- 
chos gastos  y  expensas  en  servicio  de  los  dichos  reyes ,  la 
dicha  cibdad  en  galardón  dello ,  suplicó  al  rey  D.  Fernán* 
do  diciendo;  que  por  cuanto  el  rey  D.  Sancho  su  padre 
habia  vendido  á  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno,  que 
estaba  allí ,  las  villas  de  Zafra  y  la  Halconera  en  cincuenta 
mili  doblas,  y  que  aquellas  villas  eran  de  la  jurisdicción  de 
aquella  cibdad  de  Badajoz  y^sus  subjetos,  que  le  suplicaban 
les  hiciese  merced  de  dar  otra  cosa  á  D.  Alonso  Pérez  de 
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GuittiftQ,  en  reoorupeoksa  de  aquéllas  villas,  y  se  las  resti- 
t4iyese;  El  rey  holgó  delio,  y  rogó  i  D.  Alonso  P^ret  dé 
Guzman  d  Bueoo»  que  tomare  ea  equivalencia  en  otra  par- 
te del  reino  cual  quidiese,  piMrque  allí  ae  Ib  daría»  Don  Alón* 
ao  Pérez,  aunque  estaba  conlento  con  la  viHa  de  ¿afra^  par 
tener  en  Gstremadura  una  buena  villa  y  en  buena  partea 
donde  concurrían  á  los  mercados  y  ferias  della  mucha  gen* 
le,  para  comprar  y  vender,  pero  por  hacer  s^rioio  al  rey, 
determinó  de  aceptar  el  trueco;  y  considerando  en  qué  par** 
te  de  Castilla  le  convenia  á  él  mas  alguna  villa ,  halló  que 
la  villa  de  Vejcr,  que  es  cerca  del  estrecho  de  Gibraltar,  le 
con  venia  por  dos  razone3:  la  primera,  por  ser  junta  con  el 
estado  que  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  por  allí  tenia ,  que 
era  con  Chiclana,  el  Puerto  de  Santa  María,  Rota»  Ghipionai 
Sanlúcar  y  Medinasidonia ,  que  la  tenia  empefiada  en  qui- 
nientos  mili  maravedís.  La  otra  razón ,  por  amor  de  la 
guarda  de  las  almadrabas»  de  que  le  habia  fecho  merced  el 
rey  D.  Sancho ,  parecióle  que  Vejer  mas  que  otro  pueblo 
le  con  venia;  de  manera  que  por  estas  razones  seBald  ¿  Ve- 
jer en  trueco  de  Zafra  y  SaWn  y  la  Halconera.  Y  «4  rey  y 
D.  Alonso  Pérez  hicieron  sus  cartas  de  trueque  y  cambio» 
y  las  firnuiron  en  Cirmeza  ddlo. 


^^bta 
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;      M  ;.  -  CAPÍTULa  XXXJX..     ,    :  .  .    .  ¡.i 

Qmo :én  tiempo  de  D^Aiotíeo  Per^  ée^\(h(ílman, 4.  BuM9 
mirria  jotUa .  <fo  Chichina  eñ  thseíiorio  de  SatAi/M^  t 
:  p^  merud  ^  el  reyh  Meo  delkii   i 


'  "<'\       i,i        Llh      I      I  U 


•  '  w  » 

í  .  I        I  • «  ■•    '       «  '     .  .      ' 

£lidy:D.  FemiadoIV  destemai&bfO  dice  en  uniprcjvir 
tegiovifllBi  bace  meroed  á  D*  Alao^oJ^erezridd  Gitemapr^bl 
Bueoo  por  iptty  ;g?aQdM  «of  viofo?  qúa  á'sU  pddrerel  tey 
D.  Sancho  y  á  él  había  fecho ,  especialmente  porque  tenia 
poblados  sus  castillos  del  Puerto  de  Sancta  María  y  el  de 
Vejer,  y  amparaba  alli  los  cristianos  que  por  allf  andaban, 
y  á  su  costa  tenia  aquellos  castillos  contra  los  moros ;  que 
le  hacia  merced  de  la  tierra  despoblada  que  solia  ser  aldea, 
y  se  llamaba  Ghiclana  ,  que  estaba  ycrroa,  que  era  tér* 
mino  déla  puente  de  Cádiz,  para  qu3  la  poblase  y  hiciese 
allf  castillo,  y  fuese  suyo  ar[uel  pucl;)lo  y  término  con  todas 
las  cosas  que  al  rey  le  pertenecían,  salvo  la  superioridad, 
fecho  en  Badajoz  á  quince  de  mayo ,  año  del  nacimien- 
to de  Noeslro  Sefior  Jesucristo  de  mili  y  trecientos  y  tres 
afios. 

CAPÍTULO  XL. 

Como  la  mUa  de  Conü  entró  en  el  estado  de  Sanlücar  en 

tiempo  de  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno ,  en  la 

cucd  labró  un  castillo  que  hoy  tiene. 


De  suso  se  ha  dicho^  que  el  rey  D.  Sancho  lY  hizo  mer- 
ced á  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno  de  las  alma- 
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drabas  de  la  costa  de  la  mar  con  el  lugar  de  Gonil.  Este 
logar  era  de  pocos  yebinos,  y  como  D.  Alonso  Pérez  de 
Guzmatí  comenzó  á  armar  las  dichas  almadrabas,  parecién* 
dolé  qiie  este  lugar  aprovecharía  (ráira  la  guarda  de  fat  ^geá« 
te  ddlas^  hizo  aquí  un  castillo  eon  sus  iñuros  y  iovrtoi  ^  y 
en  medio  una  torre  fuerte  y  grande  muy  bieii  labrada,  oo- 
mo  hoy  parece ,  que  se  llama  la  torre  de  Guzman.  Hizo 
en  el  dicho  castillo  un  aposento  con  una  gran  sala,  alto  y 
bajo  muy  bien  labrado.  Después  D«  Enrique  de  tvuzman, 
duque  de  Afodina,  segundo  desfe  nombre;  acre9iM6  es 
este'castillo  derta  obra»  coinés  adelante ae^^irt.' 


» ' .  •  ♦  • 
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LIBRO  TERGEltO. 

le  I.  Jau  álMBO  de  fliumaD  \  primero  deste  nombre ,  tí^iAo 

seftot  de  Saniúcarir 


'  r 


CAPÍTULO  PRIMERO. 

II. 

CoinoB.  JUan  Mtmso  de  Guzman ,  después  del  falíecimiento 

d»  su  peídrBf  tomó*  la  gobernación  del  estado  de  Sanlúcar,  y 

con  mucha  gente  fué  al  cerco  de  Algecird.  '  ' 


Don  Juan  Alonso  de  Gusmati  \  hijo  del  muy  excelente 
y  memorable  varoA  D.  Abnáo  Peres  dto  Gosmati  él  Bneno, 
Uñó  la  gobernación  de  sa  estado  de  SanMcár,  luego  que  sé 
padre  naríó,  piendo  dé  edad  de  veinte  y  cuatro  áSod,  qué 
6ié  en  el  afio  del  nacimiento  del  Sefior  de  miH  y  trecientos 
y  nueve  afloa,  siendo  rey  de  Castilla  y  de  León  D.  Fernán- 
do,  cuarto  deste  nombre »  que  Ilamaifün  d  Emplazado,  hijo 
del  rey  D.  Sancho  IV. 

Lu^  qué  D.  Juan  Alonso  de  Güzraan  'tomó  el  estadd; 
le  aparejó  con  toda  su  gente  y  fué  al  céreo  de  Algeeira, 
i  ver  al  dicho  rejr  D.  Femando  que  alli  estaba,  y  besan* 
dok  las  manos  el  rey  lo  recibió  muy  bien,  y  le  eorifirmó 
el  nuevo  sefiorfo  y  todas  las  villas  y  lugares  ;  mercedes. 


quitaciones  y  lierras  que  el  rey  D.  Sancho  su  padre  y  él 
habian  hecho  merced  á  D.  Alonso  Pérez  de  Güzman  el  Bue- 
no su  padre ,  y  le  dio  prevílegio  dello. 

Holgóse  mucho  el  rey  con  la  venida  de  D.  Juan  Alonso 
de  Guzman,  y*i)e  la  gtHite  ^tie~traia ;  .parqvelquella  sema- 
na se  habian  partido  del  real  sin  licencia  del  rey,  el  in* 
fanle  D.  Juan  su  tio  y  D.  Alonso  su  hijo,  y  D.  Juan  Manuel 
biio  del  infante  1).  Manuel »  y  D.  Hernán  Ruh^  d^  .Saltana, 
con  hasta  quinientos  caballeros»  y  no  le  quedaba  al  rey  en 
su  hueste  mas  de  seiscientos  caballeros.  Y  como  habian  vis* 
to  ir  al  infante  D.  Juan  con  casi  la  mitad  de  la  gente  del 
real,  todos  los  que  quedaban,  holgaran  que  el  rey  levantara 
el  cerco  de  Algecira  y  ^e  íuora»  Masol  rey,  como  era  man- 
cebo, hombre  de  gran  esfuerzo,  no  lo  quiso  hacer,  antes 
r^pond.ió.t  qu9  qiicria  mas  morir  alH  ho«roisarocite  .(|09 
levantarse  con  yergüonea^  Y  por  estáte  holgó.  iBv^cbv  d 
rey  con  D.  Juan  Alonso  de.  Guzman  y  con  la  gentQ  que  lle- 
vaba. Dende  á  pocos  dias  llegó  el  infante  D.  Felipe,  her- 
mano del  rey ,  y  el  arzobispo  do  Sanctiago  con  cuatrocien- 
tos caballeros  |(  fom  que  tomaron  •grto  e$fubVzo«  * 
.    Estandp.el rey) IX, F^eriMind^  80br^  Algeoirahiu tantas 
figuas,  que  ei>  Irqsi  mosc^^  nuoca  d«jótie  llover ;  ipar  lo  «mI 
bobo  grau  falla  de  bastimcntol  .da  ef  néal,  que  nii  for  iiaf 
Ai  por  tierra  ppcliaa  v^ir.  Mas  0.  Juan  Alobso  deíGaanMü 
jBsUba  itntÍQF.i  pnoveidQique  Qtro^  jsefioi^»  porgue  le  Hev»- 
|)an  ha^Vimcnloi  ¡de.  m.  villa  «dP  ^ej^»  q«e.M:uQit  jomada 
de  Algecira,  y  él  proveía  al  rey  yTtvQf  sofforek;  poii  lo 
cuarl  fil  r^y  le  .di(ó  Jugar  que^Io  .bablaa^  el;  Aiflaras:ikoro, 
y^asallo  4el  rey.  4^  Granadn,  que  le-veoia  oon^  U^jito»  pam 
qu^  alzase  et  oeroo..  Y  eancBrt4}i9e  en  esta ,  mdnJEira':>  qoe  d 
rey  4e  Gr^nadar  <|iea0  los  villas  de  Quetada  y:  de  fiéloiaK 
que  MbU  tanMoal  re^ O.  Peimaada siendi» nilio ,  fon  bv 
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dos  sus  caitiHos  y  mas  cinoueota  mili  doblas»  por  h  costa 
que.faabia  fecho  en  aquella  guerra ,  y  que  él  alzarla  d  cer« 
co  de  Algectra.  Y  para  esto  dieron  rehenes ,  y  al  plaxo  poes* 
to  entregaron  al  rey  D.  Fernando  los  pueblos ,  castillos  y 
doblas;  Y  el  rey  D.  Fernando  con  los  señores  qnt  con  él 
estaban ,  alzatoa  el  cerco  y  viniéronse  á  Sevilla ,  donde, 
aunque  fue  reoebido  con  proce&don,  no  bobo  ningún  rcgo^ 
cijo  pctr  la  fresca  muerte  del  valqroso  caballero  D.  Alonso 
Pérez  de  Gusolan  el  Bueno.  Ei  roy  fué  ¿visitar  i  la  vínda 
D/ Mafia  Alonso  Coronel,  consolándola  con  las ^jores^-* 

labras  que  pudo»  lo  eúal  ella  le  tuto  m  gran  merced. 

•  ■      < 

CAPÍTULO  n. 

Como  el  re}f  Ds  Fernando  fué  ó  BArgüs  á  casar  á  una  her^ 
,  mana  suya  con  el  duque  de  Bretaña ,  y  llevó  consigo  á 
D.  Juan  Alonso  de  Guzman  señor  de  Sanlücar. 


Estando  el  rey  D.  Fernando  en  Sevilla»  le  vino  letra  de 
la  reina  sü  madre  que  estaba  en  Burgos ,  para  que  fuese  al 
casamiento  de  su  hermana  D.*  Isabel*,  que  casaba  con  el 
diiquAde.Bretafia,  llamado  Juan  tercero  deste  nombre ,  hijo 
del  duque  Artur,  el  tercero  dcste  nombre  en  la  casa  de  Bre- 
tafia.  Y  el  rey  partió  de  Sevilla  para  ir  ¿  aquellas  bodas,  y 
D.  Juan  Alonso  de  Guzman  eon  él,  aunque  traia  lulo  por 
su  padre 9.  fué  á  aquellas  bodas,  asi  porque  el  rey  se  lo  man- 
dó, como  por  servir  á  la  noble  reina  D."^  María,  que  era 
grande  aittiga  de  su  .madre  D.^  María  Alonsd  Goironél,  y 
por  honrar  al  4bque  de  Bre tafia,  de  cuya  linaje  y  casa  é^ 
y  sus  deudos  procediaa;  ^1  cual,  easaniíento  habla  movido 
D.  Alonso  Peres  de  Guzman  el  Bueno  en  su  vida. 


Llegado  eirey  D.  Fcroandoiá  fiúi^s  y  Dviünii  Alm^ 
so  de  GttZfnán  se  hizo  el  casamiento  de  Júañ  diiqde  dp 
Bretaña »'c6n  la  loíaota  D/  Isabel,  hfija  del  r^  D.  Saüclio 
de  Castilla,  y  de  la  reina  D/  María  su  rou}er,  y  hermana 
del  rey  D.  Fernando,  donde  se  hiciéroD  mtieHas 'íic^stas  y 
regecHos.  Al  cual  casamiento  acodieron  todos  toa  señores 
Guzmanes  que  fafaiua  en  el  reino ,  y  hablaron  por  deudo  y 
comunicaron  oon  el  duque  de  Bretaña,  y  sobro  todo$  don 
Juaa  Alóiiso  de  Güzman,  que  era  el  mas  Heo  y  poderoso 
ddk)s  en  aquella. sazoni ,  el  cual  trujo  á  confsr  y  i  cenar  á 
su  poiada  al  duque  do  Br^taRa  y  6  la  infanta  mi  mujer  ^  ^ 
á  un  hermano  del  duque,  quera  conde  de  Penture.  En  este 
convite  mostró  gran  magnificencia  D.  Juan  Alonso  de  Gu;e- 
man ,  haciendo  todo  el  cumplimiento  que  fué  posible ,  al 
cual  convite  vinieron  asimismo  todos  los  Ghzmahes  ^ue 
habían  venido  á  Burgos,  y  muchos  señores  y  caballeros  de 
la  corle,,  y  otras  muchas  personas.  El  rey  holgó  müeho  de 
la  grandeza  que  D.  Juan  Alonso  de  Guzman  mostró  en  este 
convite. 


,     CAPÍTULO  ni.    ;         .  ;  r. 

Como  el  4tmue  de  Bretaña  y  9U  hermna^  ^oú  DlJmfií 
Alonso  de  Guzman.  tinieron  á  ver,  cosos  .de  España  ^  y  dM 
las  palabr(ts:que  el  duque  di^o  ai  sepulcro ' de  D:  Alonso 

Pérez  do  GuxoKm. 


c    • 


Como  el  duque  de  Biietaña  ñiase  mancebo,  deseobo  de 
ver  cosas  nuevas,  concertóse  con  D.  Juan  Aloóso  de  6us«» 
man  señor  dtí  Santtúear,  que  ellos  dos  y  el  opndéidé  Pen-* 
ture  su  hermano,  con  solo  fres  servidores  fuesen*  por  la^pOGh 


ta  á  ver  alguuos  pueblos  de  EspaSa ,  eo  tanto  que  se  ade- 
reiába  la  iafáata  su  majer  para  partirse.  Sabida  esto  por  d 
roy»  eevló  i  las  cibdades  y  villas  por  donde  habiá  de  ir  ti 
duque  su  cufiado,  que  les  hiciesen  todo  servicio.  Y  parli^ 
dos  de  Burgos,  llegaron  á  Valladolid,  y  á  l^fedina  ákÁ  Cam* 
po,  Salaimanca,  Plasencla,  Mérida;  y  de  allí  vinieron  á 
Sevilla,  donde  el  duque  de  Bittaña  ftié  solenemente.rceeM 
hídoy  asi  por  mandarlo  el  rey,  como  por  lo  que  >D:  Juan 
AlooaO'  tenia  mandado  hacer  y  aparejar. 

AI)í  vistt6  el  duque  de  Bretaña  y  el  conde  su  hermané 
á  D/  María  >  Alonso  Coronel ,  y  fué  ¿visitar  el  sepulcro  de 
D.  Alonso  Pérez  de  Guéman  el  Buetío,  al  monesk»4o  dé 
Sant  bidro,  y. después  de  estar  informado  de  sus  obras, 
dijo  el  duque,  de' Bretdfia:  MYo  tomara  por  partido  dé  íúq^ 
rir  iaego,  si  quedara  con  tanta  honra  como  este  «fifunlo 
queda»  mas  que  vivir  cien  a&os  gobornando  el  mundo,  si 
hobiera  de  monr  con  infamia:  Y  no  se  puede  decir  que 
D«  Alonso.  Pérez  de.  Guzínan  mi  tío  és  muerto;  pues  aun-¿ 
que  niuriá,  su  vida  vive  y  su  fama."  Y  mirando  háciá  el 
Sepulcro,  dijo  ea  su  lengua  franessa  unas  palabras  que  ett 
castellano  dicen  asi:  ''Aquí  está  sepultado  (^tVr)  Ija  mavior 
honra  que  jamás  salió  de  la  casa  de  Bretaña/' Y  tornándose 
á  Sevilla  el  duque  y  D..  Juan  Alonso  de  Guzman,  entraron 
en  barcos ,  y  fueron  ¿  donde  el  rio  Guadalquivir  entra  en 
b  mar ,  que  es  en  SanUúcar  de  Barrameda ,  villa  Se  D.  Juáá 
Alonso  de  Guzman ,  hi  oual  por  el  asienta  que  tiene  >sobre 
tan  señalado  puerto,  le  pareoi6  al  duque  muy  bien.  Y  allí 
recibió  grandes  servicios  de  D.  Juan  Alonso  de  Guzman, 
aunque  no  se  hacían  con  lanto  regocijo,  como  se  hicieran 
sino  esluviera  (aq  fresca  la  muerte  dél.que^víve  su  memo- 
ría.  Y  loratodose  á.SeVilla ,  tomando  sus  posta!»,:  torbaroa 
iktidrté,  yendo  por  Cc^dobá,  por  Toiedo^^  (tor  .Madrid  y 
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Segovia  hasla  Burgos  ddndé  hnbi»tí  salido  itcoiéadose  el 
duque  por  muy  áati^fecbo  de  las  cibdades  que  babia  visto 
6b  Aquella  joraUda;  Y  despidiéndose  del  rey  D.  Pcraandd 
sueuñddoi  y  de  la  reina  D/  Marfa  si|  suegra,  y  de  doo 
Juan  Alonso  de  Guzmán,  fuese  cania  infanta  D.*  Isatíel'sik 
mujer  para  el  vizcondado' dé  Umojes,  él  cnalhabia  da^fo 
el  duque  en  arras  ¿  la  infanta.  •    *        ^ 

Los  mereaderes  bretones,  quGi  antiguamente  tralabanea 
Galicia  y  en  Vizcaya  ^  se  pasaron  á  cdntiratar  en  Saniáobir 
de  Bari*iiímeda ;  lo  cual  iiaoian  por'  mandado  átíl  duqiie  de 
Bretaña  su  señor.  Y  Q.  Juan  Alonso. de  Guzman  señor  dé 
Sanlúear,  por  respecto  del  duque  de  Bretaña,  ^  por  hucdr 
honra  á  sus  vasallos,  hizo  las  dos  ferias  ¿u  cadaud  iño, 
que  D.  Alonso  Pérez  de  Güzmañ  el  Bueno  m  padre  tenia 
denii^ed  del  rey  D*  Sancho,  y  llarafáiiráles  las  vendejas  $ 
el  cual  nombre  tienen  dende  aquel  tiempo  hasta  agora.  Vien» 
oen  á  ellas  ta  gente  de  Bi*etaña,  y  por  respecto  del  paren* 
tesoo  antiguo ,  son  do  los  Señores  de  Sonlücar  hormanamen» 
te  tratados,  y  pagan  uienos  dereolTós  kk  bruñes  que  los 
flamencos ,  ingleses»  franceses  y  otilas  naciones  que  atll 
vieoeo  por  mar. 


t  • 


CAPÍTULO  IVi 


Como  D.  Joan  AIqmo  de  Guzman  hizo  en  Semlla  gran^  n9<>¿- 
:  írimkima  al  rey  D*  Alonso  XIm  y  oomo  fueron  á  'hacer' 

guerfa  ilúi  mppos. 


I    t   i  >l  I        I 


Huerto  el  rey  D.  Fernanda  IV  al  diaque  lo  emplazaron, 
saeedió  en  loa  reinos  de  Castilla  y  de  León  el  rey  D.  Aloá^ 
so,  onceno  deste  nombre,  el  cual  quiso  venir  ^  SevHIa;  y 
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sabUft  |KNr  D.  JoM  ¡AldnM  ile^  GuismíiD ,  editor  de  Sdiíldear; 
holgáiáuieboi  porque  éoí  toda» las  partes  de!  irefhb  étá  MQy 
deseado  ol  léy  Don  luaá  Aboso  !dc  Gázmoíao^.^cfotiib  era  el" 
principal  iefior;eB 'Se villa  y  en  el  And&lucla,  juntó  eoa9igo> 
otrósoabalterts  de  la  cibdad ,  y  determinapon^ de  haoef  apa^' 
itfar  todas,  lasisuertes  de  regocijos  &  inveoeioneb  d3  paaa<* 
tiempo  que^fu^ae  posibid ,  paf a  el  reetbimieato  del  rey»  y  a^ 
ae  hizo  d  mas  soieiie  que  hasta  a(l(  se  habia  ibbh^.  > 

EBtandó:eI  rey  en  Sovilia,  vioierto  allí  IO0  maestres  de: 
SaoUagoit  Alcántara  y  Galalrava ,  con  muchos  caballeros  y 
Otras  gantes.  Y.  el  rey  partió  de  Sevilla  y  llevó  consigo- á 
D«  Joan  Alonso  deGuámao,  oon  la  geote  de  su  ent^da;;  y 
fué  á  oero«i  k  Olvera ;  4iuá  em^  uní  fuerte  villa  de  moros^' 
la.  enal'  sodio  ¿  partido ,  y  el  rey  Itf  Um&i  y  puesto  recrado 
en  ella ,  el  rey  fué  á  Valladolid,  y  donde  á  poco  tiempo  voU 
Tió  al  Andftiuoía^  dodde  inaodó  cjue  fuesen  juntos  en  la.cib- 
dad  de  Córdoba  Jos  maestres  de  la^  Ordenes,  oaballeroá  y  th> 
ees  hombres  43l  reí  no  r  porque  quería  haoer  guerra  ¿«los  mó*. 
ros,  Upík  Joan  Alonso  de  Guzmao/  para  ir  en  esta  guerra^ 
hizo  Ikitiaiftieato  de  todos  sus  vasallos ,  quedaodo^búeá  re-^ 
candn  en  las  villas  de  su 'estado,  dejando  la  goberaaeieo 
del  á  D/  Maria  Aboso  Coronel  su  madre  y  ^ue  residía  en . 
Sevilla  en  sus  casas  de  cal  (sicj  de  las  armas ;  y  el  fué  á  Cór- 
doba, acompafiado  de  sus  criados,  amigos  y  vasallos. 

Llegado  D.  Juan  Al^mo  da  Guzman  ¿  Córdoba ,  el  rey 
partió  de  allí,  y  fué  á  poner  cerco  á  la  villa  de  Teba.  Sabi- 
do ésto  por  V el  rey  jfe  Granada,  envió  i\  un  ,rooro  valiente 
llamado  Oaiio\,  cok  seis  pniU  caballeros  moros  á  la  defender, 
y  los  moros  pusieronsu  ceat  cerca.de  un  lugar  que  dicen 
Turón.  El  rey  D.  Alonso  con.túda  su  caballería  llegó  ¿  Teba 
y  cercóla  ¿  la  redonda.  El  moro  Ozmin,  que  estaba  tres  le- 
gisas'de.  Teba ,  .venia  ca4a  diavCoa  sos  iDii^ras  á^uiiiHO^  que 
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se  llama  Guadatebai.  media  legaa  de  Toba!,  á  ¡eslifiíéffviel 
agua  que  los  de  la  ho^  del  rty  daban  ¿  sus  MuMóBiy' 
sobre  esta  agua  bábia  cada  dia  pelea  i  y  un  día  liobo  una 
escaramuza,  que  los  moros  lúcieroii  mucho  mal  á  losíCf»; 
tiaaos  y  matapOQ  un  conde  estranjero  que  había' iTeaida 
¿servir  ¿  Dios  en  aquella  guerra,  él  cual  fuéiinueí^td  fof- 
que  se  desüíiandd  del  e$euadrQB'  d^  lodcpístíanos*: 

£1  rey  daba  gran  priesa  al  coa^bate  de  k.vlHavvyiel 
moro  Ozmin  que  defendía  el^  agtta ,  envía  un  diá.moéte  i 
defenderla;  y  él  quedóse  en  celada  para. dan  etard<  real. dé^ 
los  crislianos.  El  rey  fué  avisado  desto ,  y  enívii^ ir.D,  Juan. 
AIondo.de  Guzman  con  láganle^que  le  {>2rBcié^<éfiCiiai  pe- 
leó con  los  mucos  ói  y  su  gente  de  ;tal  maneré  que  ifts  vea- 
cleron,  donde  murierea  muchos  moros,  y  olro^  ftieroh  icap*- 
tivos%  .  rj 

Sabido  esto  por  ios  de  ta  villa. de  íTeba^.iSé  diétooLá 
partido  en  esta  manera:  que  tos  meros icnfregaten  la  viJia* 
al  rey  D.  Alonso  con  armas  y.  viandas,!  iQQd<|ue  los  .déjase 
salir  cou  solos  sus  vestidos.  OmiIo  esta  villa  se  ehUregú»  el 
rey  &i¿  luego  sobre  las  viUas  áe  Pliego  y  Gafiela^  Jasicua- 
bs  tomó  á  partido ,  y  asimismo  el  eastíUo'de  iafa'GuelKas, 
y  la  torce  de  prlexicar ;  :y  bastecido  todo! ,  .set  ifornd  aSeb 

CAPÍTULO  VI.  .       ;;  U 

DétM  biensf  qmqMdaron  á  D/  ¡iaria  Aloriso  CofoHé  ,f  jf 
'  como  gatíaba  su  renla;  y  £omofu¿  labradáxIm^^Usia 

méyerd^Sanlúoar^^   'i  i  t  .ir  ^t 


>    I 


mmá^ 
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Dofia  María  Alonso  Coronel,  teujende'D.AIónsQÍ  Biimbi 
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de  Guarnan  el  Buetuy/ cuaado  su  narido  murió  ^qaadd  ení 
la  müad  de  los  bieaes  qtw  su  marido  y  ella  comprasoQ 
dunate  el  matrimonio »  eoepto  los  bienes  castrénsed  que 
oran  aquellos  que  U.  Aloaso  Pérez  de  Guzman  ganó  pon 
su  persona  en  la  guerra,  y  los  que  le  dieron  los  reyes  por 
cosas  que  bebiese  becho  en  la  guerra ,  asi  eomo  Saniécar, 
Tríbujenat  Chielana,  Gonil  con  las  almadrabas»  que  estos 
pueblos  eran  CMtrenses  y  no  se  oomunicaron  con  D/  Ma- 
ría Aloaso  Coronel  por  bienes  multiplicados.  Pero  ante  todas 
eosas,  «usó  su  dote  que  eran  los  pueblos  y  beredades  que 
de  suso  eo  el  Ubro  segundo,  capitulo  VI»  se  ba  dicbó.  De 
manera  qué  lé  quedó  su  dote  >  y  la  mitad  de  lo  multipUoado; 
y  mas  le  quedaron  cincuenta  mili  maravedís  vi^s  sobre 
lledinasidottia  con  la  tenencia  della»  y  el  Algaba  y  Alaras  y 
el  Vado  de  las  Estacas;  porque  Sanlúcar,  Vejer,  Chiolaha 
y  Gonil  con  las  almadrabas,  tenia  D.  Juan  Alonso  de  Guz- 
man.  También  D/  María  Alonso  habia  comprado  en  tanto 
que  estuvo  Viuda,  muchas  tierras  en  derredor  de  Sevilla^* 
que  dejó  después  al  monesterto  de  Saint  Mdro. 

Toda  la  renta  que  esta  señora  tenia  en  el  tiempo  que 
estuvo  viuda,  que  fueron  veinte  a&os ,  la  repartía  desta  ma^ 
ñera :  la  cuarta  parte  gastaba  cada  un  afio  de  ordinario  eü 
su  casa ;  otra  cuarta  parte  gastaba  en  dádivas  ¿  sus^  bijas  y 
nietos,  y  amos  y  amas  de  sus  nietos,  y  criados  viejos  d^  su 
casa;  con  otra  cuarta  parte  compraba^ renta  y  Iie^édades, 
y  la  otra  cuarta  parte  daba  ¿  los  pobres;  y  de  Josipobrai  que 
daba  primeramenie ,  era  casando  los  bijos  y:ii$a&  de  slis 
criados  y  remediando  sus  necesidades  y  las  de  sus  veeínds 
y  conocidos,  y  después  al  restante  del  pueblo  i  y  todo  es^) 
tan  secreto  que  no  lo  sabia.sino.su  limosnero. 

Visitaba  todos  los  viernes  ciertos  hospitales  det  Sevilla, 
y  por  sus  manos  curaba  los  enfermos,  y  sabia  sus  néoesida- 
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des  y  las.ptoTeia  cumplldhiinente.  A' los  frailes  áe  todos  tas 
órdenes ( mendicantes  se  daban  '«o  su  ^eásk  rabiohed  dé  pan 
tan  cumplfdas,  que  eraB  proveídas  part  toda  lá  setmnal 
Era  muy  amiga  de  faiuenas  mujeres' bdaestas ,  y  aljorreeia 
las'que.no  lo  eran,  »      - 1 

.'  Después  que  su  marido  falleció ,  hias  de  diez  aftüs  sos- 
tuvo los  bandos  dé  Sevilla,  y  quería  ser-  tenida  por  prlntsi- 
pal  cabeza;  mas  después  que  se  acercó  A  los  sesenta  afios, 
dejóse  totalmente  de»  aquello;  y  de  allt  todo  sil  'flstudby 
pensamieMor  era  en  las  cosas  de  Dios  y  descargos  ^e-oon*» 
cienoia  db  su  ¿niriíá  yMá (desu  faiaride.  Pocos  pobresmo* 
rían  en  ios  hospitales  :dé  SeVUla ;  que  no  fuesen  las  mortajas 
de  casa  dé  D.^  María  Alonso  Goisonei*  Pocos  diplívos  se  res^ 
cataban<'de  tierra  demorosv  que  fuesen  «sin  iparlé^  de  isús 
doblas/ Pocas  cuentas  haoian  los  ))oli(oariüs  de  las  medicH 
ñas  que  llevaban  loi  pobres  de  sus  bblioais,  que  no 'fuesen 
&  Técebir  las  pagas  de  ¡D/  Marta  Albnsb  Goix^nei;  Pocas 
buéifaíiaaise  casaban  en  SevUüi$  á  quien  D/ María  Alonso 
no  ayudase  órdiese  él  casamiento;  Nunca  eriadoini  ^criada 
eapó  faiija»  que  no  sálití)e<el  ajuar'y  dolp  d&casaiddstá  se-« 
flore* 'Pero  elia  tenia  poroiertoikvquees.asti  y  foqueeosa 
haoiendáse  parecía :.  que  hacicDdoie^toft-bipnto»  Dios  se  los 
torecentaba  ea  esta  vida  pai^adar  niasy  pamipágárseto  en 
ia  otra; »  " '    • .    />•   /  .  ^  .   *« 

'  Holgaba  mlicho^esta  señora  de  criar  mOo»  en  su  casa , 

y  a8f<)(Míá^s¿ti3elo  D.  Hernán  Peret  Pénee^  hijo  de  su  hija 

Di^'fcabelide  <kaman  y  de  D.:  Hernán  Peres  ^poe  de 

»LeoB»'primeifo  señor  dé  Marehena;  y  este  bu  nielo  fué  das* 

pues  ímaestre*  de.  Alcántara.  Ori6  asimismo  en  éu  casa  á 

D/  Isabel  déla  Cerda. sa  niela,  hija  dé  su  bija  i).^  Leonor 

.  de  Gtánuin  y  dé  JO.  Luid  de  la  Cerda.  Y^esta'  D.*  fsaliel  de 

-Id  Cerda ,  laé' caaada  con  D..  RodKgo  Alvarez  de  Asturias, 


r 
i 
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«fior  deGugoo  y  de  otros  ihadiM.padUkis.eft  GiiUoia^Crió 
asimisina  á  D:  Alooso  FemaudoB  Gorotiet  bu  salkáQO»  quo : 
fué  8efior  de  Aguiiac  y  MontUla»  y  de  otros  paebloft.  . 

EsU  D/  Isabel  de  la  Cerda,  nieta d6  D/  María  Alonso 
Coronel,  que  fué  eaaada  eon  D.  Rodrigo  AWarea  de  Asta* 
rías,  murió  el  marido»  y  ella  queda  sin  hijos;  y  quedan**- 
do  ella  viuda,  edificó  la  iglesia  mayor  de  la.  villa  de  $anlA*r 
car  de  Barrameda ,  y  en  la  portada  principal  de  h  dioha 
iglesia,  &  la  mano  izquierda,  puso  las  arma»de«ii  maridas ' 
que  eran  easttilos  y  leones  y  flor  de  lis;  .y  á  la.  mano  de* 
r8cba,.las  armas  de  su  padre,  que  eran  calderas  de  los 
Guzroaaes  con  cuatro  leones  por  orkas  sin  castillos;  porque 
DO  tuvieron  loa  sefidres  de  Sanldcar  castillos  por  orla ,  has- 
ta que  se^juntaron  en  oasamieata  con  In  cara^  GaatUla, 
como  adelante  se  dirá. 


» * 


CAPfnJLQ  vl; 

t 

Cmno  falleció  0/  Maria  Alan»  (Jonfond ,  y  idBt  gmn.i^ti 
miento  qw  kobo  de  m  mueri§,  y  M  $ohm  tnierramimlQ 
fu$  U  fui  hecho.  La  canformidad  y  amof  qe^  eu 

yéüüM  tuvierott:         -      . 


Como  la  muerte  sea  cosa*  tan  natural,  que  ninguno  pue* 
de  della  huir,  ni  es  razón,  pues  que  la  tomó  para  afiel. 
que  el  mundo  oriá,  qlie  en  cnanto  hombre  qiuao  morir  por 
nosMros  lo»  hombres.  Pues  oona  D/  Maria  Alonso  Coronel 
hobiese  bteho  su  testamento  y  descargada' su  oóaoiencta,; 
teniendo  casi  por  cierto  que  de  una  eofeitnedad  que  Jé  diA 
había  de  faileóer-,  hizo  en  vida  hacer  sus  iuinras  yiéb^. 
quias,  como  si  fuera  muerta.  Y  al  fin  en  el  mes  de  dieÍB¿i¿' 
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bre  del  afio  del'naxámittQtoidelSefiot.did'miU  j.tte^ 
y  treinta afios, idt&'el  ¿q1iii& &. Nuestro  Séflor  Dios .quie la 
habia  cr4ado.  P^r  cuyo  fallecimieato  se  hizo  gran  éentimiedr^ : 
to^  no* solo  eÁ  Sevilla  y  ea  el  Añdaiuefa^  pero  eü  kfdé  el 
reinb;  porque  era  estaseiai'a  muyrámadaj/!  estimada,  de 
todos  los,  que  la  obaoeiaa ,  y  era  muy  etnpareátada  en  Cas- . 
tjtfa,  y  Portugal  y  en  Galicia 

HaUárodse  el  dia  de  mi  enterpamieoto  én  Sevilla  de  sus 
deiidAsJos'iñguientes:  su  hijo  D.  Juan  Aloosecdeí  Guzman^' 
sefior  de  Sanlúcait»  y  P.*  Beatriz  Poncé  de  León  sui.najer; 
U.*"^ Isabel  de  Gnzinao  su  (lija ,  con; sus  hijos  Dt:  PeroiPonbe»: 
seSor  dp  Márdb^na,  y  D^  Henean  Pérez  Ponoeí^jy  D/ isa** 
bel  que  fué  ea^da  coa  D*  Pera  Herhaodez'd&Chstro;:  Oofta; 
Leonor  dé  G^ismansii  M^^  craí.w»iiijaB)I>/Lili8.dela  Oer*-' 
da »  que  era  conde  de  Talamon  en  Francia; y  D.Jaaade  la- 
Cerda,  y  D/  Isabel  de  la  Cerda,  mujer  de  D.  Rodrigo  A.1-' 
varez  de  Asturias,  y  Di  Jdád'Hernkodez  Coronel  su  sobri- 
no, alguacil  mayor  de  Sevilla,  que  fué  después  señor  de 
A^ar;  y  .D»*  Leonor  de  Guzma!n  y  blÁlóhm  Men()ez  dé 
Gosman»  quefué  despúds maestrede Sañetíágb,  q^e feeroo 
hijoi  de  D«'  Per^  Nufiez  de  Guzmáni  hecfaiano  dé  D:.  AIm^o 
Pérez  de  Guzman  el  Bueno;  y  D.^AIoqso  Pérez  de  Guzman 
su  cufiado,  hermano  de  su  marido^  con  D.  Alonso  Pérez  de 
Guzman  su  hijo,  que  fué  después  señor  de  Olvera ,  y  asi- 
misqio  otrpsi  machón  Befloresiyi  oafailleresode  fitti^iUaiy  fubra 

Aeompafíaron  su  enterramiento' fi;  lélb^ckczobispo  dp 
Sevilla*  con  lodo  ercabíldoidedtgiíidade6i]f!'dafiúmgtí8>  y 
con  todoa  ios  reli^ioaosde  ias  órdenes  :y  Clérigos  dé  las  pfaP4 
roóhías.d^  la  cibdad,  y  cofrades  de  tndas  las  cofradías  oM 
toda  la  ceta  dellaa ,  y.  otras  muchas  gentes  v  la^mayor  farta 
deUos  vestidos  de  luto;  Y  toJTosifüséfon  «oiv  el  cuerpo  baslfi 
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el  iwNieBterw  de  Saai  Mdro;  donde  J>.'  Maris 'AlonioGoet 
fcd^Coé^Bepallada  en  un  cnlerramieafo/jlinltí  al  de  su  ma'» 
rido,  y  se  le  hicieron  todas* Jaa  boniras  y  obaefjuias  que  por 
kfi  difuBlos  hace  ia  iglesia  imiy  cumptidamkate.Y  aslfuei 
ron  cumplidas  todas  las  mandas  desü  testamento»  que^Ue^ 
ion  muchas,  como  parecer  por  el  dicho  tesCamonto,  eLeuai 
esté  jco  esta*  easa  de<  Y.  *S/  Donde  por  el  dicho  teáamentá^ 
mandó  á  su  hija  D/  Isabel  de  Guzman ,  mujdridtí  D.  Fernán 
Pérez  Ponce  de  León ,  mejora  en  su  hacienda ,  de  tercio  y 
quinto,  señalada  en  quinientos  mili  maravedís  que  ella  te- 
nia sobre  Medinasidonia ;  y  asimismo  le  mandó  otras  rentas 
y  heredades,  como  en  el  dicho  testamento  'ae  contiene. 

Vivió  esta  señora  sesenta  y  siete  años,  los  quinéis  donce- 
lla y  desla  edad  casó  con  D.  Alonso  Pérez  ,de  Guzman  el 
Bueno  su  marido.  Fué  casada  treinta  y  dos  años,  y  veinte 
años  estuvo  viuda.  Fueron  tan  bien  casados  D.  Alonso  Pe- 
fet  de  Guzman  el  Bueno  y  D.*  IMairf a  AloAstf  Céronel pilque 
juntamente  los  dias  que. vivieron,  mandaban  ca  siiéstadd,) 
juntamente  hacian  mercedes,  y  juntamente firmabanüascéw 
dulas  y  provisiones  que  daban.  T  aunque  algunas: .Veces  e84 
tuviesen  apartados ,  y  el  unodeilos  diese  áigun  mándamien^ 
to  é  provisión ,  nunca  so  halló  que  el  otro  lo  revocase..  Por^^' 
qué  si  h  necesidad  les  costrefiia  á  tener  apartadáis  fas  pér^^ 
sonas,  el  ^amór  los  ligaba  á  tener  juntas  las  viotuntades,  y 
muchas  veces  se  descargaba  D.  Alamp.  Pérez  (en  especial 
cuandd  estaba  en  la  corte  y  en  ausencia  de  su  mujer)  coA 
ella;  porque  tenia  gran  habilidad  y  seso  liatUraL  T  asíicl 
uno  y  el  otro  se  gobernaron  con  tanta  prudencia  que  aican«* 
ttron  gran  estado,  y  losüstenJk^ron  y  ajaron;  á  sus  hijos  con 
grande  honra.  '   .) 

£ran  moy  dadivosos;  haeian  grandes  mercedes á  Aus 
criados  y  é  qukn  tos  servia ;  f  así  eomo  iDl>  Alonso  Pero»  dé 
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Giünian  él  Bueno  tenia  áientpre  inuchos  cabalferos  que.  le 
aenrian ,  iaái  D/  María  Alonso  Coronel  tenia  consigo  mliohaa 
mujeres  qoe  leacompaliabaü,  doncellas  de  muy  bnena  casta» 
á  loa  cuales  daba  tiberaimente  grandes  eásamiéntoa.  Y  not' 
solameote  hacia  bien  á  stís  criados  y  criada^,  pero  i  otros 
^nachos  ^  especíahnénte  ¿  lois  amos  y  amas  que  criaron  á  sus 
nietos  y  bizíbietos  de  la  casa  de  los  Poneos  de  Leon^  y  déla, 
casa  dé  la  Cerda.  > ;  ' 

' •>     '   '         '        ...  ,       . 

CAPÍTULO  Vil. 


Cinno  él  infante  AhoméHqw  con  sute  mü  ecAcdietot  moñy» 
paeé  la  mar,  y  emho  D.  Juan  Alonso  de  Otaman  jun- 
tó sus  parientes  y  vascdlos  para  h  resisiir:    ' 


;  I 


>i ,  El  rey  DI  Atonsi^Xi  de  CastSIa  tenia  hechas  treguas: con 
el  t^  IMbbomat  de 'Granada,  que  le  daba  el  dicho  rey  ^de 
Granada  doce  ñíiHl  doblas  de  parias»  porque  le  dejase  sacar 
pan  del  Andahicta.  Y  ei  rey.D.  Alonso  mandó  cerrar  la  saol 
del  pan,  de  lo  cual  enojado  él  rey  dé  Granada,  pasa  á  Afrí--: 
oa  á  pedir  socorro  al  rey  Ali  Albohaoen  de  Marruecos  >:  hijtf 
del  rey  Albohalf.  Y  vuelto  á  Bspaña,  oonCeideróse  odn  don 
Juan  Manuel  y  «con  !>.  Juan  NüBez ,  seSo^  de  la  casa  de* 
Lara^  para  que  todos  por  todas  parles  hiciásén  guerra  al  rey. 
IMce  la  crónica ,  que  esto  fué  en  el  año  del  nacimiento  del  • 
Seüor  de  mili  y  trecientos  y  treinta  y  un  años,  en  el  cit&I 
el  rey  Albohaoen  de  Marruecos  juntó  «ete  mili  caballeroa» 
y  enviólos  á  España,  y  por  capitán  dellós  venia  ualiiJQ  suyio 
que  se  llamaba  el  infante  Abomelique,  con  loacuafes  vino 
á  Algeeiéa  á  desembarcar,  y  de  alli  oon  loda  tu.geotef  asó 
á  «crear  á  Gibrhltary  que  as  dos  leguas  de  Mgecira* 
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Era  alcaide  de  Gibraltar  un  caballero  de  Galicia,  ilama- 
do  Vasco  Pérez  de  Méisí^  fsicj  ElioCante  Abomelíque  hacia 
combatirá  Gibraltar  tan  ¿  menudo,  que  no  le  daba  reposo 
UQa  sola  hora  en  todo  el  dia.  El  alcaide  se  defendía  lo  qué 
mejor  podía,  y  envié á  sopÜéAr  al  rey,  que  Ib  viniese  á 
desoerear  io más  presto  (}U6  pudiese,  y  escribió  á  los  pueblos 
comarcanos  de  la  venida  de  bs*  moros  sobre  él . 

Gomo  D.  Juan  Alonso  de  Guzman  supo  en  Sevilla,  donde 
estaba,  el  cerco  de  Gibraltar,  pesóle  en  estremo;  porque 
aquella  eibdad  habia  ganado  su  padreD»  AloiísQ  Pérez  de 
Guzman  el  Bveoo,  y  habla  veinte  y  un  añod  que  estaba  «ti 
poder  de  criritiános^  YIu^o  con  toda  diligencia  mandó  aper^ 
cíbir  los  vasallos  de  su  ésHiidOi  y  16^  criados  de  su  casa,  ami^ 
g0s  y  familiares.  Y  coil¿ertáronse  él  y  D»  Pedro  Pónce,  señoi* 
de  Marcheoa ,  !iu  Bobrino ,  y  D.  Enrique  £nriquéz  'su  cufia- 
do coa  el  coocejo: de  Sevilla,  de  ir  á  socorrer  á  Gibraltar. 
YeDosestSAdo  ya  de  camino  i  llególes  una  carta  del  rey 
D.  Alonso,  en  que  les  mandaba  que  se  juntasen  con  don 
Vasco  Rodrigiiez,  maestre  de  Santiago,  adelantado  mayor 
de  la  frontera,' y  con  D.  Sueco  Pérez,  iriaestre  de  Alcánta- 
ra, y  D.iuafi  NuSez  de  Prado;  maestre  de  Galatrava ;  y  que 
ellos  y  D.  Gonzalo »  señor  de  Aguilar,  y  los  concejos  de  Se- 
villa, Górdoblí  y  del  obispado  de  Jaén  y  los  otros  ricos  hom"- 
bres,caballeiiwy  concejos  de  la  frontera,  fuesen  á  descer- 
car á  Gibraltar,  y  que  no  fuesen  los  unos  sin  los  élvúsy  pot- 
que  no  hdbiese  algún  desbarato.  Y  por  esperar  k  los  maeá- 
trqs  f  80  bobo  de  deteoer  B.  Juan  Alenso  de  Guzman  del 
.propósito  que:tema  de  Ir  luego  á  Gibraltar. 


f 
- 1 


<  •  •.    • 
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CAPÍTULO  VIH. 


Corno  el  rey  D.  Alonso  vino  6  socon^er  á  Gibralfar^jf  como 

J).  Juan  Alonso  de  Guzman  con  otros  caballeros  hobierof^ 

baialla  con  los  moros ,  y  él  rey  llegó  á  Gibraltar, 

y  lo  que  áhi  pasa. 


Al  rey  le  iban  cada  dia  cartas  del  alcaide  de  Gibraitar 
que  io  socorrieae ,  que  estaba  en  grandísimo  eslreeho ,  y  lia* 
bia  ya  tres  meses  que  estaba  cercado »  y  falt&baieel  baati- 
meato.  Y  el  rey  estaba  tan  ocupado  en  la  guerra  qiie  efi 
Castilla  le  hacían  D.  Juan  Manuel  y  D.  Juan  Nufieis »  que  w 
sabia  que  hacer.  Pero  determinóse ,  que  aunque  aqüelUxs  sus 
caballeros  le  destruían  á  Castilla,  que  era< menor  daño,  qua 
no  que  los  moros  le  tomasen  á  Gibraitar..  Y  büaoanda  dina- 
ros  y  haciendo  llamamiento  general  á  todos  los  rtcos-liomi^ 
bres,  hijosdalgo  y  concejos  da  sus  remos  ^  fué  á  Sevilla  y 
entró  en  ella  a  ocho  de  junio,  año  del  Señor  de  mili  y  tre^ 
cientos  y  treinta  y  uno.  Y  entraron  con  él  muchos  ricos 
hombres  y  caballeros ;  y  estuvo  el  rey  en  Sevilla  ordenando 
la  manera  de  como  hablan  de  ir  los  bastimentos  que  Imbian 
de  llevar.  Y  partieron  de  Sevilla  todos  los  oaballeros  con  él 
rey,  y  vinieron  un  dia  á  dormir  ¿  la  torre  de  losllérboros 
y  otro  al  bodegón  de  Pascual  Rubio  ^  y  otro  á  Lébri}a ,  y 
otro  á  cerca  del  rio  Guadalete.  Y  aquf  fe  llegaron  cartas  al 
rey  del  almirante  D.  Alonso  Jufre  Tenorio,  que  estaba  cop 
las  galeas  cerca  de  Gibraitar,  como  el  alcaide  de  Gibraitar 
había  entregado  la  villa  y  castillo  de  Gibraitar  i  los  moros, 
y  lo  habían  enviado  á  África  y  dejado  salir  los  cristianos, 
que  en  ella  estaban. 
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Con  saber  estas  nuevas  el  rey  ood  sa  hiídste»  no  quiso 
dejar  de  pasar  adelante ,  é  ir  á  Gitiraltar,  y  ordénd  sus  ba- 
tallas. Di6  el  avanguardia  á  D.  Juan  Alonso  do  Gazman ,  y 
á  D.  Pero  Ponce ,  señor  de  Marehena,  y  i  D.  Enrique  Enri^ 
quei ,  los  cuales  bajando  al  rio  de  GnadaitaDctue ,  iqoc  es 
cerca  de  Gibmltar ,  saUérooles  por  las  espaldas  seis  tnill  ca- 
balleros moros  que  venían  de  Algecira ,  y  comenzaron  á 
pelear  con  los  cristianos  que  habían  pasado  el  rio  de  Gua- 
darranque;  y  cuando  D.  Juan  Alonso  de  Guzman  y  los  otros 
caballeros  llegaron ,  hallaron  el  río  crecido ,  porque  era  la 
mar  llena,  y  no  podian  pasar  los  peones  que  llevaban ;  y 
pasáronlos  en  sns  caballos  nadando.  Y  pasados  él  río/ha* 
liaren  lot  moros  peleando  con  los  cristianos ,  que  hablan 
pasado  primero ,  los  cuales .  estaban  muy  desmayados  y  en 
gran  trabajo,  asi  por  haber  peleado  gran  parte  del  dia, 
como  por  haber  venido  corriendo  trayendo  las  armas  enci- 
ma desde  iolesque  amaneciese,  y  ser  el  tiempo  de  iaoto 
eakMT,  como  bate  en  el  mes  de  jumo,  y  no  habían  comido 
nibeindo  en  todoaqubl  ái^,  y  la  sed  los.  aquejaba,  y;el 
agua  del  lio  teca  salada  y  no  habia  otra.  Y  estando  én  este 
trabajo»  Hegó  D.  Juan  Alonso  de  Guzman  con  los  que  he 
dicho ,  y  peleaildo  con  los  moros  los  'híeieron  pasar  el  rí6 
por  cinco  partes,  y  retirironse  á  Algeoira ,  que  estaba  me- 
dia legua:  de  aUi.  Don  Juan  Alonso  de  Guzman  con  aqneitoé 
caballeros  y  con  toda  su  gente  se  lomaron  para:  el  rey. 

El  rey  con  todo  su  campo  llegó  otro  dia  sobre  Gtbraltar 
y  aaentó  su  real  cerca  de  la  puerta  de  tierra,  donde  llaman 
d  Pradillo,  y  hizo  alli  una  cava  entre  el  real  y  la  dbdad, 
4|ue  atravesaba  de  una  mar  á  otra  que  podía  ser  cuanto  un 
tiro  de  ballesta. 

El  rey  de  Granada  habia  enviado  muohaa  vecea  al  rey 
D*  Alonso,  que  tuviesen:  paz  y  seria  su  vasaUoyle  daría 
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dodemUl  dí4í\wk ciKla  aíio,  y  que  abase. el  cer^o  de  sobre 
Qibraltar^.EI  rey,,  vistas  las  oecesidades  que  en/su  i^eal ha* 
bia»  lo  eoooedió ;  y  vino  allí  iA  rey  de  Granada  y*  cBénMüsa 
muchas  Joyas  los  reyes  ^  y  allí  se  otorgaron  las  paoes.entrfe 
e^tQf»;  reyes  por  cuatro  años  «a  la ,  manera  que  eati  dich^i 
Y  rCl  rey  D«  Alonso  con  D*  Jnan  de  Gazmaüj  lod  otros  ca^ 
balleros  se  volvió  á  Sevilla. 


CAPÍTULO  IX. 

«■'  .         •'■         .'«  .•• 

/  ^     ■        •  '  ,    .  .      •        ¡I        ».  » 

Qmo  B.  Juan  Álunso  de  Outmany  otros  cabaUeros  parimf 

les  sufjosr  con  etüonaejo  de  Sevilla  ^  dienm  iaiaUa  ú . 

muchos  portugueses  f  y  los  vencieron. 


i  I     >i  I  lililí 


El  rey  Dé  Alonso  de  Portugal  tenia  oa|K^da  la  cibdad  de 
Badajea»  y  con») .supo  qae  D.  Enrique  Enriques  que  estatal 
en  VtUanuevade  Barearrota  (pueblo  desbei^cado' que  está 
eeroa  de  Badajoz)!  aunque  tenia  poca  gente,  le  káoiaimí»- 
ehb  dafio  en.  el  real,  inandó  á  D.  Pero  Alfoáso  dé  Sosft  y  A 
D.  Rodrigo-  Alfonso  A&  Sosa  rioos^bombres  de  sa  reino^  !qiie 
coa  parte  de  la.  gente  de  su  real  ñies6fn  á  VUlanneva.  de 
Bsiroarrotía,  que  eal4  casi  treinta  leguas  de  Seviflai,  y  la  at- 
trasea  por  fuera^ai  y  le  prendiesen  todos  los  castellanos  que 
allí  bailasen;  y  se  les  trujesén  presos»  y  <(ucimasen  y  destru- 
yesen el  lugar.  Y  D.  Pero i Alfonso  de  Sosa,  y  i>;  Bodrigo 
Alfonso  del  Sosa  y  Gonzalo  Méndez,  personas  ptincipaies»  de 
Portugal,  partieron  paraViUanuevadeBaroanvtaeoaseii^ 
cientos  caballeros  y  nueve  mili  peones ,  y  cóndilos  iban  mil- 
chas  gentes  de  los  concejos  de  Portugal;'  y^los  unos  y  los 
otroB  Uévabaa  muehasibestias  opiladas tideo^slalef,  áackis 
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yárgueiMá  (t)  para  traer  alli  lo  que  robasen  en  la  villa  .< 
Y  D.  Pero  AJfMsa  de  Sosa  con  toda  su  gente  allegó  cérea 
de  VUladuera ,  y  aunque  los  portugueses  eran  tantos ,  don 
Enrique  Enriques,  oomobuen  caballero ,  salió  á  ellos;  por  lo 
eual  los  pmtugu'eses  no  entraron  en  ef  pueblo,  y>  hicieron 
atoen  onoerit) ,  y  estaban  ailf  poniendo  sus  tiendas  y  asen- 
tando aá  real ,  y  algunos  dellos  deceodf an  á  pelear  eoa  lo» 
qoe  estaban  en  la  villéu 

En  este  tiempo  llegaron  A  VHlanüeva  D.  Juan  Albnsb 
de  Gttxmaa,  y  D.  Pero  Poncé  de  León  y  D.  Alvar  Peres  de 
Qiuman,  qiie  era  ^a  viejo,  eon  el  oonoejodé  la  oibdad  do 
Sevilla ,  que  iban  al  cerco  de  Babajoz;  mas  no  rabian  c^ué 
en  ViHaiiueva  de  Bai<earrota:eélttvíe8eQ'^porlugúe8e8;  y  no 
veñian  jimlds  ni^aperéebidós  para  pelear.  Y  un  hombre  d6 
Villaniiava  que  estaba  en  cima  de  la  torre  de  la  iglesia,  vió^ 
hs  ?ei^  y  conoció  ioff  pendoiiés ,  y  fué  presto  á  ellos  y  ái^ 
j6les,;>.eomo.>e6taban  alif  los  porUignetes,  y  de  Ja  manera 
queil^.  BAAqueEnriquez  estaba -con  eilds;  Y  desque  D.  iüai( 
Múaaoíiñ  Guzíaa»  y  Ibs  elr6B  cabaHenss  oyeron  esto;  armi^ 
roBflC'  y  juntando  bu  ^ole  ^'  ms  jieodones  tendido»^ .  f  ueñm 
muy.  apreisáfaéskm^ta^  y  dieron  sobre  loe  portugueses:  coq 
gran  apellido  diciendo:  Sanctiago,  SancHago;  Guzman,  Guz* 
num;  León,  León;  Sevilla ^  Sevilla;  y  de  tal  manera  fué  el 
arremetida ,  y  los  encuentros  UaJes  /  ^e  los  portugueses  fue- 
ron  deisbaratados. 

Doa  Pera  Alfonso  ie  Sola ,  como  dessUiparó  *él  éstandat^ 
te  real  áü  Portugal  ^  «tn  escudero  llamado  Rui  Goméz  Qoa- 
resma  que  lo  traia«y«cli¿lo  en  el  suelo  y  huyó;  y  «n  escu- 
dero de  pié  llanttdo  Rodríguiaoes  (á)^  dé  B^r/^afa)6  el  es- 

(1)  sírganos  en  el  códice  de  la  Biblioteca  Nacional.  Puede  ser  efe-* 
tÍTaaeote  una  y  otra  palabra. 

(t)  8n  el  oédioe  de  (a  NactoiMll  Rmlrigtt  Yarks* 
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taridartei yrlo  susluvo  hasta  que  unos  criados  deD.  Juan  Akuff 
sa  de  Guzmanv  por  le  tomar  el  eatafMlai!le^k>.úíiatarota.Lo8 
castellanos  fueron  siguiendo  el  alcance -de  jos  portugueses 
dos  leguas,  -y  mataron  ocho  mtU  fleUos»  y  de  aquf  se  dijo 
en  adagio aoliguo :  Poríagueses, vtdved p&rla  ropa^, á  ViUa- 
nueva  dé  Barcarrota.  Fué  esta  batalla  año  del  naciimeiifo 
del  Señor  dé  mili  y  trecientos  y  treinta  y  cIdco  afios^  ' :: 

Guando  el  rey  de  Portugal  supo  el  desbarato  tan  gran» 
de*  de  su  gente»  y  víójcomo  D.i  Juan'  Alonso  de  Oaznián  y 
aquellos  sus '  parientes  ian  principales  riais^^hambresi que 
estaban,  en  ViDanueva »  querían  venir  sobre^  i  Badqox; 
bobo  muy  grao  pesar,  y  retielándo  qué  sí  estos  pabaliéro^ 
viniesen  sobre  ¿I ,  qoe  4io  /podia^dejarde  recebir  graia  ^dáfie» 
pktieadQ  en  an  consejo^  acordó  de  se  iovantár  dü isobrd  Ba« 
dajoz,  y  levantó  61  cerco  y  Lomóse  á^  Portugal;  nmegandtf 
del  pareAlesbo  que  tenia/ con  Jos  Guzmañes;  porqué:  así  tai 
kabian  fecho  salir  de  Castilla.  Este  pirentasco  era^qu^^'^a^ 
padre  deste  rey  de  Portugal,  era  sobrino  fibD^  Akihso.Pa- 
Fez  de  Guzman  el  Buena.,  hijo -de  subernatta.  Péró  ¿«toa 
eabalteroa  mas  les  obligó  la  lealtad,  d^l  ser^ieío.de  su:ffy, 
que  no  el  parentesco  que  con  d  rey  jde.Bortágal  te#an;.  ^ . 


I 


j ' . 


;\ 


;         CAPITULO. X. 

doma $1  infame  Abomdiqw ^alió  is'álgeei^á. ean'kei$  mili 
eabaUeros motos ^  y  mno á  correr ia  Herra  d¿  Jérizy  . 
Medina;  y  D.  Juan  Alerieo.de  iSuTgmanlcMM  oafios/D-'  . 

'   ^    de  Seoilla  dieran  en  hs  moiros  ff  Idsnenbieren. '      : 


.      /         .  »  • 


/         •  <j< 


El  infante  Abomelique »  hijo  del  Miramamolinidfc  Mar- 
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rucJeoBiT  que  estaba  en  Aígcoini>  ónvió  miQ  caballen»  ino« 
má  hacer  una  entrada' en  tienda  de  cristianos»  ios  cualqs> 
corrieren  á  MééinaMdonia^  y  llevaron  He  ^alií>  todos  ios  ge- 
nados  y  pastores  que  hallaron;  de  los  caalessupo  el  infan* 
te  Abomeisque  eémd  d  rey  D.  Alonso  no  estaba  en  la  fron« 
tera.  Y  sábiQo  esto ,  salió  de  Algecira  con  seis  mili  cáballe* 
n»  moros  y  miiehos  fieoneSi  y  vino  ¿  correr  la  tierra  de 
Jerez»  de  dmdeJeVó  y  robó  mochos  ganados.  Y  de  all|  eis< 
vi6 mUl  y  qriiQíentoé: rabros  dé  cabal)p^ escogidos,  que iiié<» 
son  i  Lebriia  á/saoar  el  pan  qae  encella  esbba  y  se  lo  Iru-'^ 
¡t&eai  pohine  eiiai^mode  la  falta  dé  pan  qae  ios  moros  pa* 
saban,  por  razón  de  la  flota  de  ¡España',  que  -guardaba  el 
Bstvécbo.  Pesto  faé  avbado  Hernán  Pérez  PUertoeafreító  al- 
caide de  Tarifa  I  antes  que  el  infante  y  sus  moros  salldseá 
de  'Algécina  j  >  Y  este  Hernán  Perea  dejó  á:  TariCa  con  bueft- 
lecáttdo,  y  fuóse  á  meter  en  Lebrij^  pv  defender  et  ^añ  á 

El  inCinte  AtAmifeUqde<  envió  delante  ochenta  Cábatleroit 
moros  ipiarai «descubrir  la  tierra,  y  (llegados  eMes  cet^ea- db 
Areósiy  salió' á  oHoü  D.  Hernán  Perejs  Ponce  de  León;  nietas 
de  D»  Átense  Pevet  dcCruzmnn  oí  8aenoV  y  <»)n  se^ntdt  C4i« 
ballets  peleó,  ¿en  elfos  y  loi  venció»  y  de  los  qne^' tom^ 
supo ,  como,  el  infante  Abemelique  cbnioda  siipodery  esta^ 
ba  en  los  oKnresde  Jerez. 'Bsto  hfao  luegQ  saber  idim 
Juan  Alonso  de  Guzman  seflor  de  Sanlúear  su  ^io,  yí^duii» 
Pero  Penpe,  señoree  MarcbenaV  su  hennMO^;y¿  D.  Alvisal 
Percz'd^  Guzman,  qué:  oslaba  en  Utrtra,  y  &  D.Gu&eahf 
Martínez  de  Oviedo v  niaestre  de  Alcántara,  que-estaba  en 

Ecija.  •  :■>  '   '  "..:  '..i:''í  ''•'.        I 

Los  roill  y  quimentos  caballeros  mores  fueron  &  Lebrir^ 
ja  i  y  no  pudieron  sacar  el  pan,  porque  Heraan  Pérez  Purr^ 
loearrero  eou  los  de'  la  vrll^  se  lo  <lefendioi*oii'.'t«os'^ «sores 
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llegaron  ú  bodegón  de  Pasoual  Bubio»  y  corrieaiJo  toda»: 
aquellas  marinas,  tomarba  todos  los  ganados  que  baUhron»' 
y  volviéronse  hacia  Arcos»  por  robar  aqudht  tterra  y  Vd!** 
verse  ¿  Algectra. 

Ooo  Joan  Alonso  deGuzmaa,  sefforde  Sanlúoar^  y  don 
Alvar  Perei&de  Guzmansu  tio^  y  0.  Pero  Ponce  de'Leon»  se* 
fiar  de  Marcbenai  su  sobrino»  que  se  habianjuntod»  en  Utre*^ 
ra  (porque  cuando  había  rebato  de  moros»  Juntábanse  en 
Ulrara  y  de  állf  salian  y  guardaban  la  tierra),  y  camó  den 
Juan  Alonso  de  Guznian  y  los  otroa  oaballeros  supieroii  es^ 
tas  nuevas,  avisaron  á  Sevilla  y  partieron  luego  de  Utmm 
y  andu vieron  euanto. pudieren. 

Gl  eoncqo  de  Seviila,  cuando  au{M>  el  avisoque  D.  iuaft 
Alonso  les  envió»  salid  para  juntarse  ooa  él. y  eoa  loé  otros 
señores  sus  pajfientes^  que  iban  en  seguimieQfto  áú  U»  lno«* 
rosv  Asümismo  se  vino  para  D.  Juan  Aléoso  de  Gusoutn  don 
Gonzalo  Martínez  de  Oviedo »  maestre  de  Calatrava»  coa  la. 
gente  que  tonia»  y  juntóse  con  ellos;  YaerÍBila  gente  que 
D*.  Juan  Alonso  de  Guzolian  y  los  otros  ríoO0*holnhree  (eoiao» 
ochocientos  caballeros ;  y  dieron,  cebada  y  anduvinooo^  tod* 
aquella  noche  por  aleanur  &4os  moros*  Y  pasándoietf  detanto 
foeron  avisados  que  quedaban  losinorOs  media  legua  «trAs; 
y  tornafon  y  ¿llegaron  A  eUos  euaado  amanebla  MTiiíallaron 
tos  caballos  puestos  ea  muóha  orden, >  porqueí  ecail  monM 
escogidos. y  du^stros  en  la  guerra^  Los  treoiedtos^dHofteev 
toban  ¿  una' parto. guardanjjix  el  g^acto  y  los  oaptivos,  y 
los  mili  y  dooientos^tenuLO^  sus  esouadroQM  faeebos  pam  8a« 
lir  á  la  batalla ,  cuando  vieron  venir  á  los  cristiabos^ 

Los  cristianos  hablan  pasado  mucho  trabajo  hasta  llegar 
álli;  y  cuando  vieron  los  moros,  bidéronse  todos  juntos 
un  escuadran.  Los  mili  y  docíentos  caballeros  mpros »  vi- 
niérottse  |kara  loa  cristianos  paso  á  paso ;  y  paroeiéndoles 
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poca  gente,  los  tuvieron  eo  nada.  Don  Juan  Alonso  de 
Gozman  y  D.  Alvar  Pérez  dé  <Iininan,  D.  Pero  Ponce  de 
León  y  Hernán  Pérez  Puertocarrero  *  y  el  maestre  de  Gala* 
trava  con  todos  aquellos  caballeros ,  se  llegaron  tadnbiea 
paso  i  pasó  coMra  tos  moros.  Y  entro  tos  unos  y  los  otros 
habia  muy  ^escogidos  caballeros ,  y  dándose  los  primeros 
encuentros  t  estuvieron  gran  pieza  fi^^nes  los  unos  y  los 
otros  en  la  pelea.  tiOs  cristianos,  aunque  eran  menos  que 
los  moros,  estaban  bien  armados  y  tenian  buenos  caballos 
y  buen  ámino  para  recebir  los.  golpes;  y  los  tnoiros  eran 
miHÚno  bien  ditttros  y  tenían  buena  voluntad  de  venoer  ó! 
morir*  Mas  siguiéndose  La  pelea,  ¿quién  entonces  Viera  el 
esfwrzoiy  valentía:  de  D.  Joan  Alonso  de  Guzmaa  y  ;de  af  ue<* 
Uos  Müores  parientes  suyos,  coa  todos  lob  otr^^iS^  cristianos? 
que  fM  en  tanta  manera»  que  los  m(nm  desmayaron  y iue* 
ron  vencidos»  nmertoa y  captivos.  Y  á  los  que  huyeron» 
les  siguieron  el  alcaqce.por  una  legua  ^mattfndo  la  mayor 
parte  deltos^  entre  los  cuales  murió  m  oaptCan  lUmniio  Muza 
Benbuoar  de  Ronda*  » 

Don  Juan  'Ah»«so  de  Gfuzman  eoa  aqucUosl  ricos/ lUÉibroft 
robaiüii  el  caispo,  y  fueron  aquella  üdche  i  dormiría  kvH- 
Ua  de  Arcosí»  dondq  iiaUaróD  que  D.  Hernán  flersz  Pinqei^ 
bermaoo  de  D..Pero  Ponee  de  León,  seilor'dcj  Marehena, 
qne  era  capitán  de  aquetta  villa  por  el:  rey^  .aaüó  de'  aillí  coa 
la  gentd  que  jMido  llevar,  y  mienlf'as  que  ios  dichos  'caba<^ 
lleros estaban  en  la  batalla,  él  pel^ con  tost^eeieatosca** 
balleros  moros  qae  guardaban  los  captivos  y  el  ganado,  y 
los  veneió  y.mat6  la  mayor  parte ileUos;  y  con  ios  crislia^^ 

nos  que  ibaa  captivos  y  con  muchos  moros  y  el  ganado 

se  volvió  á  la  vüla  de  Arcos. 


'  r    » 
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CAPÍTUUOXI. 


í:   .  .  .■ 


Gomo  Z)«  JuAn  Ahorno  de  Guzman  y  aquellos  'OabaHen^  fw' 

rm  en  bu^c(t  del  infante  Abomelique  y  ¡e  dktan  baiO'^ 

lla^  dm4e  el  dicho  infante  ymuchf^ 

ífloros  fueron,  muertoe. 


Pasada  esta  batalla ,  D.  Jaan  Alonso  de  GutnfiaD  y  iA({ae« 
Hos  seflores  supieron  que  el  infante  Ahomeliqufe  oon  si»  gen^ 
té  (na  habiendo  sabida  dó  la  péi'dida  de  9us  oaballero^)  ha- 
bía pasado  de  Jerez  é  iba  ft  tomará  Aléala  de  losGftx^uies, 
que  un  anaeiado  (4)  ()ue  estaba  en  cliai  la  quería  entregar. 
Y  en  este  tiempo  jleg6  á  Arcos  Hernán' González,  seAor  de 
Aguiiar,  tío  de  D^  Juan  Alonso  deOuzmaní  con  el  concejo 
de  Eeija,  donde  él  era  capitán;  y , luego  vino  el  obispo  de 
Mondofedo  D.  Alvaro  de  Viedma  con  el  concejo  de  JereZi 
con  los  cuales  estaban  ya  dos  mili  caballeros  cristianos,  y 
dos  añH  y  quinienito9peoMs.  Y  asi  juntos  detórmináron  ir  á 
dar  jobre  el  infante  Abomelique,  que  su¡)iero»  que  durmia 
iMpieUa  nooHe  en  las  vegas* de  Pagana,  ceréa  del  rió  de  Pa<* 
trite.  Y  porque  los  moros  por  Ibs  mucha»  aguas  que  H<»v4aaí 
DO  andaban  mío  pequeñas  jornadas,  ^os  sefibrps'j^eeoee*' 
jos  determinaron  de  andar  toda  aquella  noehef,  y  filerou'á 
amanecer  sobre  d  real  dé  Ips  moros. 

Don  Juan  Alonso  de  Guzman  mand6  tafier  oo  aliaBl  i 
son  morisco,  porque  los  meros  pensasen  queell^s  eraiv  mo- 
ros. Los  moros  oyondo  él  ruido  de  los  cristiaMs ;  alborotá- 
ronse, y  comenzaron  á  ensillar  y  subieron  á  cabaUo  muchos 

(1)  Asi  dice  tambieo  en  el  códice  de  la  Biblioteca  Nacional. 
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(lellos,  y  Fuéronlo  á  decir  al  infante  Abonicru|ue,  que  esta-' 
ba  ecbado;  et  cual  respondió  enojado,  qué  de  que  habían 
lem^r:  que  aquellos  eran  los  caballeros  moros  que  había  ea-^ 
viado  por  el  pan  á  Lebrija ,  que  venían  con  el  pan ;  mas  que 
oabalgasen  apriesa  todas  sus  gentes,  que  eran  cinco  mili  ca- 
bailaros  y  muohi»  mas  peones. 

Don  Juan  Alonso  de  Guzman  y  los  otros  oabatieros  y  conce^ 
jos,  cuando  vieron  que  lo$  moros  se  alborotaban ,  arremetie- 
roQ  con  gran  denuedo ,  apellidando ,  Safietiago ,  Sanctia- 
90;  E^pcrika^  España;  Guzman ^  Guzman;  y  cada  uno  su 
apellido.  Y  todos  los  cristianos  fueron  con  gran  presteza  á 
(lar  en  el  real  del  infante  Abomelique,  matando  y  hiriendo 
cuantos  hallaban.  Los  moros,  aunque  pelearon  «algún  tanto  y  * 
sufrieron  algún  espacio  de  tiempo  los  golpes  de  los  cristianos, 
en  fin  ao  pudiendo  resistir  las  fuerzas  dellos,  desmampararon 
el  real.  Los  que  estaban  á  caballo  huyeron,  unos  para  Algeci- 
ra,  y  otros  ¿  una  sierra  que  está  allí  cerca.  El  infante  Abo- 
melique  salió  de  su  tienda  solo  y  ¿  pié  para  irse  á  la  sierra, 
y  cansó  luego;  que  no  pudo  andar »  y  metióse  en  una  breña 
de  zarzas  cerca  del  rio ;  y  estando  allí  escondido  llegaron 
los  cristianos  que  iban  en  el  alcance  de  los  moros ,  habiendo 
muerto  gran  parte  de  los  que  estaban  en  el  real;  y  así  iban 
matando,  hiriendo  y  captivando;  y  alcanzaron  muchos  de- 
Ibs  intes  que  subiesen  á  la  sierra,  y  eran  tantos  los  moros, 
que  los  cristianos  cansaban  de  matarlos.  Y  un  cristiano  de 
pié  halló  al  infante  Abomeli(|ue  caido  en  el  suelo  entre  las 
zanas»  que  se  hacia  muerto;  pero  viéndolo  resolgar,  dióle 
dos  lanzadas  y  dejólo.  El  infante  así  herido  llegó  ¿  beber  af 
rio,  y  alM  lo  hallaron  muerto.  Asimismo  mataron  en  aquel 
altsance  tres  infantes  moros  sobrinos  del  ray  Albohacen  de 
Marruecos. 

Hallóse  por  cuenta  9er  muertos  en  esta  batalla  y.  en  las' 
Tosio  XXXIX  H 
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pasadas,  diez  mili  cnoros  de  pié  y  de  caballo  sin  los  capti- 
vos. Fué  eata  batalla  aflo  del  uabirntento  del  Sefior  de  mili 
y  Irecieotos  y  treinta  y  oobo ,  siendo  D.  Joaa  Alonso  de 
Guzmao  de  cincuenta  y  dos^afio^.  Los  cristianos  que  hablan 

4 

tmb^yado  mucho  en  aquellos  pocos  dias,  oogeron  el  campo 
de  todo  lo  que  hallaron  en  el  reai  de  kis.moiros:^  en  que  ha* 
bia  muchos  cristianos  captivos»  muobafltiandaa  muy  ricas, 
caballos»  jaeces. y  otras  muchas  riqubza^,  y  todos  se  torna* 
ron  para  Jerez  de  la  Frontera. 

Ciertos  moros  de  pax  vinieron  á  buscar  el.  cuerpo  ;dól  in* 
fante  Abomelique,  y  hallándolo  .en  la  manera  que  dicba  es# 
lo  llevaron  4  Algecira.  Don  Juan  Alonso  de  Guzman  se  fué 
muy  victorioso  á  su  villa  de  Sanlúcar  ,  y  los  otros  seffores 
se  fveron  á  sus  casas ,  yendo  todos  con  mucha  honra  y  ri- 
queza por  las  victorias  que  habian  habido  de  k»  monos ,  y 
con  los  despojos  que  habian  tonlado. 


GAPITÜLO'XIL 
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Qrnno  el  rey  Albohacen  de  Marruecoa^  sabida  la  mmetie  del 

infante  Ábomelique  fi$  hijo,  pasó  en  Atgeeíra^om  todo  w 

poder  9  y  el  rey  D.  Álúneo  y  D.  Juan  Alonso  de  Gujomm 

Mn  muchas  gentes ,  se  aparejaron  para  le  dar  batalla. 


■»  I 


t  ■« '  I  *  • 


£1  rey  Albohacen  de  Marruecos,  cuando  bnpo  la  muerte 
día  au  hijo  mayor  el  infante  AbomcIique»  recibió  grandísimo 
peses  él  y  lodos  los  moros  de  África ,  que  lo  tenían  por  un 
muy  valiente  caballero  y  muy  sabio  en  las  cosas  de  la  guer- 
ra;  y  por  vengarse  de  la  injuria  recebida ,  hizo  llamamlen- 
lo  general  por  toda  África »  y  vinieron  á  la  cibdad  de  Fez 
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miyros  de  diversas  partes,  de  los  cuates  envió  á  Algeeira 
tres  mili  caballeix^s.  Estos  venidos,  salieron  á  correr  la  tier- 
ra de  MedioasidoDia  ,  y  Jerez  y  Arcos ;  y  las  gentes  destos 
pueblos  con  los  fronteros  que  allí  estaban ,  dieron  sobre  es* 
tos  moros  con  tan  buena  orden ,  que  mataron  y  prendieron 
muchos  deites.  El  rey  Albohacen  partió  de  Fez  con  todos 
los  moros  que  aUi  había  ayuntado^  y  pasó  con  ellos  en  Es- 
pafia. 

El  rey  D.  Alonso ,  cuando  fué  avisado  desto ,  partió  por 
la  posta  y  vino  ¿  Sevilla,  y  el  dia  qne  llegó,  partió  luego 
por  el  rio  en  un  barco,  y  fué.  á  Sanlúcar  de  Barrameda,  man* 
dando  jr  la  gente  por  tierra^ 

Como  D.  Juan  Alonso  de  Guzman ,  seffor  de  Sanlúcar,  io 
supo,  mandó  de  presto íuotar  todos  los  navios  que  alli  estaban 
en  que  habla  galeas,  carabelas,  fustas,  bergantines  y  bar- 
cos i  y  todo»  entoldados  y  enramados  con  su  música  salie- 
ron á  recebir  al  rey ,  que  venia  por  el  rio  abajo.  El  rey  se 
holgó  mucho  desto,  y  mas  con  D.  Juan  Alonso  de  Guzman, 
diciéndble :  '*  Primo,  raueho  me  he  holgado  con  la  viloria 
que  habéis  habido  del  infante  Abomelique  y  de  sus  moros." 
Don  Juan  Alonso  de  Guzman  le  besó  las  roanos,  y  asi  vi-- 
nieron  platicando  hasta  Sanlúcar,  y  D.  Juan  Alonso  de  Guz- 
man llevó  al  rey  &  posar  ¿  su  fortaleza  vieja ,  que  era  en  la 
phiza  cerca  dé  la  iglesia  mayor;  y  allf  se  le  hizo  todo  el  ser- 
vicio y  regocijo  que  fué  posible  hacerse  para  tan  súbita  ve* 
ntda.  El  rey  D.  Alonso  y  D.  Juan  Alonso  de  Guzman  fueron 
al' Puerto  de  Santa  María,  y  alli  mandó  el  rey  aderezar  al- 
gunas galeas. 

En  este  tiempo,  estando  con  el  rey  D.  Juan  Alonso  de 
Guzman  y  otros  ricos-hombres ,  llegó  su  alcaide  de  Tarífii'  y 
dijo  al  rey ,  que  él  dejaba  á  Tarifa  á  Su  Alteza ;  porque  él 


no  se  atrevía  á  esperar  en  ella  el  pbder  de  los  moros.  E«ie 
aleaide  no  se  nombra  quien  era ,  porque  la  Crónica  no  lie* 
ne  intenpíoq  de  afrentar  á  nadie.  El  rey  dijo  en  presencia 
de  todos 'SUS  caballeros:  '*No  lo  hizo  asi  D.  Alonso  Pérez  de 
Guzman  el  Bueno ,  cuando  tenia  á  Tarifa  por  el  rey  D.  San- 
cho  mi  abuelo ,  antes  quiso  dar  el  cuchillo  con  que  degolla- 
sen á  su  hijo  mayor,  que  entregar  la  villa  que  tenia  del  rey 
¿  ios  moros 9  ni  desmampararla."  Y  porque  Tarifa  está  i  tres 
leguas  de  Algecifa,  mandó  el  rey  á  D.  Alonso  Hernández  Co- 
ronel, que  era  primo  hermano  de  D.  Juan  Alonso  de  Guz- 
man, que  fuese  á  guardar  á  Tarifa.  Y  dióle  muchos  caba- 
lleros de  su  casa  y  corte  que  fuesen  con  él ,  y  mandó  la  bas- 
teciese de  toda^  las  cosas  necesarias. 

Dende  á  pocos  días  envió  el  rey  i  mandar  á  D.  Alonso 
Hernández  Coronel,  que  viniese  á  la  oorte;  porque  era  tan 
privado  suyo ,  que  por  su  consejo  se  gobernaba  el  rey  y  el 
reino,  y  envió  por  capitán  de  Tarifa  á  Juan  Alonso  Beoayi- 
des,  con  muchos  caballeros,  hijosdalgo  y  gente'  escogida. 
Y  diez  dias  después  que  Benavides  llegó  ¿  Tarifa,  la  vino 
á  cercar  el  rey  Albohacen  y  el  rey  de  Granbda.  Sabido  esto 
|K)r^l  rey  D.  Alonso  que  estaba  en  Sevilla,  mandó  juntar 
en  el  alcázar  á  D.  Juan  Alonso  de  Guzman,  y  á  otros  mu- 
chos sefiores  del  reino ,  á  los  cuales  hizo  una  habla  dicien- 
do, cómo  habia  sabido  que  el  rey  Albohacen  de  Marruecos, 
acompañado  de  muchos  reyes  moros,  habia  pasado  á  Alge- 
cira,  y  que  tenia  cercada  á  Tarifa  con  cuarenta  y  cinco 
mili  caballeros  y  cuatrocientos  mili  hombres  de  pié ,  y  que 
el  rey  de  Granada  habia  venido  en  su  favor  con  cinco  mili 
caballeros  y  muchos  peones :  por  tanto  ^  que  le  dijesen  su 
parecer  de  lo  que  haria  en  esta  guerra.  Y  aunque  en  esto 
bobo  diversos  pareceres  (como  en  semejantes  negocios  suc- 
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le  haber),  D.  Juan  Alonso  de  Guzman  y  sus  parientes  dt- 
joron  al  rey»  que  debia  juntar  sus  gentes»  é ir á  socorrer  á 
Tarifa  y  dar  batalla  á  los  moros. 

El  rey  D.  Alonso  allegó  sus  gentes  de  Castilla  y  del 
Aodalacfa,  en  quejuntó  doce  mili  caballeros  sin  los  peones» 
donde  iban  muchos  ricos  hombres  castellanos  y  andaluces, 
y  los  concejos  de  lodos  los  pueblos  principales.  El  rey  de 
Portugal  su  suegro  le  vino  á  ayudar  á  esta  guerra»  y  trajo 
mili  caballeros.  La  gente  de  los  cristianos  iba  ordenada  en 
esta  manera*  El  rey  D.  Alonso  llevaba  consigo  en  su  batalla 
á  D.  Juan  Alonso  de  Guzman»  señor  de  Sanlúcar»  y  ¿  D.  Pero 
Ponce  de  León»  señor  de  Marchena  su  sobrino»  y  á  D.  Enri- 
que Enriquez  su  cufiado»  y  D.  Alonso  Méndez  de  Guzman 
Maestre  de  Sanctiago»  oon  oti-os  muchos  caballeros  y  ricos- 
hombres,  con  los  concejos  de  Sevilla»  Jerez  y  Carmena.  En 
otra  batalla  iba  el  rey  de  Portugal  con  sus  mili  caballeros 
portugueses,  y  otros  mili  caballeros  castellanos  y  muchos 
señores  castellanos  que  le  acompañaban.  En  otra  batalla 
iba  D.  Alonso  de  la  Cerda  con  muchos  caballeros  y  el 
pendón  de  la  Cruzada  que  envió  el  papa»  y  D.  Pero  Nu- 
ffez  de  Guzman  el  Asturiano»  que  iba  por  capitán  de  la  in- 
fantería. Esta  orden  se  hizo  veinte  y  siete  dias  del  mes  de 
otubre  del  año  del  Señor  de  mili  y  trecientos  y  treinta  y 
Dueve  años. 
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CAPÍTULO  m\. 


De  la  gran  batalla  qm  hobo  entre  cristíanos  y  moras  sobre 

Tarifa,  y  de  las  cosas  que  D.  Juan  Alonso  (h  Guztnan 

.  y  sus  parientes  aqui  hicieron ,  y  como  fnemn 

los^  mor os^ vencidos. 


Olro  dia  lunes  veíate  y  ocho  de  atubre  del  dicho  afio» 
llegó  la  geate  del  rey  D.  Alonso  de  Gaalilla  sobre  Tarifa 
en  lá  manera  que  dicha  ea.  ¥  el  díóho  rey  D.  Aloilso  oon 
la  batalla  de  enmedio ,  tornó  por  la  parte  de  la  orilla  de  la 
mar  contra,  donde  estaba  Aibohacen  xey  de  Marruecos,  y 
mandó  que  los  pendones  y  vasaltos  de  D.  Fadrique ,  y  doQ 
Hernando  y  D.  Gonzalo  de  la  Vega,  y  Gonzalo  Ruit  de  lli 
Vega  su  hermano,  que  eran  sus  mayordomos ,  que  fuesen 
delante  del  rey;  y  mandó  ¿  los  donceles  de  su  casa,  que  an* 
daban  ti  la  jineta  y  ¿  algunos  de  la  frontera,  que  aguar- 
dasen á  D.  Alvar  Pérez  deGueman,  al  cual  mandd  ir  cer- 
ca  de  si  para  socorrer  donde  le  enviase.  Y  con  esta  i^den 
fué  el  rey  D.  Alonso  i  herir  en  el  escuadrón  donde  estaba 
el  rey  Aibohacen,  que  era  el  principal,  y  trabóse  la  Ixila-* 
lia  de  tal  manera,  y  cargaron  tantos  moros*,  que  los  eri8« 
tianos  se  comenzaron  á  retraer ,  y  á  esta  hora  estuvo  Espa* 
ña  en  punto  de  perderse.  Y  dieron  al  rey  D.  Alonso  una 
saetada,  mas  no  le  hizo  mal.  El  cual  en  este  dia  hizo  por 
su  persona  tanto  como  otro  de  los  mejores  caballeros  que 
alli  iban.  Y  tomando  el  rey  una  lanza,  la  blandió  y  arre- 
metió para  los  moros  diciendo:  *' Caballeros  é  hijosdalgos 
de  Castilla,  seguidme."  Y  D.  Gil  de  Albornoz  arzobispo  de 
Toledo ,  que  iba  junto  al  rey ,  le  trabó  de  las  riendas  dicien- 
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do:  ''Seffor,  acaudillad  ios  vuestros;  no  poogai^á.  España 
ea  avcDlura."  :♦  - 

En  este  tiempo  D.  Juaa  Alonso  de  Guzman  con  sos  pa( 
rieoles  y  vasallos,  can  todos  los  que  se  ha  dicho  qué /iban 
eo  la  batalla  del  rey»  rompieron  la  batalla  principal  del  rey 
Albohaóen ,  en  que  venia  su  hijo  el  infante  Aboankar»  y  fue' 
ron  hirieiido  en  los  moros  con  tanto  ^nirno  y  esfuerlo ,  que 
desbaratada  aquella  batalla ,  pasaron  adelante  y  rompieron 
otras  cinco  batallas  de  moros  ^  en  que  hafoiá'dieá  y  ntteve 
banderas.  Era  tanto  el  ardicnieato.  y  esfuerzo  de-  D.  Juaii 
Alonso  de  Gúzmau,  y  de  aquellos  caballeros  parientes  su- 
yos, que  siempre  ihaa  delante  de  los  suyos  matando  y  der* 
ribando  moros  por  donde  pasasen;  y  asi  mataron  mucho:! 
moros  principales  que  en  aquellas  batallas  habia ,  que  pro^ 
coraban  defenderlas. 

El  rey  de  -Portugal,  eon  sus  caballeros  y  con  los  que  él 
rey  D.  Alonso  le  dio,  fuá  á  l^rir  en  la  batalla  del  rey  de 
Granada;  y  estando  trabada  la'pelea  y  muy  .brava,  acudió 
allí  D.  Pero  Nuñez  de  Guzman  con  toda  la  infimterla  y  so- 
bresalientes; y  los  moros  no  podiendo  <  sufrir  los  golpes  do 
ios  cristianos,  se  retrujeron  hacia  Algecira.  *' 

El  rey  B.  Alonso  coala  gente  que  en  su  batalla  tenia, 
di6roti.eil)Una.gt^m. muchedumbre  de  moros  qué  mu  d  My 
Albohacen  estaban,  y  de  tal  manera  hirieron  én  ellos,  que 
el  rey  Albohacen  con  muchos  que  le  siguieron,  comenzaron 
á  huir  hacia  Algecira.  Don  Joan  Alonso  de  Guzman,  y  don 
Alvar  Peres  de  Guzman ,  Gonzalo  Ruiz  de  la  Vega ,  y  don 
Joao  Manuel,  y  D.  Juan  de  la  Cerda  y  otros  caballeros,  fue* 
ron  siguiendo  el  alcance  hasta  el  rio  de  Guadamecí ,  y  allí 
se  juntaron  el  rey  D.  Alonso  de  Castilla  y  el  rey  de  Portu- 
gal; y  DO  pasaron  adelante,  por  la  gran  aspereza  délas 
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síeiTas  que  hay  en  el  camino»  y  porque '  llevaban  poea  gen- 
te ,  que  la  mayor  parte  se  quedó  cogendo  el  real  do  ios 
moros. 

Allí  fué  muerto  Fatoma ,  hijo  del  rey  Aibohaoen,  y  una 
su  hija  y  una  hermana  suya »  y  todas  las  mujeres  y  hijos 
chicos  deste  rey  Albohaeen.  Y  cuando  los  reyes  de  Marrue* 
eos  y  de  Granada  llegaron  aquella  noehe  á  Algecira ,  no 
osaron  parar  en  ella ,  teniendo  por  cierto  que  habían  allt  de 
ser  cercados.  El  rey  de  Granada  se  fué  á  Marbella ,  y  el  de 
Marruecos  fué  ¿  Gibraltar ,  y  luego  se  pas6  á  Ceuta. 

Otro  dia  martes  se  contaron  por  las  listas  los  cristianos 
que  faltaban,  y  los  moros  que  hallaron  muertos;  y  según 
se  averiguó ,  de  los  cristianos  murieron  ^quiíKe ,  y  de  los 
moros  cuatrocientos  milL 

Esta  fué  una  de  las  mas  señaladas  batallas.de  Espafia, 
donde  Dios  Nuestro  Señor  ha  querido  mostrar  milagro  en- 
tre las  otras  que  en  España  ha  habido. 

Hallóse  en  el  real  de  los  moros  mucho  oro  y  plata  y 
otras  muchas  riquezas. 

Pasada  la  batalla,  los  reyes  de  Castilla  y  de  Portugal» 
y  D.  Juan  Alonso  de  Guzman ,  con  todos  los  caballeros  qoe 
en  ella  se  hallaron ,  tornaron  i  Sevilla  con  grandes  rique- 
zas, y  mochos  captivos ,  y  con  tan  gran  Vitoria ,  donde  les 
fué  heclio  solene  recibimiento  y  grandes  alegrías  en  la  cib- 
dad  y  en  todo  el  reino ,  que  turaron  por  muchos  dias. 

Pasada  esta  batalla,  el  rey  D.  Aloosa  de  Castilla  envió 
en  ofrenda  al  papa  cien  caballos  ensillados  y  enfrenados, 
con  muy  ricos  jaeces  y  espadas  muy  preciadas,  colgadas  de 
los  arzones ,  y  cien  moros  que  los  llevaban  de  rienda,  y  la 
tienda  principal  del  rey  Albohaeen,  que  era  muy  rica.  El  cual 
presente  y  ofrenda  fué  recebido  con  solene  procesión ,  por  la 
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Vitoria  que  Dios  diú  al  rey  D.  Alonso  oontra  los  eoemigos 
de  la  fé.  El  papa  le  díó  las  tercias  de  los  diezmos  que  erau 
^J^f  pi^ra  ayuda  á  la  guerra  que  ¿  los  moros  hacia. 


CAPÍTULO  XIV, 

Como  Uegqdo  á  su  casa  D.  Juan  Alonso  de  Guzman ,  halló 

parida  á  su  mujer  de  un  hijo  que, se  llamó  D.  Alonso 

Pérez  de  Guzman ,  y  del  fallecimierUo  de  D.  Juan 

Alonso  de  Guzman. 


Cuando  D.  Juan  Alonso  de  Guzman  llegó  ¿  su  casa  con 
tanta  gloria  de  la  viloria  que  habia  habido  contra  los  moros, 
que  por  haber  él  con  los  caballeros  y  ricos*hombres  que  de 
«ISO  se  ha  dicho ,  que  iban  en  la  delantera  dé  la  batalla  del 
rey  de  Castilla »  roto  las  primeras  batallas  de  los  moros ,  fué 
causa  que  los  demás  se  venciesen  y  huyesen » halló  que  doffa 
Urraca  Osorio  su  segunda  mujer ,  estaba  parida  de  un  hijo 
tres  dias  habia,  que  fué  el  mayoi*azgor  por  cuyo  nacimiento 
se  bioieroo  grandes  fiestas  en  Se  villa.,  Venido  el  dia  del  bap- 
lismo,  fueron  los  padrinos  los  reyes  de  Castilla  y  de  Portu* 
gal.  Halláronse  en  el  baptismo  todos  los  parientes  de  D.  Juan 
Alonso  de  Guzman,  que  eran:  D.  Enrique,  D.  Fadrique, 
D.  Sancho,  D.  Tello,  D.  Juan.y  D.  Ferenando,  hijos  del  rey 
I>.  Alonso  y  de  D/  Leonor  de  Guzman ;  D.  Alvar  Pérez  de 
Guzman  su  tio,  hermano  de  su  padre;  D.  Pero  Ponce  de 
León ,  D«  Hernán  Pérez  Ponce  de  León  sobrinos  suyos,  hijos 
de  su  hermana;  D.  Gonzalo,  señor  de  Aguilar  y  de  Mon- 
tilla,  y  D*  tíernan  González  su  hermano,  que  eran  tioa  de 
D.  Juan  Alonso  de  Guzman;  D.  Enrique  Enriquez  su  cu-* 
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f^adó,  casado  con  su  prima  hermana;  D.  Pero  Nufiet  de 
Guzman ,  que  vivia  eu  las  monlaflas  de  Leoo;  D.  Ramiro 
Flores  de  Guzman,  señor  de  la  casa  de  Toral;  D.  Pero  Fer- 
nandez de  Castro,  mayordomo  mayor  del  rey,  adelantado 
mayor  de  Galicia;  D.  Alonso  Fernandez  Coronel,  el  mayor 
privado  del  rey  D.  Alonso,  que  era  primo  hermano  de  don 
Juan  Alonso  de  Guzman ;  D.  Juan  de  la  Cerda  su  sobrino, 
hijo  )de  su  hermana  D/  Leonor,  y  otros  muchos  deudos. 
Al  hijo  llamaron  D.  Alonso  Peres  de  Guzman,  como  á'su 
abuelo,  y  todos  dijeron  que  Dios  lo  hiciese  tan  bueno  como 
áél. 

Este  dia  comieron  estos  dos  reyes ,  y  estos  caballeros  y 
otros  muchos  en  casa  de  D.  Juan  Alonso  de  Guzman,  y  des- 
pués de  comer  hobo  un  torneo  delante  de- las  casas  de  don 
Juan  Alonso  de  Guzman,  que  son  en  cal  fsUJ  de  las  ananas. 
Después  desto  pasados  algunos  áflo»  en  los  cuales  D.  laaa 
AloQSo  do  Guzman  hizo  notables  hechos  en  el  cerco  de  Al-* 
¿ecira^  qae  el  rey  D.  Alonso  puso,  on  el  cual  la  gan¿,  su- 
cedió, que  estando  D.  Juan  Alonso  de  Giizmán  eá  lia  ctbdad 
de  Jerez  por  capitán  general  del  Andalucía  coiilm  los  mo-' 
ros,  le  dio  una  enfermedad  de  la  cual  muriá  en  el  afio  de 
mili  y  (recientos  y  cincuenta  y  uno ,  siendo  de  edad  de  se- 
senta y  siete  años;  y  tuvo  el  -estado  cuarenta  y  tres  aSos. 
Fuó  su  muerto  muy  sentida  y  llorada,  no  solo  de  su  mujer  y 
hijos,  parientes,  amigos  y  vasallos,  mas  aun  de  todo  el  rei- 
no, por  el  gran  valor  dC'  su  persona  y  por  la  gran  faifa 
que  un  señor  tan  sabio,  tan  honrado ,  tan  valeroso ,  prüde  n* 
te  y  animoso  anciano,  gran  servidor  de  tos  reyes,  hacUi^n 
el  reino.  Su  mujer  D/  Urraca  Osorio  de  Lara,  y  stis  Hijos 
D.  Alonso'. Pérez  de  Guzman  el  fiívayorerzgo,  y  D.  Juan  Alon- 
so de  Guzman  ,con  otros  mucho»  caballeros,  parieniés';y^fmi« 
gos  de  toda  el  Andalucía,  que  habían  venido  á  verle  á  J^rez, 
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con  la  mayor  parte  de  los  eaballeros  y  veeinos  de  aquella 
cibdad,  llevaroa  á  enterrar  su  cuerpo  á  Sevilla,  y  sepultó- 
se en  el  monesterio  de  Sant  Isidro,  que  su  padre  D.  Alonso 
Pérez  de  Guzman  el  Bueno  y  su  madre  D/  María  Alonso 
Coronel  fundaron  y  doctaron. 

Fué  D.  Juai>  AI^D60  de-Gazmn  casado  dos  veces :  una 
cou  D/  Beatriz  Ponce  de  León ,  hermana  de  Hernán  Pérez 
Ponce  de  León,  primer  señor  de  Marchena,  en  quien  bobo 
un  hijo,  que  se  llam6  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman,  el  cual 
siendo  muchacho,  lo  mató  un  ciervo  manso  en  Saníúcar. 
La  segunda  fué  D/  Urraca  Osorio  de  Lara,  hija  de  don 
Alvar  Pérez  Osorio  y  de  D/ Juana  de  Lara,  en  quien  hobo 
dos  hijos,  uno  fué  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman ,  que  fué  el 
mayorazgo,  el  cual  siendo  mozo,  lo  mataron  en  servicio 
del  rey  D.  Pedro,  en  el  cerco  de  Origúela,'  poniendo  el  estan- 
darte real  dentro  de  la  villa ,  como  adelante  se  dirá^^  Hobo 
asimismo  á  D.  Juan  Alonso  de  Guzman,  que  sucedió. en  el 
estado  y  fué  el  cuarto  señor  de  Sanlúca.r  y  primero  conde  de 
Niebla ,  como  en  el  libro  quinto  adelante  escripto  se  ft*ata. 


FIN  DEL  TEBCERO  LIBRO. 


) 
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LIBRO  CUARTO. 


D.  MoDSO  Pérez  de  Gnzmín,  segando  desle  nombre,  tercero 

seDor  de  Sinlúcar. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 

I 

Como  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman,  segundo  deste  nombre , 

sucedió  en  el  estado  de  Sanlücar,  y  como  el  rey  D.  Pedro 

vino  á  Sanlücar ;  y  de  un  caso  que  alH  aconteció  con  el 

capitán  de  unas  galeas. 


Doa  Alonso  Pérez  de  Guzman,  segundo  deste  nombre, 
tercero  señor  de  Sanlúcar,  luego  que  D.  Juan  Alonso  de 
Guzman  su  padre  falleció  >  tomó  el  estado  en  el  año  del  Se- 
ñor de  mili  y  trecientos  y  cincuenta  y  uno ,  siendo  de  edad 
de  once  años.  Luego  le  vinieron  á  dar  la  obediencia  de  to- 
djs  los  pueblos  de  su  estado ;  y  porque  era  menos  de  los  ca- 
torce, quedó  la  gobernación  del  á  D.*  Urraca  Osorio  de  La- 
ra  su  madre ,  la  cual  como  muy  prudente  y  honrada  se- 
ñora, gobernó  el  estado  todo  el  tiempo  que  ella  vivió;  por- 
que era  tan  bueno  su  consejo ,  que  en  todos  los  negocios 
se  tenia  por  principal. 
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En  la  crónica  del  rey  D.  Pedro  se  Iée>  que  hizo  dies 
añoa  guerra  al  rey  D.  Pedro  de  Aragón;  y  la  causa  dello 
fué,  que  en  el  año  del  Señor  de  mili  y  trecientos  y  cincuen^ 
ta  y  seis,  el  rey  D.  Pedro  llamado  el  Cruel ,  vino  á  Sevilla 
en  el  mes  de  mayo ,  y  allí  le  besó  las  manos  D.  Aloom  Pé- 
rez de  Guzman ,  sefíor  de  Saolúcar » el  cual  era  de  edad  de 
diez  y  siete  años,  y  habíase  criado  después  que  su  padre 
murió,  eu  Sevilla,  con  su  madre  D/  Urraca  Osorio.  Y  por 
que  en  aquel  tiempo  vinieron  nuevas  á  D.  Alonso  Pérez  de 
Guzman ,  que  en  sus  almadrabas  de  Conil  y  Zahara  morían 
muchos  atunes  mas  que  otros  años,  hizo  con  el  rey  D.  Pe- 
dro que  se  fuesen  ¿  holgar  ¿  las  almadrabas,  á  ver  la  pes- 
quería de  los  atunes.  Y  como  el  rey  D.  Pedro  tenia  noticia 
de  aquella  notable  merced  que  Dios  hace  cada  año  ¿  los  se* 
ñores  de  Sanlúcar  de  enviarlas  á  sus  manos  cien  mili  atu-^ 
nes,  algunos  años  mas  y  otros  menos,  sin  jamás  fallar  año 
que  no  vengan ,  donde  solo  esta  pesquería  les  vale  mas  de 
euarenta  mili  ducados  en  cada  año,  holgó  el  rey  D.  Pedro 
de  ver  aquella  grandeza  de  Dios,  que  es  una  de  las  cosas, 
que  son  merecedoras  de  ser  vistas  de  los  hombres.  Mandó 
aniiar  una  galea  en  Sevilla  para  se  ir  á  holgar  con .  doa 
Alonso  Pérez  de  Guzman  ¿  las  almadrabas.  Y  fué  en  la  ga-* 
lea  á  Sanlúcar  de  Barrameda ,  donde  le  fué  hecho  solene 
recibimiento  y  grandes  fiestas  y  banquetes  por  D.  Alonso 
Pérez  de  Guzman.  Y  de  aquí  adelante  siempre  D.  Alonso* 
Pérez  de  Guzman  sirvió  al  rey  D.  Pedro  hasta  morif  en  fiíU 
servicio,  como  adelante  se  dirá.  , 

Estando  el  rey  en  Sanlúcar»  estaban  en  el  puerto  de 
Barrameda ,  que  dicen  Zanfanejos ,  diez  galeas  del  rey  de 
Aragón,  que  era  D.  Pedro,  que  se  llanoó  el  Cerimonioso» 
y  venia  por  almirante  dellas  Moaen  Francés  de  Perellós, 
que  iba  por  mandado  del  rey  de  Aragón  con  aquellas  ga- 
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leras  en  favor  del  rey  de  Francia ,  que  tenia  guerra  con  el 
rey  de  Inglaterra.  Y  aquel  capitán  de  aquilas  galeas  halló 
OB'  el  puerto  de  Barrameda  dos  navios  de  ptaeeatines,  car-^ 
ga;dos  de  aceites,  que  iban  ¿  Alejandría,  y  tomólos,  dicien- 
do, que  era  k  cargazón  de  ginoveses,  con  quien  los  cata* 
laüeb  leniah  entonces  guerra.  Como  esto  supo  el  rey  D.  Pe- 
dro que  estaba  en  Sanlúcar ,  envió  á  Gutierre  Gómez  de 
Toledo  y  ¿  Juan  de  Mayorga  su  secretario  á  aquel  capitán 
aragonés  ¿  requerirle,  que  pues  aquellos  navios  estaban  en 
su  puerto,  que  no  los  tomase  y  que  los  debia  dejar  por  re- 
verencia del  rey  D.  Pedro,  que  estaba  presente  en  Sania-» 
car.  El  capitán  aragonés  no  lo  quiso  haoer.  El  rey  le  man* 
dó  tomar  á  requerir,  que  restituyese  los  navios  á  susdue- 
fios,  donde  no,  que  él  enviaría  á  mandar  A  Sevilla  que 
prendiesen  todos  los  Tnercaderes  catalanes  que  allí  estuvie- 
sen,  y  les  tomaría  sus  bienes.  Mas  ni  por  eso  nunca  lo 
quiso  hacer  ^  y  fuese  con  sus  galeras  para  Francia  por  el 
Cabo  de  San  Vicente. 

El  rey  D.  Pedro  hobo  tanto  enojo  desto,  que  dejando  de 
ir  á  las  almadrabas,  partió  de  Sanlilcar  por  tierra ,  y  fué 
aquel  dia  á  Sevilla,  que  son  quince  leguas,  y  hizo  prender 
todos  los  mercaderes  catalanes  y  venderles  todos  sus  bienes. 
Y  envió  A-  requerir  al  rey  D.  Pedro  de  Aragón  que  le  en- 
tregase  luego  aquél  capitán  suyo ,  que  le  babia  hecho  aque^ 
lia  deshonra  en  su  presencia ,  para  lo  castigar ,  donde  no, 
que  fc>  desafiaba  y  que  le  haría  guerra.  El  rey  de  Aragón 
respondió,  que  aquel  capitán  no  estaba  en  su  reino  de  Ara» 
gon ,  que  era  ido  A  Francia ;  que  en  viniendo,  que  él  haría 
justieia  en  aquel  caso,  y  que  A  él  le  pesaba  de  desafiarlo; 
que  ponía  A  Dios  por  juez.  Y  mandó  apercebir  de  guerra  á 
todo  su  peino,  y  la  guerra  se  comenzó  y  duró  diez  años,  en 
que  el  rey  D.  Pedro  de  Castilla  ganó  la  cibdnd  de  Tarazo- 


t^  m 
íiú 

na,  Borja  y  Gabtayud,  Guardamar  y  otras,  que  fiíeron 
ciento  y  cincuenta  villas,  cibdacles  y  castíílos  del  reino  de 
Aragón ,  y  por  la  cnar  con  gruesas  armadas  fué  sobre  la 
cibda4  de  Barceiooa  y  Valeneia,  é  sobre  la  isla  de  Ibiza,  y 
ea  todos  los  puejiílos  que  ganaba,  dejaba  gentes: de  guarní* 
cioQ.  Y  en :1a. mayor  parle  desla  guerra,  se  bailó  ¡ccm d  rey 
D.  Pedro  y  en. sa servicio,  D.AIojiso  Peres  deGuzman,  se- 
ñor de  Sa«)Iáciir;  porque  el  rey  lo  amaba  mucho,  y  lo  habia' 
fecho  capitán  general  de  toda  su  gente:  >.       . 


CAPÍTULO  U. 

n  *        •  ■  • 

t 

Cmo  él  rey  D;  Pedro  de  CastíUa  cercó  la  mita  dé  {hri* 

güehr  donde  por  el  gra/n  esfuerzo  de  Di  Alonso  Peres:  i 

de  Guzman  lavilh  fué  ganada  y  alli  h  ataiarqn. 


Prosiguiéodose  la  guerra  entre  el  rey  D.  Pedro  de  Cas- 
tilla y  «1  nyt),  Pedro  de  Aragonenel  año  del  Seffor  Üe  mili 
y  trecientos  y  sesenta  y  cinco  años  en  el  principo  del  déci- 
mo sestoaño  del  reinado  del  rey  D.  Pedro  de  Castilla,  sa- 
bido que  tí  rey  de  Aragón  tenia  cercado  á  Monviedl-o ,  que 
estaba  por  los  castellanos,  fué  d  rey  D.  Pedro  y  D;  Alonso 
Peres  de  Guzman  á  cercar  la*  VlHa  de*  Origu&)a,:qu&  es  en  el 
reino  de  Aragtin  en  la  ñ'bntera  de  Murcia^  villa  muy  fuerte 
y  con  hermosa  fortaleza ,  la  cual  estaba  muy  proveída '  de 
gente  y  de  todo  lo  que  habia  menester.  Pues  cotno  fuese  es- 
pitan general  del  rey  D.  Pedro  de  Castilla,  D;  Alonso  Pérez 
deGuzman,  mancebo  de  edad  de  veinte  y  cinco  años,  de! 
grande.  Animo  y  esfuerzo ,  que  cierto  imitaba  bien  ii  sus  an- 
tecesores, llegando  D.  Alonso  Pérez  con  la  gente  del  rey^ 


176 

que  estaba  presente  ^  á  combatir  la  villa ,  defendíanla  muy 
bien  los  que  dentro  estaban.  Y  estando  en  el  combate,  dijo 
im  caballero  de  los  que  en  la  villa  estaban,  i  los  que  la 
combatían:  ^'Asf  caballeros  mancebos,  ¿c6mo  no  se  pone  ese 
estandarte  real  mas  adentro?"  Respondió  D.  Alonso  Peres 
de  Guzman,'  diciendo:  *'Si  el  rey  mi  señor  me  lo  manda,  yo 
porné  el  estandarte  en  la  villa ,  ó  moriré."  Oyólo  el  rey  don 
Pedro,  y  dijo:  ''Pues  yo  os  lo  mando."  Bntooce  D.  Alonso 
Pérez  de  Guzman  tomó  el  estandarte  en  su  mano,  y  con 
grandísimo  ánimo  tomó  la  delantera  trabajando  con  el  espí- 
ritu en  mandar  y  animar  la  gente  á  la  pelea ,  y  con  el  cuerpo 
en  pelear.  Hizo  tanto  con  los  suyos ,  que  llegaron  á  romper 
una  puerta  de  la  villa,  y  allí  bebieron  gran  pelea  los  de  dcn« 
tro  con  los  de  fuera ,  dándose  fuertemente  de  cachilladas  y 
lanzadas,  y  lanzando  de  las  torres  y  muros  grandes  piedras  y 
cantos,  por  manera  que  tenian  brava  batalla.  Pues  queriendo 
D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  cumplir  con  lo  que  había  dicho, 
quiso  entrar  por  fuerza  con  su  gente  en  lá  villa;  y  como 
alU  acudiese  toda  la  que  de  la  viUa  peleaba ,  i  entrando  don 
Alonso  Pérez  de  Guzman  mas  adelante  de  los  suyos  con  el 
estandarte  en  la  mano,  lo  mataron.  Pero  cuando  murió,  es- 
taba tan  adentro  con  su  gente ,  (}ueila  villa  se  ganó,  y  ia 
hob(>  el  rey  D.  Pedro,  al  cual  le  pesó  miiy  mucho  de  la 
muerte  de  D.  Alonso  Pérez,  de  Guzman ,  y  i  todos  ios  que 
le  conocian ;  porque  era  tnuy  buen  caballero  y  de  mucho 
esfuerzo..  Pareció  inucho  á  su  abuelo  D.  Alonso  Pérez  de  Guz- 
man el  Bueno  en  muchas  cosas ,  y  una  fué  en  morir  en  las 
armas  en  servicio  de  su  rey. 

El  rey  D.  Pedro  hizo  traer  muy  honradamente  el  cuer- 
po de  D.  Alonso  Pérez  de  Guzíman  á  Sevilla,  y  el  rey  vino 
con  él ,  donde  después  de  sepultado  en  el  monesterio  de  Sant 
Isidro  con  sus  mayores,  el  rey  visUó  y  Consoló  á  D.*  Urra- 
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casa  madre  y  á  D.  Juan  Alonso  de  Guzman  su  hermanOt 
el  cual  heredó  el  estado,  y  el  rey  se  lo  confirmó  con  los  par- 
tidos,  tierras  y  merced  que  su  hermano  tenia.  Murió  don 
Alonso  Pérez  de  Guzman  año  del  nacimiento  del  Señor  mili 
y  trecientos  y  sesenta  y  cinco  años. 

Esta  guerra  del  rey  D.  Pedro  de  Castilla  y  el  rey  don 
Pedro  de  Aragón ,  duró  hasta  que  el  conde  D.  Enrique,  her- 
mano del  rey  D.  Pedro,  entró  en  Castilla  con  gran  poder 
de  Francia  é  Inglaterra ,  y  se  llamó  rey  de  Castilla.  Enton- 
ce el  rey  D.  Pedro,  estando  en  Burgos,  envió  á  mandar  á 
todos  los  caballeros  y  alcaides  que  tenia  en  los  pueblos  que 
habia  ganado  en  Aragón ,  que  lo  desmanparasen  y  se  vinie- 
sen, y  así  lo  hicieron. 

Tres  años  después  que  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  mu- 
rió en  el  cerco  de'Origuela,  murió  el  rey  D.  Pedro  en  Mon- 
tiel ,  que  su  hermano  el  conde  D.  Enrique  lo  mató,  y  el  di- 
cho D.  Enrique ,  que  fué  segundo  deste  nombre ,  quedó  por 
rey  de  Castilla ,  y  reinó  en  ella  diez  y  ocho  años ,  como  en 
su  crónica  se  escribe. 


FIN  DGL  LIBRO  CUARTO. 


Tomo  XXXIX  12 


.< 


UBRO  QUINTÓ. 


De  lis  hcohas  de  fi.  Jam  Aloa$o  drCoiipiM ,  jpiiDKn 

conde  de  KieMa. 


CAPÍTULO  PRIMERO.  -    . 

Como  D.  Juan  Aio9ísa  de  Guzman ,  segundo  Üesie  ^m^br^^ 

iomó  el  estado  de  Sanlucar^  y  dé  los  hechos  notables, 

qtie  hizo  en  Córdoba  contra  los  moros ,  y  contra  el 

rey  D.  Pedro  que  la  tenia  cercada. 


Don  Juan  Alonso  de  Guzman,  segundo  deste  nombre,  en- 
tre los  señores  de  Sanlúcar ,  hijo  segundo  de  D.  Juan  Alon- 
so de  Guzman  y  de  D/  Urraca  Osorió,  heredó  el  estado  de 
Sanlúcar  por  muerte  de  su  hermano  D.  Alonso  Pérez  de  Guz- 
man ,  que  murió  en  el  cerco  de  Origüela  sin  hijos.  Fué  re* 
cebido  por  señor  en  el  estado  de  Sanlúcar  en  veinte  y  cua- 
tro dias  de  junio  del  año  del  Señor  de  mili  y  trecientos  y  se- 
senta y  cinco  años,  siendo  de  edad  de  veinte  y  cuatro  años. 
Fué  el  segundo  deste  nombre  en  la  casa  de  Sanlúcar»  y  el 
cuarto  señor  della,  y  el  primero  que  tuvo  título  de  conde  de 
Niebla,  como  adelante  se  dirá.  Este  señor  D.  Juan  Alonso 
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de  Guzínan  habf ase  criado  y  residido  eo  Sevilla  ooQx  su  ma*^ 
dre  D/  Urraca  Osorio  de  Lam  y  coa  D.  Alomo. Pera^  de. 
Guzoiaa  sa  faermand  mayor,  en  cuyo  tiempo  ya  las  muer*) 
tes  y  males  que  el  rey  D.  Pedro  hizo  eráo  graadéa  i  porto*, 
caal  fué  contra  ¿1  su  beritaano  elieyD.  Enrique* 

Pues  como  el  rty  D.  Pedro  que  esUba/ en  Ssvilla  y'  auptf 
que  el  rey  D.  Enrique  ha|)ia  tornado  ¿  edtmr  en  GSaslilla^ 
y  teaia  ya  en  su  podeií  la  mayar  parle  del  rdno,  tuvo  dello 
mucha  pena.  Mas  mayor  la  tuvo  cuando  supo  que.  D.  Juan 
Alonso  de  Guzman  y  otros  caballeros  se  habían  entrado  en 
Córdoba,  y  la  tenían  por  el  rey  D.  Enrique.  Luego  sabido 
esto,  el  rey  D.  Pedro  hizo  tratos  oón  Mahoinat  rey  de  Gra- 
nada, que  le  viniese  á  ayudar  para  ir  sobre  Córdoba,  y  que 
le  darla  todos  tos  pueMos  que  ganase  en  el  Andalucfia^  y  él 
saco  dellos.  El  rey  de  Granada  vino  con  siete  mili  caballe- 
ros y  con  gran  número  de  peones.  Y  el  rey  D;  Pedros,  traia 
mili  y  quinientos  caballeros  castellanos  y  algunos  peones.  Y 
como  estos  reyes  se  juntaron,  vinieron  sobre  Córdoba,  y 
cercáronla  por  todas  partes. 

Estaban  dentro  D.  Juan  Alonso  de  Gusmaní,  Seffdr  de 
Sanlúcar,  y  Diego  Mejüay  otros  cabaileroa;  Lds  meros;  borne 
eran  muchos,  combatieron  la  cibdad  de  Córdoba  muy  fcier^ 
temente.  Un  moro  valienle ,  que  venia  por  eápitan  de  los 
peones  en  que  fa&bia  gran  ballesteria,  llegó  ¿  la  ^  puente  ijíie 
pasa  sobre  el  rio  Guadalquebir,  á  una  toiTe  fiíerte  qlie  esti 
en  la  dicha  pueote,  que  se  llaúia  la  Carrahola»  y  tao  recio 
la  combatieron,  que  la  tomaron.  Y  de. alii pasaron  la  pueii- 
te  y  combatieron  el  alcázar  viejo  que  está  junto  á  k  puen- 
te, y  hicieron  en  él  seis  portillos  y  subieron  enlas  torr^ 
muchos  moros  con  pendoaes  que  allí  pqsieron.  Y  deste^  bobo 
gran  desmayo  ra  la  gente  de  la  cibdad^  que.pensak'eo  Ique 
eran  tomados.  Mas  D.  Juan  Alonso  de  Guzmaiii,  y  .D.;^A]ioo- 
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9d*Pcrea  de  tiuzmdD.sobriiiQ  suyo,  y  Diego  M exja  y  los 
oth)9caHallero6'coní'la'^ente<de  la  bibdadv  oon.iñby'g;raa 
esfuena  iflienon 'COR  tod^  presteza  al  alcázar  vie)o  que  lo^^ 
mbno9[  habían  tonudo^  vyv'peteárdb  son  dios  coa  labia  feriar 
que  los  hicieraa  állir  de  ia:  ekhdad ;  y  BMitiios.  de  los  oKNros 
fiieven  müer(os;.y  otros  saljtaban  de<Iastoites>y:mufos  aba- 
jO'»  y  dilrribánnltes  las  banderas  que  ba^¡anr])UGiBtO'6neiaia» 
y'eéhárotilos  fuera  de  ias;  barreras  rn^fando  y  hiriendo  ea- 
elkis>dé  tal  panera  ^  qi»  los  hidenoik  apastar  gran,  trecho  di» 


la  cibdad^'}  :. 

CAPÍTULO  IL 

t     i 


•    •    i  .    '.  <  -  •    •  •  •  f  .  • 

Eomoito»  de*  Cérioba  repamrm  «f  daüó  que  io^  mOrasj  i 
-  'fecho,  y  conk^íormanáoJos.m(n:M'á  combatir  la  dbdad^ 
j..</:i  haUcfnon^gran  >esistinciay\pórih.aiisd  alzaron^l 
í       :  '  [  eercay  se  fuerátt/i  .:  • 

V  .  {    •     ;    ,  '.'•        I'.    •  *    -L^H ;-'  '.'.  ,  .•■••. 

iGtaño, luMi nmiós  de  apartaron  de  la  cíbdaí}  ipor.  la.  gran 
ffesístenoia '  «qae  <  en  los  óristiaMs  ballaroa  ^ :  bobreviUo  té, 
noche  en. la  cual  los  dé  Córdoba  repararon  losinAros  y  tor* 
res  que  el  dia  antes  los  moros  en  el  oombate  habiali*apori- 
tU|ado ;  pqrque  aabibn  que  otm  dia  los  moros  tornarían  al 
fitnnbalys.  Y  mandanon  haoer  toda  aqueUa  noehe  potlaeib- 
dad  muchas  dadzas  y  alegriaá  ;  porque,  lageote^se  alegrar 
-se  y  po  desmayasen. -Y  todos  tenían  gran  esperanza  en  Dios 
y  en'  I>.  Juan  Alonso  dq  Guzinan  y  ¿n  aquellos  caballeros, 
que  segun.su  gran  esfuerzo  darían  buena^Guenta  dé  la  cib* 
<dád  eil<tal  manera  que  los  m^ros  no  le  pudiesen  ha^cer  daño. 

Y  dice  la  ^mcy  del  rey  D.i  Pédrb,  que  las  diKsñasiy: don- 
cellas de /aqudla  élbdad ^ aádalxizi^.  eo  cuerpo  y  ¡on'tobcllo 
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|H)r  las  calles ,  animando  á  los  caballeros  y  á  todos  los  que 
peleaban ,  rogándoles  que  por  amof  de  Dios  no  permitiesen 
que  ellos  y  ellas  fuesen  en  capliverio  y  su  cibdad  fuese  per- 
dida.  Y  dioe  que  esto  puso  muy  gran  esfaého^  envíos  iabalte-' 
n» y  gente  de  la  cibdad/.      '    ^  .r  . 

Pues  como  el  rey  de  Gráfaaiday  sps  moros  deseaban  mu- 
cho ganar  esta  cibdad  >  asi  porque-el  rey  D.  Pedro  se  la  ha- 
bía dado  si  la  ganase »  como  porque  siempre  ellos  y  los  mo- 
ros sus  antepasados  tuvieron  á  Oirádbaiyá  su  ^mezquita 
(({ue  agora  es  iglesia  mayor  ide  ^^lór^oba)  por  cosa  sancta, 
tahto  que  después  de  Meca  adonde  dicen  que  está  eu  MahO'^ 
ma,  no  babia  en  la  morisma  otra' mezquita  de  tanta  ^  vene- 
ración á  ellos ,  eomo  era  la  de  Córdoba,  y  alli  solían  venit* 
de  todas  las  partes  de  África  én  romería,  ^por  esto  deseaba 
macho  gpaar  esta  pibdadv  También  d  rey  D.Pedroi  desean 
ba  mucho  que  los  moros  la./ganasehv  pér^yeagacsede  loa 
caballeros  que  en  ella  estaban.  Y.  con  bste  deseo  otro  dia! 
tornaron  todos  á  combatir  la  cibdad  coii  moy  gran  fnria,- 
mas  halláronla  mejor  apercebida  que  d  pi*imer  dia » y  defen- 
diéronse tan  bien  ios  que'en  día  e8tal)an , '  que  no  les  pudie^ 
roo  hacer  daño.  Y  recfbleadoi  itos  iqoros  muoho  de  muerlot 
y  heridos,  serqtiraron  afuera,  y  déspuearq^e  tuvieron  algo^ 
nos  dias  cercada  esta  cibdad  /les  parecié  ser  escasado  espe-< 
rar  i  «ornarla.  El  rey  D.  Pedfd  y/el  rey  de  Granada  alzaron 
el  cerco  dé  aobreeDa)  y  se  fueron. 


f 


t 
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CAPÍTULO  III. 


Gomo  el  rey  D.  Enrique  vitw  á  Sevilla  y  <ae6  á  D:  Jlmn 
Alonso  de  Guzman  con  D/  Juana  de  Caetiíla  su  sobrina, 
jf  oomo  la  eondfisa  parió  á  D.  Enrique  de  Guzman. . 


Gomo  d  rey  D.  Pedro  fué  muerto  en  Moutiei  (segua 
de  suso  se  toi  dicho)  por  su  hermano  el  rey  D^  Euríqiie, 
el  dicho  rey  D.  Enrique  partió  de  Montiel  y  vlaose  al  An* 
dalucía ;  y  llegado  á  Sevilla  que  tenia  3U  vos  y  consideran* 
do  d  mucho  deudo,  amor  y  oriaota  que. tema oon  D<  Juan 
Alonso  de  Gazman,  señor  de  Sanlucar  /  y  los  grandes  servi- 
cios que  le  había  fecho »  como  aquel  que  prinaipahnente 
sostuvo  su  voz  en  CSastiUa ,  y  por  él  defendió  la  tierra  al  rey 
D«  Pediro  y  al  rey  de  Granada /dijole  en  Sevilla:  ^' Primo 
D.  ¿lían  Alonso  de  Gussman:  considerando  t\  deudo  grande 
que  aes  tenemos,  que  D.  Alfonso  Pérez  de  Guzman  el  Bue* 
no  vuestro  agüelo ,  era  hermano  de  O.  Pero  Nufiez  de  Guz- 
man mi  agüelo,  y  lo  que  me  habéis  servido  y  padecido 
en  mi  servicio;  |)ara  rendumeraros  alguna  parte  de  vues- 
tros servicios,  digo  que  os  doy  á  D/ Juana  nü  sobrina, 
para  que  caséis  con  ella;  y  do.t  vos  en  dote  y!  oasamiento 
con  la  dicha  mi  sobrina , ,  la  villa  de  Nid)la  y  aa  Üerra ,  Tri- 
gueros, Veas,  Rociana,  Villarasa,  Lucena,  Bonares  y  el 
castillo  de  Peña  alhaje  (4)  en  el  campo  de  Andevalo ,  el 
'  Alearía  de  Juan  Pérez,  Calañas,  Facanias,  el  Portichuelo, 
Payroogo  y  los  demás  pueblos  subjetos  i  Niebla.  Doy  voslo 
con  título  de  conde,  y  asimismo  vos  doy  á  Tejada  con  todo 

(i)  Peñalhaje  en  el  códice  de  la  Biblioteca  Nacional. 


m  téraiiao,  qae  es  cerca  de  Sevilla  y  en  equivalenota  de 
k»  dineros  y  joyas  que  os  tomó  el  rey  D.  Pedro,  vos  daré 
lo  qae  mostrai»  vuestro,  camarero  éñ  sa  libro,  y  daf  vos  be 
nuevo  previlegio  y  conñrmacion  del  estado  que  vuestro  par 
dre  08  dejó."  Don  Joan  Aionso  de  Gozínán  respondió,  que 
le  besaba  las  manos  y  se  tas  besó  por  la  merced  que  le  bacia 
diciendo ,  que  era  poco  lo  que  en  su  servicio  babia  fecbo, 
para  lo  que  deseaba  bacer  y  Imria  coando  se  le  ofreciese. 
El  rey  lo  abrazó,  y  le  bizo  entonces  y  mientra  vivió  mby 
gran  tratamiento ,  teniéndolo  por  principal  deudo ,  como  lo 
era  en  bondad  y  riqueza*    . 

Otro  dia  que  fueron  veinte  y  nueve  dias  de  Otuhre  del 
afio  áá  Seflor  de  mUi  y  trecientos  y  sesenta  y  nueve  años 
se  desposaron  D.  Juan  Alonso  de  Guzman ,  conde  de  Niebla, 
con  la  ODodesa  D/  Juana  sobrina  del  rey  D.  Enrique ,  y 
nieta  del  rey  D.  Alonso  XI;  y  porque  ambos  eran  de  buena 
edad,  se  velaron  luego  y  fué. padrino  el  rey  D.  Enrique,  y 
se  bicieron  todas  aquellas  fiestas  y  regocijos  que  en  Sevilla 
ÜÉ  (kNSible  haioerse » los  cuales  «duraron  mudios  meses.  Y 
^  porque  esta  señora  tenia  por  armas  las  reales ,  que  eran  eos* 
tiflos  y  leooQs ,  yantáronlas  con  las  armas  de  los  Guzmanes, 
y  pQsierom  los  castiHos  y  leones  por  orla  del  escudo. 

Don  Juan  Aionso  de  Guzman  era  de  edad  cuando  se 
casó,  de  veinte  y  ocho  años;  y  este  fué  el  primer  conde  de 
Niebls.  Estuvo  cinco  aftos  la  condesa  qae  no  se  empreñó. 
Después  en  el  aña  del  Señor  de  mili  y  trecientos  y  setenta  y 
cinco,  en  el  mes  de  setiembre,  estando  la  condesa  de  Niebla 
&/  Joana  de  Castilla  en  Sevilla  preñada «  parió  un  hijo  por 
cayo  Aonimienio  se  hicieron  grandes  fiestas  en  Sevilla ,  es- 
tando alli  la  corte  y  el  rey  D.  Enñque ,  el  cual  fué  á  visitar 
su sdbfina  D.*  Juana  de  Castilla,  condesa  de  Niebla;  y  b\ 
dia  del  liaptisn)D  fué  el  rey  padrino,  y  mandó  llamar  al  niño 
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su  sobrioo^  D.  Enrique  Alonso  de  Guzmao:  D.  Earique 
como  ¿  él  que  era  su  tio»  y  Alonso  como  al  rey  D.  Aíod«* 
so  XI,  que  era  bisaguelo  del  niño,  y  Guzman  como  i  su 
padre. 

Hizole  aquel  dia  merced  al  niño  de  muehas  joyas  de 
gran  valor.  Hobo  aquel  dia  un  torneo  donde  el  rey  saltón  y 
duraron  las  fiestas  muchos  días;/  porque :£n  seis  afios  que 
habiá  que  la  condesa  era  casada ,  no  habla  parido  hasta  en* 
Ifónces. 

•  •  •  • 

CAPÍTULO  IV- 

Como  D.  Juan  Alomo,  de  Gusman  fué  llamado  para  bu 
Cortes,  y  del  nouü^le  razonamiento  que  en  su  nembre  y 
de  los  grandes  del  rmno  hizo  ai  rey ^  y  déla  respuesta- 

que  el  rey  dio. 


En  el  año  del  nacimiento  del  Señor  de  miH  y  trecientos 
y  noventa  afios ,  estando  D.  Juan  Alonso  de  Gozmaa  eon- 
de  de  Niebla  en  Sevilla »  fué  llamado  del  rey  D.  Juao »  pri- 
mero deste  nombre»  para  las  Cortes  que  queria  haóerien 
Guadalajara »  donde  se  juntaron  todos  los  grandes  y*  perla- 
dos del  reino,  y  procuradores  de  las  cibdades.  En  estas  Có^ 
tes  se  juntaron  los  grandes  del  reino,  alguna»  veces  en  casa 
del  conde  de  Niebla ,  otras  en  casas  de  otros  grandes  aeffo- 
res,  para  platicar  sobre  una  cláusula  que  el  rey  D.  Eari- 
que  dejó  secretamente  en  su  tatamente ,  en  que  dadaró 
que  las  mercedes  que  hizo  de  villas,  lugares  y  heredades 
á  los  señores  y  caballeros ,  ó  á  otras  personas  de  su  reifiío 
de  Castilla,  que  quería  que  se  entéiidíMe  (|ué  tas  tatas  mer- 
cedes fuesen  mayoraaígo  y  no  bii^úds'  paMlbies,y  que  ios 
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Udes  mayorazgos  los  hobiese  d  bíjo  ó  hija  mayor  y  sus  des- 
ceadientes  legitimos;  y  faltando  el  jiijo,  nieto  ó  biznieto, 
que  tornase  el  tal  mayorazgo  i  la  eorona  real ;  lo  cual  era 
muy  grande  agravio  á  todos  los  grandes  y  personas  del  reU 
no,  que  tenían  los  tales  bienes  enriquefios;  porque  no  decla- 
raba, que  si  él  tal  mayorazgo  tuviese  liermano  6  hermanos, 
tíos,  sobrinos,  primos  ó  otros  parientes,'  heredasen  el  mayo* 
razgo,  sino  quedaba  asi  esQuro  y  cerrado.  Sobre  lo  cuai 
l)abíendo  platicado  ais(  algunas  veces ,  fueron  á  suplicar  ál 
rey  que  lo  remediase.  Y  lodos  los  señores  conformes,  die* 
roo  la  mabaá  D.  Juan  Alonso  de  Gu»nan  pa^a  que  habla» 
se  al  iTey  sobrello  en' presencia  de  todos  ^  el  cual  habló  en 
esta  monera  t 

*^SefkHr:  Nosotros  los  grandes  del  reino  somos  infor^ 
inados  que  queréis  mandar  guardar  la  cláusula  que  el  rey 
D.  Enrique  nuestro  se&or  y  vuestra  padre  dejó  en  su  testa- 
mento, sobre  las  mercedes  que  hizo  &  los  que  le  sirvieron 
y  ayudaron  á  cobrar  y  sustentar  el  reino  de  Castilla,  de 
los  cuales  soy  uno  dellós;  y  si  asi  és,  todos  nos  tenemos 
por  moy  agraviados  por  algunas  razones.  La  primera,  por^ 
que  á  vuestra  merced  y  á  todos  es  notorio,  que  nosotros 
servimos  en  las  guerras,  que  vuestro  padre  tuvo  en  este 
reino,  y  etí^sus  adver^dades  y  trabajos  muy  bien,  tenién^ 
dolos  por  particulares  de  cada  uno,  así  pasando  grandes 
peligros  de  nuestras  vidas  y  trabajos  de  nuestras  personas, 
como  perdiendo  muchos  parientes  y  amigos  por  él;  y  se 
derramó  muy  mucha  sangre  nuestra  y  de  nhestros  parien- 
tes, vasallos  y  criados,  en  las  conquistas  y  guerras  que  él 
tuvo  en  este  reino  y  fuera  del.  Por  lo  cual,  como  rey  y 
sefior  agradecido,  nos  hizo  algunas  mercedes,  y  heredó 
algunos  en  estos  reinos.  Y  el  derecho  es,  que  cuando  algún 
rey  ó  se&or  hace  algnna  merced  á  alguna  persona^,  qiie  no 
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se  lo  puede  revocar,  quitar  íii  enagenar,  ni  acortar  de  la 
manera  qué  se  h  díó  por  su  previiegi»»  salvo' si  el  tal  i 
quien  bizola  merced,  cometiese  algún  caso  donde  oonfor« 
me  á  derecho,  lo  debiese  perder.  Y  úosotros,  seBor,  tena* 
mos  que  por  la  bondad  de  Dios,  nunca  hecimoá  cosa  con- 
tra el  servicio  del  rey:  D.  Enrique  nuestro  aefior  y  yueslfo 
padre,  ni  contra  vos;  porque  merezcamos  perder  las-  tales 
mercedes,  ni  por  do  nuestros  {nrevUegios  sean  restrimgidos 
ni  quebrantados,  de  como  nos  fueron  dados  y  están  escríp-» 
tos  y  otorgados  por  nuestro  seOor  el  rey.  Vuestro  padre  i  y 
muchos  dellos  jurados.  Por  lo  cual ,  esta  cláuisulft  fué  y  es 
muy  agraviada,  y  contra  todo  derecho:  que  si  yo  tengo 
dos  hijos  ó  hijas  legítimos  de  mi  mujer,  que  después  de  mi 
vida  (según  la  dicha  cláusula)  mi  hijo  ó  hya  mayor  here- 
de el  mi  condado  de  Niebla  y  las  otras  mereodes,  que  por 
muchos  y  muy  notorios  servicios  mé  fué  hecha  merced),  y 
¿  estos  glandes  y  caballeros  las  mercedes  que  se  les  hizo; 
y  que  si  los  tales  hijo  ó  hija  mayor  falleciese  sin  heredero^ . 
que  no  lo  pueda  heredar  el  otro  hijo  ó  hija  legitimo  que  yo 
tubiere.  Esto  no  es  razón,  que  lo  que  yo  lacQré  y  trabajé 
perdiendo  á  mi  hermano,  y  á  mi  madre ^  y  mis  tios,  pñ« 
mos,  parientes,  criados,  vasallos,  y  ios  otros  señores  á  los 
suyos,  que  no  lo  haya  después  de  mi  vida  el  otro  hijo  que 
tuviere;  porque  es  razón  que  siendo  mis  hijos  legítimos  y 
k»  de  cada  uno ,  hereden  los  bienes  que  yo  por  mi  sangre  y 
la  de  mis  deudos  gané,  sirviendo  para  mi  y  para  ellos;  pues 
todos  son  mis  hijos  y  me  tienen  un  mismo  deudo,  y  los  qde 
dellos  vinieren ,  vienen  de  mi.  Por  taofo,  señor,  estos/gran- 
des y  caballeros  é  yo  vos  pedimos  por  merced,  que  veáis  bien 
esto,  y  nos  guardéis  nuestros  previlegios ,  como  vuestro  pa- 
dre señor  nuestro  nos  los  díó  y  otorgó  é  juró,  y  los  tenemos 
escriptos,  iñgnados,  firmados  y  sellados,  y  seguó  vos  nos 
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los  ooofirmastes  y  jurtstes  el  día  que  vos  besamos  las  ma^ 
nos,  y  recibimos  por  nuestro  rey  y  seSor  natural/'  El  rey 
ro8poDdi6  que  su  voluntad  era  de  les  guardar  las  merce* 
des,  que  su  padre  y  sus  antecesores  les  hicieron,  según  los 
prevUegtos  que  cada  uno  tema  en  esta  razón;  y  todos  los 
graodes  sefiores  del  ayuntamientt)  le  besaron  las  manos  y 
dijeron  que  se  lo  tonian  en  gran  merced.  Y  asi  esta  casa 
de  Niebla  tiene  oonBrniaeion  del  condado  y  deelaracion  del 
previlegio  del,  para  que  pueda  heredar. el. mayorazgo  her- 
mano, tid  ó  sobrino,;  ó  otro  cualquier  paciente  legitimo  é 
Bo  legitimo,  como  adelante  se^  mostrari. 


CAPÍTULO  V. 

Del  faUeeimwnto  de  D.  Juan  Alonso  de  Guzman ,  ff  eomo 
m  Odiado  on  sm  dos  hijos ,  y  la  respuesta  no- 
tabh  qite  su  hijo  D.  Enrique  de  Guzmnn  el  ma- 
yorazgo le  dio. 


Gomo  D.  Juan  Alonso  de  Guzman  ctmáe  de  Niebla  ho^ 
biese  tenido  algunas  enfermedades,  en  el  año  del  Sefior  de 
mili  y  trecientos  y  noventa  y  sieis  le  cargó  una  dolencia 
tanto,  que  lo  puso  en  el  fin  de  la  vida  de  tal  manera,  que 
tuvo  por  cierto  ser  mortal.  Y  hecho  aquello  que  todo  caló* 
lieo  cristiano  debe  facer ,  que  es  arrepentirá  de  sus  peca^ 
dos,  pidiendo  i  Dio&  perdón  dellos,  y  confesarse  y  hacer  pe- 
nitencia, reoebir  con  toda  devodonetSanctfsimo  Sacramen- 
to del  Cuerpo  de  Jesucristo,  y. esperar  la  muerte  coDfok*mán- 
doseeon  la  voluntad  de  Dios,  en  ia  manera  y  tiempo  que 
éi  fuere  sefvido,  ordenado  su  testamenta  en  li(  manera  que 
debe^  asi  lo  hizo  este  señor.  Y  habiendo  héchío  deseargar 
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mi  ¿nima  en  aquelb  que  le  pareció  tener  cargo,  cnanto  me* 
jor  pudo,  para  sal«rd  de  su  conéieneia/ considerando  (fue 
él  tenia  do6  hijos:  varones  de  la  eondesaD/*  Juana  deCaqti- 
lia'su  mtijen;  el  mayoi^axgo  D.  Enrique  Aloiibo;deOui;man, 
y  él  segundo.,  D.  Alonso  de  Gu^tnaír;  idomo  ¡qatanalitiente. 
et  amor  de  iés  híjos'  sea  grande ,  viendo  cfueel  hijo -mayor 
D.  Enrique  quedaba  eoa  et  estadio  del  condado  de  niebla  y 
todo  lo  deiriasy  y  (](ué  á  D.  Alonso  de  QuEman  el  bíjó  se* 
gundo  no  le  quedaba  con  que  sa^entprtn  hoUra  y  et  lina* 
gCi  donde  vebia;<l^ízole  donación  de  las  villas,  de  LiCpe  y 
Ayamonte  y  la  Redondela,  con  todhs.auslópminos  y  pue»' 
blos,  los^que  llaman  agora  el  marquesado  de  Ayamonte; 
la  cual  villa  de  Ayamonte  habia  comprado  D.  Alonso  Pé- 
rez de  Guzman  el  Buend'y'D/  HaVía  Alonso  Coronel  su  mu- 
jer, del  rey  D.  Sancho  IV,  como  de  suso  se  lia  dicho.  Y  la 
villa  de  Lepe  y  la  Redondela  con  j^üs  téraninos « lióbo,  don 
Alonso  Pei*ez  de  Guzman  él  Bueno,  cuando  se  destruyó  la 
orden  del  Templo.  Y  andaban  ésto^  pueUos  ^con  el' mayo- 
razgo de  la  casa  de  Sanlúcai*v  dende  el  tiempo  del  dicho 
D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno,  ha^ta  este  dia ,  que 
habia  mas  de  cien  años.  Y  el  dicho  D.  Juan  Alonso  de  Guz- 
man rogó,  y  maoidó  &  Ü.  Bnitque  AlM^at*  db  Guzman  su 
b\jo,  q^  1)0  se  k)  perturbad  m. quitase;  pueaqili¿:él>le  de- 
jaba acreqeqtado  el  cohdado  deiNiebla  de  mas  de  lo  que  he* 
redó  de  sus  pasados.  1>cmi  Enrique  Alonso  d^  Guzman  res* 
poqdió  ¿  su  padre  diciendo:'  7 Señor  y  padreimiorriYprfaioa 
veo  que  lasf  villas  de  Ayamonre,  Lepe  y  laiRedoildbtadne 
vienen  ¿  mí  do  derecho;  pero  mas  qiuieití  cumplir' «vuQSblo 
tnandainiento  que  á  lódas  las  villas  y  óbdadesdel  mundo; 
y  deUl manera  lo  deseo- cumplir, que  si¿  vuestra vinerced 
I»  parece,  que  ¿  vuestro  sei'vicio  y  bien' de >  v^iestrO' estado 
conviene  ,;qile  mi  hermano  J>.  Alonsb  quedé  por  vuestro 
principal  heredero  y  oomo  yo  tengo  de  ser  desde  agora ,  dtgo 
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que  lo  habré  por  bueno »  y  tenga  por  cierto  que  le  temé 
Unta  obediencia ,  cuanta  es  razón  que  él  me  tenga  á  mi 
por  esta  gracia  que  le  hago ;  lo  cual  yo  prometo  de  no  se  lo 
pedir  en  mi  vida."  Y  así  lo  cumplió;  que  en  su  vida  no  se 
lo  pidi(>.  El  padr^-^itipdó  imiy  coRtoüto  eon  esta  respuesta, 
y  le  dio  su  bendición.  T  cerrado  su  testamento»  dio  el  áni'* 
ma  á  Dios,  jueves  cinco  de  otubre  de  mili  y  trecientos  y  no- 
venta y  seis  afios.  Fué  sepultado  en  el  mone^terio  de  Sant 
Isidro  de  la  cibdad  de  Seyilla^  en  el  enterramiento  de  sus  pa- 
sados  9  con  mucha  pompa  y  veneración.  Fue  muy  Horado  de 
todos  sus  parientes  y  conocidos. 

Fué  este  conde  D.  Juan  Alonso  de  Guzrnan  muy  cor- 
tés y  de  muy  buena  cridnzp  en  sus  palabras ,  y  muy  llano 
para  con  todos.  Era  tan  amado  en  la  cibdad  de  Sevilla  y 
en  toda' el  ÁAdalucia,  que  después  del  rey  no  <;ono^an.ot.rQ 
seSor  $ÍQO&  é|..Fué  muy  franco,  muy  acogedor  de  los  bue- 
nos; pero  DO  entremetido  en  las  cortes  ni  en  los  palacios  de 
los  reyes;  ni  fué  hombre  que  por  regir  y  mandar,  se  tra- 
bajase, cómo  parece  cuando  le  hicieron  tutor  del  rey  D.  En- 
rique  III ,  y  gobernador  de  los  reinos  y  sefiorios  de  Castilla 
y  de  Lean  9  que  lo  fué  ¿  importunaeio;i  de  los. parientes  de 
la  condesa  su  mi^er,  mas  que  por  su  voluntad.  Qecia  él 
que  sus  padres  y  pasados  no  habian  ganado  su  estado  por; 
privar  con  los  rey^  de  Castilla,  sino  por  estar  apartados 
dellos,  haciendo  guerra  á  los  moros  enemigos; de  la  fé;  y 
él  traía  por  refrán  decir.,  Ese  es.  rey ^  ei  que  no  vido  &l  rey,. 
Todo  esto  trata  Hernán  Pere^  d^  Guzman  fskj  en  p\  libro 
que  escribió  de  los  claros  varones  de, Espa.ña ,  tratando  de^ 
señor  D«  Juan  Alonso  de  Gqzman.  i  , 


FIN   PEL   LIBRO   QUINTO. 


LIBRO  S£tTO. 


De  D.  Enriqac  de  Gozmao ,  primero  deste  nombre ,. segando  Modc  de 

Kiebla ,  (^oioto  seDor  de  Saolúcar. 


CAPÍTULO  PRIMERO^  ^     ^  ^ 

De  D.  Enrique  de  Gu¿man ,  de  ím  caettmibres  tf  del  deeeé 
que  toda  eu  vida  tuvo ,  de  ganar  á  ¡os  m^r-ü  la  cibdad 

deGibraltar.    ^ 


DoH  Enriqac  Alonso  de  Guzmah,  prirhero  dedle  nombre, 
segundó  conde  de  Niebla,  (i)  quinto  señdr. de  SanlAcar, 
tomó  la  gobernación  de  su  estado  eo  el  ano  del  SeSor  de 
mili  y  trecientos  y  nóvenla  y  seis  años,  siendo  de  edad  de 
veinte  y  un  años.  Fué  casado  con  D.*  Teresa  de'FIgaeroa, 
hija  de  D.  Liorenzo  Xuarez  de  Figueroa,  maestre  de  Santia- 
go, y  D.^  María  de  Horosco ,  su  mujer.  En  esta  sefiora  bobo 
el  conde  D.  Enrique  de  Guzman  á  su  hijo  D.  Juan  de  Giiz- 
man ,  que  le  sucedió  en  el  estado. 

Fué  el  conde  D.  Enrique  d^  Giieman  muy  esceténte  se- 


(1)  El  original  dice  cuarto;  poro  es  una  equivocación  mani- 
fiesta. 


Sor,  en  quien  moraron  muchas  partes  de  bondad.  Era  mag* 
nlfico  en  sus  coaas>  cortés,  gracioso  con  todos,  gran  gas- 
tador ,  bonrador  de  los  buenos.  Hacia  liberaimenté  por  los 
queso  le  encomendaban.  Tenia  su  casa  muy  poblada  de 
caballeros  principales ,  y  daba  grandes  acostamientos;  por«< 
que  como  este  señor  decendia  de  real  sangre»  preciábase 
de  tener  tal  casa.  Fué  muy  deseoso  toda  su  vida  de  guer- 
rear á  los  moros,  cspedalmeñte  tenia  gran  lástima  de  la 
cibdad  de  Gibraltar,  que  su  visabuelo  D.  Alonso  Pérez  de 
Guzman  el  Bueno  habia  ganado  á  los  moros,  que  la  ho^ 
blesen  tornado  á  oobrar  como  la  cobi*aron.  Y  viviendo  con 
deseo  de  ganar  á  Gibraitar,  pareciéiidole  que  sí  la  ganaba, 
hacia  gran  servicio  á  Dios  y  al  rey  y  al  reino ,  y  si  murie- 
se en  la  demanda ,  era  muerte  mas  bien  empleada  ,  de  la 
cual  sabria  eclooger.  Y  bomunicando  esta  intención  con  al- 
gunos caballeros  de  Sevilla  y  de  Jerez  de  la  Fodtcra,  hopí* 
bres  sabios  y  experimentaidos  en  la  guerra,  todos  juzgaron 
del  antes  que  de  otro  señor  alguno  de  Espafia ,  ser  Iteito 
aquella  jornada  por  vengar  la  muerte  del  rey  D.  Alonso  su 
visagueto,  que  murió  alli  por  cobrar  la  cibdad  quesii  visa»- 
guelo  D.  Alonso  Pérez  de  Guzrnan  d  Bueno  habia  gsnaidd. 
£í  rey  D.  Alonso  XI  que  aqof  dice,  fué  visagúeló  de 
D.  Enrique  de  Guzman ,  por  parte  de  su  madre  D/  Juana 
de  Castilla  primera  condesa  de  Niebla.  Y  D.  Alonso  Pérez 
de  Guzman  el  Bueno  fué  asimismo  su  visaguelo ,  por  parte 
de  su  padre  O.  Juan  Alonso  de  Guzman.  Así  que  entram- 
bos eran  sus  visagüelos ,  uno  por  parte  de  la  madre ,  y  otro 
por  parte  del  padre.  Así  que,  eonsiderando  el  provecho  gran- 
de que  á  los  cristianos  vernia  en  ganar  aquella  cibdad  á 
los  moros,  que  era  quitarles  aquella  bahía  y  surgideix) . de 
sus  navios  y  galeas ,  con  lo  cual  aseguraba  dus  viUas  de 
Bejer,  Chiclafia,  Conil,  y  Barba  te  y  las  aifnadrabas,  esto 
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se  Iraló  en  consejo  muy  secreto  algunas  veces,. hasta  que 
se  determinase-  k)  que  harian.  Y  determinado ,  llamó  un 
dia  á  todos  sus  deudos  ^  amigos  y  criados,  y  algunos  caba- 
lleros y  vasallos  suyos,  y  en  una  sala  de  sus  casas  de  Sevilla 
les  habló  en  esta  manera. 


CAPITULO  11. 

>  • 

Dri  razonamiento  que  D.  Enrique  de  Guzman^  conde  de  Nie- 

ilai  hizo  á  sus  cabcdleros ,  sobre  ir  á  hacer  guerra  á  los 

moros  ^  y  la  respuesta  que  le  dieron. 


Don  Enrique  de  Guzman^  conde  de  Niebla  /  jumados 
aquellos  caballeros,  les  dice  asi :  ^'Cuanta  mas  dafiosa  para 
los  hombres  es  la  paz  qué  la  guerra  buena  y  jil^ta,  vérnos- 
lo por  los  antiguos  romanos ,  que  en  cuanto  se  ejercitaron 
en  la  guerra,  tuvieron  el  universal  señorío  del  mundfo.  El 
cual  perdieron  én  la  paz ,  porque  con  ella  puestos  en  ociosi- 
dad ^  se  dieron  mas  ¿  los  deleites  y  buscar  sus  intereses  par- 
ticulares;  de  manara,  que  con  la  guerra  eran  virtuosos, 
vencieron  sus  enemigos,  sostuvíeroa  la  república , .multipli- 
caron el  bien  della ,  y  quedaron  las  famas  de  sus  nombres 
y  hechos  en  perpetua  memoria.  Piies  si  tales  y  tantos  bie^ 
nes  suelen  nacer  de  la  guerra  justa,  necesaria  cosaí  6^ que 
nosotros  los  cristianos  la  emprendamos  contra  ios  moros; 
porque  con  ella  desecharemos  los  vicios ,  slguiremoB  la^ 
virtudes,  destruiremos  los  perseguidores  de  nuestira' sancta 
fé ,  y  procuraremos  cobrar  algunas  de  las  tierms  ffii  estos 
moros  nuestros  enemigos  nos  tienen  ocupadas! ;  pues  para 
ellos  tenemos  clara  y  justa  causa,  y  llevando  delante  la 
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verdad  y  la  justicia ,  espero  en  la  infinita  bondad  de  nues- 
tro Señor  Dios»  que  nos  dará  vencimiento  y  tomaremos 
con  honra :  y  si  allá  mariéreroós ,  serán  nuestras,  ánimas 
herederas  de  la  gloria ,  que  es  lo  que  mas  se  ha  de  desear. 
Y  procurar  para  donde  habernos  de  ir »  no  conviene  al  pro» 
seote  que  se  diga ;  porque  los  moros  no  sean  avisados.  Y 
aqiid  terna  en  mí  mas  parte ,  que  con  tn^yor  diligencia  soii* 
citare  las  cosas  desta  jornada." 

Todos  los  que  presentes  estaban,  holgaron  mucho  de  la 
voluntad  que  el  conde  tenia ,  y  loaron  su  buen  propósito  y 
se  ofrecieron ,  que  de  muy  buena  voluntad  le  acompañarían 
hasta  morir  en  su  servicio. 


CAPÍTULO  III. 

Como  el  cofuie  de  Niebla  D.  Enrique  de  Gvzman^  fué  á  üór- 
car  la  cibdcul  de  Gibraltar  con  mucJun  gente  de  g^erra^ 

y  como  murió  en  el  ^omjbafCi 


Salido  el  conde  y  aquellos  caballeros  del  consejo,  lue^ 
go  se  comenzaron  á  hacer  muy  grandes  aparejos  de  guer- 
TdL,  y  comprar  naos,  galeas  y  galeotas,  fustas»  berganti*- 
>^>  y  cargallos  de  artillería»  armas ,  bizcochos,  harinas, 
cebada,  vino»  ingenios  y  pertrechos  de  guerra;  Y  como 
luego  se  sapo  en  el  Andalucía,  que  el. conde  de  Niebla,  un 
Uq  gran  señor,  aparejaba  tan  grande  armada  para  ir  sobre 
Gibraltar»  vinieron  muchos  caballeros  de  Córdoba «  de£ci« 
ja ,  de  Jerez  y  de  toda  el  Andalucía ,  para  facer;  con  él  aque* 
lia  jornada. 

£1  conde  con  toda  su  gente  y  la  que  le  vino  á  acom* 
Tomó  XXXIX  13 
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pañar  salió,  de  Sevilla  y  fué  á  su  villa  de  Sanlucar ,  .doode 
mandó  ir  á  su  hijo  D.  Juan  de  Guzman  con  dos  mili  ca« 
baUett)a  yives  miU  peones  por  tierra  á  cercar  á  GibralUr, 
y  él  con  oíros  dos  mili  hombres  en  que  iba  la  .flor  denlos 
caballeros  I  la  cercaría  con  su  flota  por*  la  mar.  Y  estando 
las  cosas  aparejadas »  mandó  alzar  las  aiielas  &  sus  navios  y 
disferir  las  vefa^,. y. pasando  por  delante.de  la  isla  de  (^diz 
y  de  sus  villas  de  Conil,  Bejer,  Barbale,  Zabar^^  embo^^n* 
do  el  ESstrecIio  con  buen  viento,  llegaron  &  laí  babln  de 
Gibraltar  „  donde  el  conde  4e  Niebla  salió  de  su  ^ales^  cqn 
paurte  de  los  caballeros  principales^  que  leon  ¡él  tib^rfíi »  para 
escaramuzar  con  los  moros  á  pié»  en  unaplaya  que  en  la 
menguante  de  la  mar  se  hace  entre  la  mar  y  los  adarves  ó 
muros  de  la  cibdad ,  en  aquella  parte  donde  agora  es  la 
puerta  que  dicen  de  Mudarra.  Tenia  esta  playa,  según  hoy 
parece,  cuanto  un  tiro  de  piedra  dende  la  lengua  del  agua 
hasta  los  moros,  lo  cual  con  lá  menguante  de  la  mar  queda 
en  seco,  y  con  la  creciente  se  cubre  y  llega  la  mar  hasta  los 
mismos  muros  y  bate  en  ellos. 

El  conde  y  los  suyos  llegaron  en  este  lugar  á  la  escara- 
muza ó  pelea  con  los  moros  que  estaban  encima  de  las  tor- 
res y  muros  dé  la  cibdad,  que  estaban  áe  aquella  parte. 
Los  moros  se  detentan. en  la  pelea  cuanto  podían,  esperan- 
do  que  creciese  la  mar,  y  después  que. fudortcida,  io9,mo« 
res  apretaron  reciamente  con  el  conde  y  bon  los  suyos.  Los 
cristianos  trabados  en  la  pelea,  cuando  se  quisieron  retraer 
á  sus  navios ,  nó  pudiei*(m ;  porque  el  agua  de  la  mar;  que 
venia  creciendo  com  furia,  les  estorbaba.  El  conde^aunipie 
congfanpeligro,  entró  en  una  galea  que  lo  recibió,  y  con 
él  algunos  de  los  suyos.  Y  queriendo  irse  á  su  flota  ^  vio 
que  quedaban  muchos  de  los  suyos  peleando  con  los  moros, 
y  hizo  volver  la  galea  y  tornó  á  sftilar  en  él  agua  por  socor- 
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rellos ,  y  tornóse  á  trabar  la  pelea  oan  los  moros  iduV  gran- 
de. Los  moros  tirabaa  de  las  torres  y  muros  saetas,  piedras 
y  azagayas»  y  de  las  galeas  y  naos  disparaban  su  arlillerla. 
En  «ste  tiempo  creció  la  mar.de  tal  manera ,  que  los  cris-» 
tianos  se  vieron  muy  apretados  con  la  creciente  grande  del 
agiía,  que  los  anegaba;  Entonces  hicieron  al  conde  qud 
86  recogiese  en  una  barca ,  para  irse  ¿  su  galea  y  é  yendo 
én  la  barca,  vio  un  caballero  criado  sayo  metido  en  la 
mar  hasta  los  -pechos,  dando  grandes  voces,  diciendo:  *'Só- 
corredme,  sefior."  Entonces  venciendo  la  piedad  al  temor», 
mandó  el  conde  volver  la  barca  contra  las  saetas  y  pelotas 
que  los  moros  le  tiraban ,  y  mandó  ir  la  barca  á  recoger 
aquel  caballero  que  lo  llamaba.  Y  como  la  barca  llegó 
cerca,  aquel  y  otros  muchos  que  estaban  en  el  agua  llega- 
ron con  mucha  priesa  al  bordo  de  la  barca ,  y  unos  entra- 
ron dentro,  y  otros  iban  trabados  del  bordo  que  no  podían 
subir;  y  como  fueron  muchos  ios  que  entraron  y  los  que 
iban  asidos ,  con  el  gran  peso  la  barca  se  hundió  en  el 
dgu^/  y  ahogóse  el  conde  de  Niebla  con  los  qué  iba»  en 
la  barca  y  todos  los  que  salieron  á  la  pelea. 

Esta  muerte  del  conde  de  Niebla  sobre  Gibraltar,  escri* 
be  en  metros  castellanos  larga  y  polidamenle,  el  famoso 
poeta  Juan  de  Mena  en  sus  Trecientas  (i).  Mas  porque  lo  que 

(i)  Paeclen  verse  ea  la  colección  de  Poesías  selectas  castellanas, 
quepablicó  D.  Manuel  José  Quintana  en  1807 ,  ó  en  la  2.*  edición  de 
1830.  Los  sentidos  Tersos  de  /uan  de  Mena  acaban  asi: 

I  Oh  piedad  fuera  de  medida! 
I  Oh  Ínclito  conde  I  quisiste  tan  fuerte 
Tomar  con  los  tuyos  en  antes  la  muerte. 
Que  con  tu  hijo  gozar  de  la  vida. 
Si  fe  á  mis  versos  es  atribuida. 
Jamás  la  lu  fama ,  jamás  la  tu  gloria  '  ' 

Daráa  en  los  siglos  eterna  memoria,  * 

Será  la  tu  muerte  por  siempre  plañida.      •  ) 
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aqui  escribo ,  es  lo  que  en  efecto  pasó »  no  me  he  alargado  A 
tratar  mas  de  la  muerte  doste  índito  conde  (1).  Quede  á  los 
buenos  juicios  que  en  esto  pueden  considerar  tres  cosas:  una 
es  el  celo  de  gran  cristiandad,  con  que  se  movió  este  vale* 
roso  conde,  y  puso  su  persona  en  esta  empreáa;  y.  la  segun- 
da la  voluntad  y  deseo  que  tuvo  de  verse  á  mataos  coyi  los 
moros,  pues  en  llegando  á  Gibraltar  «n  aguardar  mas  tiem» 
po ,  lo  quiso  poner  en  obra ;  y  16  tercero  lá  piedad  gratde 
que  tuvo;  pues  que  dos  veces  volvió  en  tiempo  de  tanto  pe* 
ligro  para  su  persona  y  la  quiso  aventurar  por  salvar  los 
suyos. 

No  dejaró  de  decir  cuanto  valiera  alli  saber  las  cosas 
de  la  navegación  de  la  mar ,  especialmente  sus  crecientes 
y  menguantes ,  á  qué  hora  cada  dia  vienen ;  porque  sabido 
esto,  tttviérase  entendido  que  con  aguardar  tres  horas 
sin  comenzar  á  dar  el  combate ,  la  mar  fuera  ya  méngu&n  • 
do  y  ningún  estorbo  ni  daño  su  creciente  hiciera. 

Bien  tengo  cierto  que  si  esta  empresa  fuera  del  Illmo. 
Señor  D.  Juan  Claros  de  Gu¿man ,  noveno  cotode  de  Niebla, 
no  se  errara  el  tiempo  del  comenzar  el  combate;  porque  en^ 
tre  otras  buenas  sclencias  que  supo,  la  de  la  navegación 
tuvo  en  mucha  manera  entendida. 


(i)  Don  Ignacio  López  de  Ayala  en  su  fíisi^rin  de  Gibredtar, 
(1782),  Itb.  II,  refiere  esle  suceso  siguieadaó  Barrante  y  á  nuestro 
Pedro  de  Medina. 
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CAPITULO  IV. 


Coma  siendo  el  conde  de  Niebla  eihogado,  la  Hola  se  retirás 

y  D.  Juan  de  Guzmaik  alzó  el  cerco ,  que  sobre  GHn^al- 

lar  tenia »  y  cerno  procuró  haber  el  cuerpo  de  su  . 

padre;  mas  no  lo  pudo  haber. 


C!omo  los  qae  estaban  en  la  flota  vieron  que*  el  conde 
era  ahogado,  con  grande  tristeza  y  llantos  comenzáronse 
á  retirar  para  venirse*  Gomo  D.  Juan  de  Guzman  su  hijo, 
que  estaba  combatiendo  la  cibdad  por  la  parte  de  tierra^ 
supo  estas  tristes  nuevas»  dejó  el  combate  y  fué  pdr  la  mar 
en  un  bergantín ,  ¿  ver  si  podia  socorrer  á  su  padre.  Mas 
cuando  U^ó,  ya  era  ahogado;  y  viendo  que  la  flota  se  iba 
retirando  con  la  gente  que  habia  esQapádo  por  la  mar,  con- 
siderando que  la  gente  que  él  tenia  por  tierra ,  no  era  bas- 
tante para  hacer  ningún  daño  en  la  cibdad^  porque  los  de 
Gibraltar ,  sabiendo  su  venida  »  se  hablan  apercebido  de 
mucha  gente  de  moros*  asi  del  reino  de  Granada  como  de 
África,  por  esta  ratón  él  alzó  el  cerco  y  se  vino  ¿  Bejer,  y 
despidiendo  la  gente,  quedóse  allí. 

En  toda  España  bobo  sentimiento  y  pesar  por  la  muer- 
te del  conde  de  Niebla.  El  rey  D.  Juan  de  Castilla  envió  á 
consolar  i  D.  Juan  de  Guzman,  y  hízole  merced  de  todo  lo 
que  su  padre  tenia ;  y  asimismo  le  vinieron  y  enviaron  á 
consolar  todos  los  grandes  del  reino. 

Don  Juan  de  Guzman  trataba  con  los  moros  que  le  die- 
sen el  cuerpo  de  su  padre ,  y  por  ningún  precio  ni  ruego 
no  se  lo  quisieron  dar ;  antes  los  moros  hicieron  meter  el 
cuerpo  del  conde  en  un  atahud ,  y  lo  pusieron  colgado  de 
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las  almenas  de  uaa  torre  que  está  encima  de  una  puerta 
que  se  llama  de  la  Barcina ,  donde  estuvo  hasta  que  este 
D.  Juan  de  Guzman  su  hijo »  que  fué  primero  duque  de  Me- 
dinasidonia » fué  sobre  Gibraltar  y  la  ganó  á  los  moros,  y 
puso  los  bue^s  de  su  padre  en  una  rica  caja*  de  madera 
cubierta  con  un  paño  de  tela  de  oro ,  en  una  capilla  en  la 
Carrahola ,  que  es  la  torre  del  homenaje  y  la  principal  del 
castillo  de  Gibraltar,  donde  están  hoy.  Y  aunque  aquella 
cibdad  fué  de  los  señores  desta  casa  de  Niebla ,  no  quisieron 
mudar  los  huesos  del  conde»  ni  traerlos  á  su  enterramien- 
to  de  Sevilla,  sino  dejarlos  allí  por  memoria  de  su  muerte. 
Y  después  que  la  cibdad  de  Gibraltar  ha  estado  y  esti  por 
los  reyes^  de  Castilla ,  tiénense  en  tanta  veneración  aquellos 
huesos  del  conde  de  Niebla ,  que  la  segunda  cosa  porque 
se  toma  homenaje  á  los  alcaides  de  Gibraltar ,  es  que  los 
huesos  del  conde  de  Niebla  que  alli  le  entregan ,  no  los  oon- 
sentirá  sacar  de  allf ;  porque  quieren  los .  reyes  honrar  la 
cibdad  con  que  estén  en  ella  ios  huesos  de  un  tan  excelen- 
te señor.  Estos  huesos  están  muy  blancos  y  muy  limpios. 
Yo  los  vf  el  año  del  Señor  de  mili  y  quinientos  y  diez  y  seis 
en  la  dicha  caja  de  madera ,  dentro  de  la  misma  capilla. 
Están  con  buen  olor,  y  aunque  están  destrabados  unos. de 
otros ,  bien  parece  estar  allí  todo  el  cuerpo  entero,  án  fal- 
tar cosa  aigdna  del. 


HN  DEL  LIBRO  SKXTO. 


.  ' 


LIBRO  SÉPTIMO. 


De  D.  JaáD  de  Gozman ,  tercero  deste  nombre ,  primero  do((oe  de 

ledinasidoniíi. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 

« 
« 

Cama  D.  Juan  ásGuzman^  tercero  deste  nombre  \  tomó  el  . 
estado  dé  l^lúear  y  Niebía,  y  como  entró  en  este  estado  * 

la  cibddd  de  Sfedinasidonia. 


D.  Juan  deGttzman;  tercero  deste  nombre»  tomó  el  es*^ 
tado  de  Sanlúcar  y  Niebla  en  el  ,afio  del  Señor  de  mili  y 
cuatrocientos  y  treinta  y  seis  aík>s»  y  fué  el  sexto  señor  de 
SainMear  y  tercero  conde  de  Niebla  y  el  prímei*0'du()ue  dé 
Medina 9  como  adelante  te  dirá.  Este  señor,  después,  que 
^no  deGibraltar,  donde  su  padre  marió,  estuvo .  muchos 
días  en  ni  viUa  de  Bejer  recibiendo  ks  señores,  del  reinq 
que  le.  veniaii  y  eofviaban  á  consolar,  y  procurandoi oon  los 
mocos  haber  el  cuerpo  de  su  padre;  y  como  no  pudo  cfM 
ellos  acabar  qfue  se  lo  diesen ,  propuso  en  su  voluntad  muy 
firmemente  de  morir  donde  su  padre  murió  ^  ó  cobrar  aque^ 
ila  cibdad  y  vengarse  de  los  moros  della^y  asi  lo  hizo, 
como  adelante  se  dirá. 
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Y  habiendo  estado  muchos  dias  en  íiejer,  salió  della  y 
fué  por  los  pueblos  de  su  estado,  visitándolos  y  lomando 
posesión  dellos;  y  de  allí  se  volvió  á  Sevilla,  donde  consi- 
derando las  calidades  de  la  cibdad  de  Medinasidonia,  tuvo 
grande  deseo  de  ia  haber  y  jimtarta  con  su  señorío;  porque 
Medina  es  pueblo  muy  fuerte,  y  de  muy  buena  tierra,  de- 
hesas, heredades ,  y  grandes  labranzas  y  crias  de  ganados, 
y  porque  con  ella  acompañaba  las  villas  de  su  estado .  que 
tenia  en  la  frontera.  Porque  Medina  está  tres  leguas  de  Chi* 
clana ,  y  cuatro  de  Conil ,  y  cinco  de  Bejer ,  y  seis  de  Bar- 
bale,  siete  del  almadraba  de  Zahara,  y  ocho  leguas  de  lime- 
ña ,  y  ocho  de  Sanlúcar  de  Barrameda ,  y  ocho  leguas  y 
media  del  término  del  condado  de  Niebla.  Y  demás  de  es- 
tar todos  estos  pueblos*  tan  cerca ,  hace  gran  rostro  y  favor 
para  la  guarda  y  seguridad  en  las  ^madrabas  é  pesquería 
de  los  atunes,  que  se  hacen  en  Conil  y  Zahara/ donde  los  mo- 
ros  suelen  venir  algunas  veces  y  llevar  la  gente  dellas,  y  déle 
gran  seguridad  aquella  cibdad  en  ser  del  estado.  La  cual 
cibdad  de  Medina  era  del  maestre  de  Galatrava  D.  Luis  de 
Guzman ,  la  cual  habia  habido  en  esta  manera. 

Dichoso  há  de  suso,  que  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  el 
Bueno  prestó  la  plata  de  su  vajilla  ¿  la  reina  D.*  Marfa »  bul- 
dre  del  rey  D.  Fernando  IV,  para  las  dispensüciones  y  li- 
gitiinacion  del  dicho  rey ;  la  cual  plata  montó  un  cuento 
y  quinientos  mili  maravedís,  por  lo  cual  le  dieron  ei  em-* 
peño  á  Marchena  y  á  Medina,  á  Marelieína  en  un  ooento* 
y  á  Medina  en  quinientos  mili  maravedís,  en  tanto  que  no 
le  pagaban.  Y  cuando  murió  D.  Alonso  Pere2  de  Guzman  el 
Bueno,  todavía  estaba  Medina  empeñada;  y^pues  cuan- 
do murió  D.*  Maria  Alonso  Coronel,  lo  mismo  ,1a  oual  man- 
dó en  su  testamento  á  su  hija  D.^  Isabel  de  Guzman»  mu- 
jer de  D.  Hernán  Pcrez  Ponce  de  León  señor  de  Marchena, 


201 

en  cuyo  poder  estuvo  algunos  aiíos,  hasta  que  d  rey  don 
Alonso  XI  la  desempeñó,  para  darla  á  D.""  Leonor  de  Guz- 
man  madre  de  los  hijos  deste  rey,  y  D/  Leonor 4e  Guzman 
la  tuvo  hasla  que  el  rey  D.  Pedro  se  la  quitó ,  y  quedóse 
Hedinasidonia  en  la  corona  reaU  ha^  el  tiempo  del  rey 
D.  Juan  II  deste  nombre,  que  la  dio  al  dicho  maestre  de 
Calalrava  D.  Luis  de  Guzman,  por  la  villa  de  Arjona ,  la 
cual  dicha  villa  de  Arjona  el  dicho  rey  había  dado  al  dicho 
maestre,  de  los  bienes  que  repartió  del  infante  D.  Enrique. 
Y  como  el  maedre  D.  Luis  de  Guzman  dló  á  Arjona  al  rey 
por  Mddina,  quedóse  con  Medina,  basta  que  viéndose  en 
Sevilla  D.  Juan  de  Guzman  conde  de  Niobla  oon  el  dicho 
D.  Luis  de  Guzman  maestre  de  Calalrava,  porque  el  conde 
de  NieMa  tenia  deseo  de  haber  aquella  cibdad,  tratando 
sobrello  coa  el  dicho  maestre,  como  el  maestre  era  pariente 
del  coade,  se  coacertaron,  y  el  dicho  D.  Juan  de  Guzman, 
GiOQde  de  Niebla ,  dié  al  maestre  la  villa  del  Algaba ,  que  es 
legua  y  media  de  Sevilla  sobre  el  rio  Guadalquivir ;  y  mas 
lo  dio  i  Alaraz  y  Albado  de  las  Estacas ,  los  cuales  pueblos 
estaban  en  e\  mayorazgo  de  la  casa  de  Niebla ,  dende  el 
tiempo  de  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno  y  de  doña 
Maria  Alonso  Coronel  su  mujer ,  que  lo»  compraron  de  la 
reina  D/  María  mujer  del  rey  D<  Sancho  IV*  y  madre  del 
rey  D.  Fernando.  Sobre  este  trueco ,  se  hicieron  escriptu* 
ras  muy  fuertes  y  bastantes ,  y  asi  vino  Medina  ¿  los  se* 
ñores  de  la  easa  de  Niebla. 
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CAPÍTULO  II. 


Como  D.  Juan  de  Guzman,  conde  de  Niebla^  sostuvo  la  eik- 

dad  de  Sevilla  contra  el  rey  de  Navarra;  j^tfe/  notaUe 

razonamiento  que  á  los  de  Sevilla  dijo. 


Habiendo  gran  guerra  entredi  rey  D.  Juan  de  CasUlla 
y  d  rey  D.  Juan  de  Navarra,  el  infante  D.  Enrique,  herma- 
no del  r«y  de  Navarra «  escribió  ¿  la  cibdad  de  Sevilla,  que 
fuesén'de  lamparte  del  rey  de  Navarra  y  suya ,  y  de  sus  alia- 
dos, y  aquella  siguiesen ,  donde  no,  que  les  apercelña  que 
les  haría  todo  el  mal  y  daño  que  pudiese ,  basta  les  entrar 
por  fuerza  y  quitarles  las  vidas  y  baoiendas.  Sobre  esta  car^ 
ta  bobo  diversos  pareceré^  en  el  cabildo  de  la  cibdad «  por- 
que unos  decían,  que  'era  miejor  darse  al  infante  D.  Enri- 
que ,  que  no  ser  destruidas  sus  haciendas ,  y  sus  vidas  pues- 
tas en  coúdicion.  Mas  D.  Juan  de  Guznian^  conde  dé  Nie- 
bla, que  alli  se  halló,  dijo  :  ^'Níinca  Dios  lo  quiera;  que  lo 
que  mis  progenitores  tanto  guardaron,  que  fué  la  fé  y  leal* 
tad  ft  sus  reyes»  sea  yo.cn  quebrantar  la  lealtad,  habiendo 
de  ser" en  acrecentarla;  porque  mis  abuelos  no  me  enseña- 
ron á  mí  á  dar  las  villas  del  rey  á'  sus  enemigos,' sino  de- 
fenderlas con  derramamiento  de  sangre  y  muerte  de  sus  hi- 
jos. Y  Sevilla  es  del  rey  de  Castilla  y  no  det  rey  dcNavar- 
ra,  ni  del  infante  D.  Enrique.  Quien  pensare  de  guardar  á 
Sevilla  por  el  rey,  quédese  en  ella;  y  el  que  otra  cosa  le 
pareciere ,  vayase  de  Sevilla  y  no  aguarde  que  yo  lo  eche 
della."  Como  D,  Juan  de  Guzman,  conde  de  Niebla,  dijo  es- 
tas palabras ,  todos  aprobaron  aquel  consejo ;  y  así  los  que 
querían  el  servicio  del  rey  como  los  demás ,  con  temor  de 


203 

no  ser  echados  de  sos  qasas,  lo  aprobaroo.  Pero  luego  pro- 
veyó el  coode  de  Niebla  desterrar  de  Sevilla  algunos  sospe* 
chososi  que  á  él  le  pareeió  que  convenia  al  servicio  del  rey. 
Y  como  la  ge&le  de  Sevilla  habia  recebido  muchos  daúos, 
robos  y  males  desle  infante  D.  Enrique,  teníanle  grande 
odk),  y  holg&ronse  en  es  tremo  que  el  conde  de  Niebla  to- 
mase la  voz  del  rey.  Y  así  todos  se  comenzaron  á  aparejar 
para  el  cerco  que  esperaban ,  el  cual  puso  luego  el  infante 
D.  Enrique  con  mucha  gente  de  eabaUo  y  de  pi¿ ,  y  pasa- 
ron Brochas  cosas  en  este  cerco  de  Sevilla.  Mas  en  fin,  vien- 
do el  infante  la  gi'dn  resistencia  que  le  hacia  el  conde  de 
Nldila,  y  cuan  bren  guardaba  la  cibdad » levantó  el  cerco 
vseftté* 

Como  Dt  Juan^de  Guzman,  conde  de  Niebla,  se  vio  li- 
bre del  cerco  que  el  infante  D.  Enrique  le  teni9  puesto  so- 
bre Sevilla,  prosiguieqdo  la  via  de  loGf  buenos  y  leales  servi- 
cios que  siempre  habia  fecho  en  servicio  del  rey,  salió  con 
toda  su  gente  y  la  de  Sevilla  á  conquistar  los  pueblos  que 
estaban  en  el  Andalucía  por  el  rey  de  Navarra  y  del  infan- 
te D.  Enrique  su  hermano.  Y  fué  primero  sobre  la  villa  de 
Carmena,  donde  estaba  el  conde  de  Arcos  y  D.  García  de 
Cardonas,  comendador  mayor  de  León,  de  la  orden  de  San^* 
tiago,  y  otros  caballeros  que  estaban  en  su  compañía ,  y 
tenían  á  Carmena  pof  el  infante  D.  Enrique.  Y  después  de 
la  tener  cercada  algunos  dias ,  la  entró  por  fuerza  darmas 
echando  fuera  i  los  caballeros  que  en  ella  estaban.  Puso 
gente  suya  que  la  tuviesen  por  el  rey  D.  Juan  de  Castilla, 
y  de  allí  fué  sobre  la  cibdad  de  Córdoba ,  y  tuvo  maneras 
como  la  trujo  á  la  obediencia  del  rey ,  y  echó  della  los  que 
sustentaban  el  b^ndo  del  infante  D.  Enrique ;  y  de  alli  tor- 
nó á  Sevilla ,  y  de  camino  ganó  á  Alcalá  de  Guadaira ,  que 
asimismo  estaba  por  el  dicho  infante.  Y  porque  la  cibdad 
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do  Jerez  de  la  Frontera  estaba  levantada  sustentando  el 
bando  del  infante  D.  Enrique  y  de  sil  hermano  el  rey  de 
Navarra,  fué  D.  Juan  de  Guzman,  conde  de  Niebla,  con 
toda  la  gente  que  traía  sobre  )erez,  y  salieron  á  los  oliva- 
res á  le  estorbar  la  entrada  en  la  eibdad,  donde  el  conde 
de  Niebla  peleó  con  ellos  y  los  venció  eri  elcamix);,  y  fué 
siguiendo  el  alcance  hasta  entrar  con  ellos  en  la  cibdad, 
donde  habla  muchos  que  amaban  él  servicio  del  rey  don 
Juan,  y  tenian  amor  al  conde  de  Niebla;  mas  no  se  osaban 
declarar,  por  la  gran  pujanza  que  tenra  el  otro  bando  oon 
la  gente  de  gaerra  que  el  infante  allí  habia  dejado  en  fa- 
vor de  ios  que  sustentaban  su  opinión*.  Y  entrado  D.  Joan 
de  Guzman ,  conde  de  Niebla  en  la  cibdad ,  la  redujo  al  Ber- 
vicio  del  rey  D.  Juan  de  Castilla  »  y  tortióse  á  Sevilla  ha- 
biendo hecho  grandes  gastos  y  espensas  en  la  gente  de 
guerra  qué  habia  traido  en  servicio  del  i^ey. 


CAPÍTULO  III. 

Corno  D.  Juan  de  Guzman,  conde  de  Niebla,  por  mandado 

del  rey  prendió  á  D.  Alonso  de  Gtízman,  eefíor  de  Lepe 

jf  Ayámonte ,  y  le  tomó  el  eetudo. 


*  *  « 

Don  Alonso  de  Guzmaof,  señor  de  Lepe  y  Ayamoate, 
siguia  la  opinión  del  rey  t).  Juan  de  Navarra  y  del  infante 
D.  Enrique  su  hermano ,  y  de  los  de  su  parcialidad ;  y  como 
vio  que  el  infante  D.  Enrique  tenia  cercada  á  Sevillai  ayun- 
tó él  la  gente  que  pudo ,  y  vino  i  ayudarle  en  aqtíel  cetrco; 
y  después  cuando  hobieron  de  alzar  el  real ,  dio  de  súbito 
sobre  Lepe ,  que  se  le  habia  rebelado ,  y  entra  la  villa  y  no 
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el  castillo,  y  pu30  geqte  en  la  villa,  loa  cqales.  p^leabal) 
coBtinoameiUe  ios  uoos  con  los  oti*os.  Y  coooo  D.  Juan  de 
Guzman,  oonde  de  Nielóla,  supo  esto,  que 4 la  sason  anda- 
ba por  el  AiidaJucia  trayendo  las  cibdades  de  Gara^ona, 
Cárdoba,  y  Jer^z  y  otros  pueblos  al  servicio  del  rey  D*  Juan, 
escribió  luego  al  rey  dándole  cuenta  de  io  que  P.  Alonso 
de  Guzman,  señor  de  Lie|)e,  su  tío,  había  fecho  y  hac¡a;Qon- 
Ira  su  servicio ,  supliciAdole  lo  ipandase  remediar»  ole  die- 
se Uoencia  para  que  él  lo  remedíase. 

El  rey  habida  infornmcion  cueste  caso ,  mandó  hqcer 
procesa  contra  D.  Alonso,  sefior  de  l^epe,  y  oiwd^fvilQ  cq 
perdimíieoto  del  estado ,  y  bí^.  merced  el  rey  del  á  don 
Joan  de  Guzman,  conde  de  Niebla^  para  él  y  para  quien  él 
quisiese  dejarlo ;  y  dióle  licencia  para  que  fuese  en  paz  ó  en 
guerra  á  tomar  las  villas  de  LepC;,  Ayamonte,  y  laRedpn-- 
déla  y  loa  otros  pueblos  de  aquel  estado. 

Como  P.  Juan  de  Guzman,  conde  de  Niebla,  tuvo  6s|a 
sentencia ,  mandamiento  y  lifieneia  del  rey ,  partió  con  ia 
gente  que  tenia  y  fué  sobre  la  villa  de  Lepe.  Y  antes  que 
partiese  en^ó  docientos  caballeros ,  que  guardasen  los  pa? 
808  por  donde  D.  Alonso,  sefíor  de  l^iepe,  se  podía  salir,,  y 
tras  dios  fué  el  conde  ceo  mucha  genle. 

Guando  D.  Alonso,  seüor  de  Lepe,  tuyo  nueva  que  el 
conde  de  Niebla  venía  contra  él ,  desamparó  á  Lepe;  porque 
no  tenia  el  castillo ,  y  salióse  paraii*se  á  Ayamonle  cpq 
poea  gente,  y  en  el  camino  fué  encontrado  por  Ja  gente  y 
guarda  que  el  conde  había  mandado  poner ,  y  pelearon  los 
uno»«on  los  otros.  Mas  D.  Alonso  fué  vencido  y  preso,,  y 
traído  al  conde  de  Niebla.  El  lo  envió  preso  á  su  villa  de 
Bcjier,  y  fué  puesto  en  una  torre  de  la  villa,  que  está,  ha- 
cia Ciarinas,'que  se  llama  hasta  hoy  la  torre  de  D.  Alonso, 
porque  estuvo  alli  preso  D.  Alonso  de  Guzman,  señor  de 
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Lepe,  hasta  (fue  muriu  D.  Juan  de  Guzman,  conde  de  Nie- 
bla. Faé  sobre  la  villa  de  Lepe»  la  eual  se  le  entregó  laego, 
y  de  alK  pasó  sobre  Ayatnonle,  pueblo  fuerte,  asentado  sobre 
la  parte  donde  el  r4o  Guadiana  entra  en  lá  mar»  y  túvolo 
cercado  hasta  que  lo  tomó.  Y  como  fué  toniado  Ayamonle, 
luego  vinieron  á  la  obediencia  todos  los  puíeblo^  de  aquel 
estado. 

El  rey  de  Castilla  D  Juan,  séguÉdo  deste  nombre  ,*  des- 
pués que  se  vio  libre  de  ia  opresión  que  el  rey  de  Navarra 
y  el  infante  D.  Enrique  su  hermatio  y 'suS  páreiáléá  tenian 
hecha  en'silt  persona  réaíí,  condiderando  el  deudo  (jfue  tenta 
con  D.  Juan  de  Gúzman,  conde  de  Niebla ,  la  grandeza  de 
su  estado  y  los  muchos  y  muy  leales  servicios  qáe  éíy  ^As 
antepasados  habian  hecho  siempre  y  hacían  á  la  corona  réat 
de  CaMilla ,  determinó  con  los  grandes  y  perlados  d^  itíno 
que*  se  hallaron  en  la  corte,  de  honrar  y  acrecentar  en  dig- 
nidad k  antigua  casa  de  Niebla ,  dándote  tituló  de  duque, 
el  cual  título  es  hoy  el  mas  antiguo  que  hay  en  Espafia  y 
el  primero.  Porque  aunque  antes  que  él  bobo  D.  F^drique 
duque  de  BenavéSley  D.  Padricfue  duque  de  Arjona,  ami- 
bos perdieron  los  estudds  y  los  tftulos «dé  duques;*  y  m  este 
tiempo  que  se  dio  título  dé  ^duqueá  I>jJuan  de  Cuntan; 
conde  de  Niebla »  no  había  otro  en  Empalia  ni  lo^  hobo  en 
toda  la  vida  del  rey  D.  Juan,  hástari  tiempo  disl  i^y  don 
Enrique  IV,  que  did  títtílos  de  duques,  al  daqub  de  Albur* 
querque  y  al  duque  de  Arévalo,  y  al  duque  Dalbá,  y  ñ\4^ 
Medinaceli  y  á  otros  duques  que  hoy  sdní  en  CastiilAl  fi§U 
antigüedad  del  título  del  duque  dé  Medinasidoatav  se^  oe>^ 
Dosce  por  el  mismo  título  y  previlegio de  duque,  que  ét^^ 
cho  rey  D.  Juan  le  dio,  como  aquí  parece,  el  cual  coo  él 
previlegio  del  condado  de  Niebla  es  to  siguiente. 
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CAPÍTULO  IV. 

Del  previlégh  M.  rey  D.  Jiian  //,  para  D.  Juan  dn 
Guzman^  conde  de  Niebla  ^  en  la  vMtitueian  del 

mafforazffo.. 


''Don  Juan  por  Ja  gracia  de  Dios  rey  de  Castilla >  de 
Leonada  Toledo,  de  Galieia,  de  Sevilla,  de  Córdoba,  de 
Murcia.,  de  Jaea,  déL Atgarve,  de  Algecira,  seílor  de  Vie^* 
eaya,  de.  Molina,  etc^:  Vi  una  ei(rta  fimiada  de  miñambre 
y  sellada  con  mi  jséllo,  su  tenor  de  la  cuM  es  este  que  se 

''Don  Juan  por  ia  gracia  de  Dios  rey  de  Castilla v  de 
LeoQ,  etc.  Porque  es  muy  justo  y  razonable  que  todos  aque-^ 
líos  qu^  bien  y  lealmente  .sirven  á  los  sus  reyes  y  señoras 
naturales,  deben  haber  pw  eUo  galardón,  lo  cual  ^si  nos  en^ 
sefia  el  sancto  A^stol  cuando  dice,  que  eada  uno  debe  ha^ 
ber  el  galardón  segun^  su  trabajo ,  porque  ningún  bien  no 
debe  ser  ni  quedar  sin  remuneración  ni  mai  sin  pena^  y  30 
esta  esperanza  viven  goaosoa  los  fleles^  y  católicos.,  aquellos 
que  firmemente  esperan  santa  y  etemal  remanéraciony 
retribución,  y  tristes  aquellos  que  no  .batí  bi^aíbajo ,'  prirque 
la  deban  babee;  por  ende  el  dicho  Apóstol  dice,  que r aquel 
en  quien  ét  creía  y  servia.  Je  habia  de  dai^  galardón  y  pre- 
mio eomo  juez.  Lo  cual  considei*ajdo,  y  asimismo  porquo  vos 
D«  Sumn  de  OuBtnaii,  eonde  de  Niebla, ; mi  primo,  y 
del  mi  Consejo ,  me  babedes  feobo  grandes  y.lcale»  servicios 
demás  y  alleude  de  los  que  aquellos  donde  Vos  venides 
ficicieron  á  los  reyes  de  gloriosa  memoria  mis  progeniloree, 
asi  como  los.  buenos  y  leales  servicios  que  D.  Alonso  Pet*ez 
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de  Guzman  el  Bueno  hizo  á  los  reyes  mis  progenitores  en 
honra  de  la  corona  real  de  mis  reinos,  y  en  ensalzamien- 
to de  nuestra  santa  fé  católica,  el  cual  después  de  muchos, 
grandes  6  leales  fechos  de  caballería,  muerto  el  hijo  por  cuya 
muerte,  queriendo  semejar  al  patriarca  Abraham ,  él  dio  el 
cuchillo  por  guardar  lealtad  é  fidelidad  de  su  juramento  y 
pleito  homenaje  que  tenia  fecho  por  la  villa  de  Tarifa ,  re- 
cibiendo la  muerte  peleando  muy  esforzadamente  con  los 
enemigos  de  la  fé ,  por  lo  cual  él  boy  vive  por  memoria  en- 
tre los  caballeros  buenos,  y  leales  y  esforzados;  y  asimismo 
los  buenos  y  leales  fedies  que  hicieron:  k»  cpie'd^  decen^- 
dieron tsiguiendo  sus  ejemplos. y  buenas  caballerías,  como 
hizo  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  hijo  de  Dt.  hian  Atonso, 
cuando  fué  muerto  sobre  el  cerco  de  Origüela ,  y  como  hizo 
el  conde  D.  Enrique  de  Guzman  vwstro  padre,  mi  tío ,  des- 
pués de  glandes  y  buenos  servicios  que  me  habia  fecho ^  así 
estando  yo  en  la  vega  de  Granada,  como  en  otros  lugares 
y  guerras  por  mi  mandado  y  autoridad  fechas,  fué  muerto 
en  servició  de  Dios  y  olio,  cambatiendo  y  haciendo  comba* 
tir  la  villa  de  Gibraltar,  y  después  vos  el  dicho  conde  si- 
guiendo la  via  de  buenos  y  leales  servicios,  de  los  dichos 
vuestros  predecesores  donde  vos  venides ,  me  habedos  fe- 
cho muchos  y  buenos  y  leales  servicios,  especialmente  que- 
riendo el  infante  D.  Enrique,  hermano  del  rey  de  Navarra, 
ocupar  y  tomar  algunas  ctbdades ,  villas  y  lugares  de  mis 
reinos ,  sin  mi  licencia  y  mandado  y  autoridad ,  vos  con 
vuestras  gentes  le  resistisles  y  hedstes  residir ,  guardin* 
dolas,  y  haciéndolas  guardar  por  mi  servicio  y  verdadera 
obediencia  y  áubjecion ,  segnn  que  guardastes  la  muy  no- 
ble y  muy  leal  cibdad  de  Sevilla;  y  asimismo  trujisles  h  mi 
servicio  ó  obediencia  la  muy  noble  cibdad  de  Córdoba  y  la 
villa  de  Garmona,  entrándola  según  que  la  enlrastes  {lor 
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fuerza  de  armas»  alanzando  della  al  conde  de  Arcos,  y  á 
D.  García  de  Cérdenas ,  comendador  mayor  de  León ,  de  la 
Orden  de  Sanctiago ,  coa  otros  caballeros  que  en  su  compa* 
fila  eran  y  tenían  la  dicha  villa  por  el  infante  D.  Enrique 
en  mi  deservicio  y  rebelión ;  y  eso  mismo  liobistes  y  trujis* 
tes  á  mi  servicio  la  villa  de  Alcalá  de  Guadaira ,  que  asi- 
mismo estaba  por  el  dicho  infante  contra  mi  servicio.  Y 
otrosí  trujistes  á  mi  servicio  y  verdadera  obediencia  á  la 
cibdad  de  Jerez  de  la  Frontera ,  venciendo  en  el  campo  se- 
gún vencisles  á  los  rebeldes ,  que  en  la  dicha  cibdad  esta* 
han  y  salieron  ¿  pelear  con  vos,  y  perseverando  en  su  mal* 
vada  rebelión.  Y  asimis^no.  me  ser  vistes  y  servidos  cada  dia 
en  otras  muchas  é  diversas  cosas,  gastando  de  lo  vuestro  en 
muy  grandes  contfas  y  poniendo  vos  á  muy  grandes  traba- 
Jos  por  mi  servicio  y  por  el  bien  común  de  mis  reinos  y  se- 
ñoríos y  honor  de  la  corona  real  dellos;  y  por  el  pacífico  es- 
tado y  tranquilidad  de  los  dichos  mis  reinos ,  lo  cual  todo 
por  mí  acatado  y  considerado,  y  queriendo  vos  remunerar 
é  galardonar  y  hacer  emienda  y  satisfacion  de  todo  ello, 
como  es  razón ;  porque  el  rey  don  Enrique  mi  bisagüelo 
hobo  dado  al  dicho  conde  D.  Juan  Alonso  de  Guzman  vues* 
tro  agüelo  una  carta »  su  tenor  de  la  cual  es  este  que  se 
sigue: 

Previlegria  del  eondado  de  Niebla* 

En  el  nombre  de  Dios^  amen.  Sepan  cuantos  esta  carta 
vieren,  como  Nos  D.  Enrique  por  la  gracia  de  Dios  rey  de 
Castilla ,  de  León,  de  Toledo ,  de  Galicia,  de  Sevilla,  de 
Córdoba»  de  Murcia,  de  Jaén,  del  Algarve,  de  Algecira  y 
se&or  de  Molina,  etc :  Otorgo  en  que  hago  merced  y  dañaos 
en  donación  por  juro  de  heredad  para  siempre  jamás ,  á  vas 
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D.  Juan  Alonso  de  Guzman ,  conde  de  Niebla ,  todos  los  bie- 
nes y  heredamientos  que  D.*"  Urraca  vuestra  madre  tenia 
ó  le  pertenecian  al  tiempo  que  murió.  Y  mas  vos  damos  y 
hacemos  merced  de  todos  los  bienes,  viílas  y  castillos,  lu- 
gares y  otros  heredamientos  cualesquler  que  fueron  y  que* 
daron  de  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  vuestro  hermano, 
cuando  murió  sobre  Origfiela ,  y  así  como  los  él  tenia  y  los 
hobo  heredado  de  D.  Juan  Alonso  de  Guzman  vuestro  pa- 
dre y  suyo ,  y  se  los^  mandó  en  su  testarnenlo  con  todos  los 
pechos,  y  ilerechos,  é  tributos  y  almojarífadgo  que  en  ellos 
habia ,  é  le  pertenecía  haber.  E  mas  vos  damos  é  confir- 
mamos toda  la  manda  y  donación  que  el  dicho  vuestro 
padre  os  mandó  é  fizo  en  su  testamento,  la  cual  merced, 
donación  y  confirmación  vos  facemos  con  estas  condiciones 
que  aquí  se  dirán.  Primeramente,  que  todos  los  bienes  y 
heredamientos  que  fueron  del  dicho  vuestro  hermano  y  de 
la  dicha  vuestra  madre,  y  los  que  mandó  el  dicho  ^vües* 
tro  padre  y  todos  los  otros,  que  nos  vos  dimos,  asi  en  casa* 
miento  con  la  condesa  D/  Juana  vuestra  mujer,  nuestra 
sobrina ,  como  en  otra  cualquier  manera ,  é  vos  diéremos 
de  aquf  adelante,  que  todos  en  uno  juntamente,  sean  ma- 
yorazgo con  el  vuestro  condado  de  Niebla ,  que  nos«  vos  di- 
mos, y  que  sean  señalados  todos  con  él  en  buena  condición, 
por  cuanto  al  tiempo  y  sazón  que  nos  vos  lo  dimos ,  fué  dado 
con  condición,  que  fuesen  todos  mayorazgo  con  él  iguala- 
damente ,  y  que  los  tbngades  vos  en  vuestra  vida ,  y  des- 
pués que  los  herede,  é  finquen  por  mayorazgo  todos  con  el 
dicho  condado,  el  vuestro  fijo  mayor,  que  fuere  varón  de 
legítimo  matrimonio  primero ,  segundo  y  tercero  é  de  yuso 
por  línea  derecha ;  é  que  asi  vayan  todaVía  heredando  el 
mayor  que  fuere  varón ,  y  no  habiendo  varón ,  que  herede 
la  hija  vuestra  mayor  y  sus  decendientes  por  linea  derecha, 
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de  legitimo  matrimonio;  y  no  habiendo  tales  herederos» 
que  se  tornen  todos  los  dichos  bienes  con  el  dicho  condado 
ala  corona  real  de  nuestros  reinos,  y  quel  rey  que  los  he* 
redare ,  faga  cantar  cinco  capellanías  p^'petuas  en  vuestro 
monesterio  de  Sant  Isidro,  por  las  ánimas  de  vuestros  ante- 
cesores é  vuestra*  E  que  vos  ni  vuestros  subeesores  non 
podádes  vender ,  empeñar  ni  trocar  ni  enagenar  los  dichos 
bienes  ni  parte  de  ellos,  ¿persona  alguna,  ni  podades  re« 
vocar  ni  desfacer  este  dioho  mayorazgo  ,en  ningún  tiempo 
ni  por  alguna  razón,  aunque  hayades  paradlo  especial  licen- 
cia nuestra  ó  de  otro  rey  cualquier  que  después  de  Nos  vi- 
niere. G  que  Nos  ni  él  no  vos  podamos  dar  la  dicha  licencia, 
é  si  vos  la  diéremos  é  vos  lo  revocardes  con  ella  á  sin  ella, 

que  no  vala  ni  quede  por  ende  desfecho  ni  amenguado  este 

< 

dicho  mayorazgo.  Mas^  que  sin  embargo  de  lo  que  en  con* 
tra  desto  hiciéredeS',  quede  y  sea  siempre  firme  é  valedero 
para  siempre  jjamás,  como  dicho  es." 

Porque  esta  carta  es  larga  y  lo  susodicho  es  la  sustan^ 
eia  delta ,  queda  lo  demás.  En  ella  dice  qtfe  D.  Juan  AloU'' 
so  de  Guzman  aceptó  la  merced  del  condado ,  é  institución 
del  mayorazgo  según  y  coáio  el  rey  D.  Enrique  se  lo  dio 
por  esta  caf ta  de  previlegio ,  que  fué  fecha  en  la  villa  de 
Garmona  á  diez  y  nueve  dias  de  mayo ,  año  del  nacimiento 
de  Nuestro  Señor  Jesucristo  de  mili  y  trecientos  y  setenta 
y  uno. 

Acabada  esta  calta  torna  á  continuar  el  previlegio  del 
rey  D.  Juan  en  esta  manera : 

^  Por  virtud  de  la  cual  dicha  carta  de  suso  encKM*porada, 
vos  el  diehO'Conde  sucedistes  en  el  dicho  condado  de  Niebla, 
y  lo  tenedes  y  poseedes  por  vuestro  y  como  vuestro ,  como 
nieto  ligitimo  del  dicho  D.  Juan  Alonso  de  Guznaan,  en  el 
cual  condado  decís ,  que  son  y  se  contienen  estos  lugares 
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que  se  siguen :  Niebla  con  su  tierra,  que  son  Trigueros, 
Veas  I  Kuciana,  Viilarasa,  Lueeaa,  Booares^  el  Castillo  de 
la  Peña,  Alhaje  en  el  campo  de  Andevalo ,  y  el  Alearía  de 
Judn  Pérez,  Calañas, .las  Facanias,  el  Portichuelo;  y  asímis* 
mo  tenede?  é  poseedes  todas  las  otras  villas  y  lugares  del 
dicho  mayorazgo ,  que  son  estas:  Bejer,  Chiclana,  Medina 
Sidonia  del  Albuhera ,  que  vo6  fué  dada  ea  trueque  y  cam- 
bio del  lugar  del  Algava  y  del  V|ido  de  las  Estacas  y  de  las 
acefias'de  Jerez ,'  que  diz.  que  eran  del  dicho  mayorazgo ,  y 
Sántlúcar  de  Barrameda,  Lepe,  y  Ayamonte ,  y  la  Redondo* 
la,  y  el  lugar  de  la  torre  de  Guzman,  y  Trebujena,  lugar  de 
Sántlúcar  de  Barrameda ,  y  las  almadrabas  que  agora  son 
ó  serán  de  aquí  adelante  fosta  toda  la  costa  del  reino  de 
Granada ,  que  asimismo  entra  en  el  dicho  mayorazgo;  y  que 
si  se  ganaren  algunos  lugares  en  que  almadrabas  pueda 
haber ,  que  no  las  pueda  armar  ni  haber  otra  persona  algu- 
na, salvo  vos  el  dicho  conde  y  los  que  dé  vos  vinieren « ea 
qaten  sucediere  la  dicha*  vuestra  casa  é  mayorazgo,  quier 
estén  en  lugar  de  señorío,  quier  en  realengos;  y  mas  las  ca- 
sas de  vuestra  morada  de  la  dicha  cibdad  de  Sevilla ,  lo 
cual  decís  que  se  contiene  y  entran  so  el  dicho  mayorazgo. 
¥  en  él  y  agora  vos  él  dicho  conde  me  fécistes  .relación, 
que  por  cuanto  vos  no  tenedes  fijo  ni  fija  de  legitimo  ma- 
trimonio que  pueda  suceder  len  lois  dichos  bienes ,  é  conda- 
do é  mayorazgo,  según  la  forma  del  dicho  mayorazgo  y  do- 
nación suso  encorporada ,  que  faciendo  vos  merced ,  y  en 
remuneración,  y  sastifacion  y  enmienda  de  los  dichos  ser* 
vicios ,  me  pluguiese  de  mi  cierta  sciencia  y  poderío  real  y 
absoluto,  dispensar  con  la  cláusula  prohibitiva  del  dicho 
mayorazgo  suso  encorporada ,  y  aquella  no  embargante, 
como  si  nunca  fuera ,  vos  confírmase  y  de  nuevo  donase 
todos  los  dichos  bienes ,  así  muebles  como  raices,  é  villa  é 
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lugares  qae  sod  declarados  dei  dicho  condado  é  mayorazgo 
que  vos  agora  tenedes  é  poseedes ,  para  que  lo  haya  y  here* 
de  y  suceda  eo  todo  ello  por  mayorazgo  •  cualquier  fijo  vues* 
(ro  6  Qja,  legitimo ,  ó  nieto  ó  nieta ,  ó  otro  cualquier  vuestro 
decendieote  másenlo  6  hembra »  aunque  sea  ó  sean  bastar- 
do  6  bastardos  é  no  legítimos,  quier  naturales  ó  adulterinos, 
conocidos  ó  engendrados  ó  conceptos  de  otro  cualquier  da** 
nado  ó  reprobado  ayuntamiento,  en  defecto  de  los  cuales, 
que  lo  haya»  y^ herede  y  subceda  en  lock)  ello  cualquier  de 
vuestro  linage ,  que  vos  quisierdes  y  nombrardes  y  eslable- 
cierdes  en  vuestra  vida,  ó  al  tiempo  de  vuestro  fallecimien- 
to. E  si  tal  nombramiento  é  -institución  no.  hicierdes ,  que 
lo  haya  y  Herede  y  suboeda  en  todo  ello  D.  Alotíso  de  Guz- 
roan  vuestto  hermano,  hijo  del  dicho  conde  de  Niebla  vues- 
tro padre  y  de  D/  Isabel  de  Mosquera ;  y  en  defecto  del»  que 
lo  haya  y  herede  y  subceda  en  dio  D.  Fadrique  de  Guzman 
vuestro  hermano»  hijo.de  los. dichos  D.  Enrique  vuestro 
padre  y  D/  Isabel  de  Mosquera;  no  embargante»  que  los 
dichos  vuestros  hermanos  y  Cada  uno  dallos  no  sean  legí- 
timos ni  de  legitimo  matrimonio  nacidos»  y  aanque  sean 
adnllérinos ,  é  inhibiles  é  incapaces  para  ello  por  defecto 
(te  su  engendramiento  é  concepción  y  nacimiento.  Y  en  de- 
fecto destos  y  de  los  decendientes  dellos ,  que  lo  haya  y  sub- 
ceda 1^  ^lo  cualquier  otro  pariente  mas  propinco  de  vues- 
tro linaje ,  todavía  el  mas  cercano  y  legitimo »  y  de  legítimo 
matrimonio ,  y  en  defecto  desto »  que  se  torne  á  la  corona 
real  de  mis  reinos.  Y  aquel  ó  aquellos  que  en  cualquier  ma- 
nera hobiereq  e)  dicho  condado  é  mayorazgo  y  subcedieren 
en  él »  siempre  sean  tenidos  de  me  obedecer  y  servir »  y  des- 
pués de  mí  á  los  reyes  que  después  de  mí  vinieren  é  subce- 
dieren en  mis  reinos»  y  seguir  nuestra  viaé  camino»  é  orde- 
nanza é  voluntad  ém  otra  alguna ,  y  obedecer  con  efecto 
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nuestras  cartas  é  mandamientos,  é  facer  guerra  y  paz  del 
dicho  condado,  é  de  las  dichas  villas  y  lugares  suso  dichas, 
y  de  todo  lo  otro  suso  dicho  é  de  cada  cosa  dd(o  por  mi 
mandado  é  de  los  reyes  que  después  de  mi  fueren  en  Cas» 
tilia  y  en  León.  Y  me  suplicastes  é  pedistes  por  merced ,  que 
sobre  esto  vos  mandase  dar  mi  carta  é  previlegio,  la  mas  fir- 
me é  bastante  que  en  esta  razón  vos  cumpliese  é  menester 
.  bobiésedes,  para  que  valiese  é  fuese  ñrme  para  siempre.  E 
yo  considerando  y  acatando  los  dichos  servicios,  é  enmienda, 
é  satisfacion  é  remuneración  dello,  lévelo  por  bien  y  de  mi 
cierta  sciencia  é  propio  motivo  é  poderío  real  absoluto,  vos 
confirmo  é  de  nuevo  do  el  dicho  condado  é  mayorazgo ,  y 
todas  las  villas  y  lugares  é  todo  lo  demás  sobro  dicho  é  cada 
cosa  é  parte  dello ,  con  justa  juridicion  alta  é  baja ,  ce  vil 
y  criminal ,  mero  misto  imperio ,  é  rentas ,  pechos  é  dere- 
chos, calunias  é  con  todas  las  otras  cosas  pertenecientes  al 
sefiorio  dello,  para  que  lo  hayades  é  tengades  por  mayo-- 
razgo  en  toda  vuestra  vida,  como  dicho  es,  y  después  de 
vos  lo  haya  y  herede  y  subceda  en  todo  ello ,  el  vuestro  fijo 
ó  hija  legitimo  y  de  legitimo  matrimonio  nacidos ,  ó  vues- 
tro nieto  é  nieta,  ó  otro  cualquier  varón  decendiente  legiti- 
mo ,  ó  amenguamiento  de  legitimo,  que  lo  haya  y  snbceda 
c  n  ello  cualquier  otro  vuestro  fijo  ó  hija ,  nieto  ó  nieta ,  6 
otro  cualquier  vuestro  decendiente  másenlo  6  hembra ,  aun- 
que sea  ó  sean  bastardo  6  bastardos  é  no  legítimos,  que  sean 
naturales  ó  nacidos,  ó  engendrados  ó  conceptos  de  otro  cual- 
quier dañado  ó  reprobado  ayuntamiento.  Y  en  defecto  de 
los  tales,  que  lo  hayan ,  hereden  y  súbcedan  en  todo  ello 
cualquier  de  vuestro  linaje,  que  vos  quísierdes,  ó  nombrar- 
des  6  establecierdes  en  vuestra  vida ,  ó  al  tiempo  de  vues^o 
finamiento.  B  si  tal  nombramiento  ó  institución  no  bebiere, 
que  lo  haya  y  herede  y  subceda  én  todoello  el  dicho  áon 
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Alonso  4e  Guzman  vuestro  hermaao,  hijo  del  dicho  D.  Eo- 
rique  conde  de  Niebla  vuestro  padre  y  de  D.""  Isabel  de  Mos- 
quera. Y  en  defecto  dól,  que  lo  haya  y  subceda  en. todo 
ello  el  dicho  D.  Fadrique  de  Guzman  vuestro  hermano, 
hijo  de  los  dichos  conde  de  Niebla  vuestro  padre  y  D/  Isa- 
bel de  Mosquera ,  no  embargante  que  los  dichos  vuestros 
hermanos  y  cada  uno  dellos  no  sean  legítimos  ni  de  legíti» 
mo  matrimonio  nacidos ,  aunque  sean  adulterinos»  é  inhábi- 
les é  incapaces  para  ella  por  defecto  de  su  engendramiento^ 
y  concepción  y  nacimiento.  Y  en  defecto  destos  y  de  los 
deoendientes  dellos ,  que  lo  haya  y  subceda  en  ello  vuestro 
pariente  mas  propinco  de  vuestro  linaje,  todavía  el  mas 
cercano  é  legítimo  y  de  l<egílimo  matrimonio.  Y  asimismo 
dispenso  con  ($ic)  toda  cualquier  ilegitimidad,  incapaci- 
dad é  inhabilidad  de  cualquier  natura  y  efecto  y  calidad  é 
inhabilidad  qne  sean  ó  ser  puedan,  y  pudiesen  ó  puedan  em- 
bargar ó  perjudicar  á  los  que  según  el  tenor  é  forma  deste 
presente  mayorazgo ,  é  de  lo  en  esta  mi  carta  contenido, 
puede  é  debe  venir  á  este  dicho  mayorazgo ,  y  subceíleren 
él,  y  los  legitimo,  y  habilito  y  fago  hábiles  y  capaces  y  legí- 
timos para  todo  eHo,  y  para  cada  cosa  y  parte  dello,  y  los 
restituyo  á  los  primeros  naturales  bienes  asi  é  tan  oompli- 
dament«  como  si  fuesen  legiümos  y  engendrados  y  coucebi- 
dos  y  nacidos  de  legítimo  matrimonio ,  *no  embargante  las 
leyes  que  dicen  que  los  hijos  espurios  y  adulterinos  y  naci- 
dos de  dañado  y  reprobado  ayuntamiento ,  no  puedan  ser 
legitimados,  ni  haber  ni  heredar  los  bienes  de  sus  padres  ni 
de  tos  otros  sus  parientes,  ni  haber  dignidad,  ni  honores  ni 
oficios  públicos,. ni  otrosí  embargantes  las  leyes  y  ordena- 
mientos ,  que  dicen  que  las  cartas  dadas  contra  ley  ó  fuero 
ó  derecho  deben  ser  obedecidas  y  no  cumplidas ,  aunque 
contengan  cualesquier  cláusulas  derogatorias  y  otras  fírmc- 
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zas,  aunque  sean  dadas  de  propio  motivo  é  cierta  sciencia 
é  poderío  real  é  absoluto,  y  cuálcsquíer  abrogaciones é  de- 
rogaciones, y  aunque  fagan  mención  general  ó  especial  de 
la  ley  ó  fuero  ó  derecho  conlra  quien  son  dadas ;  otros!  las 
leyes  que  dicen  que  los  fueros ,  derechos  y  ordenamientos 
no  pueden  ser  derogados  salvo  por  Cortes.  El  cual  dicho 
mayorazgo  vos  conñrmo  é  fago,  é  do  é  costituyo,  comadioho 
es  de  suso ,  de  todas  las  dichas  villas  é  lugares ,  y  de  cada 
una  dellas  con  sus  castillos  y  fortalezas,  y  con  la  dicha  jus- 
ticia,  jurisdicción  alta  é  baja,  civil  y  criminal,  mero  mixlo 
imperio,  y  con  las  rentas,  y  pechos  é  derechos,  é  penas  ¿ 
colunias ,  é  otras  cualquier  cosas  pertenecientes  al  scfiorh) 
inferior  deltas.  Y  mando  al  principe  D.  Enrique  mi  muy 
caro  y  amado  hijo  primogénito  heredero ,  y  á  los  infantes, 
ricos*homes,  maestres  de  las  órdenes,  priores  y  álos  del 
mi  Consejo,  oidores  de  la  mi  audencía ,  alcalde  é  notarios  é 
otras  justicias  de  la  mi  casa ,  corte  y  ehancillería ,  é  á  los 
mis  adelantados  y  merinos  y  á  todos  los  concejos ,  alcaldes, 
alguaciles,  regidores,  caballeros,  escuderos  y  hombres  bue- 
nos de  todas  las  cibdades ,  villas  y  lagares  de  los  mis  reinos 
é  señoríos ,  é  á  otros  cualesquier  subditos  y  naturales  de 
cualquier  estado ,  condición ,  preminencia  ó  dignidad  que 
sean ,  que  lo  guarden  y  cumplan,  é  lo  fagan  guardar  y  cum- 
plir en  todo  y  por  lodo.  E  los  unos  ni  los  otros  no  fegades 
ni  fagan  dende  al  por  alguna  manera,  so  pena  de  la  nuestra 
merced ,  y  so  pena  de  la  privación  de  los  oficios,  y  confisca- 
ción de  los  bienes  á  los  que  lo  contrario  ficieren  para  la  mi 
cámara.  De  lo  cual  mandé  dar  y  di  esta  mi  carta,  firmada 
de  mi  nombre  y  sellada  con  mi  sello.  Dada  en  la  muy  no- 
ble cibdadde  Burgos,  cabeza  de  Castilla,  en  mi  cámara,  doce 
dias  del  mes  de  otubre,  año  del  nacimiento  de  Nuestro  Sal- 
vador Jesucristo  de  mili  y  cuatrocientos  y  cuai^enta  y  cuatro 
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años. — Yo  el  rey. — Yo  el  doctor.  HerMQ  Díaz  de  Toledo 
oidor  y  refrendario  del  rey  nuestro  señor  y  del  su  Consejo, 
é  isu  secretario  y  notario  mayor  de  los  previlegios  rodados, 
la  fiz  escrebir  por  su  mandado,  la  cual  va  escripia  en  tres 
hojas  de  pargamino  con  esta  en  que  el  dicho  sefior  rey  fir^ 
mó  su  nombre. — Ferdlnandus  r^rendárius  doctor  et  seere- 

tarius. 

■   * 

C#iiftrmaeÍMi  y  aprdbaeioii  p^r  el  üiifiíiio.  \ 
rey  ée  la  earla  saso  eeeripta. 

E  yo  el  dicho  rey  D.  Juan,  de  mi  propio  motivo  é  cier- 
la  sciencia  é  poderlo  real  é  absoluto  de  que  quiero  usar  y 
uso  en  esta ,  proveyendo  en  las  cosas  susodidias ,  y  habien- 
do respecto  á  ellas,  eápeéialmente  á  la  gran  lealtad  de  vos 
D.  Juan  de  Guzman  mi  primo,  y  de  vuestros  progenitores 
donde  vos  venides ,  é  á  los  muy  leales  é  singulares  serví* 
cios  que  vos  me  habedes  fecho  y  facedes  de  cada  dia,  al- 
gunos de  los  cuales  van  expresados  en  la  dicha  mi  carta  de 
suso  encorporada,  y  otros  muchos  que  ende  no  van  expre- 
todos  y  son  ¿  mi  notorios  y  bien  conocidos;  y  acatando  otro- 
sí los  muchos,  y  buenos,  y  leales  y  señalados  servicios ,  que 
hicieron  álos  reyes  de  gloriosa  memoria  mis  progenitores, 
aqueiios  donde  vos  venides ;  y  asimismo  acatando  tí  deudo 
y  sangre  que  comigo  habedes  y  en  algún  conocimiento ,  y 
emienda  y  remuneración  de  los  dichos  vuestros  servicios  y 
de  la  dicha  vuestra  lealtad ,  confirmo  vos  y  apruebo  la  di- 
eha  mi  carta  de  suso  encor[)orada  y  todo  lo  en  ella  conteni- 
do ,  y  cada  cosa  y  parte  dello ,  según  y  por  la  forma  y  ma- 
uera  que  en  ella  se  contiene ;  é  si  necesario  es  y  compli- 
dero  é  provechoso  vos  es ,  yo  vos  lo  doy  y  otorgo  agora  de 
nuevo  con  esas  mismas  calidades  y  en  esa  misma  forma  y 


maüera  que  w  eUa  se  conliene,  é  habiéadglo.aquí  todo  y 
cada  cosa  é  parte  dallo  olra  vez  por > espresado,  declarado 
y  repetido,  bien  asi  como  ai  de  palabra  ¿  palabra  aquí  fuese 
puesto  y  recontado.  Y  quiero  y  maiido»  y  es  mi  merced  y 
voluntad  que  valga  y  sea  Srme  y  estable  y  valedero  para 
siempre  jamás  en  todo  y  por  todo,  segua  en  eUa  se  contie- 
ne, no  embargante  cualesquicr  leyes,  fueros  y  derechos,  or* 
denamieñtos,  estilos  é  costumbres,  é  toda  otra  cosa,  asi  de 
liAOho  como  de- derecho,  de  cualquier  «atimi  vigCNry  fo- 
cultad  é  miateno  que  ea  contrario  soa  i^  ser  pueda.  Lo 
cual  todo  y  cada  cosa  y  parte  dello ,  yo  alzo  y  quito  y  mue- 
vo, cuanto  á.estoatafie  y  atañer  puede,  y  lo  abrogo  y  de- 
rogo y  dispenso  con  ello ;  y  asimismo  con  las  leyes  y  de- 
recbroSj  que  dicen  que  las  cartas  dadas  contra  ley  ó  fue- 
ro ó  derecho»  deben  ser  obedecidas  y  no  cumplidas ,  y  aun- 
que contengan  cualesquier  cláusulas  derogatorias  ó  abro- 
gaqiones,   é  na  obstancias  fsicj  é  otras  firmezas,  é  que 
las  leyes ,  fueros  y  derechos  no4)ueden  ser  derogados ,  sal- 
vo  por  Cortes.  Cá  yo  quiero ,  mando  y  me  place ,  que 
esta  mi  cart^  de  previlegio,.y  todo  lo^n  ella  contenido, 
y  cada  cosa  y  parte  dello  que  asimismo  va  en  ella  inserta 
¿incorporada,  hayan  fuerza  y  vigor  de  ley  y  sean  habidas 
y  guardadas  como  ley  en  todo  lo  en  ellas  contenido  en  cada 
cosa  é' parte  dello,  bien  así  como  si  fuese  hecha  y  prona ul- 
gada  m  Cortes ,  y  á  ellas  precediesen  y  sucediesen  todae 
las  eosaa,  autos  ¿  solenidades,  quepia;ra  hacerlo  serequie* 
ns.  Y  mando  al  principe  D.  Enrique  mi  muy  caro  y  amado 
hijo  primogénito  heredero,  y  á  los  condes ,  marqueses  y  ri- 
cos-hombres, maestres  de  las  Ordenes,  etc.  Fué  dada  esta 
earla  en  la  villa  de  Arévalo  á  veinte  y  tres  dias  del  mes  de 
agosto,  año  del  nacimiento  de  Nuestro  Salvador  Jesucristo  de 
mili  y  cuatrocientos  y  cuarenta  y  cinco  años.^-*Yo  el  rey. — 
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Yo  el  doctor  Hernando  Diaz  de  Toledo »  oidor  y  refrendario 
dei  rey  y  del  su  Consejo,  y  su  secretario  y  notario  mayor  de 
los  prevUe^os  rodados ,  la  fice  escrebir  por  su  mandado  en 
el  afio  de  cuarenta  ^e  el  dicho  sefior  rey  reinó. 

Yo  el  sobredicbo  rey  D.  Juan,  reinante  en  uno  con  el 
príncipe  D.  Enrique  mi  hijo  en  Castilla  y  en  León ,  en  Toledo 
y  en  Galicia ,  en  Sevilla ,  en  Córdoba^  en  Badajoz,  en  Mur« 
cia»enJaen»  en  el  Algarve,  en  Algecirai  en  Baeza^  en 
Vizoaya ,  en  Molina ,  otorgo  este  previlegio.  Confirmólo  don 
Alvaro  de  Luna»  oo.ndestable  de  Castilla,  conde  de  Saatis*^ 
téban.  Confirmáronlo  otros  muchos  sefieres  como  en.  el  gU* 
cho  previlegio  parece. 

CAPÍTULO  V. 

Dü  prefoÜegiú  que  él  rey  D.  Juan  II  dio  á  D.  Juan  de 
Quimón ,  cande  da  Niebla^  en  qne  ¡e  da  dig^üiad  de^ 

ser  duque  de  Medina. . 


Don  Juan ,  por  la  gracia  de  Dios ,  rey  de  CaMttIa ,  de 
León»  de  Toledo,  de  Sevilla,  de  Córdoba,  de  Murcia,  de 
Jaén,  de  los  Algarves,  de  Algecira,  sefior  de  Vizcaya  y  de 
Molina.  Porque  á  k»  reyes  y  principes  asi  como  vicarios 
de  Dios  que  tienen  su  lugar  en  la  tierra  en  las  cosas  tem- 
porales ,  propiamente  entre  las  otras  cosas  pertenece  subli- 
mar ,  decorar  y  honrar  á  sus  vasallos ,  subditos  y  naluraleit, 
y  los  proveer  de  grandes  dignidades  y  honores ,  máyormen* 
te  aquellos  que  con  ellos  alcanzan  deudo  de  saqgre,  y  S9- 
fialadamente  á  los  que  con  gran  lealtad  les  sirven  en  tiem- 
po de  sus  necesidades ,  en  lo  cual  hacen  lo  que  deben  y 
pertenece  á  su  dignidad  real  y  dan  buen  ejemplo  para 


220 

que  oíros  en  semhlanle  manera  se  esfuercen  á  1^  servir,  y 
se  dispongan  á  todo  peligro  por  el  bien  de  la  cosa  ptíblica 
de  sus  reinos  y  honor  de  la  corona  real  delios;  por  iíoát 
acatando  y  considerando  esto,  y  ei  deudd  que  vos  D.  Juan 
de  Guzman,  conde  de  Niebla  mi  primo  y  de  mi  Consejo» 
comigo  habéis,  y  vuestra  persona  y  estado  y  la  grandeza 
de  vuestra  casa  y  renta,  que^cabe  en  vos  cualquier  digni- 
dad  y  honor  que  yo  vos  dé  y  sodes  capaz  y  bien  digno  y 
merecedor  dellas;  y  considerando  asimismo  tos  muchos, 
ba(Hi09  y  leales  y  muy  señalados  servicios  que  Vos  me  he* 
cbtes,  especialmente  durante  el  tiempo  de  la  opresión  dé 
mi  persona «  que  el  rey  D.  Juan  de  Navarra,  con  favor  del 
infante  D.  Enrique  su  hermano  hizo  é  cometió ,  y  los 
grandes  peligros  que  con  toda  animosidad  y  lealtad  á  que 
vos  posistes  por  servicio  mió,  y  por  defensión  de  la  muy  no- 
ble y  muy  leal  cibdad  de  Sevilla,  cuando  ei  dicho  .infan- 
te D.  Enrique  fué  contra  ella  con  muchas  gentes  de  aro- 
mas por  la  ocupar  é  se  apoderar  délla,  é  se  lo  vos  resistis- 
tes  con  vuestra  casa  é  gentes.  Asimismo ,  cuando  vos  y 
otros  caballeros  de  mi  reino  por  mi  mandado  f uestes  á  la 
muy  jdoMe  cibdad  de  Córdoba,  la  coa!  algunos  tenián  re- 
belada y  ocupada. contra  mi  servicio,  ios  ouáléb  expelistes 
deila  á  ios'que  en  favor.de  dicho  rey  de  Navarra  é  infante 
D.  Enrique,  ia  tenían  ocupada  é  tiranizada.  Y  ^stmiscno  re- 
dujlstes  á  mi  liervioio  y  obediencia  la  cibdad  de  Jerez>  de  la 
FVontera,  y  eehaskes  dellaá  kis  que  tenían  Ja  opinión  del 
dicho  rey  de  Navarra  é  infante  D.  Enrique,  é  mo  feóistes  é 
facedes  de  cada  dia  otros  muy  leales  y  muy  señalados  ser- 
vicios. Y  porque  confio  que  lo  acontinuarédes  y  farédes  ast 
de  bien  en  mcyor  de  aquí  adelante  ^  por  los  cuales  sois  dig- 
no y  bien  mereciente  de  ser  acrecentado  y  sublimado  y  de- 
corado por  mi  en  mayores  dignidades  y  honores  y  gracias 
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de  las  que  agora  teoédes;  por  las  cuales  cosas  es  mi  mer^ 
ced  de  vos  dar  é  doy  pob  la  presente  dignidad  de  duque, 
é  de  facer  é  criar ,  é  fago  é  crio  duque  de  vuestra  villa  de 
Mediaasidoaia.  Y  quiero  y  mando  y* es  mi  merced»  que  de 
aquí  adelante  por  toda  vuestra  vida »  seades  llamado ,  é  yo 
por  la  presente  vbs  llamo  D.  Juan  de  Gozman  duque  de 
Medinasidonia ,  conde  de  Niebla ;  é  que  hayades  y  vos  seaq 
guardadas  todas  las  honras»  prcrogativas »  preminencias  y 
todas  las  otras  cosas  y  cada  una  deltas  portenecientes  á  la 
dieha  dtgiiidad »  según  que  mejor  y  mas  complidamente  lo 
deben  de  haber  los  duques  que  tal  dignidad  tienen,  y  vos 
sean  guardadas  bien  y  oompiidamente »  en  guisa  que  vos 
no  mengüe  ende  cosa  alguna.  Y  mando  al  príncipe  D.  En- 
rique mi  muy  caro  é  muy  amado  hijo  primogénito  herede* 
ro»  y  á  los  condes  y  ricos  homes»  maestres  de  las  Ordenes, 
priores»  é  á  los  de  mi  Consejo »  al  mi  canciUer  mayor»  oido- 
res de  las  mis  audiencias »  etc. 

Porque  la  carta  es  larga  y  la  sustancia  del  propósito  eslA- 
dieba»  dqo  lo  demás  que  es  las  fuerzas  de  la  carta.  La 
cual  dice  que  fué  hecha  en  el  Espinal  de  Segovia»  diez  y 
siete  dias  del  mes  de  hebrero»  año  del  nacimiento  de  Núes* 
tn^  Salvador  Jesucristo  de  mili  y  cuatrocientos  y  cuarenta  y 
dnco  afios. — Yo  el  rey» — ^Yo  Hernando  Días  de  Toledo» 
oidor  y  refrendario  del  rey  y  de  su  Consejo »  y  sil  secretario 
y  notario  mayor  de  los  sus  prevrlegios  rodados»  la  fice.es^ 
crebirporsu  mandado. -^Registrada. 
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CAPÍTULO  VI. 


Dúl  prevüegio  de  con/irmaeion  del  eetado  y  de  loe  prevUe 
gios  suso  escriptoSy  que  dio  el  rey  D.  Etíríque  lY^  á  dún 
Juan  de  Gluman^  duquf  de  Medmm. 


Yo  d  sobrecHobo  rey  I>.  Enrique ,  de  mi  puopio  motu 
y  cierta'  sciencia  y  poderio  real  ordenado  y  y  auá  si  es  nece- 
sario y  oomplidero  á  nri  poderío  absoluto ,  movido  por  las 
justas  é  legítimas  causas  é  razones  que  el  dicho  mi  padre 
é  s^or  bobo  en  dar  é  otorgar  á  vos  el  dicbo  duque  D.  Juau 
de  Gttzman,  conde  de  Niebla  mi  tio,  la  carta  de  previ  legio 
suso  euoorporada,  y  la  otra  en  eBa  inserta;  y.  babidó  res- 
pecto y  consideración  á  ios  muy  altos ,  grandes  y  seOialados 
servicios  que  vos  hecistes  al  dicho  rey  mi  señor  y  mi  padre, 
y  habedés.  fecho  y  faenes  ¿  mi  de  cada  dia ,  ó  ñcieron 
aquellos  donde  venidea ,  así  al  dicho  rey  nü  padre  y  sellor; 
como  á  los  otros  reyes  de  gloriosa  memoria  mis  progedito* 
res;  y  porque  perpetuamente  finque  loable  memoria  de  vos 
y  de  vuestra  casa  y  de  los  dichos  servicios,  y  en  alguna 
ennenda  y  remuneración  dallos ,  por  la  presente  lo  confir- 
mo  y  apruebo ,  y  aun  á  mayor  abondamicAte  de  nuevo  vos 
doy,  otorgo  é  coacedo  el  mayorazgo,  gracias  y  meircedes, 
donaciones  é  concesiones,  6  facultades»  é  legitimaciones,  é 
todas  las  otras  cosas  é  cada  una  dallas  contenidas  en  las 
sobredichas  cartas  y  prevUegio  suso  encórporado,  y  en  cada 
una  dellas,  con  las  mismas  calidadesy  dispensaciones  y  abro* 
gaciones  y  derogaciones,  instancias  y  firmezas  é  cláusulas, 
y  con  todas  las  otras  cosas  y  cada  una  dellas,  que  el  dicho 
rey  mi  señor  y  padre  vos  las  di6  y  otorgó  á  vos  y  á  vuestros 


descendientes  legítimos  y  no  legítimos,  y  á  todos  los  otros 
contenidos  en  las  dichas  cartas  é  previlegic» ,  y  en  cada 
una  dellas ,  así  de  los  dichos  vuestro  condado  é  ducado 
como  de  todas  las  villas  é  lugares,  tierras  y  señoríos,  cas- 
tillos, fortalezas,  vasallos,  rentas  é  jurisdlciooes  y  todas  las 
otras  cosas  y  cada  una  dellas  que  en  las  otras  cartas  é  pre* 
YÜegios  y  en  cada  una  dellas  suso  encorporadas  se  contíe-^ 
ne,  lo  cual  todo  y  cada  cosa,  deltb  quiero  y  mando  y  ed  mi 
merced  y  voluntad  que  valga  y  dure  y  sea  Rrme,  estable  y 
valedero  perpetuamente  para  siempre  jamás,  sin  embargo, 
ni  contradicion  alguna,  así  de  fecho  como  de  derecho,  de 
cualquier  natura,  vigor  y  efecto,  calidad  y  misterio  que 
sea  é  ser  pneda,  lo  cual  yo  alzo  é  quito,  y  asimismo  toda 
obreccion  é  todo  otro  obstáculo  é  impedimento  qué  lo  em- 
bargar pudiese.  Y  suplo  cualesquier  defectos,  omisiones» 
y  solenidades  é  otras  cualesquier  cosas  sustanciales,  é  otras 
cualesquier  sustancias  é  otras  cualesquier  necesarias ,  coni« 
plideras,  provechosas  de  se  suplir  para  validación  y  perí- 
petua  corroboración  y  fírmeza  de  todo  lo  suso  dicho  y  de 
cada  una  cosa  é  parte  dello,  no  embargante  cualesquier 
leyes  fechas  é  ordenadas  por  el  dicho  rey  mi  padre  y  mi  se* 
ñor,  por  donde  se  prohiba  y  defienda  la  alienación  de  lo 
tal,  sino  en  cierta  forma  contenida  en  las  dichas  leyes,  espe- 
cialmente en  la  ley  por  él  fecha  en  las  Cortas  é  ayuntámiea- 
to  de  Valladolid ;  y  no  embargante  otras  cualesquier  I¿ye9, 
fueros  y  derechos.  Y  sobre  esto  mando  á  los  iiifaateá  mis 
muy  caros  y  amados  hermanos,  etc.  Ftíé  dada  esta  cartfi 
en  la  cibdad  de  Sevilla  á  veinte  y  siete  dias  de  junio,  año 
del  nacithieüto  del  SeSor  de  mili  y  cuáltocientos  y  clncuon'* 
ta  y  seis  años. — Yo  él  rey. — Yo  el  doctor  Hernando  Dw 
de  Toledo^  oidor  y  rcfi*endai4o  del  rey  y  de  su  Consejo;,  su 
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secretario  mayor  é  notario  de  los  previiegios  rodados,  la  Gee 
eacrebir  por  su  mandado. 


CAPÍTULO  vn. 

Como  el  rey  D.  Enrique  mandó  á  D.  Juan  de  Guzman^  du' 

que  de  Medina,  fuese  á  Badajoz  y  trújese  la  reina  doüa 

Juana  á  Córdoba ,  para  se  casar  con  ella ;  y  del 

acompañamiento  que  el  duque  llevó. 


El  rey  D.  Enrique »  cuarto  deste  nombre  en  Castilla, 
mandó  á  D.  Juan  de  Güzman »  duque  de  Medinastdonia, 
conde  de  Niebla,  que  partiese  de  Córdoba  lo  mas  ordenado 
que  pudiese,  y  fuese  ¿recebir  su  mujer  la  reina  D/ Juana 
á  Badajoz,  y  la  trújese. con  lodo  regalo  y  servicios  á  Córdoba, 
donde  la  esperaba.  Y  mandó  que  fuese  con  el  duque  de  Me« 
dina,  á  D.  Alonso  de  Madrigal,  quese  Uamó  el  Tostado,  obispa 
de  Avila.  Y  el  duque  de  Medina,  escribió  á  todos  los  caba- 
lleros, parientes,  amigos,  criados  y  vasallos  de  los  que 
no  estaban  con  él  en  la  corte,  que  viniese>n  i  Córdoba.  Con 
los  cuales  y  con  su  hermano  bastardo  D.  Alonso  de  Guzroan 
y  sus  hijos  D.  Enrique,  D.  Alonso,  D.  Fadrique,  D.  Pedro, 
D.  Alvaro  y  D.  Juan ,  aunque  algunos  dellos  eran  de  poca 
edad ,  y  con  niimero  de  doscientos  caballeros  principales, 
partió  de  la  cibdad  de  Córdoba,  y  fué  á  la  cibdad  de  Bada- 
joz, donde  todos  se  pusieron  mas  galanes  de  lo  que  iban  de 
camino.  El  duque  dio  aquel  dia  á  todos  piezas  tic  seda  y 
piezas  de  tela  de  oro  y  plata,  paSos  muy  fioop,  caballos, 
jaeces ,  joyas  y  otras  [cosas  ea  gran  cantidad,  hé^aó  su 
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« 

casa  de  la. mas  hermosa  tapicería ,  mas  rica  vagillai  y  aiv 
reos  de  casa  en  mucha  mas  manera  de  lo  que  hasta  aque^^ 
lia  sazón  se  había  usado  en  España;  porque  cuatro  meses. 
que  pasaron  donde  que  fué  avisado  que  había  de  hacer 
aquella  jornada»  hizo  aderezar  algunas  cosas  que  para  el 
nuevo  uso  le  fallabaa  de  su  cft&;  aunque  para  en  aquel 
tiempo  la  tenia  la  mas  arreada  y  aderezada  que  habia  en 

España. 

Vinieron  de  Estremadura  á  Badajoz  por  servir  y  aconi* 
pafiar  al  duque  muchos  señorasí  y  caballeros »  asi  qqe  su 
casa  parecía  mas  casa  de  rey  que  de  duque. 

Gomo  el  duque  D.  Juan  fué  certificado  que  la  reina 
D.*  Juana  partía  de  la  cibdad  do  Elves»  salió  el  duque  acom- 
pañado del  obispo  de  Avila  y  de  lodos  aquellos  señores  y 
caballeros,  que  con  él  habían  venido  y  estaban  en  Badajoz» 
y  fueron  á  recebir  la  reina  A  la  puente  que  está  sobre  la 
ribera  del  rio  llamado  Gaya,  que  divide  los  términos  d^ 
Castilla  y  Portugal»  donde  le  era  mandado  por  el  rey»  que 
la  recibiese.  Y  como  la  reina  llegé»  fué  recebtda  por  el 
duque  con  toda  reverencia  y  acatamiento.  Y  traída  á  Bada* 
joz»  donde  la  salieron  ¿  recibir  con  la  soleuidad  que  acos- 
tumbran recebir  los  nuevos  reyes »  los  señores  y  caballeros 
portugueses  que  venían  con  la  reina »  llegaron  con  ella  á 
Badajoz»  donde  á  duque  los  tuvo  por  huéspedes  aquella 
noche»  y  otro  día  haciéndoles  grandes  banquetes  á  olios  y 
á  todos  los  señores  que  con  él  cMaban »  donde  sé  hicieron 

« 

grandes  gastos. 

La  reina  y  el  duque  no  se  detuvieron  en  Badajee  mas 
de  un  día»  y  de  allí  se  partieron ,  oontinuaúdotsu  camino 
para  Górdoba.  La  reina  venia  en  una  hacanea  blanca  muy 
rioamente  guarnecida ,  con  doce  damas  portuguesas  todas 
encima  de  hacaneas.  Venia  con  la  reina  la  condesa  de  To- 
ToMoXXXíX  15 
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guifti  que  acompañó  á  la  reina  hasta  Córdoba.  En4od068ie 
oamÍDo  hizo  el  duque  D.  Juaa  de  Guztnan  grandes  servicios 
á  la  reina  y  á  las  damas ,  así  en  almuerzo^,  comidas  y  ce- 
ñas,  como  en  didivas  de  muchas  ricas  cosas.  Trujeroo  grao- 
des  placeres  por  aquel  camino. 

Gomo  llegaron  á  Córdoba ,  fué  la  reina  recebida  con 
toda  aquella  ñesta  y  triunfo  que  fué  posible ,  asf  por  todos 
los  grandes  y  perlados  del  reino  que  allí  estaban  juntos 
para  la  boda »  como  por  las  gentes  de  la  cibdad  y  por  los 
embajadcMres  de  Francia  y  de  otros  reinos,  que  allf  estaban. 
Alli  fueron  desposados  por^  D.  Alonso  de  Fonseca  arzobis- 
po  de  Sevilla ,  y  pasados  tres  dias ,  sé  ceiebráron  Jas  bodas. 


CAPÍTULO  vm. 

Como  él  rey  D.  Enrique  y  la  reina  D.*  Juana  vinieron  á 

Sevilla  y.  y  del  solene  recudimiento  que  el  duque  D.  Juan 

les  hizo ,  y  de  un  torneo  que  en  la  plaza  del  du^ 

que  ee  hizo. 


El  rey  O.  Enrique  se  detuvo  poco  en  Córdoba ,  y  vino 
á  Sevilla  coa  la  reina  D.'' Juana  su  mujer,  donde  le  fué 
faecho  muy  solene  recibimiento.  Alli  lo  hizo  el  duque  mu* 
chos  servicios  y  grandes  fiestas  y  regocijos ,  asi  de  justas, 
juegos  de  cañas ,  toros  y  todos  otros  pasatiempos  que  pu*- 
dieron  ser  inventados  sefialadameote  un  torneo  de  cien 
caballeros,  cincuenta  i  cincuenta,  en  que  fué  de  launa  parte 
O.  Juan  de  Guzman  duque  de  Medinasidooiai  con  los  cki« 
cuenta  de  su  parte  vestidos  de  Manco*  La  otra  parte  tenia 
D.  Juan  Pacheco,  marqués  de  Villena ,  que  en  aquella  sazón 


227 

mandaba  al  rey  y  al  reioo ;  y  los  ciacuenta  de  su  parlé 
iban  vestidas  de  eneamado.  Para  lo  caal  et  daqae  de  Me- 
dina dio  ¿  los  de  su  parte  terciopelo  blanco  para  ios'Cta* 
cueota  caballeros  y  cincuenta  padrinos ,  y  raso  blanco  para 
los  pajes  y  mozos  de  cada  uno.  Y  puso  una  liza  delante  sus 
casas  ¿  la  redonda  de  la  plassa  >  porque  no  entrase  otra  gen* 
te  sinp  \qs  del  torneo. 

El  rey  y  la  reina  y  las  damas  estaban  en  los  corredo- 
res y  ventanas  de  las  casas  del  daquc,  porque  habían  de 
ser  aquella  noche  sus  huéspedes;  y  de  la  utaa  parte  de  la 
plaza  estaba  un  estandarte  hincado  blanco ,  oon  las  armas 
del  duque  de  Medina;  y  ¿  la  otra  parte  estaba  otro  estan- 
darte encarnado  con  las  armas  del  marqués  de  Villena.  Y 
el  torneo  se  hizo  donde  bobo  cosas  muy  señaladas  de  ea^ 
cuentro3  de  lanza,  golpes  de  espada  y  maza;  y  juzgase 
liaber  sido  el  torneo  mejor  que  se  habia  hecho  en  la  vida 
de  los  que  alli  se  hallaron ,  y  mais  costosos  y  galanes  todos 
los  mas  con  caballos  encubertados. . 

Para  aquel  dia  habia  hecho  traer  el  duque  D.  Juan 
unas  cubiertas  de  acero,  de  piezas»  á  manera  de  escaman 
menudas  con  sus  armas,  en  muchas  partes  sus  medallas 
y  figuras,  que  se  ju^ó  ser  la  cosa  mas  rica  y  polida ,  que 
ea  España  se  habia  visto  hasta  aquellos  tiempos ;  y  aunque 
estas  cubiertas  han  pasado  muchos  años  y  orin  por  ellas, 
muestran  hoy  en  el  alcázar  6  castillo  de  Sanlúcar ,  donde 
están,  la  gran  primeza  del  maestro  que  las  hizo. 

El  rey  y  la  reina  cenaron  en  una  mesa ,  y  en  otra  ce- 
naron el  duque  con  todos  los  de  su  partido  de  una  parte, 
y  de  la  otra  todos  los  embajadores  y  señores  (Artesanos; 
porque  el  marqués  de  Villena  cenó  en  su  posada  con  los 
de  su  partido.  Dende  este  dia  en  adelante  pareció  que  el 
niarqués  de  Villena  D.  Juan  Pacheco  quiso  competir  con 
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el  duque- DJ Juan,  y  si  la  coropeleDcia  fuera eo  cual  ptiva* 
ba  mad  con  et  rey,  el  duque  diera  h  ventaja  al  marqués; 
porque  siempre  los  señores  de  la  casa  de  Niebla  se  descui* 
daroa  en  procurar  privanza'  cori  los  reyes  ni  oficios  en  la 
casa  ¡real,  ni  cargos  de  gobernaoroo  en  elteiño;  porque 
siempre  tuvieron  mucho  quQ  gobernar  en  sus  estados  y  en 
la  cibdad  de  Sevilla,  que  la  tenian  como  suya.  Pero  fufera 
desto  no  tenia  el  marqués  que  competir  con  el  duque,  por* 
que  puesto  qse  el  marqués  era  gran  señor  y  muy  privado 
del  rey »  y  de  buena  casta  antigua  >  asf  de  los  Pachecos  de 
Portugal ,  ^omo  de  los  Girones  de  Castilla ,  á  la  antigüedad 
de  la  casa  del  duque ,  á  las  grandezas  y  estado  della ,  i  la 
sangre  real  que  en  día  resplandece,  era  otra  oosai  por  16 
cual  el  duque  se  descuidó  ^e  aquellas  competencias.  Mas 
tuvo  cuidado  deuna  oosa^  que  sabiendo  qué  MigíielLiicas, 
criado  del  rey,  eran&tdraide  Belmente,  tierra  del  marqués, 
y  que  de  su  mano  lohabia  dado  al  rey,  y  aunque  hombre 
de  obscuro  linaje,  llegó  á  privar  con  el  rey  tanto,  que ^1 
marqués  de  Villena  lo  comportaba  mal,  y  por  esto  el  duque 
de  Medina  y  D.  Lope  de  Barrientes,  obispo  de  Cuenca,  que 
había  sido  maestro .  del  rey ;  favorecían  á  Miguel  Lúeas, 
porque  compitiese  con  el  marqués;  y  de  tí\  manera  lo  favo- 
reoieroQ ,  que  estuVo  el  tñy  por  le  dar  el  maestrazgo  de  San- 
tiago, de  lo  cual  ol  marqués  tuvo  gran  pena  y  trabajo  eon 
el  rey  que  se  partiese  de  Sevilld. 
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CQino  el  r0y  i>.  Enrique  miró  á  talar  la  vega  de  Málaga^ 
y  voUiendo  fué.con  ^l  tlugue  á  la  villa  de  Bejer,  y  de\  . 
etUi  á  IojS  alfrüidr<J>as  <¡e  Coniil. 


El  cey  0.  Enrique  después  de  haber  eslado  eo  Sevilla 
algún  Uenipo ,  dejando  allí  ¿  la  reina  D/  Juana ,  fué  i 
Ecija  donde  habla  mandado  juntar  la  g^te  de  sus  reinos^ 
y  se  juntaron  tees  mili  eaballeros  y  ochopientos  hotttbites 
darinas  con  muebo  número  dé  peonen  y  coninucbós  seno^ 
re&  del  reinó,  y  eotrá  ép  lá  vega/ de  Málaga >  y  le  talaron  los 
panes,  y  de  alli  se  vinieron. por  la  co&ta  de  lámaf  haataiGif 
braltar,  que  era  de  moros;  donde  e(  alcaide  ddla  )la<aiadp 
Aben-Gomixa »  salió,  á  besar  las  manos  al .  rey  con  ';cuaten^ 
ta  mores á; caballo.,  y  con  gran  presente  de  cosas.de  inan- 
temmientos.  Y'bizo  allí  venir  muchos  morbs  pescadones, 
-queechbndo  las  redes  en  la  mar  ^  sacaron  mucho  pesca* 
do,  de  h)  cual  holgaroq  ell*cy  y  el  duque  de  Medina  y  el 
nacqnés  y  los  oíros  señoses^Y  d^ey  despidiéndola  gen** 
te  con  los  señores ,  pasó  por  la  cibdád  de  Algecira^  la  cuál 
estaba  derribada  y  sin  población  alguna ,  de  la  cual  él  rey 
y  todos  Jos  que  con  éiríbati  ^  redibieron  pena  de  ver  uQa;db* 
dad  tan  buena  y  dé  tan.  buen  asiento  destruida  y  despo- 
blada, eo/la  Dual  laníos  trabajos  pajsoron  por  la  gaofir  los 
lejessitó: antecesores.  La  entusa  porque  Algecira!se  des^ 
poblé. ,  traítairé*  en  el  siguiente  capitulo* .  .   '   '  ' 

Pues  pasando  el  rey  y  el  duque  con  la.  gen  te  quellevis^ 
ban  de  Algecira,  flegar^n  (l  la  villa  de  Bejer,  que  es.  dd 
duque  de  Medina ,  donde  fué  recibido  el  rey  con  toda  la 


reverencia ,  obediencia »  y  fiestas  y  regocijos  qae  fueron 
posibles.  Allí  hizo  el  duque  sala  real  al  rey  y  á  todos  los 
que  con  él  vinieron ,  todos  los  dias  que  allí  estovieron.  Allí 
suplicó  el  duque  al  rey,  que  porque  estaban  armadas  sus 
almadrabas,  le  pluyese  ir  á  tomar  placer  y  ver  como  los 
atunes  se  tomaban.  Y  el  rey  lo  hizo  así^  y  fueron  al  al- 
madraba de  Conil,  que  es  dos  leguas  de  Bejer,  y  el  rey 
posó  en  la  torre  de  Guzman,  y  estovo  un  dia  con  el  ata- 
laya en  ia  torre  de  sobre  la  mar,  para  ver  venir  los  atunes 
por  el  agtta ,  y  mandar  el  atalaya  con  la  toca  ó  lienzo  que 
tiene  en  la  mano »  lo^  que  han  dé  haeer  para  pescar  los 
atunes.  Desta  pesquería  de  los  atunes  como  se  hace ,  tra- 
(aré  adelante  cuando  escribiere  de  la  villa  de  Gonil. 

Otro  dia  estuvo  el  rey  ea  la  playa ,  donde  vio  sacar 
ciertos  botes  ó  lances  de  atunes.»  de  que  reeibió  gran  |ilaeer, 
y  otro  dia  vio  ios  oficios  de  la  chanca ,  donde  los  atunes  se 
cortan  y  salan.  Y  después  do  haber  recebido  grandes  fies- 
tas y  servicios  >  el  rey  y  el  duque  se  partieron  para  Sevilla 
donde  el  rey  holgó  con  la  reina  su  mujer,  y  se  hicieron 
muchas  justas  y  un  torneo ,  en  el  cual  se  creyó  hobiera  al- 
guna turbación ,  por  las  que  había  entre  el  duque  y  el  mar- 
qués de  Villena.  Este  día  estuvo  armada  la  mayor  parte  de 
Sevilla  con  intención  de  servu*  al.  duqve. 

El  rey  vino  á  ver  el  torneo ,  ti:ayendo  corazas  vestidas 
ycasqoeteeQ  la  cabeza.  Plugo  á  Nuestro  Señor,  que  las 
eosas  se  mitigaron.  En  este  tolrneó  fueron  capitanes  de  la 
una  parte  el  duque  de  Medina ,  en  «uya  'parte  venia  aquel 
Miguel  Lúeas,  que  ya  parecta  contender  de  pariedad  con 
el  marqués  de  Villeaa;  y  de  la  otra  parle  el  dicho  marqué$. 
£1  torneo  fué  muy  bueno,  y  todos  salieron  pacificamente, 
viendo  la  persona  real,  que  en  él  estaba. 
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CAPITULO  X. 

Cerno  ei  rey  D.  Alonso  XI  ganó  de  los  moros  la  cibdad  de 
Algecira,  y  como  después  la  ganó  el  rey  de  Granada  y 

la  mandó  derribar. 


Dicho  hé  ea  el  precedente  capf tulo ,  que  el  rey  D*  En- 
rique pasando  por  la  dbdad  de  Algecira»  la  vido  derribada 
y  despoblada,  y  que  en  este  daría  razón  de  cuando  y  por 
quien  fué  ganada  A^eoira  á  los  moros,  y  cuando  y  por 
quien  fué  derriliada»  De  lo  cual  es  de  saber  que  el  rey  don 
Alonso  oúceno  deste  nombre  en  GastiUa ,  después  que  bobo  • 
ganado  á  Alcalá  la  Real  y  otras  villas  7  castillos  de  moros, 
cercó  lá  cibdad  de  Algecira  y  túvola  cercada  rtmte  y  dos 
meses ,  en  d  cual  cerco  él  y  los  de  su  hueste  pasaron  muyv 
gran  afán  y  trabajos.  Acaeció  una  vez  llover  tres  meses 
contíDOs,  y  otra  vez  acaeció  que  se  encendió  fuego  en  el 
real ,  y  sb  queoafcarbn  la  mayor  parte  de  los  bastimentos  y 
vituallas  que  la  hueste  tenia,  de  guisa  qua  .llegó  á  valer 
d  pan  y  las  otras  viandas  á  muy  gran.  pRecio,tailto< que 
niorian  los  de  la  hueste:  de  hambre';  perb  luego  fueron  re- 
parados con  provisiones  que  vinieron  por  la  mar.  Un  moro 
de  Algecira,  viendo  los  de  hi  cibdad  tan  apretados,  y  la 
gran  constancia  que  el  rey  tenia  de  no  se  querer  levantar 
desobrella  sin  la  tomar,  pensó  como  la. podría  desceitar. 
Aventuróse  á  lo  que  le  acaeció.  Tomó  un  cuchillo  y  púso^ 
seio  entre  el  sayo  y  el  jubdn,  con  intención  de  con  él  ma* 
lar  al  rey*  Salió  de  la  cibdad  y  vinoso  al  real ,  y  dijo  ¿  los 
de  la  hueste,  que  le  mostrasen  al  rey,  que  le  quería  ftdUar 
ornas  que  eran  mucho  de  su  servicio,  de  guisa  que  tomarla 
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en  breve  la  cibdad.  Como  lo  llevaroQ  á  la  tienda  real,  lle- 
gados allí  ciertos  p.ijes  del  rey  inspirados  por  Dios,  cataron 
al  moro  y  halláronle  el  cuchillo  escondido,  que  traia  para 
malar  al  rey;  y  como  luego  fué  puesto  á  tormento ,  oonfe- 
só-cómo  había  salido  d6  la  cibdad  con  propósito  de  matar 
al  rey,  aunque  él  muriese  por  ello,  por  librar  á  Algecira 
del  ceróo.  El  rey  lo  mandó  cuartear,  y  poner  cada  cuarto 
en  un  madero  á  vista  de  la  cibdad;  y  de  allí  adelante  el 
rey  se  guardó  mas,  de  tal  manera,  que  no  traia  vesUdu-- 
ras  reales  por  no  ser  conocido  si  otro  tal  ^aso  le  aconte* 
dcse.   .  .••••'•.'-',.- 

Viendo  los  moros  la  gran  constancia  del  rey ,  ontvegá* 
ronle  la  cibdad  sábado  víspera  de  Ramea  ^tel  año  del  nad« 
miento  del  Sefior  de  mili  y  trecientos  y  cuarenta  y  tres.  El 
rey  la  hizo  bastecer  y  poblar  de  cristiaiios^  porque  todos  los 
moros  salieroo  doUa. 

Después  de  muerto  este  rey  D.  Alonso,  en>  tiempo  del 
reyD.  Pedro  su  hijo,  llamado  el  Cruel^  pudo  ceareo  á  esta 
cibdad  el  rey. de  Granada  y  la  tomó;  que  los  cristianos  no 
la  pudieron  socorrer*  por  la  guerra  grande  que  babia  entre 
el  dicbo  rey  D.  Pedro,  y  el  rey  D.  Enri.;ue  su  hermano.  Y 
el  dfdhoTcy  de  Granada,  después  que  la  ganó»  la  nrandó 
derribiBir,  porque  los  cristianos  no  la  cobrasen^  Padecen  en 
ella  agora  pedazos  de  muy  hermosos  edHieios;,  .en  esfiecial 
algunas  torres  de  los  muros  de  la  cibdad  nitiy  fuevtes,  á  las 
eualcs  llega  la  mar  cuando  ereoe.  <• 

Tenia  esta  eítiidad  campos  y  dehesas  para  ganados  muy 
abundosos,  que  se  llaman  agora  los eamposde Tarifa,  don* 
de  se  crian  de  los  mejores  ganados  vacunos  de  Espalfa. 

Porque  en  algunos  capítulos  dcsta  Qrónioa  he  tratado 
desta  oibdad  de  Algecira,  mayormente  cuando  el  rey  don 
Ferimndo  IV,  padre  deste  rey  D.  ^bnso  XI,  ia  luvp  oeroa- 


(la,  y  calan4i>  en. el  cMOO  env'i&á  O.  AIohüb  Peréz.  de  Guz^ 
maB  el  Buena  á.  oerear  á  Gibraltac  y  la  ganó ,  ¡y*  después 
el  dicho  J).  Alonüo  Pérez  de  Gusmao  el  Bueno  fué  ^dbnd^ 
aquiá  las  sierras  de  Oaucin,  doncfe  los  mdros  lottlaUnm,* 
y  á  este  real  de  Algecira  vino.dífuntd^»  y  de  aquí  fué  Nevado 
¿  SeviUa»  y  aquí  á  este. cerco  volvió^  su  jbíjd  O.  Judn  M&ñr 
80  de  Guzmaa  á  servir  ai  dicho  rey  iD>  :Reraando »  y^  como 
entonce  no  se  ganó  esta  cibdad»  por  la  razón  que  de  suso  se 
ha  dicho  lea  e|  :pwner  capUnlo:  del  r. tercer  libro v  parecióme 
dar  aqui  rasgón  de  la  toma  de  Algecira ,  por  qbieii  y.ciiañ-r 
do;  y  asioiismo»  cuando  y  por  quien  fué  despoUltda,  lo 
cual  todo  fué;seguo.«»..el  prqsentei  ca|rftido  se  ha:  deola<^ 
rado^        ,  '   •  •  ■•'•..;'!..*. 
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Comfi  el  rey  fh.  Enriqw^salió  de  Semlla  lUvandü  tpnsigiyá 

¿>.  Juan  de  G^^mun^  duque  de  Medina  $  y-  fué  ^bre  ía- 

villa  de  Jimena  y  la  ganó  átfls  imrae';  y  de  Un 

previlegio  que  al  duque  dio. 


Estando  éi  rey  D.  Enrique  en  Sevilla »  envió  D.  Juan 
de  Saavedra  avisarle ,  que  la  villa  de  Jimena  teniadisposi* 
cion  para  poderse  ganar  á  los  moros.  No  escribo  aquí  don* 
de  estaba  Juan  de  Saavedra,  porque  la  crónica  no  lo  dice, 
ni  de  lo  qne  viene  siguiendo  se  puede  colegir. 

4 

El  rey  partió  de  Sevilla  y  fueron  con  él  D.  Juan  de  Guz* 
man»  duque  de  Medinasidonia,  conde  de  Niebla,  y  D.  Juan 
Pacheco,  marqués  de  Villena,  y  D.  Rodrigo  Manrique,  con- 
de de  Paredes,  y  otros  caballeros,  con  hasta  mili  y  quinien- 
tos de  á  caballo  y  seis  mili  peones.  Y  fueron  sobre  Jimena 
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y  oombaliéúdola  la  entraron  por  fuensA  de  armada  y  los 
moros  se  retrajeron  á  la  fortaleza ,  y  se  £ef on  á  partido  . 
que  Ibs  pusiesen  en  salvo  en  Gibrattar,  y  asi  fué  becho.  El 
rey  la  dio  á  D.  Beltran  de  la  Cueva;  duque  de  Albürquer- 
que,  que  era  gran  privado  del  rey;  y  el  duque  dio  la  te* 
oencia  della  á  Pedro  de  Vera,  natural  dei Jerez  de  la  Fron- 
tera. Y  el  rey ,  y  el  duque  y  los  demás  se  tornaron  ¿  ^- 
villa. 

Como  D.  Juan  de  Onzman  duque  de  Medina  no  tuviese 
hijos  ni  hijasjegltimos,  y  tenia  algunos  bastardas  de  diver- 
sas mujeres,  tuvo  siempre  deseo  de  dejar  el  mayorazgo  y 
e^ádd  del  ducado  de  Medina  y  Xsendtedo  de  Niebla  á  D.  En- 
rique de  Guzman  su  hijo  mayor  y  de  D.*  Isabel  de  Menéses; 
con  quien  después  el  duque  casó  por  dejar  este  hijo  legiti- 
mo ;  y  con  este  deseo  habiendo  hecho  el  mayorazgo  en  este 
hijo,  suplicó  al  rey  D.  Enrique  le  hiciese  merced  de  le  con- 
firmar el  tHuIo  de  duque ,  y  hacer  mferced  para  que  después 
de  sus  dias  fuese  duque'D.  Enrique  de  Ouzman  su  h]jo.  El 
rey  le  hizo  la  merced  siguiente. 


•  I 
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a^PÍTÜLO  XII. 


De  la  merced  y  previlegio  qtíe  él  rey  D.  Enrique^  dio  á  dan 

Juan  de  Guzman ,  duque  de  Medina ,  para  la  suceeion  del 

estado  con  tíeulo  de  dtvque  á  D.  Enriquece  Guzman  su 

hijo  y  á  todos  ató  deeendientes. 


Doa  Enrique,  por  la  gracia  de  Dios  rey  de  Castilla,  de 
León,  de  Toledo,  de  Galicia,  dé  Sevilla,  de  Cófdoba,  de 
Marcia ,  de  Jaén;  de  los  Algarbes ,  dé  Algecira ,  de  Vizca- 
ya ,  de  Molina.  Segan  la  verdad  de  las  Escríptnras ,'  Nuestro 
Señor  Dios  eslabloció  prinieramenle  la  su  corte  celestial,' 
en  la  cual  hizo  ciertas  órdenes  y  grados ,  dignidades  de 
gerarquias  de  la  ang^ica  natura.  Otrosí  ordenó  la  terre-* 
nal  corle  á  semejanza  del  cielo.  Ptíso  el  rey  en  su  lugar  en 
la  tierra,  y  dióle  poder  de  regir  y  guiar  á  su  pueblo,  y 
mandó  que  todos  le  amalsen ,  temiesen ,  honrasen  y  guarda- 
sen asi  como  vicario  de  Dios ,  é  quien  en  la  tierra  tiene 
sus  veces,  y  es  corazón,  ¿ninia  y  cabeza  del  pueblo,  y  élloii 
«US  miembros.  Por  lo  cual ,  entre  las  otras  cosas  en  seríié- 
janza  desto  á  la  real  magesitad  6  á  gnarda  de  la  alta  mofiar* 
quía  é  recta  policía ,  é  bueno  é  loable  regimiento  é  gober< 
nación  de  sus  reinos  é  tierras,  y  á  la  debida  y  ordenada  ar- 
monía y  cosa  pública  dellos ,  es  muy  propio  y  cobvénienle 
amar  y  honrar  principalmente  á  los  grandes  y  ricos^homes 
de  ius  reinos,  é  los  sublimar  y  decorar,  aplicando  sus  hono- 
res y  honrando  sus  personas  y  acrecentando  sus  tftulos; 
por  altas  y  excetenles  dignidades ,  como  aquellos  que  son 
nobleza  y  honra  de  su  persona  y  de  sus  reihos ,  muros,  for- 
taleza y  amparo  delloíi,  mayormente  aquellos  que  lo  mere- 
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cen  bien,  y  soq  dígaos  dellos,  asi  por  respecto  de  sus  per- 
sonas  é  virtudes  y  bondades,  eomo  por  nobleza  de  sus  li- 
najes y  de  las  grandezas  de  sus  casas ,  é  nierecimienlos 
por  buenos  y  leales  servieios.  Y  por  esto  el  príncipe  esi  nuis 
poderoso  »  y  de  los  suyos  amado  y  temida,  y, servido  y 
acatado  y  reverenciado  i  y  puede  n^^or  y  mas  Ubramenle 
usar  de  su  real  poderío,  y  mantener  sus  pueblos  en  paz  y 
verdadera  justicia.  Lo  cual  por  mí  acatado  y  considerado, 
y  como  entre  las  otras  dignidades  de  que  los  emperadores, 
rey^  y  grandes  príq^ipes  antiguamente  acoslumlnni^oQ 
prov^r,  la  mayoryma^  principales  la  dignidad  de  duquc^ 
oficio  muy  alto  de. gran  excelencia;  otrosi acatando  x^orao 
el  rey  D.Juan  de  esclarecida  memoria «  mi  s^ñor  y  padrc^» 
cuya  ánima  Dios  haya ,.  conociendo  }a  persona  y.icasa  de 
vos^JD.  Juan  de  Guzman  mi  tio^  duque  de  Medinasidpnla, 
conde  do  Niebla,  mi  vasallo  y  de- mi  consejo,, el, deuda  de 
sangre  que  con  su.  persona  alcanzostcs,  y  vuestFO-  gran 
Icallad  y  fidelidad  y  muy  singulares  méritos  y  virtudes, 
vos  hizo  é  $ostituy6  duqu^  de  vuestra,  villa  ^  jtfe4ía|LSJdp' 
A^v,  y  vos  dio  y  olorgó  Ja  dicha  dignidad  paraca,  tpda 
^yijje^tra.yída;.  y.P^*4!^  ^^  mi^ifped;,y  voluntad, es  qua  de 
v^  y  de  YMiQStra  casa  y  noi^hre  ¡quqde  perpetua  memoria^ 
y^qifQ  yuiQslrps  )sub|fiesqres  y  ;d€)cendientes  sean .  honradps  y 
sublimados,  habiendo, respecta  y,. qonsideracion  á  todas  las 
.qosas  suspdjcbasi,  y  aj^imisino  á  los  muchos  y  leales,  bue- 
nos, grandes,  y  muy  señalados  servipips^  que  continuaq^e^- 
te  y  con  toda  animosidad  ó  fideli/lad  heoisles  al  rey  n^i.^iAr 
d^e  y  mi  señor,  y  á  mi  y  áí  I9  corona  real  de  mis  rejnoa  ka- 
beis  (echo  y.facedesde^da  4i^,;así  eq  las  giiiAri'afí  opolra 
I09  moro9  enemigas  de  nH$;slra  saleta  U  católica ,  ccimo 
ep  otros  dive/^ps. actos  y  cqsás.lo  hal^smc^tr^o,  ser  bfie^ 
m^repiqnlc  d<^  Mo.  noble  y  mag^ífiooidon;  y  porque  91  los 
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reyes  y  pifocipes  qo  dudaran.fuoer  grandes  mercedes  i. 
aquelkts,  ({ue  asi  fiel  y  lealmeoté  como  vos  han  servido  y 
sirven;  por  ende,  por  vos  facer  biea  y  merced  cfueriendo 
magaificar  y  decorar,  y  magnificaado  y  decorando Ipsperi. 
soaas  vuestra  y  de  D.  Enrique  de  Guzcuau  vuestra  bijo  intif/ 
yttf  primogénito,  por  la  prcseate  de  mi  propio  molu  y  cier- 
ta sciéncia,  y  real  y  absorto  poderio,  vos  eoo&mo  ddi' 
eho  tiUtto  y  dignidad  6^  oficio  dé,  duque  de  ia  dichai  vuestra 
villa  de  Medinasidoaia ,  que  asi  por  el  dicho  rey  y  se&or: 
mi  padre  vos  fué  dado:  y  si  necesaria  ea,  de  nuevo  vos  fa« 
go  y  constituyo  duque  de  Ia.di6ba  viHa,  ¿  vos  doy  é  otQir<ii 
go  la  dicha  dignidad.  E  quiero  que  ia  haya  ^esd^  a<|^  ade- 
lante para  en  toda  vuestra  vidar  y^^que  por  esta  misma  vía 
la  haya  y  sea  y  tmga  él  dicho  D.  Enrique  de  Guzn^nf 
vaestro  hijo  mayor  primogénito,  y  pueda: suceder- y  subeei 
da  en  la  dieim  dignidad  de  oficio  de  duque  déla  dicha  víh 
lia,  asi  en  viieslra  vida,  si  ló  vos  traspasardes,  -como  des«i 
poes  de  vuestra  vida,  é  sean  de  junto  con  vuestro imayciq 
razgo,  é  haya  pasado  4  pa^  el  dicho  título  é  ducadaat 
dicho  D.  Enrique  vuestro  hijo  mayor ,  y  después  del  i  sus; 
decendientes  en  uno  con  todas  las  clbdades*  y  villas,  y) 
lugares  y  heredamientos  y  bienes  del  dicho  vuestro  ma^^' 
yorazgo,  no  embargante  que  de  nue<vo  les  no  sea  dado 
y  otorgado  el  dicho  oficio  y  dignidad  por  mi  y  por  Jos- 
reyes  que  después  dé, mí  fueren  en  estos  i  réiaos ,  mas» 
que. por  solo  este  mi  otorgamiento  y  coastitudon,!  lii  dicti£t> 
vüla  deMedinasIdoniaisea  ducado  de  aquf  adelante «  pam 
siempre  jamás,  é  áeádes  é  vos  llamedes  duque  dellaipoo 
toda  vuestra  vida ,  según  que  fasta  aquí  y  después  de  yues* 
tra  vida  ó  ánles  si  la  vos  traspasardes ,  lo.baya  cldiiíháFdoa 
Enrique  vuestro  fijo. por  vuestro  otorgamiento  y  disposioióir 
y  debpues  los  que  del  vinienreá  y  subqediei'en  en  el  dicho 
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vuestro  mayoraiga,  como  dieiio  es,  y  seades  nombrados  y 
llamados  duque  de  Medinasidonia,  en  uno  con  los  otros  títulos 
é  dignidades ,  que  tenedes  ó  tuvierdes »  y  deáiás  y  allende 
dellos  que  hayades  y  goeedes  de  todas  las  honras  y  prero* 
gamientos  é  previlegios ,  presidencias ,  é  preferimientos, 
é-gracias,  é  todas  ias  otras  cosas  é  cada  una  dellas  al  dicho 
oficio  é  dignidad  pérlenedentes  asi  de  fecho,  como  de  de- 
recho y  de  uso  y  de  oostumbre,  asi  de  mis  reinos  como  de 
fuera  dellos,  doquier  y  como  mejor  y  mas  cumplidamente 
lo  hobieron  y  tuvieron,  é  han  y  tienen  y  acostumbran  ha- 
ber y  tener  y  debieron  y  deben  haber  cualquier  ó  cuales* 
quier  «tros  duques  de  mis  reinos  y  señoríos  bien  y  cumplí» 
damente,  en  guisa  que  Vos  tio  mengflc  ende  cosa  atguna, 
no  embargante  cualesquier  leyes ,  fueros,  y  derechos,  orde- 
namientos y  costumbres,  é  hazaíias. contra  cualquier  cosa, 
natura ,  vigor  y  efecto  y  misterio ,  que  en  contrario  desto 
sea  é  ser  pueda.  Ga  yo  de  la  dicha  pii  cierta  soiencia  é  pro- 
pio motu ,  é  real  poderlo  de  que  en  esta  parte  quiero  usar 
y  uso ,  lo  abrogo  é  derogo ,  alzo  é  quito ,  é  remuevo  é  disí- 
pense con  ello ,  é  con  cualquier  cosa  é  parle  dello  eu  ouan« 
to  á  esto  atañe  é  atañer  puede ,  alzo  é  quito  toda  objeción 
é  subjecion  y  todo  olro  ósticulo  é  impedimento  así  de  fecho 
como  de  derecho ,  que  lo  pudiese  embargar  ó  perjudicar;  é 
suplo  cualesquier  defectos  é  omisiones,  asi  de  sustancia, 
como  de  solenidad  ó  en  otra  cualquier  manera  necesarios 
é  complideros  é  provechosos  de  suplir.  Y  vos  do  y  eo|rego 
la  presente  posesión  é  adquisición  de  la  dicha  dignidad  é 
oficio :  que  vos  lo  otorgo  ¿  vos  y  al  dicho  D.  Enrique  vues- 
tro fijo  mayor,  y  ¿  los  dtehos  vuestros  sucesores  y  á  quien 
vuestro  mayorazgo  y  casa  heredaren  y  subcedieren,  cou 
0sla  dicha  mi  carta ,  y  con  ella  libre  facultad  y  autoridad 
para  usar  del  y  lo, ejercer.  Y  por  esta  mi  carta  mando  al 
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iflfante  D.  Alonso  mi  muy  caro  y  amado  hermano,  y  á  los 
duques ,  perlados ,  condes  y  marqueses  y  ricos-hombres, 
maestres  deks  órdenes,  priores  é  á  los  de  mi  consejo,  oi- 
doreft  de  la  mi  audiencia,  alcaldes  y  notarios  y  otras  justí» 
cías  y  oficiales  d&  la  mi  casa  é  corte  é  chancülerja,  y  á  los 
comendadores  é  subcomendadores,  alcaides  de  los  castillos 
é casas  fuertes  é  llanas,  é»á  mi  alférez  mayor  de  mi  pendón 
real  y  á  los  otros  alférez  (sic)  de  otras  cualesquier  mis  de- 
visas é  insignias.,. é¿  los  mis  mariscales  capitanea,  gentes 
darmas,  é  á  los  cenosos  ¿corregidores,  alguaciles,  régt« 
dores,  caballeros,  escuderos,  oficiales  é  homes  buenos  de 
todas  las  cibdades,  villas  y  lugares  de  los  mis  reinos  y  se- 
fiorios,  é  á  cualquier  persona  de  oualc(uier  estado,  condi* 
don,  preminencia  <i  dignidad  que  sean,  é  ¿  cualquier  6- 
cualesquier  dellos,  que  vos  hayan  y  tengan  y  reputen  per> 
duque  de  la  dicha  vu^tra.  vjlla  de  Medinasidonia ,  y  des: 
pues  de  vos  al  djpho  vuestro  hijo  J)h  Einrique  de  Guzmáa  tíí 
mayor ^  é  ¿  sus  subcesores  para^iempre  jamás,  que  la  di^ 
cha  vuestra  casa  y  mayorazgo  hobieron,  é  vos  iolituten  en 
nombre  de  duques  de  la  dicha  villa ,  é  vos  guarden  y  fagan 
guardar  todas  las  cosas  suso  dichas;  que  no  vos  pongan, 
ni  consientan  poner  ctn  ello,  ni  en  parle  dello  embarga  ni 
contrario  alguno ;  y  los  unos  ni  ios  otros  non  fagan  ende  al 
por  alguna  manera,  so  pena  de  la  mi  merced.  E  desto  vos 
mando  dar  esta,  mi  carta  firmada  de  mi  nombre  y  sellada 
con  mi  sello.  Dada,  en  la  villa  de  Madrid  i  trece  dias  de 
enero,  9Q0  del  nacimiento  de  Nuestro  Salvador  Jesucrislo  de 
mili  y  cuatrocientos  y  sesenta  años, — Yo  el  rey. — Yo  Al- 
var Gomes  Gibdad  Real»  seci^el^ito , de  Nuestro  Señor  el 
rey,  la  ficeescrebmfyirsu  mandado.— Regblrado.-^ChaJí* 
cilleria. 
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CAPÍTULO  XHI- 


ComQ  D.  Juan  dé  Gvtzman^  duque  d$  Medina,  fué  muy  aun»* 

do  ^  asi  de  ¡os  de  Sevüla  como  de  tod^  el  reino ;  de  ios  his' 

nes  que  hacia,  y  dichos  notables  que  tuvo. 


Don  Joan  d&GozfaiaQ,  duque  de  MeáinasidoaiA ,  conde 
de  NieMa^  fué  de  todos  los  de  Sevilla  muy  amado :  que 
tuvo  para  ello  especial  gracia ,  porque  fué  muy  liberal,  fran- 
co»' humano,  ckmversable  con  todos  en  tanta  manera,  que 
tratándolos  él  como  hermanos  é  hijos,  le  trataban  á  él  como 
SI  fuera  su  rey  y  aefior  natural;  y  era  el  mando  y  poder 
que  en  la  ctbdad  tenia  tanto,  que  dejado  éi  nombre  de  du- 
que de  Medina,  todos  le  llamabaii  en  el  reino  el  duque  de 
Sevilla;  y  le  turó  este  nomt>re  cuanto  vivió,  y  dél  quedó  á 
sil  hijo  el:  duque  D.  Enrique  y  á  su  nieto  el  duque  D.  Juan, 
y  á  sus  descendientes  les  han  llamado  él  mismo  nombre  de 
duque  de  Sevilla.  '  . 

Sallase  este  duque  D.  Jtian  por  Sevilla  sobre  una  muía 
con  dos  ó  tres  mozos  despuelas ,  é  Tbase  de  casa  en  casa 
Ikimattdo  ¿  los  unos  parientes  y  á  los  otros  compadres ,  y  á 
otros  amigos,  preguntándoles*  oómo  fes  iba  y  lo  que  babtau 
menester;  y  remediando  las  necesidades  que  cada  uno  te- 
nia, hacia  grandes  limosnas;  casaba  muchas  huérfanas,  y 
resgataba  muchos  captivos;  suplía  muchas  necesidades,  y 
finalmente  era  padre  de  la  patria. 

Acaeció  una  vee ,  que  vino  un  maestro  á  casa  del  du- 
que á  vender  una  adarga  rica,  y  haciendo  el  precio,  pidió 
el  maestro  diez  doblas.  Dobla  era  una  moneda  de  oro  que 
entonces  corría.  Valia  cada  dobla  diez  maravedís  menos 
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que  agora  vale  el  ducado ,  por  manera  que  era  el  valor  tre* 
cientos  y  sesenta  y  einco  maravedís.  Dijo  el  duque,;  ''Por 
cierto  DO  daré  yo  diez  doblas,  que  es  mucho ;  si  quweis 
veinte  doblas »  yo  os  las  daré  por  el  adarga."  Y  mandó  á 
su  camarero,  que  le  diese  veinte  doblas.  Y  el  camarero  re* 
husando  se  las  bobo  de  dar,  y  después  dijo  el  camarero 
al  duque :  '/  Seílor ;  pues  vuestra  merced  en  lo  que  compra 
no  sabe  los  precios,  como  los  que  lo  usamos,  no  compre 
nada;  porque  gasta  su  bacienda  mas  de  lo  que  vale,  sin 
que  luzga  ni  aprovecbe/'  El  duque  le  respondió:  ''No  píen* 
ses  que  cuando  yo  compro ,  es  por  ahorrar  en  los  precios, 
sino  por  buscar  honestamepte ,  como  quieren  estos  reoebir 
de  mi  los  dineros,  en  trueque  de  los  cuales  me  dan  ellos  ¿  mí 
sus  voluntades ;  y  con  siete  ó  ocho  mili  doblas  que  yo  gas- 
to desla  manera  cada  un  año  con  los  vecinos  de  Sevilla, 
los  tengo  yo  tan  contentos  y  tan  por  mis  criados ,  como  si 
diese  ¿  cada  uno  mili  doblas  de  partido.  Así,  que  lo  que 
hago,  has  de  saber  que  es  de  industria  y  no  inorancia.'^ 

Otra  vez  su  contador  le  dijo:  "Mire  vuestra  mettccd 
que  dais  partidos  á  miochas  personas,  y  ¿  unos  habéis  me- 
nester, y  á  otros  nó. "  Dijo  el  duque:  "Pues  traedme  la 
memoria  de  quien  son  los  unos  y  los  otros/'  Y  cuando  la 
trajo,  dijo  el  duque:  Mirad,  contador;  á  estos  daldes  de 
comer,  porque  los  he  menester,  y  á  estotros  tajtoblen,  por- 
que ellos  me  han  menester ;  y  otro  dia  no  me  digáis  cosas 
semejantes  de  mis  criados." 

Entre  otras  muchas  lanzas  continuas  que  el  duque  dw 
Juan  ordinariamente  pagaba ,  daba  en  Sevilla  á  Un,  bidal-r 
go  acostamiento  de  una  lanza ,  el  cual  coa  bebedisos  que 
le  dieron  unas  mujeres,  enloqueció  de  manera  que  no  po- 
día servir  y.habia  perdido  s^  hacienda;  y  dábanle  do  comer 
del  acostamiento  de  la  lui^a  que  tenia  el  duque.  Acaeció 

Tomo  XXXIX  Í6 
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que  otro  tibinbre  dijo  al  du^uc:  ''Señor;  pues  fufano  está 
loco  y  no-  puede  servir,  suplíeo  á  vuestra  merced  me  ba- 
gáis merced  de  aquella  líünza  que  él  tiene,  é  yo  serviré 
por  él."  Respondió  el  duque  diciendo:  *'Por  cierto  mucha 
virtudes  la  vuestra,  querer  llevar  el  trabajo  y  que  Heve  el 
otri>  los  diñeros."  Respondió  aquel  diciendoí  "Señor:  con 
ef  pdrlidb  la  pido,  que  siíi  él  no  tengo  porque  servir  por  el 
otro/*  El  duque ^ijo:  *^Páéá  no  basta  ;  que  máftó  mujeres 
fe  quitaron  á  aquel  pobre  hombre  el  seso  que  Dios  le  dió; 
sino  que  malos  hombres  lé  quieran  quitar  la  suslanda  y 
mantenimiento  que  yo  le  doy."  El  otro  quedó  confuso  de 
su  fifiaki  petición,  y. abajada* la  cabeza  ,  se  apartó  y  se  fué. 


CAPITULO  XIV. 

ComO'D.  Juan  de  Guzman ,'  duque  de  Medina ,  ganó  de  ¡os 
moros  laxiMad  de  Oibraltaff  tfdetpremlegi&que^^l  rey 
í    para  su  hijo  D.  Enrique  de  Guzman  úii;  pata  que 

fueae  sen$rdetta. 


«  I 


"  .  t. 


i*  Donjuán  de  Guzman.  duquC'  ¿e  Medinasídoaia ,  con- 
de de  Nielyiaj  tuvo  siempre  gran*  pima  dé  la  niuerte  de  su 
padre  el  conde  D«  Enrique^  que  murió  sobre  Gibraltar;  y 
con  gran  deseo  de  vengarla,  tenia!  avisados  ásus  alcaides 
4e  la  Qibdád  de.Mediaasidonía  f  deesas  viliaís  dé  Bejer,  Chi* 
daba'- y  la  torre  de  Gnzmárí ,  que  4oda  nueva  y  aviso  que 
tuviesen  tocante  á  Gibraltar,  se  lo  hiciesen  saber.  Y  como 
el  año  del  nacimiento  del  señor  de  mili  y  cuaflrod^kentos  y 
sesenta  y  dos,  tuvo avisaque  de  la  cibdad  de  Olbrallar  ha* 
bian  salido  la  mayor  parte  )le  la  gente  deHa  coa  oI  alcaide 


% 
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á  la  oibdad  d6  Málaga  á  recebir  á  uq  rey  llama-' 

Mahomat»  que  veaia  de  Castilla  con  ayuda  y 

del  rey  Don  Enrique,  para  haóersé  rey  de 

%  esta  nueva  tuvo  el  duque  de  Medinar, 


>.^- 


^     .    ^  'te  aderezar  muchos  parientes  y  criados 

%    '^  ie  su  estado,  de  caballeros  y  peonesi 

h   "^í;^  '-^  "Sevilla,  de  Jerez  y  de  otras  partes 

^%  ^/v  %  '"^  llevando  coiísigo  á  D.  Enri- 

i  %   ^  '^^  s  herioanoR  y  D.  Pedro  deZú- 

V '  'fc'  *,  ^  '*sa  de  Gozman. 

^   ^  ^JL    ^  '^  ''  buena  ordenanza  y  can 

'^   '^  ^  •  para  el  cerco  y  coin- 

\  '^  aad ,  y  combatióla  de 

^na  á  mucho  peligro  y  tra- 
.  y  haciendo  cdmo  animoso  caba* 
ueseo  que  tenia  de  tomar  á  Gibraltar, 
aquellos  moros  que  en  ella  estaban,  según 
.^pudo  dende  el  tiempo  que  su  padre  sobrella  mu- 
..  í  tales  combales  dio  y  fuerzas  puso,  que  ganó  la  clb- 
dad.  Y  entrado  en  ella  él  y  los  suyos,  dio  muchas  gracias 
á  Dios,  que  aquello  que  él  tantodeseaba  para  .eusalsuLmien- 
(ode  su  sancta  fé,  le  habia  dado  Vitoria  en  ello.  Apoderó- 
se en  la  cíbdad  y  fuerzas  della,  donde  halló  el  cuerpo  de 
su  padre ,  y  lo  colocó  en  la  manera  qiie  de  auso  se  ha  dir. 
ohoen  el  libro  sesto,  cap.  IV.     : 

Bastecida  la  cibdad  y  ordenada  como  con  venia,  luego' 
hizo  saber  de  cómo  habia  ganado  á  Gibraltar,  en  (odas  par-^ 
tes  del  j^eino»  especialmente  al  rey  D.  Enrique  4e  Ca^li-^: 
Ha.  Y  cerca  desto  dice  la  crónica  del  dicho  rey  en  esta 
manera : 

**Elslando  el  rey  D.  Enrique  en  ía.  villa  de  Agreda,  qu^ 
oi  en  U  raya  de  Aragón  y  Navarra  ^  tuvo  nueva  como  doa 
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Joan  de  Guzmaa  duque  de  Mcdiaasidonia ,  conde  de  Nic- 

I 

bla,  prosiguiendo  su  buena  empresa  de  Gibraltar,  la  cual 
sus  pasados  hablan  intcnladr)  algunas  veces ,  en  cuya  de- 
manda el  conde  de  Niebla  D.  Enrique  de  Guzman  su  pa- 
dre n^urió,  salió  de  Sevilla  con  mucha  gente  asi  de  cria- 
dos, amigos,  parientes )  como  de  Jerez  de  la  Frontera  y  de 
otros  lugares  de  aquella  comarca ,  y  con  todos  ellos  fué  so* 
bre  la  cibdad  de  Gibraltar.  Y  después  de  haberla  combatido 
por  muchas  partes  con  asaz  peligro  de  su  persona  y  gente, 
se  le  entregaron  los  moros  (i).  De  lo  cual  el  rey  hobo  mu- 
cho placer  de  la  buena  manera  que  el  duque  había  tenido 
en  la  toma  de  aquella  cibdad,  y  alabó  mucho  la  bondad  y 
persona  del  duque,  y  le  hizo  mercedes,  y  la  principal  fué, 
que  hizo  merced  á  su  hijo  deste  duque  don  Juan ,  que  se  lla« 
mase  D.  Enrique  de  Guzman  duque  deMedinasidonia,  con- 
de de  Niebla,  scflor  de  la  cibdad  de  Gibraltar ,  qucl  duque 

(t)  Don  Ignacio  López  de  Ayala  en  isa  citada  Historia  de  Gi* 
braltar ,  al  dar  cuenta  de  esta  conquista ,  copia  una  larga  relación 
qnede  la  misma  escribió  Alonso  Hernández  del  Portillo,  llena  por 
cierto  de  muy  cariosos  pormenores,  y  en  la  que  se  separa  de  Mar* 
mol,  Garibay  ,  Barrantes  Maldonado  y  nuestro  P.  de  Itedína.  Se- 
gan  el  testimonio  de  Hernández,  qae  era  natural  dé  Gibraltar,  su- 
mamente Tersado  en  la  historia  y  archivos  de  sn  patria,  y  que  co- 
noció á  los  nietos  de  los  conqaistadores  ,  se  atribuyeron  el  buen 
éxito  de  aquella  empresa  el  conde  de  Arcos  D.  Juan  Ponce  de 
León  y  el  dnqae  de  Medina  D.  Juan  de  Guzman ,  dé  lo  caal  nacie- 
ron entre  ambas  ¡lustres  familias  grandes  discordias.  A  las  palabras 
de  Hernández  añade  el  Sr.  López  de  Ayala  de  so  precia  coenta  lo 
que  sigue:  **  Pensando  con  desinterés»  ninguno  de  estos  señores  de- 
bió atribuirse  la  conquista ;  y  es  de  estranar  que  por  mantener  glo- 
rías imaginadas ,  se  cometiesen  después  yerdaderos  ó  irreparables 
dafios  en  los  sangrientos  debates  que  por  esta  causa  se  orjginaroa 
entre  los  dos  partidos.  La  gloria  de  la  jornada  se  debió  casi  toda  á 
Alonso  de  Arcos  que  armó  la  gente  á  su  costa,  la  animó,  dirigió  y 
mantuvo ,  asf  como  á  otros  caballeros  de  la  ciudad  de  Tarifa ,  qne 
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8U  padre  ganó ,  de  juro  de  heredad  para  siempre  jamás, 
lara  él  y  para  sus  deeendíentes  y  subeesores,  coa  un  euea- 
to  y  quíoientos  y  veinle  y  tres  mili  maravedís  de  íuro ,  ea 
las  alcabalas  de  ciertas  rentas  de  Sevilla ,  para  la  cosía  que 
se  había  de  hacer  en  la  guarda  de  aquella  cibdad."  Asi  lo 
espresa  el  previlegio  que  el  dicho  rey  0.  Enrique  dio  al  di* 
eho  D.  Enrique  de  Guzman ,  como  adelante  parece. 


CAPÍTULO  XV. 

Como  la  villa  de  Güelva  salió  (por  casamiento)  del  esta- 
do de  Medinasidonia ,  jf  como  (por  casamiento)  tornó 

á  entrar  en  él. 


Entre  D.  Juan  de  Guzman  duque  de  Medina,  y  D.  Luis 
de  la  Cerda  conde  de  MedinaceU ,  bobo  algunas  diferencias 

fueron  los  que  se  resolvieron  por  si  solos  á  la  conqaista ,  sorpren- 
dieron á  los  moros ,  los  cercaron ,  los  combatieron  y  pusieron  en  lér* 
mino  de  eaCregar  la  plaza  oon  partidos  ventajosos.  Tuvoxotisidera* 
eioo  Enrique  IV  al  servicio  graode  que  hizo  á  la  nación  aqqel  acti- 
vo alcaide,  y  años  adelante  le  dio  en  premio  la  asistencia  de  Se- 
villa.     •     .     * •     .     •     •     . 

•     .  El  Conquistador 

deGibraltar  mnrióen  1^77,  y  fué  sepultado  en  el  monasterio  de 
las  Cuevas  de  religiosos  cartujos  extramuros  de  Sevilla ,  y  sobre  la 
losa  sepulcral  está  grabada  esta  inscripción : 

Aquí  yack  skpultado  el  honrado  gaballsro 
Alonso  db  Arcos  ,  alcaide  de  Tarifa  ,  que  ga- 
nó A  GlBRALTAR  DE  LOS  ENEMIGOS  DE  NUESTRA 
SANTA  FE.  FaLLEOÓ  BN  EL  AftO  DE  1477.  ¥üi  BUCN- 
HECHOR  DE  ESTA  CASA.  RuEGUE^V  A«DlOS  POR  éL." 
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sobre  la  vHla  de  Güelva  coa  las  rentas  deHa ,  la  oual  dicha 
villa  de  Guelba  (como  de  suso  se  ha  dicho)  fué  comprada 
por  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno;  y  dada  ea  ca- 
samiento con  su  hija  D/  Leonor  de  Guzman,  á  D.  Luis  de 
la  Cerda  que  se  Hamo  el  infante  D.  Luis,  hijo  de  D.  Alonso 
dé  la  Cerda,  que  se  llamó  rey  de  Castilla ,  nieto- del  rey 
D.  Alonso  X.  Y  después  el  dicho  D.  Luis  conde  de  Mcdi- 
naceli  la  dio  en  dote  y  casamiento  al  dicho  D.  Juan  de 
Guzman  duque  de  Medina,  con  D/  Maria  de  la  Cerda  sa 
bija,  primera  mujer  que  fué  deí  dicho  duque.  La  cual  di- 
cha villa  estaba  por  el  dicho  D.  Juan  de  Guzman  duque  de 
Medina,  y  el  dicho  D.  Luis  de  la  Cerda  deciá  pertenecerle 
después  que  murió  la  dicha  D.*  María  de  la  Cerda  su  hija, 
porque  murió  sin  haber  hijos;  y  por  esto  el  diclio  D.  Luis 
de  la  Cerda  conde  de  Medinaceli  intentó  de  ganar  la  dicha 
villa  de  Güelva  escalándola,  inviando  mucha  gente  para 
elk),  lo  cual  no  se  pudo  hacer,  poique  el  duque  tenia  en 
ella  buen  recaudo.  Y  sabiendo  ésto,  bobo  enojo  del  lo,  y 
finando  juntar  muchos  de  sus  vasallos  ínyiando  con  ellos 
UQ  capitán.  Le  mandó  que  tomase  la  villa  del  Puerto  de 
Santa  Maria,  que  era  del  dicho  conde,  y  asi  la  tomaron  y 

«  « 

quedó  por  el  duque.  Mas  después  bobo  concierto  entre  el 
duque  y  el  conde  de  tal  manera,  que  el  dicho  duque  res- 
tituyó la  villa  del  Puerto  de  Santa  Maria,  y  que  diese  al 
dicho  conde  diez  cuentos  de  marav<í(lises  por  el  derecho, 
que  preteñdiá  á  la  dicha  villa  de  Güelva;  y  así  tornó  Güel- 
va al  estado  de  Medina. 


■I  «III 


t  /■ 


2i7 


t  .    .      ,1        -'      'f 


■•.    •  .   '.•  ■:       •)    i;    V       •ii  .i  '! 


;      CAPÍTÜÜ9.XYI.  :  ,^         '    í 

tíel' faUeimienifí  (h  D\:iuan\de  Gftí^9»\¿  duque  deiM^i^ 
nat  y  4e  la^4imjeré^  ^an  ^im./^í  obsaiay  áeih&.-v/) 


Don  Juan  de  Guzman  duque  de  Medina,  conde  de  Nie- 
bla, como  algunas  veces  anduviese  mal  dispuesto,  dióle 
una  enfermedad  de  que  murió  en  el  mes  de  diciembre ,  año 
del  nacimiento  del  Señor,  de  mili  y  cuatrocientos  y  sesenta 
y  ocho,  siendo  de  edad  de  cincuenta  y  nueve  años,  habien- 
do treinta  y  dos  años  y  medio  que  tenia  el  estado. 

Fué  este  duque  llamado  por  su  bondad ,  el  duque  don 
Juan  el  Bueno.  Fué  su  muerte  sentida,  como  si  fuera  pa- 
dre  ó  hermano  de  todos.  Fué  su  cuerpo  con  mucha  honra  y 
acompañamiento  sepultado  en  el  monesterio  de  Sant  Isidro 
de  Sevilla,  enterramiento  de  los  duques  de  Medina, 

Este  señor  fué  casado  con  D.""  María  de  la  Cerda,  hija 
de  D.  Luis  de  la  Cerda ,  conde  de  Medinaceli ,  y  desta  se- 
ñora no  hobo  hijos.  Fué  casado  segunda  vez  con  D.""  Ana 
Sarmiento,  hija  de  D.  Diego  Pérez  Sarmiento,  de  la  cual 
asimismo  no  tuvo  hijos.  Casó  tercera  vez  con  D.^  Isabel  de 
Menéses  y  Fonseca,  de  quien  hobo  á  D.  Enrique  de  Guz- 
man, que  sucedió  en  el  estado  del  ducado  de  Medina  y  con- 
dado de  Niebla.  Hobo  asimesmo  desta  señora  ¿  D.  Alon- 
so de  Guzman,  y  á  D.  Alvar  Pérez  de  Guzman  y  á  D.* Te- 
resa de  Guzman.  Don  Alonso  de  Guzman  murió  sin  casar, 
y  D.  Alvar  Pérez  de  Guzman  casó  con  D.*  María  Manuel  de 
Figueroa,  hija  del  conde  de  Feria,  y  hobieron  tres  hijas; 
á  D.* María  de. Guzman,  que  casó  con  el  primero  conde  de 
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Castellar ,  y  ¿  D/  Francisca  de  Guzmaa  que  casó  con  el 
señor  de  Fuentes,  á  D/Mencia  Manuel  de  Figueroa,  que 
fundó  el  monesterio  de  Monte  Sion  en  Sevilla.  Doña  Teresa 
de  Guzman  casó  con  D.  Pedro  de  Zúfitga ,  mayorazgo  de  la 
casa  de  Béjar,  y  le  dio  en  casamiento  ¿  Lepe,  Ayamonle  y 
la  Rédondela ,  con  los  demás  pueblos  sugetos  á  ellos. 


riN  DBL  LIBRO  SÉPTIMO. 


LIBRO  OCTAVO. 


De  los  hechos  de  D.  Knríqae  de  Gozman ,  segundo  deste  Dombrc  j  se-: 

*  ,  ,         é 

gando  dnqne  de  ledinaúdonia. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 


j         '■ 


Como  Ü.  Enrique  de  Guzman  segundo  deste  n(mUfre  i  fof»^.  el 

estado  de  Medinasidonia,  y  del  previlegio  que  el  rey  D.  JSn^ 

rique  le  dio,  de  la  dbdad,  de  Gibraliar. 


t  *  4 

'  •  t 

i  ni 


Luego  como  D.  Jaan  de  Guzman  duqpie  de  Mefiofti  con* 
de  de  Niebla  fué  sepultado,  tomó  el  estado  su  hijo  primogé*' 
nito  D.  Enrique  de  Guzman,  segundo  deste  nombre,  el  cual 
tuvo  titulo  de  duque  de  Medina,  coiide  de  Niebla,  sefidrde 
la  dbdad  de  GilAiütar  y  de  la  villa  de  Sánlúcar.  Comenzó 
á  gobernar 'su  estado  afio  del  nacimiento  del  Sdk>r,  de  mili 
y  cuatrodentos  sesenta  y  nueve  afios.  El  rey  D»  Enrique  lo 
confirmó  todos  los  previlegios,  gracias  y  mercedes  y  quita- 
ciones que  su  'padre  tenia  de  los  reyes  sus  antecesores,  y 
demás  desto  le  dio  en  este  mismo  alto ,  titulo  y  misced  de 
la  cibdad  de  Gibraltar,  en  la  manera  si£(uiente: 
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Merced  de  la  cibdad  de  Gibraltar ,  hecha  por  el  rey  don 

Enrique  cuarto  deste  nombre  á  D.  Enrique  de  Guzman, 

duque  de  Medina ,  conde  de  Niebla. 


DoD  Enrique,  por  la  graeia-^  Dios,  rey  de  Castilla, 
de  León,  de  Toledo,  de  Galicia,  de  Sevilla,  de  Córdoba, 
de  Murcia,  de  Jaén,  do  los  Algarves,  de  Algecira,  de  Gi* 
brallar,  señor  de  Vizcava  é  de  Molina,  etc.  Habiendo  res- 

"...  .,    r     '    .,. 

pecio  á  los  grandes  y  setíalidos  servicios  que  vos  O.  Enri- 
que de  Guzman ,  duque  de  la  cibdad  de  Medinasidonia, 
conde  de  Niebla,  mi^primo  y  de  mi  consejo,  y  vuestros  an- 
tecesores habedes  y  hobieron  fecho  é  ficieron  á  los  reyes  de 
gloriosa  memoria  nuestros  progenitores  é  á  mf,  poniéndose 
á  todo  riesgo  é  peligro  de  sus  personas,  é  derramando  su 
áftngré  y  dé  los  suyos  en  ensálzamicrtlo  de  ta  fé  católica ,  y 
acrecentamiento  dé  la  corona  real  deslos  mis  reinos  y  seño- 
ríos, contra  lo!t  moros  enemigos  de  nuestra  sancta  fé;  é 
habiendo  memoria  é  dejado  aparte  las  muchas  hazañas, 
que  en  servicio  de  Dios  y  del  rey  D.  Sancho- hizo  D.  Alon- 
so: Pérez  Ae'Gtttman  el  Bueno  vuestro  progenitor,  el  <3ual 
de^utóiqué  se- halló  en  ganar  á  GibráUar  á  los  moros ,  mu- 
fió  etl  una  éntrada^ifue  el  rey  D.  Femandb  le  maiidó  haeer 
ei  iUsttM  de^  mdi'os.  Asímisnio  D.  EnHque  de  Guzmatí  ood« 
de  de  Niebla  Mi' lió,  vue^ro  abuelo,  ailebdeidélbsighiüdos 
y  señalados  senvicioB  que  hiso  al  rey  D..  Juan  de  laetire^ 
cicla  ptembriá  mrsefior<y  padre,  que  sancta  gloHa  baya, 
sismado  :la.fideltdad.e  propósito  de  snq  pr^geAitbret  y  ée* 
€epdkrnte8>4ieí  la  estirpe  real  ddndé  ék  vehia*,  fuécpn  todas 
aUs'geiitas  y  eAbáüerofi  á  sus  propias  expebsas »  á  ¿eréar  y 
corobatu'  la  cibdad  de  GUmiUar,  la  ouai  eAlóneesl  (tasciao 
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kjs  dichos  moros;  y  por  la  ganar  y  reducir  al  s^vioio  de 
Dios  niieslro  Sefior,  y  á  ia  subjecion  de  la  corona  real  des- 
tos  mis  reiiiod,  ^la  cercó,  y  .combatió  y  fué  muerto  en  el 
combate  él  y  muchos  caballeros  criados  buyos >  y  hobo  de 
quedar  su!  cuerpo  sepultado  en  la  dicha  fortaleza  de  GibraU 
tar;  ydende  recreció,  mayor  deseo  á;D.'tu^n  de  Guzman 
duque^de  Medina  mi  tio/ vuestro* padre,  de' conquistar  la  di« 
eba  oibdad,  asi  por  lo  susodicho,  come  por  vengar  la^ 
mnertp  del  dicho*  conde  Di  Enrique  de  Guarnan  mi  tí^.su 
padre  ,  y  los  otros  cahatlerosi  do  su  easd  que  ^ en  servicio 
de '  Dios  féneciéroo  y  á  colocar  debidamente   ibus  hue- 
sos. Y  poniéndolo  así  en  obra,  fué  á' cercar  y  combatir  la 
dielia  cibdad  deGibrallar  á  sus  (Propias  expensas ,  con  sus 
gentes  y  otra  muchedorábre  de  caballería  -crisliana;  é  á  su 
baf  no ,  }usto  é  caballeroso  propósito  ,*  favoreciente  la  <^a« 
da  divinal  shi  la  cual  ninguna  justa  empresa  se  puede, 
eoñeluir,  ganó  á. los  moros  la  dicha  eibdad  de  Gibraltar, 
caBtiih)  y  fortalezaidettai,  y  la  redució  d  nuestra  sancta  fé 
católica^  y  ¿  níiíi 'obediencia  y  subjecion,  encorporándola  á 
iñi  «oroaaraal,  y  á^mis  riBÍnos  y  sefiorios,é)a  sostuvo,  po*^ 
sey^  y  defendió  contra  los  moros  enemigos  de  n,uastra  sancí 
ta'fé,  y  la  pobló  y-ñto  poblar  de  genfes  cristianas,  y  puso 
tfú  eftslásarmas,  pertrechos,  mantenimientos  y  aparejos, ^ 
qiie'paraJá'defender  f  tener  eran  menester:  Lo  cual  todo 
cotisidbrado  que  és  á  mf ,  y  en  éstos  mis  reinos  y  aun  fue- 
ra- dellos  noiork)  y  manifiesto,  y  por  tal  lo  habiendo  y  de* 
dallando,  que  no  és  necesaria  otraoiieva  declaración,  y  si- 
gcriende»  la  forma  de  las  leyes  de  mis  reinos,  que  disponen 
etv  que  manera  iteben  ser  remtinerados.  y  satisfechos  los 
grandes  sefiores ,  que  tales  y  tnn  señalados  y  tan  grandes 
Ml-\iéio«  facen  á  teis  royes  y  príncii)eé,  áia  corona  real 
d)^lo$ 'mis  reinos ,  y  por  ejemplo,  pana  que 'Otros  hayan  vo* 
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Tuntad  y  se  esfueroea  ¿  hacer  semejantes  servicios  é  fagan 
mas  en  alguna  emienda  y  saitisfacion  é  rerauneracion  de  io 
suso  dicho,  por  hacer  bien  y  merced  á  vos  el  dioho  D.  finri* 
que  de  Guzman^  duque  de  Medina  mi  primo,  do  mi  propio 
motu  y  cierta  soiencia  y  sabiduría  y  plenario  poderío  real, 
de  que  en  esta  parle  quiero  usar  y  uso.  Y  porque  entiendu 
que  cumple  asi  al  mi  servicio  y  al  bien  público  Üe  mis  rei* 
nos ,  y  guarda  y  defensa  dellos  en  especial  de  la  dicha  éib- 
dad  de  Gibraltar  y  sus  comarcas,  y  porque  vos  ta  podáis 
mejor  guardar  y  defender,  con  consejo  y  acuerdo  de  algunos 
perlados  de  mis  reinoia,  fago  vos  merced  de  juro  de  heredad 
para  agora  y  para  siempre  jamás ,  de  la  dicha  dbdad  de  Gi* 
brallar  con  el  castillo  y  fortaleza  della,  y  con  la  juredtci<m  de- 
lta y  de  sus  términos,  alta,  baja,  civil  y  criminal,  mero  misto 
imperio,  con  todos  sus  términos  y  territorios  poblados  y.  por 
jpoblar,  y  sefioríos  y  jurediciones ,  prados,  pastos,  inonles, 
valles,  sierras,  puertos  agras ,  aguas  estantes  y  corrieales 
y  manantes,  según  fueron  y  son  dadas  y  deslindadas  por  mi 
y  por  mi  mandado  ¿  la  dicha  cibdad  de  Gibraltar ,  y  le  perte* 
necen  y  pertenecer  deben  de  cualquier  manera ,  ó  por  cuai« 
quier  razón  que  sea ,  con  todos  los  pechos  y  derechios ,  tri- 
butos, rentas  y  señoríos  á  la  dicha  cibdad  pertenecientes  en 
cualquier  manera,  y  con  las  pagas,  Uevas,  y  teneneias  y 
sueldo,  que  la  dicha  cibdad,  alcaide,  vecinos  y  oftdiales  della 
tenían  de  mí ,  y  les  fueron  asentados  en  mis  libros»  al  tiem* 
po  que  la  ganó  el  dicho  duque  mi  tio,  vuestro  padre,  de  los 
dichos  moros ,  y  para  que  vos  el  dicho  duque  dedes  é  pa- 
guedes  en  cada  un  año  ¿  los  dichos  alcaide ,  vecinos  y  mo- 
radores, guardas  y  escuchas  de  la  dicha  ciudad,  los  dichos 
maravedís,  según  que  cada  uno  los  bebiere  de  haber.  Pero  si 
mediante  la  gracia  de  Dios  acaeciere ,  qat  la  tierra  .de  los 
moros  se  ganare  adelante  en  manera  que  no  sean  meoes* 
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ler  las  dichas  pagas ,  lievas ,  sueldo  y  tenencias ,  que  en 
tal  caso  los  dichos  maravedís  se  queden  para  mi  y  para  los 
reyes  que  después  en  estos  reinos  mios  subcedieren  ,  lo 
cual  todo  que  dicho  es ,  é  cada  cosa  ó  parte  dello  como  cosa 
por  mi  poseída  y  mia  propia ,  vos  doy  y  fago  merced ,  gra- 
da, dooadon  buena,  pura»  sana,*  perfecta  y  acabada,  in* 
revocable  que  es  dicha  entre  vivos,  dada  y  entregada  \ne* 
go  de  mano  ¿  mano  sin  condición  alguna,  para  que  la  ha- 
yades  y  tengades  por  juro  de  heredad  para  siempre  jamás, 
para  vos  y. para  vuestros  herederos  y  susccsores,  y  para 
aquel  daquellos  (|ue  de  vos  ó  dellos  tuvieren  causa ,  titulo 
6  razón ;  y  para  que  podados  y  puedan  donar ,  cambiar  y 
enagenar ,  vender  y  empeftar  ,  trocar  y  promutar ,  facer 
della  y  en  ella,  y  de  todo  é  de  cada  cosa  y  parle  delld,  y 
de  lo  á  ello  anejo  y  perteneciente  y  dependiente  dello,  todo 
lo  que  quisierdes  y  por  bien  tovierdes ,  como  de  cosa  vues- 
tra y  suya  propia ,  habida  y  ganada  de  vuestro  legitimo  y 
derecho  heredamiento  y  patrimonio,  justa,  legitima  y  dere* 
chámente,  y  para  vuestros  herederos  presentes  y  porvenir. 
Y  mando  al  concejo ,  alcaide ,  alcaldes,  alguacilei ,  regido- 
res, jurados,  caballeros  y  escuderos  y  homes  buenos  de 
la  dicha  cibdad  de  Gibraitar,  que  desde  hoy  en  adelante 
08  tengan ,  reciban  á  vos  el  dicho  duque  mi  primo  en  vues- 
tra vida  y  después  de  vos  á  los  dichos  vuestros  herede- 
ros y  sucesores ,  por  señor  y  señores  subcesivamente  de 
la  dicha  cibdad  de  Gibraitar  y  fortaleza  della ,  con  sus  tér- 
minos y  cosas  suso  dichas,  y  vos  reciban  al  señorío,  po- 
sesión y  propiedad  de  la  dicha  cibdad  y  de  todo  lo  suso  di- 
cho ,  y  vos  den  y  guarden  la  obediencia  y  sugecion  que  vos 
deben  como  ¿  sefior  della.  £  vos  doy  poder  y  facultad  y  au- 
toridad p^ra  que  vos  por  vos  mesmo  y  por  vuestra  pro()ia 
libre  autoridad, :  en  caso  que  por  alguno  ó  algunos  de  los  su* 


254 

sodichos  no  seades  recebido ,  la  podades  eotrar  y  foraar ,  y 

vos  apoderar  della  y  de  todo  Io.3U30  dicho  y  de  cada.oosa 

y  parte  dello;  de  hecho  con  ipaao  armada  ó  ata  elia,  defen-t 

dicndo  toda re$istencia sí  lai^biei'e, sin iocurrírpor  eHo  en 

pena  dguna.  Y  por  esta  mi  carta  maxidO  &  lo$  mis  Qobtadf>« 

rQ$  mayores,,  qu^  pongan  y  asientan  en  los  líbeos,  á  vos  el 

dicho  duque  mi  primo,  y  después  de  vod  á  todos  vaestros 

herederos  y  ^ubcesores,  todos  los  maravedises  que  para-te^ 

nencia,  pagas ,  llevas,  síueldos,  velas,  rondas,  qiiitaciones, 

alarios  y 'Otras  cosas  dalia  yo  mandó  asentar  en  mis  libros, 

encada  un añi^p^rpeluaq^énte para  siempre  jattiás.  Lo  cual 

hecha  cuenta  en  mis  bbros,  halló  que  montaapii  coeiilo  y 

quinientos  y  veinte  y  tres  mili  maravedís/'  • 

Y'  otras  cosas  ma3  contiene  el  privilegio.  La  fecha ,  dice; 

dada  en  la  muy  noble  ciudad  de  Segovia,  a  diei  y. ocho 

días  del  mes  de  noviembre  ano  del  nacimleotO' de:  Nuestro 

Sefior  Jesucristo  de  mili  y  cualix)6Íento$  y  áeseqta  y  nuevd 

años. 

•  .    '    *       »         * 

4 

CÁPfruLO  II. 

Del  solerte  recebimienío  que  D.  Enrique  de  Guzman^  diique 
de  Medina  ,  hizo  á  la  reina  Z)/  Js£d)el  en  Sevilla,  u  la 
plática  notable  que  con  ella  pasó ,  y  respuesta         . , 

que  la  reina  dio.  c    . ' 


•    r. 


Don  Enrique  de  Guzman ,  duque  de  Mediiia ,  conde  do 
Niebla,  tíivo  nueva  que  la  reina  D/  Isabel  venia  para  Se^ 
villa,  y  holgó  muclio  dello  >..porqoc  era  de  los  que  en  estos^ 
reinos  mas  lealmente  bahian  perseA'erada  en  su  sei^vkio,  y 
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coa  nvoeiio  trabajo  y  gasto  babto  siempre  sustentado  d 
partido  de  Id  moa  D/  Isabel  y  del  rey  D.  Fernando,  con^ 
tra  to4os  aquello»  que  él  pensaba  ó  sabia,  que  eran  afielo^ 
nados  al.tey  de  Poiiagai,  y  Seguían  su  ^[jiniorh.  Y  ooñfio 
babia  muchos  años  qOeasí  el  duque  .D.  Jiian  su  padre 
mientras  vivió ,  y  él  tenían  y  estaban  apoderados  en  )a  cib- 
dad  de  3evilla  f  castiüos  de  la  tierra  de  SeviHa,  y  tenían 
ias  fuerzfi^(  y  naáodo  de  lo  uno  y  de.  lo  otro ,  determinó  el 
duque  de  tener  aparejado  ala  reina  el. mas  solene  r^oebU' 
miento  que  le  fué  posible.  YcomosüpoV|!i}e1a^re¡ila  estaba 
cerca  de  Sevilla,  que  tiabia  dormido  aquella  noohé  en  AK 
pali  del. Rio ,  que  es  dos  leguas  de  Sevilla ,  liizo  salir  todos' 
los  caballeros  veinte  y  cuatros,  oficiales^ dcofreto^  reales 
delta  y  la  clereola »  en  procesión ;  y  babia-  mandado  hacer 
mtehos  amos  tmin&les  por  las  calles,  por  donde  tiabiai  de 
pasar  la  reina.  Las  cuales  calles  la  mayor  parle  estabah  ta*' 
pisadas  de  brocados  y  sedas  >  y  inuehas  dolías-  de  rica  ta^ 
piqeria,  y  de  los.  tejadoa  muy  bi^n  toldados ,  y  asi  olieron- 
á  ifeeebir  Ja  reina,  qiíc  ^entró  por  la  puerta  de  Macarena.' 
Y  CfliaBO  el. duque  vi¿  á  ia  reina ,  apeóse ,  y  con  mueíba  bitt^ 
mildad  llegó  á  besalle  las  manos.  La  reina  le.  echó  los  brá'^ 
tOB  encima ,  y  le  bl¿o  cobr¡r>  y  d*  duque  lo  dijo  estés:  pafa*^ 
bras:  *^  Vuestra*  Excelencia  sea  venrda  á  ésta'cibdadMf 
tan  buena  hora  ^ enasto  vuestros  verdadet*os  v  ñt\eK  vasá*^ 
Uos  y  servidores,  domo  yo  lo  he  sido ,  deseamos.  Y  poi^que 
á  vuestra  séñória  excelentia¡ma<  pienso  son  noloríiais>  ios  tra-^ 
bajos- quei.pórvuestm  servicio  he  pasado  por  imitar  &  la 
progenie  dobde  vengo,  no  tengo  que suplicar^^ sino  que  ré^ 
ciiíais  dos  icosas :  una  es  la  voluntad  con  que  lo' bree,  y  la 
otra  estos Itres  manojos  de  llaves.  El  uno  es  de  vuestro  ai* 
cáiar  y  fuerzas.de  Sevillfa  ^que  yo  he  tei^ido'eio  vuesth^sor- 
vicio,  y  del  rey  DJ  Fernando  mi  señor,  dendd  el  tiempo  del 
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rey  D.  Enrique  vuestro  henuaoo.  Otro  es  de  la»  cíbdades, 
villas  y  castillos  del  ducado  de  Medina  y  condado  de  Nie- 
bla, los  cuales  están  tan  á  servicio  de  vuestra  exceleDcia, 
como  Ios.de  su  patrimonio.  El  tercero  de  mi  voluntad ,  la 
cual  podéis  abrir ,  y  cerrar  y  guiar  tie  la  suerte  que  á  vues* 
tro  servido  mas  convenga." 

La  reina  que ,  según  se  tuvo  entendido ,  habla  tenido 
pensamiento  en  decir  que  el  duque  D.  Enrique,  que  tantos 
alios  habia ,  que  él  y  sus  pasados  tenian  i  Sevilla  á  su  ser- 
vicio y  maodamiei^o  ^  tanto  que  en  todo  el  reino  los  lla- 
maban duques  de  iSevilta ,  que  se  le  baria  de  mal  entregar 
la  cibdad  de,  qde  tantos  años  habia  sido  sefipr,  como  vio, 
que  con  tanta  humildad,  reverencia  y  voluntad  le  dijo 
aquellas  palabras,  y  le  ofrecía  aquellas  llaves  le  dijo :  '*Tio 
duque ,  iú  vos  podistes  herrar  de  lo  que  vuestros  pasados 
hicieron ,  ni  la  real  sangre  donde  vos  venis,  dejar  de  aflcio- 
naros  á  la  sangre  de  do  procedéis.  Yo  me  tengo  por  tan 
servida  en  lo  que  siempre  por  mi  servicio  habéis  fecho,  que 
tengo  que  después  de  Dios  y  de  mi  buen  derecho,  vos  ha^ 
bei$  sido  principal  parte  teniendo  en  mi  servició  dk  Andalu- 
cía ,  para  que  yo  espeüendo  mis  enemigos ,  quedase  pacf  fiea 
sefiora  destos  reinos  de  Castilla ,  como  hija  del  rey  D.  Juan 
mi  padre.  Y  plega  á  Dios  darnos  vida  para  que ,  como  b  cu* 
nozco  y  ^ento ,  podamos  hacer  las  mercedes  que  vuestros 
buenos  y  leales  servicios  y  gran  lealtad  ^merecen.'*  El  du- 
que le  Horno  á  besar  las  manos  por  la  merced  del  favop^ue 
Ic  daba ,  y  cabalgando  en  su  muía ,  fué  la  reina  recogida 
debajo  de  un  palio  que  los  veinte  y  cuatros  de  la  cibdad 
Uevaban.  E  iban  con  la  reina ,  de  un  lado,  el  cardenal. dou 
Pero  González  de  Mendoza,  y  del  otro  el  duque  de  Medina. 
Venian  con  la  reina  muchos  grandes  del  reino ,  y  así  entró 
eu  Sevilla  á  veinte  y  cinco  de  julio,  dia  delglerioso  apésioi 
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Saacliago,  afio  del  oacioueDlo  del  Sefi0r,  de  mili  y  cuatro- 
cientos y  seteota  y  siete  afios. 

.  En  este  mesólo  año  &  siete  días  dd  mes  de  setiembre, 
estando  el  rey  D.  .Fernaiido  y  la  reina  doña  Isabel  en  Sevi* 
lia  «.dieron  al  duque  de  Medina  D,  Enrique  de  Guzman  una 
earta  fuerte  y  firme »  que  confirma  el  privilegio  y  merced 
del  rey  D.  Enrique,  que  dio  al  dicho  duque,  de  la  cibdad 
deGibraltar»     . 


CAPÍTULO  in. 

Como  D,  Enrique  de  Guzman^  duque  de  Medina ^  conde  de 
NieUa^  edificó,  y  renovó  en  tos. pueblos  de  la  frontera 
.    minch9^  edificios  que  hoy  parecen. 


Dan  Enrique  de  Guzman,  duque  de  Medinasidonia,  con- 
de de  Niebla,  señor  de  la  cibdad  de  Gibraltar,  fué  hombre 
sabio  y  de  buen  entendimiento.  Tuvo  ánimo  de  emprender 
cosas  grandes,  y  emprendidas ,  las  puso  en  obra  y  salió  con 
ellas.  Fué  inclinado  á  edificar  y  renovar  edificios,  y  así  edi- 
ficó y  renovó  muchas  cosas  en  la  mayor  parle  de  los  pue- 
blos del  ducado  de  Medina,  y  algunos  del  condado  de  Nie- 
bla,  Sanldcar,  Béjer,  Chíclana,  Conil,  Barbate,  Niebla, 
Trigueros  y  otros;  de  los  ciialeá  edificios  y  labores,  daré 
aquí  razón  en  particular  tratando  de  cada  pueblo  por  sf ,  de- 
clarando en  cada  uno  las  obras,  que  el  dicho  duque  hizo,  y 
asimismo  muchas  cosas  notables  que  en  cada  uno  de  los 
p«eblos>  del. ducado  y  condado  lia  habido  y  .hay,  para  que, 
pues  en  esta  Crónica  se  escribe  la  grandeza  de  los  señores 
que  este  estado  ha  tenido  y  tiene  sus  notables  y  heroicos 

Tomo  XXXIX  17 
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iiechos»  se  sepa  asimismo  la  grandeza  *  calidad  y  oobleía 
desle  graa  señorío  y  estado  de  Medtnasidonta. 

Y  lo  primero  diré  desla  provincia  del  AnJaiucfa ,  donde 
este  señorío  tiene  sus  pueblos  y  asiento ,  y  después  trataré 
de  la  cibdad  de  Medinasidonia ,  su  antigüedad  y  cosas  de 
notar  que  en  ella  ha  habido.  Y  asimismo  de  la  noble  villa  de 
Sanlácar,  y  del  rio  Guádalquevir,  tan  señalado  y  famoso  en 
España,  que  junto  á  ella  pasa  y  entra  en  la  mar»  y  asi  su* 
cesivamente  de  todos  los  pueblos  del  ducado,  que  se  llama 
la  Frontera ,  por  el  largo  tiempo  que  fué  frontera  y  tuvo 
guerra  con  los  moros  del  reino  de  Granada ,  y  la  tiene  ago- 
ra con  los  moros  de  África;  y  demás  de  los  pueblos,  diré  aquí 
de  otras  cosa»  que  en  este  señorío  son  dinas  de  ser  sabi- 
das. En  todo  lo  que  tratare  de  lo  antiguo ,  es  sacado  de  las 
crónicas  mas  ciertas  que  de  las  cosas  de  España  tratan ;  y 
lo  demás  de  lo  antiguo ,  es  cierto  lo  que  aquí  se  dice ;  por* 
que  claramente  se  vée  en  cada  pueblo  de  los  que  aquí  se 
escriben ,  é  de  lo  que  yo  por  mis  ojos  he  visto* 


CAPÍTULO  IV. 

4 

De  la  provincia  del  Andalucia ,  donde  es  el  ducado  de  Me' 
dinasidonia^  y  de  donde  tuvo  este  nombre  y  de  ¡as  comos 

notables  della. 


La  provincia  del  Andalucia  es  la  primera  de  Espafia  en 
poblacioD  y  fertilidad.  Desta  provincia  dice  Tolomeo^  qoe 
primero  se  llamé  Bética ,  por  el  rio  Bétis  que  por  ella  corre, 
que  agora  llamamos  Guadalquevir;  ó  según  otros  dioeo. 
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que  se  llanió  asi  par  el  fío  Beto.  Oíqo  Bloodpforo  (1)  que  por 
unas  gentes  de  Suevia,  llamados  váodalo^j  que  vioieroa  ¿ 
Espafia  y  poblaroQ  en  eata  provincia,  la  llamaron  Vandalia, 
y  corrompido  después  el  vocablo,  se  llamó  Vandallciai  y 
agora  Andalucía. 

,   Algunos  historiadores  hablan  sobre  razón  del  nombre 
de  Bélica ,  y  dicen  que  esta  provincia  no  fué  llamada  asi 
por  causa  del  rio  Bélis  ni  del  rio  Beto,. sino  porque  fué  vo*- 
cabio  caldeo  que  deciende  de  Behin ,  el  cual  vocablo  segua 
se  baila  en  ^  libro  de  tas  inierprelacioues  hebraicas,  quier 
re  dedr  tierra  fértil,  ó  deleitosa,  cual  es  esta  provípeÍA  del 
Andalucía,  que  per  la  sobrada  fertilidad  de  todas  ks  cosas, 
lleva  crecida  ventaja  sobre  cuantas  en  el  mundo  se  sa- 
ben', qiii^  los  poetas  pasados  Qngian  en  sus  libros  sor  ejj 
ella  los  campos  ¿  quien  llamaban  Elíseos  y  donde  decían  que 
las  ánimas  de  los  bienaventurados  venian  después  de  muer- 
tos, por  recebir  alH  galardón  y  premio  de  las  obras  virtuo- 
sas que  en  la  vida  hablan  hecho,  y  alii  vivian  en  .descanso 
y  deleite  y  en  todos  los  placeres  posibles,  en  pago  de  su 
boodad  pasjida.  Lo  cual  no  se  decia  por  otra  causa  „  sino  por 
la  gran  excelencia  de  la  tierra,  que  ea  el  mundo  no  se  halla 
sa  igual  en  todas  las  cosas.  Generalmente  es  m^  fértil  y 
apacible  de  todas  las  otras  de  Espafia  y  aun  del  mundo,  se- 
gún dicho  es»  (ociada  universalpiente  en  todas  las  cosas; 
porque  aunque  otras  partes  haya  fértiles  en  unas  cosas ,  en 
otras  9on  menguadas.  Pero  esta  es  abundante  cq  todas,  por 

(4)  Nos  incliaamos  4  creer  que  e)9te  noaübre  es  una  corrupción 
del  de  Blmndo  Fabio^  natural  de  ForK  en  Italia,  qíie  escribió  una  bis- 
loria  nnivereal,  repartida  en  Ires  décadas,  cuyo  trabajo  dejó  ii^- 
eooaplelo  por  haberle  sorprendido^la  muerte.  Medioa  pujJo  coíymiU 
tar  esta  obra,  pues  se  imprimió  en  Basileaen  1531. 
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que  si  riquezas  ^queremos ,  esta  es  una  de  las  principales 
que  hobo*  en  el  iQundó  y  hayí 

Escríbese  en  las  crónicas  antiguas  de  Espafia  que  cuan- 
do Atnilcar  Barcino,  capitán  cartaginés,  vino  ai  Atidálucfa, 
bailó  que  las  vasijas  del  servicio  común  y  cotidiano  dé  los 
andaluces,  Como  son  ollas,  cántaros,  platos,  jarros  y  escu- 
dillas y  las  otras  vasijas  de  mayor  caÜdlad ,  eran  de  plata 
lina,  hasta  los  bacines  y  pesebreras  en  que>  comian  y  be- 
bían sns  caballos.  Bien  conforma  á  esto  Aristóteles  en  el  li- 
bro de  las  maravillas  del  mundo,  el  cual  dice  it  una  teni- 
da que  los  feúices  hicieron  Cuando  con^nzáron  á  tMer  la 
navegacim  dé  España ,  tomaron  tierra  sobre  la  parte  don- 
de moraban  los  espafioles.andaluces,  y  alfl  di6e  que  recogió- 
ron  lanta  cantidad  de  plata  y  oro  y  otros  géneros  de  rique- 
zas, que  los  comarcanos  les  daban  á  trueque  de  aceite ,  de 
que  principalmente  venian  cargadas  sus  naos,  que deshicie* 
ron  los  fenices  todas  sus  vasijas,  asi  de  barro  como  de  ma- 
dera y  de  hierifo,  cuantas  traian  pai^á  servicia  de  su  flota,  para 
hacerlo  todo  de  plata  fina ,  hasta  las  anclas  y^  cadenas ,  de 
que  llevaron  peso  de  plata  grandísimo.  Pasó  esip  en  el  ajlo 
de  ochocientos  y  veinte  y  dos  aQos  antes  que  Nuestro  Señor 
Jesucristo  nádese. 

En  «ste  tiempo,  ni  mucho  después,  no  s^e  supo  en  Es|m- 
ña  que  cosa  era  moneda,  hasta  qué  los  fenices  que  vinicroD 
á  Cádiz,  fuerotl  los  primeros  que  en  España  usaron  (finero , 
de  lo  cual  los  andaluces  comarcanos,  pareciéndoles  muélio 
descanso  y  alivio  señalar  una  cosa  cierta ,  por  lo  cual  todas 
las  otras  se  Irocasetn,  lomaron  costumbre  de  tener  dinero, 
S0guu  qa9  los  de  Cádiz  usaban ,  aunque  á  la  verdad  eo  sus 
principios  fueron  pocos  los  andaluces  qu^  consiotiefon  en 
ello,  no  por  mas  de  por  ser  la  tal  moneda  cosa  de  metal,  y 
los  metales  tener  entre  ellos  poca  estimación ,  á  causa  de  no 
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traer  provecho  en  las  ueeesidades  de  la  vida  luimaua,  sitio 
fuese  literro  y  acero,  que  solo  por  esta  rason  lo  preciahati 
mucho»  dado  que  tentaa  de  elb  mudia  abundancia.  Dejo  de 
(raiar  desla  riqueza  lo  qoe  ea  otras  mochas  partes  está  ea-» 
cripta ;  y  dejado  á  parte  lo  antiguo»  miremos  que  boy  de  solA 
uoa  mina  ó  pozo  que  está  junto  á  la  villa  de  GuadaleanaU 
se  sacan  cada  mes  docientas  arrobas  de  plata  íiua»  que  su- 
man en  cada  un  año»  dos  mili  y  cuatrocientas  arrobas  de 
plata»  que  es  mas  renta  que  de  un  reino.  Pues  ¿qué  seria  en 
aquel  tiempo  donde  tantas  minas  y  pozos  habia»  donde  pla- 
ta se  sacaba  y  ninguna  dclla  se  labraba  en  moneda?  ¿qué 
abundancia  della  habría? 

De  pan  tiene  tanto  el  Andalucía »  que  cada  año  salen  de- 
lla mas  de  cien  naos»  cargadas,  de  trigo  y  harina  y  bizco- 
chos para  muchas  parles.  Vino  y  aceite  ¿quién  podrá  decir 
lo  que  en  ella  se  coge  y  se  saca  della  para  otros  reinos?  Pues 
carnes»  pescados»  frutas  y  otras  muchas  cosas  de  provei- 
miento,  todo  tiene  en  abundancia  cuanto  es  menester  á  la 
vida  humana»  sin  tener  falla  de  cosa  alguna. 

La  gente  de  Andalucía  haiko  yo  que  es  la  mas  belico- 
sa y  fuerte,  y  de  mas  ánimo  que  otra  ninguna  de  España; 
porque  esta  provincia  fué  la  que  más  tiempo  sosluvd  la  güe- 
ra contra  los  moros  del  reino  de  Granada,  por  ser  tan  jun- 
ta y  vecina  con  él;  y  esta  es  la  que  agora  tiene  guerra  con- 
tra los  moros  de  África,  que  contino  con  sus  navios  andan 
por  la  mar »  los  cuales  si  saltan  en  tierra  para  hacer  daño 
en  ella»  son  de  los  cristianos  andaluces  tan  perseguidos»  que 
acontece  muchas  veces  á  los  caballeros  y  peones  salir  á 
rebato»  y  sabido  á  qué  parle  los  moros  están,  de  dia  ó  de 
noche  correr  dos  ó  tres  leguas  por  llegar  á  los  moros;  y  si 
los  alcanzan  en  tierra ,  aunque  haya  diez  moros  para  un  cris- 
tiano» hieren  en  ellos  y  los  desbaratan  ,  matan  y  captivan, 
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por  manera  que  si  los  cristianos  llegan  á  tiempo  que  losmo* 
ros  están  en  tierra,  nunca  se  embarcan,  sino  es  con  pérdi- 
da y  muerte  de  muchos  dellos.  Tengo  visto  muchas^  veces 
salir  los  cristianos  á  estos  rebatos  con  tanto  contento  y  vo-» 
luntad  y  tan  apriesa ,  como  si  fuesen  ¿  cosa  de  gran  regoci* 
jo  y  placer. 

CAPÍTULO  V. 

De  la  noble  cibdad  de  Medinasidonia ,  su  fundación  y  nom- 
bre, y  cosas  memorables  della. 


La  cibdad  de  Medinasidonia  está  apartada  de  la  mar 
cuanto  cuatro  leguas ,  asentada  encima  de  una  cumbre  alta, 
que  gran  parte  señorea.  Desta  cibdad,  dice  Juliano  Luca  sin- 
guiar  cronista  ({),  que  es  una  de  las  mas  antiguas  de  Cspa- 
fia.  Y  bien  se  muestra  por  lo  que  hallamos  escripto,  que  lo 
primero  que  de  España  se  pobló,  fué.él  AndalucTa,  especial- 
mente los  lugares  cercamos  á  la  mar,  porque  por  alli  vinie* 
ron  ios  que  la  poblaron. 

A  esta  cibdad  Fundaron  los  fenices,  que  vinieron  á  Cá« 
diz,  naturales  de  la  región  de  Fenicia,  que  es  en  Armenia 
menor ,  de  la  cibdad  de  Sidon,  que  es  cerca  de  Jerusa- 
len,  memorada  en  la  Sancta  Escriptura ,  con  otra  cibdad  que 
está  cerca  delta ,  que  se  llama  Tiro.  Llamáronla  Sidon ,  por 
memoria  de  Sidon  su  cibdad,  donde  eran  naturales  los  mas 
destos  fenices  que  la  poblaron.  En  esta  cibdad  hicieron  los 

(1)  Sobre  sos  trabajos  históricos,  su  patria  y  edad  en  que  flore- 
ció, puede  consoltarseá  Nicolás  Antonio,  en  su  bibliothbca  tbtb« 
BIS  HisPABiii,  libro  VI,  capitulo  I. 
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reoices  muchos  edificios  muy  JbuQUOs ,  especialmeule  uu  tem- 
plo de  grao  magoificeocia »  el  cual  duró  muchos  tiempos. 
Después  que  la  tierra  del  Aadalucfa  se  pobló » los  andaluces 
ganaron  esta  cibdad  á  los  fenices  y  la  poseyeron. 

En  el  tiempo  que  los  romanos  vinieron  á  Espafia  tuvie- 
ron en  mucho  esla  cibdad ,  y  hicieron  grandes  edifícios  en' 
ella,  y  asi  parecen  muchos  mirmoles  grandes,  y  piedras 
muy  hermosas»  que  en  esta  cibdad.se  han  hallado  en  mucha 
cantidad.  Yo  me  acuerdo  haber  visto  unas  gradas  en  la  igle* 
sia  mayor  desla  dbdad,  con  sus  mármoles  y  cadenas  al  modo 
de  las  gradas  de  Sevilla,  y  muchos  de  los  mármoles  tan  al* 
los  y  gruesos  y  de  tau  buena  piedra  blanca  y  parda,  como 
los  de  las  gradas  de  Sevilla,  y  las  cadenas  tan  gruesas  y 
tan  espesas.  Estas  gradas  se  deshicieron  la  mayor  parle, 
cuando  se  labró  la  iglesia  mayor  que  agora  tiene,  en  la 
cual  á  la  puerta  pequefia  que  sale  al  castillo » tiene  dos  pie- 
dras del  tiempo  de  los  romanos ,  que  no  he  visto  yo  en  Espa«» 
iia  (para  ser  tan  antiguas)  otras  mejores. 

Después  que  los  moros  eotraronen  Espafia,  le  llamaron 
Medina,  que  en  lengua  arábiga  quiere  decir  cosa  alta,  ó  de 
calidad ;  y  así  la  llamaron  Medina  Sidon,  y  nosotros  Medioasi- 
donia.  Es  conocida  y  notable  entre  las  honradas  del  Andalu- 
cía. Esta  cibdad  ganó  de  los.  moros  el  Sancto  rey  D.  Fernan- 
do, que  ganó  á  Sevilla,  y  mandóla  poblar  de  cristianos,  aun- 
que entonces  era  poco  pueblo,  pero  muy  fuerte  como  hoy 
lo  es.  Esta  cibdad  es  rica  de  muchas  labranzas  de  pan  y 
otras  cosas,  y  crias  de  ganados  de  todas  suertes.  Hay  en 
ella  hombres  de  grandes  haciendas.  Tiene  mucho  término 
de  muy  buena  tierra,  muy  abundante  de  hermosos  campos 
y  sierras. 

Esta  cibdad  de  Medioasidonia,  y  la  villft  de  Sanlúcar 
con  todos  los  pueblos  del  ducado  y  condado  de  Niebla ,  todos 
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son  eii  la  provincia  del  ADuaruc 

»a ,  los  cuales  pueUos  son 

estos: 

• 

'                          í 

Medina  Sidonia. 

Trigueros. 

Lucena. 

Sanliicar. 

Palos. 

Bonares. 

Bejer. 

Moguer. 

Aljaraque. 

Jimena. 

San  Juan. 

La  Puebla  de  Guzman. 

Ghiclana. 

Veas. 

Las  Cruces. 

Conil. 

Almonte. 

Cabezas  Rubias. 

Trebujena. 

Bollullois. 

Sancta  Bárbara. 

Barbate. 

Villar  Rasa. 

Paírnogo. 

Niehta. 

Rucianá. 

Almendro. 

Güelva. 

Calañas. 

Ei  Castillo  de  Penalhaje. 

En  el  reino  de  Granada,  eo  la  sierra  de  Ronda»  son  los 
cual ny  pueblos  deGaucin,  Benarraba,  Bei^alauria»  Algo- 
tocin.  , 


CAPÍTULO  VI, 

De  la  noble  f)üla  de  Sanlúcar ,  de  su  fundación  y  nombre, 
y  de  la  notable  navegación  que  del  puerto  désta  villa  se 

ha  fecho  y  face. 


Dice  una  crónica  de  España ,  que  los  andaluces  tarlesios 
fundaron  un  templo  sobre  la  ribera  del  río  Guadalquévir, 
nIH  donde  se  ayunta  con  la  mar,'  el  cual  templo  se  llamaba 
del  Lucero.  Edificóse  en  aquella  parte  donde  agora  es  esta 
villa ,  y  parece  que  del  nombre  del  templo  vino  el  nombre 
á  esta  villa,  de  tal  manera  que  queriendo  llamar  San  Luce- 
ro, como  se  llamaba  él  templo,  vinieron  a  decir  Soliicar, 
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que  asi  se  Hamaban  aquellas  siete  torres  que  tenia  esta  villa 
ál  tiempo  que  el  rey  D.  Sanob»  ¡aididá  D.  Alonso  Perea  dd 
Guzman  el  Bueno,  y  después  aoi.  sé  llama  Sanlúcar.  - 

Esta  villa  es  de  muoho  Ixat^de  noercaderias  que  vie&en 
por  la  mar.  Cerca' desla  villa  es  el  puerto,  y  estala  de  los 
navios,  asi  de  los  forasteros •  eomo  de  todas  las  naos  que 
van  ¿  Indias.  De  aqui  salea  para  cualquier  parte  de  Indias 
que  vayan ,  y  las  que  de  allá  vienen  por  aqui » tornan  á  en- 
trar liasta  llegar  á  Sevilla. 

Entre  otras^  navegaciones  notables  que  de  aqui  sé  han 
hecho,  una  diré  que  rae  parece  debe  de  ser  de  todoá  sabi-* 
da.  En  el  año  del  señor  de  mili  y  quinientos  y  veinte  y  uno 
salió  ueste  puerto  de  Sanlúcar,  üemando  de' Magallanes,  con 
cuatro  naos  de  armada  que  Su  Majestad  del  emperador  nues:- 
tro  señor  le  mamdt)  dar,  para  ir  á  las  islas  de  Maluco,  don* 
de  se  trae  eldavo  Goo,  que  son  á  la  parle  del  Levante,  en 
la  India  Orieotal.  Y  el  dicho  Magallanes,  salido  de  Saniúcair, 
{por  cierto  respecto)  navegó  al  Poniente,  aonque  dónde  él 
iba  era  al  Levante;  de  manera  que  hizo,  camino  contrario 
del  lugar  donde  iba*  No  pongo  aquí  el . inconveniente  ó  ra- 
zón que  para  esto  tuvo  por  no  hacer  larga  escriptura;  pero 
diré  que  hizo  consideraolón ,  que  el  mundo  es  redondo ,  y 
que  para  donde  él  iba,  también  pedia  ir  navegando  al  Po^ 
Diente  como  navegando  al  levante.  Y  navegando  por .  esté 
camino ,  descubrió  el  estrecho  de  mar  que  se  llama  el  Estre^ 
cho  de  Magallanes.  Tiene  cien  leguas  en  largo  dé  Levante 
4  Poftiente^  y  ti'es,  cuatro  y  cinco  en  ancho;  y  llénese  cier- 
to, que  él  fué  el  primero  hombre  del  mundo  que  por  este 
estrecho  pasó.  Y  de  alli  tanto  anduvo ,  hasta  qué  llegó  á  las 
dichas  islas  de  Maluco.  De  las  cuatro  naos  que  üfagaUanes 

• 

llevó,  solo  una  volvió  ¿  España,  porque  él  murió  eá  una  de 
las  ^dichas  islas,  y  muchos  de  los  suyos  con  él.  La  nao  que 
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volvió  se  llamaba  la  Vitoria*  Los  que  ea  esta  nao  viaieroa, 
fueroQ  los  qub  dieroo  vuelta  al  muado^  cercando  toda  el 
agua  y  tierra  en  derredor.  Este  camioo  que  estos  hicieron, 
se  puede  comparar  ¿  la  vuelta  que  el  sol  hace  ai  mundo 
por  su  redondez  en  cada  dia  naturat,  én  que  pasando  por 
nuestro  medio  dia>  se  aparta  de  nos»  y  escondiéndose  en  el 
poniente  por  debajo  de  nuestro  horizonte ,  á  la  mañana  lo  ve- 
mos parecer  en  el  levante,  y  de  alli  viene  á  nos.  Asi  estos 
hombres  partiendo  de  Espa&a  tanto  andovleron ,  que  escon- 
diéndose por  el  poniente ,  parecieron  al  levante ,  pasando 
la  media  redondez  del  iDündo  que  es  debajo  de  nos ,  y  de 
alli  volvieron  i  España. 

En  este  camino  llegaron  ¿  parte,  donde  tuvieron  los 
tiempos  del  año  diferentes  de  los  nuestros ,  en  tal  manera  qae 
teniendo  nos  invierno ,  ellos  tenían  verano,  y  por  el  contra- 
rio; y  cuando  nosotros  dia ,  ellos  noche.  Los  que  fueron  con 
Magallanes  y  volvieron  á  España ,  vieron  leda  la  redonda 
del  cielo.  Esta  nao,  que  á  España  volvió ,  considerado  el  ca- 
mino que  hizo,  y  hecha  la  cuenta  del,  se  halla  haber  anda- 
do  de  camino  derecho  diei:  mili  leguas ,  sin  las  vueltas  y  ro- 
deos que  no  tienen  cuenta. 

.  En  esta  villa  de  Sanlácar  habitan  oontino  los^  duques  de 
Medina ,  por  ser  pueblo  alegre  y  sano,  y  de  muy  buen  asien- 
to. El  duque  D.  Enrique  de  Guzmad  •  cuyos  hechos  vamos 
tratando ,  derribó  hasta  los  fundamentos  el  castillo  viejo  des- 
ta  villa  dé  Sanlácar,  que  estaba  junto  á  la  plaza  é  iglesia 
mayor ;  porque  cuando  se  hizo  aquel  castillo  batía  la  mar 
hasta  doscientos  pasos  del ,  donde  agora  está  la  entrada  del 
jardin  del  duque  y  las  tiendas  de  las  herrerías ,  y  como  se 
fué  mas  poblando  Sanlácar  y  echando  tierra ,  fueron  mas  re- 
trayendo la  mar ,  y  estaba  ya  apartada  mas  de  quinientos 
pasos  del  castillo,  como  agora  parece ,  donde  liobo  lugar  de 
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haeerse  toda  la  población  que  allí  vemos.  Y  por  estar  el  di^ 
cho  castillo  ea  medio  del  pueblo,  mirando  que  por  eso  era 
menos  fuerte  y  poco  provechoso,  derribándolo,  hizo  el  cas- 
tillo que  hoy  tiene  Sanlúcar,  situado  ¿  la  una  punta  de  la  vh 
lis ,  á  la  puerta  que  dicen  de  Sevilla,  sobre  un  altó  que  tiene 
hacia  el  rio  Guadalquevir ,  lugar  aparejado  para  hacer  guár-» 
da  de  alH,  al  puerto  y  entrada  del  dicho  rio,  y  ¿la  villa  por 
todas  partes* 

CAPÍTULO  VH 

« 

Dd  río  Guadalquevir^  rio  famoso ,  de  su  eorrída  y  de  como 
éniraia  por  dos  partes  en  la  mar ,  y  cosas  notables  del. 


Entre  los  aufaH'es  que  cosas  antiguas  de  Espada  tratan, 
se  eMribe  que  ciertas  gentes  extrafias  que  vinieron  á  Espa* 
fia,  cuyo  capitán  ftié  Dionisio,  hijo  de  Júpiter ,  que  estos  po- 
blaron junto  al  ño  Guadalquevir,  un  lugar  que  decimos  Le- 
brija.  Ma^  agora  hallamos  este  pueblo  apartado  del  rio  mas 
de  dos  leguas.  La  causa  desto  dicen  que  es,  porque  el  río 
Guadafiquevir ,  pas|tdode  Sevilla,  primero  que  se  metiese 
en  la  mar,  se  parlia  en  dos  brazos,  haciendo  entre  ellos  una 
isla  en  donde  hotx)  cieirla  población  dicha  Tartesio ,  y  el  orá« 
culo  de  Menesteo ,  que  fvté  el  primero  que  pobló  el  Puerto 
de  Menesteo,  que  llamamos  agora  Puerto  de  Sania  Marfa. 
Habia  también  en  esta  isla  una  torre  llamada  de  Cipion. 

Destos  dos  brazos  de  Guadalquevir ,  el  que  salia  hacia 
la  parte  oriental ,  ya  no  se  halla  ni  rastro  ni  señal  del ;  por- 
que el  agua  au  poco  á  poco  trastornó  todo  el  otro  brazo 
del  Occidente,  según  que  hoy  día  parece;  de  manera  que 
por  estar  la  población  de  Lebrija  sobre  aquel  brazo  oriental 
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de  Guadalquevir ,  quedó  mu(;ko  desviada  del  a^ua  i  y  el  »l¡o 
difereole.  .  ' 

^  Cerca  deslo  sabemos  qué  pro^iiedad  es  de  la  mar  y  de 
la  tierra:  de  la  rpar»  anegar  mqebas partes  de  la  Uerraqae 
no  la  resiste »  y  la  tierra  quedar  en  seco »  habieqdo  sido  pri- 
mero mar*  Esto  va  tan  averiguado  y  tan  cierto,  que  oiogu* 
nq  de  los  que  bien  sienten  y  miran  en  ello ,  jan^iás  lú.  dudó; 
y  así  resulta  dello,  que  la  faicion  y  figura  de  toda  la  tierra 
generalmente,  y  aun  de  muchas  provincias  particulares,  no 
las  hallamos  agora  con  el  tamafio,,ni  con  la  manera  que  los 
antiguos  las  dejaron  escriptas  y  pintadas  en  sus  libros  ,  ni 
tampoco  las  hallaron  ellos  como  las  pusieron  sus  predeceso- 
res. Desto  escribe  Plinio  en  el  tercer  libro  d^  la  Historia  Na- 
tural ,  y  Estrabon  en  su  geograQa ,  y  Ptolomeo  en  el  quin- 
to capitulo  del  primero  libro,  donde  dicen ,  que  solo  por  es- 
las  mudanzas  de  cada  d¡a>  los  que  bien  quieran  saber  la  fi- 
gura y  ser  de  la  mar  y  de  la  Uerra  en  sos  liempps,  deben  dar 
mas  crédito  á  los  autores  modernos  y  niievps,  que  no  k  los 
libros  antiguos ;  en  lo  cpal  concuerdan  todosi  l9S4que;bien  en 
esto  han  hablado.  Y  aun  agora  lambien  conooemoa-  clara-* 
mente  ser  así ,  cotejado  lo  q^e  dcyaron  los  susodichos  con  lo 
que  vemos  en  nuestro  tiempo,  señaladamente  por  toda  la 
costa  de  África  hasta  el  Estrecho  ele  Gibraltar,  que  toda  la 
ribera  d^sta  mar  discrepa  mucho  de  lo  que  primerp  fué;  y 
t^pibien  el  asiento  de  España  con  su  íigura>  de  Inglaterra, 
de  Irlanda  y  de  otras  parles,  y  aun  toda  la  costa  de  las  Indias, 
y  no  por  otra  razón ,  sino  porque  pomo,  se  ha  dicbo ,  en  al- 
gunas partes  destas  riberas,  se  melíó  la  mar  en  la  tierra,  y 
en  otras  pasó  la  tierra  y  entró  en  la  mar  adelante  Aú  aáento 
que  primero  tenia. 

Pomponio  Mela,  que  fué  cosmógrAÍo  ospaHo  Ide  los  excc* 
lentes,  tal  que  con  gran  diligencia  traló  laiaicion  y  Ggura 
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del  mundo,  dice  que  en  sus  días,  en  algunas  regiones  afri- 
canas  se  hallaron  lejos  ^e  la  cosía  de  la  mar  pedazos  de  an- 
clas ,  de  navios  travesados  en  petlas  y  trozos  de  navlo-s  que- 
brados, y  muehas  conchas  de  pescados,  con  otros  indicios 
manifiestos  de  haber  ,3ido  mar  en  aqueftos  lugares ,'  donde 
viao  la  tierra  seca.  Afirma  Aristóteles  diciendo  que  los  rios 
de  agora,  por  grandes  que  sean ,  no  lo  serán  en  algún  tiem- 
po, y  muchos  otros  que  no  son  agora»  nacerán  de  nuevo: 
que  son  estas  unas  leyes  ocultas  de  naturaleza,  que  kiádie 
las  puede- contradecir  ni  vedar. 

He  querida  dar  esta  relación  en  este  capitulo ,  porqu  e  mef 
parado  venir  á  propó^lo ,  pétn,  dar  razón  de  la  falta  del  bra- 
zo orientail  déste  rio  Guadalquevir.  E¿le  rio  nace  en  las  sier- 
ras  de  Sgura.  llene  de  corrida  desde  su  nacimiento  hasta 
la  mar,  sesenta  y  cuatro  leguas.  Júntase  con  él  otro  rio 
grande  llamado  Genil ,  quíé  viene  de  Granada,  y  juntos  ambos 
se  hacen  uno  cerca  de  una  viílá,  que  se  llama  Palma, ^qáe 
es  entre  SeviHa  y  Córdoba.  Este  rio  se  puede  deóir  muy  tiró-- 
ble ,  y  asf  fué^  de  los  escriptores  antiguos  muy  celebrado; 
porque  se  conóoe  ei'gran  prbvecho  que  del  se  alcanza,  eti  laá 
muehas. naos  y  otros  navios  que  en  Sevilla  se  hüHañ  tánla^ 
y  tau.grandbs,  como  en  Cualquier  puerto  principal  de  los 
que  sofi  en  la  mar ,  lo  oual  és  bausa  de  grandes  tratos  y  mer* 
ca^erias  que  por  él  entran ,  y  grandes  riquezas  que  á  tódá 
Espafl87'fuenadeHá  alcans^an. 


I  ■ 


I » 1 1  ■  II  I»  1 1 1  ■— » 


"•»  ' 


270 


CAPÍTULO  Vffl* 


.De  ¡a  vüla  de  Bejer  y  de  su  asietUo^  y  dalas  obras  que 
en  ella  hizo  JD,  Enrique  de  Guzman »  segundo  duque 

.  .  de  Medina. 


9 

La  villa  de  Bejer  ea  pueblo  fuerte ,  Asentado  ea  muy  bue» 
ua  comarca.  Está  poco  mas  de  uoa  legua  apartado  de  la 
mar.  Tiene  por  la  parte  del  Norte »  el  rio  que  se  llama  Bar- 
bate»  por  el  cual  suben  de  la  mar  barcos  coa  muchas  oosas 
que  por  la  mar  llevan  y  traen  de  otras  partes.  Junto  al  mis- 
mo  rio  está  una  población,  que  se  llama  la  Barca «  que  es 
arrabal  de  la  dicha  villa.  Llámase  asi»  porque  junto  4  las 
casas  deste  arrabal,  está  la  barca,  del  pasaje,  con  que  se 
pasa  el  dicho  rio  de  una  parte  á  otra.  Desde  la  villa  á  «ale 
arrabal  se  deciende  por  una  cuesta  muy  agrá  y  larga.  Esta 
cuesta  6  agrura  de  suiHda  y  decí^ndida,  tiene  la  dicha  villa 
por  tres  parles,  que  soa  por  la  parte  del  Norte ,  por  la  cual 
parte  (como,  he  dicho)  tiene  el  río  de  Barbale  y  la  Barca. 
Tiene  asimismo  cuesta  por  la  parte  del  Levante ,  á  la  cual 
parte  tiene  el  almadraiía  de  Zabara.  Tiene  cuesta  asimis* 
mo  y  larga  á  la  parte  de  Poni«3nte ,  que  tiene  á  GonH »  y  por 
la  parle  del  Sur  ó  mediodía  que  tiene  la  mar,  la  salida  es 
llana. 

Esta  villa  de  Bejer  es  población  muy  antigua.  De  aqui  se 
dice  que  fué  Pomponio  Mela  cosmógrafo  espafiol  muy  seBala- 
do  en  la  cosmosgraña ,  que  escribió  los  sitios  de  toda  la  tier- 
ra del  mundo,  de  que  en  su  tiempo  se  tuvo  noticia.  Lláma- 
se esta  villa  Bejer  de  la  miel,  porque  antiguamente  se  cogía 
en  ella  muy  gran  cantidad  de  miel  i  y  de  aquí  vino  llamarse 
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el  sobre  nombre  de  Pomponio  Mela.  Juoto  á  esta  villa  hay 
hermosas  huertas ,  que  se  riegan  con  agua  de  una  féenle, 
que  se  llama  del  Garrobo,  coa  la  ^al  agua  muelen  seis  6 
siete  molinos »  y  se  riegan  estas  huertas  y  gran  parte  de  tier- 
ra. Esta  iñlla  es  abundante  de  todos  mantenimientos. 

Don  Enrique  de  Guzman»  duque  de  Medina  (cuyos  hechos 
vamos  tratando)  comenzó  á  latirar  en  esta  villa  de  Bejer  un 
alc&zar  á  la  parte  de  Nuestra  Señora  de  Glarinas ,  y  fundó  y 
álzalos  muros,  torres  y  cubos,  y  en  el  esquina  del  adarve 
hacia  un  bestión  muy  fuerte  y  grande  con  sus  troneras;  y 
porque  la  muerte,  que  acaba  la  vida  de  los  hombres,  taro* 
bien  acaba  sus  obras  ^  por  el  fallecimiento  desle  excelente  áur 
que,  esta  obra  cesó. 


CAPÍTULO  IX. 

De  la  vüla  dé  Jimena.  Como  entró  en  el  eeiado  de  Medina^ 
y  de  un  caso  notable  que  un  aíeaide  della  hizo ,  están* 

do  cercado  de  moros. 


Dicho  se  ha  de  suso  que  el  rey  D.  Enrique,  cuarto  des- 
te  nombre,  ganó  de  los  moros  la  villa  de  Jímena,  y  la  dio  á 
D.  Beitrande  la  Cueva,  duque  de  Aiburquerque,  su  gran  pri- 
vado; y  el  dicho  duque  dio  la  tenenda  della  ¿  Pedro  de  Vera; 
natural  delerez  de  la  Frontera.  Este  Pedro  de  Vera  ora  cufia- 
do y  grande  amigo  de  Esteban  de  Villacreces ,  al  cual  Este- 
ban de  Villacreces  tenia  preso  D.  Enrique  de  Gcizmañ,  duque 
de  Medina ,  por  cierto  enojo  que  le  habia  fecho.  E  oyendo  de- 
cir Pedro  de  Vera ,  quel  duque  de  .Medina  con  enojo  decia 
que  habia  de  cortar  la  cabeza  á  Esteban  de  Villacreces,  bus- 
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c6  Pedro  de  Vera  inanera  teiiino  la  innliese  librar  de  la  pri-* 
sion;  y  paraeslo  ¿  sabiendo  que  Pedro  d^  Vargas,  criado  del 
duque  de  Medina  y  su  alcaide  de  Gibraltar,  salía  sigoro  da 
Sevilla  pa|[a  ir  á  Gibi^lar  coa. diez  de  ¿^cabaHo ,  salió  a(ea* 
mino  Pedro  de  Vera  con  lúueha.  gente  de  caballo  y  peones, 
y  lomándole  un  paso«  peleó  con  éi »  y  Ío  prendió  y  llevó  pre- 
so á  Jimeoa.  Como  esto  supo  el  du^tue  de  Mediaa ,  fuó  muy 
enojado,  y  luvo  dello  gran  sealimieolo;  y  maodó  luego  alle- 
gar muoha  gente  de  su. estado,  y  envió  á  eeroar  la  villa  de 
Jimena  por  soltar  á  Pedro  de  Vargas  y. castigar  ¿  Pedro  de 
Vera:  Con  ésta  gente,  por  capílaii  della,  íaii  Vasurlo,  alcaide 
de  Medina,  criado  del  duque.,  y  llegada  la  g^tei  Jimeaa, 
diéronle  tales  combates  y  pusiéronla  en  tanto  estrecho,  has* 
ta  que  Pedro  de  Vera  entregó  la  villa  al  duque  de  Medina, 
con  condición  que  él  quedase  por  alcaide  delta ,  y  diese  dos 
hijos  suyos  en  rehenes^  con  pleito  homenaje  y  juramento 
que  hizo  de  guardar  al  duque  de  Medinasidonia  todaOdelidad. 
Mas  al.fin  el  duque  Q.  Enrique  de  Guzman  le  quitó  la  tenen- 
cia de  Jimena ,  y  la  dio  &.  Barloioaié  de  Amaya ,  del  cual  tra- 
taré en  este  capitulo.      .     . 

Después  el  duque  de*  Alburquerque  puso  pleito  al  duque 
de  Medina  sobre  esta  villa  de  Jimena ,  y  como  al  duque  de 
Medina  le  convenia  aquella,  villa  para  acompañar  coa  ella 
su  estado  de  la  f!roqlQira ,  concertóle  con  el  duque  de  Al-^ 
burquerque  de  le  dar  $^is  cuentos  de  maravedises  por  eUai, 
como  parece  por  una  cláusula  del  testameíAo  de  D^  Juan 
^Guzman,  duque  de  Medina,  bijodeste  D:  Enrique  de  Guz- 
inan,  como  adelaole  parecer^,  Y;así  quedó  la  villa  de  Jime- 
na en  el  catado  de  Hedioe; 

Bartolomé  de  Amaya  alcalde  de  Jinacoa,  con  cieoio  y  veia- 
te  lanzas,  entró  á  correr  la  lierm  de  moros  liasta  Marbelin» 
que  son  diez  leguas  de  camino;  y  cómelos  eristiaüos  esto- 
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vieroD  metidos  la  tierra  adentro»  fueron  sentidos  Je  los  mo* 
ros  de  aquella  comarca ,  y  así  de  presto  se  juntaron  de  Ron- ' 
da«  Casares,  Harbella  y  de  otjros  pueblos,  cuatroctenlos 
caballeros  y  dos  mili  peones.  Y  estando  los  cristianos  meli^ 
dos  en  unos  adelfales  junto  ¿  la  mar,  los  m6ros  babiendo 
conocimiento  dellos,  cercáronlos  y  pusieron  palizadas  de  ár« 
boles  cortados  por  los  caminos.  Estando  los  cristianos  aéi 
cercados,  paisaban  por  la  mar  derlas  fustas  dé  erislianos 
vecinos  de  Cádiz,  y  viebdo  tantos  moros  alU:,'cotíjeturaR)n 
U  que  era ,  y  llegándose  á  la  tierra  saltaron  algunos  donde 
los  cristianos  estaban,  y  les  dijeron  como  estaban  cercados.' 
de  gran  número  de  moros,  y  que  no  se  podrían  salvar,  si- 
no dejaban  los  caballos  y  se  metían  en  las  fustas.  Los  mo-  • 
ros,  viendo  llegar  las  fustas  donde  los  cristianos  oslaban,  ere« 
yendo  que  se  embarcarían ,  vinieron  al  mas  correr  por  los 
matar  ó  cativar  antes  que  se  recogesen  á  los  dicíios  navios. 
Guando  ei  dicho  alcaide  Bartolomé  de  Amaya  vido  venir  los 
moros  á  todo  correr ,  y  que  venian  desordenados  y  sin  con- 
cierto para  pelear,  dijo  á  su  gente:  ^'Ea,  señores,  que  hoy 
es  dia  del  bienaventurado  apóstol  Sanctiago,  patrón  nues- 
tro ;  demos  en  los  moros  llamando  su  nombre ,  que  él  será 
con  nosotros.''  Y  asi  todos  juntos  como  estaban  bieü  apaiteja- 
dos ,  de  un  tropel  dieron  en  los  moi*os  asi  como  venian  ahi«- 
lados  y  sin  conoierto,  mataron  y  derribaron  mas  dedocien- 
tos  de  los  de  á  caballo  y  muchos  de  los  peones ,  y  los  demás 
huyeron.  De  los  cristianos  no  murió  ninguno;  y  asi  todos  con 
muchos  moros  captivos  se  volvieron  á  Jimena.    «•  . 

Pasado  esto ,  dende  á  ocho  dia^  vinieron  á  Jimena.  loé 
alhaqueques  de  I09  moro9  y  otros  que  se  hallaron  en  la  ba« 
talla ,  á  rescatar  los  captivos;  y  rogaron^  al  dicho  alcaidía  les 
enseñase  el  caballero  que  mató  los  muchos  moros.  Y,d  di^ 
cho  alcaide  les  dijo  que  UQ  sabia  cual  jsaballerb  era,  mas 
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euse&áles  las  arioaa  y  los  caballos  de  los  que  aili  ise  halla* 
roo.  EU09  dijeron  que  no  estaba  allí;  que  era  un  hombre  de 
gran  cuerpo»  de  vestido  blaóeo  enciraa  de  oq  cabiilo  blan« 
co,  con  una  espada  en  la  mano  derecha»  y  en  la  otra  una 
cruz»  y  que  este  había  muerto  y* derribado  muchos  moros; 
y- que  por  miedo  que  deste  caballero  hobieron^  habíais  hoi- 
do  los  otros.  Donde  el  dicho  alcaide  y  lodos  los  demás  tú* 
vieron  por  cierto  que  el  glorioso. apóstol  Sanetiago  les  ayu- 
dó y  libró  de  aquel  peligro.  Acontedó  esto  en  el  nies  de  ju« 
lio  dia  del  glorioso  apóstol  SáncCiago»  {ñttron»  luz  y  hoara 
de  Espafia»  a&o  del  nacimiento  del  SeSor,  dé  míU  y  cuatm- 
cientos/V  ochenta  anos.  ' 


CAPÍTULO  X. 

De  ¡a  viUu  de  Chiolaná  y  del  fruki  de  muokó  préch,-  que  en 

sm  campos  se  eogia;  y  del  edificio  queaqui  ihizó  don 

Enrique  de  Guzman  duque  de  Medina. 


Mtte 


La  villa  de  Cbidana  está  asentada  en  la  ribera  de  un 
rio  pequeño  que  los  antiguos  llamaron  Besito ,  por  el  oiial 
salen  barcos  navegando  dende  la  dicha  villa  hasta  Ja  ba«- 
b(a  de  Cádiz.  Esta  villa  de  Chiclana  me  acuerdo  haberla 
visto  agora  cincuenta  años  ser  de  muy  poca  vecindad ;  ter« 
nia  hasta  dodeotas  casas,  la  mayor  parte  dellas  cubiertas 
de  paja.  Esto  fué  mucho  tiempo  antes  que^se  edificase  la 
iglesia  de  Saot  Juan ,  que  agora  tiene.  La  iglesia  era  Sant 
Martin  en  que  había  un-  vicario  y  un  sacristán ,  y  no  otro 
clérigo  alguno ,  porque  no  habia  con  que  sustentar. 

Esta  viHa  se  llamó  Chiclana  de  la  grana,  y  llamóse  de  la 
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grana,  porque  en  sus  campos  se  cogia  tanta  grana,  que  es 
aquellos  granos  tamaños  como' garbanzos  pequeños,  de  los 
cuales  se  saca  el  polvo  con  que  se  tiñen  los  paños,  que  lla- 
mad granáis  fioas.  Gogia^e  en  cada  uaafió  tanta'  desta  gra«^ 
lá'por  loa  mesea^de  abiil  y  mayo,  que  era  mucha  la  renta', 
que  ed  daqae  en  esto  tenia.  Estaba  en  Ghicla,n&  un  baoedor 
que  recebia  esta  grana,  y  pagaba  á  tantos  maravedís  por 
libra,  de  la  que  traían  cogida,  según  habíala  grana  aquel 
affo:  que  sí  había  mucha  cogíase  mas  y  pagábase  lo  ordí- 
Bario  ¿  veinte  maravedís  6  á  medio  real  por  oada<  libra;  y 
«i babia  poca,  porque.se  tardaba  mas  en  coger,  pagábase 
á  Irtíota  maravedís  y  á  real.  Salían  do  la  villa  por  loscaiD'* 
pos  á  coger  grana ,  los  hombres,  mujeres  y  mochachoa  casi 
todo  el  pueblo,  y  estaban  en  el  campo  toda  Li  semana  áeoí 
gerla  dicha  grana;  y  la  que  se  co^ia,  traíanla  i  la  casa 
donde' se<  recebia  y  alU  se  pesaban  las  libras  que  cada  uhd 
traía ,  y  se.  daba  lo  que  de  suso  es  dicho  ppr  cada  libra  pov 
el  trabajo^de  cogeria :  que  la  grana  no  se  pagaba ,  que  era 
del  duque,  porque  naeia  en  su  tierra.  Y  después  de  lagra* 
na  cogida,  se  curaba  y  se  sacaba  el  polvo,  y  se  vendía  á 
mercaderes,  que  la  venían  á  comprar  de  muchas  partes,  y 
se  daba  por  ella  mucho  precio.  Esta  grana ,  me  parece  qud 
habrá  casi  treinta  años  ^ue  no  se  coge ,  porque  iv)  nacei 
que  se  quemaron  los*  montes  en  que  nacía.     .         •    .  n  . 
En  esta  villa  de  Ghíelana  el  duque  D.  Enrique  defiuz* 
man  oomeozó  ¿  hacer  en  derredor  de  laf6rtaiesKa,suna'  bar- 
bacana con  sos  cubos»  y  sacóla  de  los  cimientos,  ia'cnal 
dejó  eoflio:  húy  parece . 


I  » 
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CAPÍTULO  XI 


De  la  villa  de  Cmü  y  Torre  de  Guzfnan,  y  déla  casa  d^  muy 

gran  devoción  de  Nuestra  Señora  de  lae  Virtudes » qué  m  ella 

es;  y  déla  pesquería  de  los  alunes  que  alli  se  bace^ 

y  de  como  ertíraran  los  moros  en  ella. 


Dicho  86  ha  ea  el  libro  segundo  /eap.  XI ,  que  D.  Alon- 
so Penez  de  Gozman  el  Bueno,  después  que  el  rey  D.  Sancho 
cuarto  le  dio  la  villa  de  Gonil  con  las  almadrabas ,  labró  en 
la  dicha  villa  un  castillo ,  en  medio  del  cual  hizo  una  torre 
f uerfe ,  que  se  llama  la  Torre  de  Guzman,  y  asi  quedó  des* 
pues  llamarse  la  villa  de  la  torre  de  Guzman.  En  este  cas- 
tillo acrecentó  el  duque  D.  Enrique  de  Guzman  una  obra 
muy  buena,  que  lo  abraza  todo  por  la  parte  :d6  la  mar, 
donde  hay  dos  piezas  grandes ,  baja  y  alta  con  sus  pilares 
y  áreos  de  cantería  :'quela  pieza  alta  sube  hasta  lo.altb  del 
castillo. 

Esta  villa  conocí  yo  el  año  del  sefior  de  mili  y  quinien^ 
tos  y  cinco.  Era  entonces  pueblo  de  hasta  ciento  y  cincden* 
ta  vecinos.  La  mayor  parte  dellos  se  sustentaban  con  lo  que 
ganaban  del  almadraba,  en  losoRcios  que  allí  suele  haber. 
En  este  tiempo  que  digo,  no  habia  chanca  ni  se  hizo  hasta 
muchos  años  después;  mas  los  atunes  que  se  mataban,  ee 
lavaban  en  las  pilas  que  están  cerca  del  toldo,  y  allí  esta-» 
han  en  su  salmuera ,  hasta  que  desarmada  el  almadraba ,  se 
embarrilaban  y  llevaban  por  la  mar  á  muchas  partes  de  le- 
vante ;  por  manera  que  en  aquel  tiempo  no  habia  chanca 
como  agora,  porque  eran  pocos  los  atunes  que  se  mataban, 
que  muchos  años  vi  que  no  mataba  el  almadraba  mas  que 
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seis  ó  siete  mili  pejes »  y  esto  era  ea  la  de  Conil :  que  mu- 
chos affos  DO  se  armó  la  de  Zahara ;  porque  era  mucha  la 
eosta  y  poca  la  pesquería. 

Después  que  el  almadraba  comenzó  ¿  matar  mucho  peco 
se  ordenó  de  hacer  la  chanca ,  y  ha  ido  creciendo  su  obra 
hasta  pooella  muy  principal  como  agora  está ,  con  tan 
buen  edificio.  Y  bien  conviene  así  para  una  cosa  tan  seña- 
lada, como  es  esta -pesca  de  los  atunes.  Bien  tengo  yo  que 
en  las  almadrabas  de  Conil  y  Zahara,  había  chanca  anti- 
guamente.  Esto  se  muestra ,  en  que  cuando  los  señores  de 
Sanldoar  y  condes  de  Niebla  llevaban  á  los  reyes  de  Casti- 
lla ¿  ver  sus  almadrabas ,  como  en  algunis  partes  desta  cró- 
nica se  trata»  hallo  escripto  que  dice,  que  vían  sacar  los 
atunes ,  y  vían  el  oficio  de  la  chanca »  de  que  los  reyes  hol^ 
gabán  mucho.  Pero  yo  tengo  que  esta  chanca  no  era  como 
la  que  hay  agolpa;  mas  como'  la  que  yo  vi  antiguamente, 
que  era  una  ramada  muy  grande  juntó  á  las  dichas  pilas, 
y  en  esta  andajba  la  gente  partiendo  los  atunes ,  salando  y 
empilando ,  aunque  parece  que  en  aquellos  tiempos  debia 
ser  grande  la  pesca,  de  los  atunes :  que  asi  se  escribe  que 
entonce  en  las  almadrabas  de  Conil  y  Zahara  se  mataban  * 
cien  mili  pejes  unos  años  mas  y  otros  menos.  Y  porque  en 
muchas  partes  desta  crónica  trato  de  las  almadrabas  y  pes- 
ca  dertos  atunes ,  me  pareció  por  ser  cosa  notable ,  escrebir 
nqoi  la  manera  como  estos  atijines  se  mataban ,  que  es  en 
la  forma  siguiente* 

Pefsea  de  lo»  atunes* 

La  pesca  de  los  alunes  es  en  los  dos  meses  de  mayo  y 
junio  y  no  en  otro  ningnn  tiempo  del  año.  Estos  atunes 
vienen  por  la  mar  á  manadas  como  puercos  ,  de  mili  jun* 
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tos  jf  (le  ^osífutU,  y  de  mas  y  de  meaos..  Viedaí  i  desovar 
al  estrecho  por  la  graq  comeóte  úe  las  aguas  que  allí  hay» 
y  de  allí  tornan  con  sus  crias  y  generaoiün  por  el  me^iaio 
mar. Océano,  por  donde  vinieroa :  y  esto  haoen  sio.que  en 
ningún  año  haya,  falto  eo  su. venida;.  Y  es  así  que  cuando 
emtos  .atunes  vienen,  son  gordos  y  su  pescado  de  buen  sa-> 
bor,  y  luego  que  han  desovado  se  paran  muy  flacos  y  tales 
quesuvpi^í»eado  no  es  de  comer,  de  tai  manera  que  aunque 
se  pescasqiQL  algunos  después  dd  día  de  Sant  Pedro,  de  los 
que  vuelven  de  retorno,  no  serian  nie  .provecho. 

La  manera  de  tomar  estos  atunes ,  es  esta*  Gstaii  én  la 

mar  seis  6  siete  barcas  puestas  en  arco,  con  sus  raneros 

que  las  mueven.  Estas  barcas  están  algo  apartadas  una  de 

ottra.,  y  están  en  orden luna  antei  otra  que  haoen.  arco.  Las 

dos  primei'as  barcas  que  están  mas  llegadas  á"lá  tierra,  y 

la  que  está  mas  apartada  de:  tierra  (Asl  cual  estará  casi' uq< 

cuarto  de  legua)  todas  tres  tienen  dentro  iredes^eitanU'" 

za  de  esparlo,  «pai*a  cercar  lo^  atunes  cuando  vienen ^  lo 

cual  hacen  en  esta  manera.  Estos  atunes  vienen  por  la  niar 

muy  cerca  de  la  tierra  muy  gran  parte  dellos,  y  aun  di* 

cese  que  anclan  su  cimino  solamente  de  dia ,  y  de  no* 

ol)e  paran,-  y  antes  que  lleguen  donde  las  barcas  están, 

los  vé  un  ÍK)mbre  que  está  puesto  por  atalaya  encima  de 

ui^á  torre  en  un  lugar  alto  oerca  de  la  mar,  y  el  oODoei- 

miento  4este  hombre  es  tal ,  que  de  una  legua  y  maa  antes 

que  los  atunes  lleguen  donde  están  las  barcas,  los<vée  de* 

bajo  del  agua  y  lo  conoce,  por  el  aguaje  y  pretor  que  traen, 

y  aun  algunas  veces  dice  el  námera.(  pocos  mas  ó  menos) 

de  los  atunes  que  son. 

'  Llegados  donde  las  barcas  están,  .d  atalaya  haoecier- 
tas  señales  con  un  «lienzo  largo  cuanto  una  braza  que  en  la 
manq  tiene ,  y  estando  él  en  p¡¿>  con  este  licns6  y  señales 
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a  él  hace  I  manda  todo  lo  que  ea  la  marae  ha  de  ha* 
>o  por  todos  se  ealieade  aquello ,  ea  mandando  el 
Q^o  con  muoha  presteza  salen  aquellas  dos  bar- 
"^erea  de  tterra ,  y  van  tendiendo  aus  redes 
ornando  los  alunes  enmedio  cercándolos 
'>¡en  sale  la  otra  barca  que  está  mas  alta 
mar»  y  vála  tendibndo  por  el  agiíai 
.lia  desiotras  barcas;  y  en  esta  maaera 
espacio ,  son  ceñidosi  ó  cercados  los  atukíes 
redes ;  y  puesto  que  son  pescados  grandes  (  como 
^)  diré)  son  tan  medrosos «  que  de  cualquier  cosa  que 
veo  bullir  en  el  agua,  huyen;  y  asi  con  estas  redes  que  se 
Dama  azadal ,  se  detienen  hasta  que  echan  otra  con  que 
los  sacan ;-  y  si  acontece  que  por  alguna  parte  desta  red 
quieren* salir,  las  otras  barcas  queso  hallan  cerca  de  aquel 
lugar,  donde  los  atunes  se  allegan ,  tirándoles  con  piedrast 
los  haeen  volver  adentro.  Luego  echan  de  tierra  otra  bar- 
ca grande  con  una  red  de  cáñamo  grueso ,  que  llanmn  cin** 
ta  gorda,  y  con  esta  oiAen  las  otras  redes  y  atunes,  y  lo 
sacan  á  tierra.  Tiran  esta  red  para  sacalla  á  tierra,  casi  do* 
cientos  hombres. 

Uejgando  los  atunes  cerda  de  tierra ,  entran  en  la  mar 
muchos  hombres  desnudos  sin  ninguna  ropa  ,  y  entran 
hasta  que4es  da  el  agua  á  la  rodilla  ó  algo  mas,  y*  llevan 
en  las  mano^  ünps  grandes  garabato^  de  hierro ,  asidos  y 
davados  á  iinos  palos  de  media  braza  en  largo ,  tan  grue*« 
sos  como  la  muñeca.  Estos  garabatos  llaman  cloques.  Tiene 
cada  uno  atado  un  pedazo  de  soga,  con  que  hincando  el  clo- 
que en  el  atún  lo  tiran ;  y  llegados  los  hombres  donde  los 
alunes  vienen,  que  la  red  los  trae  ya  apretados,  hincha 
tres  ó  cuatro  hombres  sus  cloques  por  la  cabeza  del  atún, 
y  arrastrando  sácanlo  á  tierra  y  vuelven  por  otro;  y  asi 
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ooino  son  muchos  hambres ,  en  breve  tiempo  sacan  locí  atu- 
nes á  tierra.  Acontece  llevar  un  atún  arrastrando  un  hom- 
bre  por  el  agua  cuando  le  dá  con  el  cloque  si  es  solo  y  sino , 
le  dá  en  la  cabeza:  que  si  le  dá  del  medio  cuerpo  abajo, 
tiene  el  atún  mucha  fuerza  para  huir.  Hay  atún  que  ha 
menester  diez  hombres  para  sacalto  del  agua  arrastrando 
á  tierra.  Es  cosa  de  ver  los  golpes  que  estos  atunes  dan 
coa  Ja  cabtíza  y  con  la  cola ,  cuando  ios  sacan  en  tierra, 
hmita  que  mueren:  acontece  con  los  gvilpes  que  dan ,  hacer 
hoyo  debajo  de  sí.  Queda  el  agua  Ue  la  mar  después  que 
han  sacado  los  atunes  en  mucha  parte  de  color  de  sangre, 
de  la  que  de  los  atunes  ha  salido. 

Tienen  estos  atunes  comunmente  á  ocho  ó  diez  pies  de 
longura  y  mas  y  menos ,  y  hay  atún  algunas  veces  tan 
grande,  cuanto  una  carreta  puede  llevar.  Cierto  esta  pes- 
quería de  los  atunes  asi  en  mar;  dar  el  atalaya  la  órdeh 
que  tiene ,  y  en  él  echar  las  redes,  y  mayormente  coanda 
los  atunes  llegan  cerca  de  tierra  con  aquel  aguaje  que  ha- 
cen, y  aquel  gran  movimiento  que  traen ,  y  cuando  los  sa- 
can del  agua,  y  aquella  manera  que  en  ello  hay,  cosa  es 
mucho  de  ver,  en  especial  cuando  el  bol  es  grande,  que  se 
vé  gran  parte  de  la  ribera  de  la  mar »  llena  de  aquellos  pes- 
cados, tan  grandes  y  tan  hermosos  (i).  Yo  no  halló  cosa 
que  de  la  mar  salga ,  que  se  compare  á  está. 

Dnspues  qué  los  atunes  se  han  sacado  á  tierra  y  se  han 
contado,  Itevánlos  en  muchas  carretas  á  la  chanca,  que  es 
un  edificio  muy  grande  y  muy  bueno  (junto  con  la  misma 

(i)  En  el  códice  de  la  Biblioteca  Nacional  ae  Bapritpe  esta 
descripción  y  dice  solamente:  "Cierto  que  esta  pesquería  de  los 
atunes  con  la  manera  que  se  ha  contado  es  mucho  de  ver,  en  espe- 
cial cuando  el  bol  es  grande,  y  se  ve  gran  parte  de  la  ribera  del 
mar,  llena  de  aquellos  atunes  tab  grandes  y  taa  bermoaos/* 
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villa),  y  aüi  debajo  de  grande  ramada  y  sombra  cuelgan 
k»  alunes  por  las  cdas ,  y  después  que  se  han  desangrado, 
hieenlos  pedazos »  y  muy  bien  salados ,  los  ponen  en  sus 
barriles.  Cosa  es  grande  ver  en  esta  chanca  tantos  hom- 
bres habiendo  el  oficio  delia ,  hasta  dejar  puesto  el  alun  en 
los  barriles :  unos  descolgando  atunes  trayendo  á  las  tablas 
muy  largas  en  que  se  cortan;  otros  cortando  con  aquellos- 
audiilh»  grandes  en  piezas  menudas;  otros  salando  y  otros 
embarrttándo »  mayormente  cuando  los  atunes  son  muchos, 
que  hay  mili  ó  mas,  cosa  es  grande  de  ver.  Péscatlsc  en 
esta  almadraba  de  Conil  en  estos  tiempos  ordinariamente 
un  año  con  otro,  sesenta  mili  atunes,  según  soy  infor-^ 
mado  (í). 

Casa  de  naestra  SeAora  de  las  Virtudes. 

Ya  que  he  tratado  de  la  pesca  de  los  atunes ,  que  en 
esta  villa  de  Conil  se  hace  por  ser  cosa  señalada  y  de  gran 
riqueza,  que  Dios  naturalmente  en  cada  añoenri^,  aquí 
trataré  de  otra  cosa  mas  señalada  y  de  mucha  mayor  rique* 
za  que  en  esta  villa  hay,  y  es  una  iglesia  y  casa  de  Nues« 
tara  Sefioca  de  lasr  YiKudes,  la  cual  por  devoción  y  milagros, 
en  todas  partes  es  bien  conocida.  En  esta  iglesia  es  tanta  la 
frecuentación  de  la  gente  que  áella  viene  en  romería,  qué 
casi  lodos  los  dias  del  año  hay  romeros  de  dia  y  de  noche 
cumpliendo  sus  prometimientos  y  devoción,  y  no  solo  de  los 
pueblos  cercanos ;  pero  también  de  otras  muchas  partes 
donde  por  la  voluntad  de  Dios  é  intercesión  de  su  benditt-* 

(1)  Suarez  de  Salazar  en  sus  Antigüedades  gaditanas  (1610), 
pag.  T7,  trae  ana  interesante  descripción  de  esta  pesquería,  y  pue- 
de decirse  que  conviene  en  todo  con  la  de  Pedro  de  Medina. 
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sima  madre,  ae  han  heobo  y  hacen  mochos  milagroa,  asi 
ea  esta  bendita  casa  como  fuera  deHá ;  sanando^  muchos 
eufermos,  librando  ¿  los  que  ¿ella,  se  encomiendan  de  mu* 
chas  adversidades ,  peligros  y  trabajos,  como  alguna  parte 
en  la  misma  iglesia  parece,  y  se  nluestra  testimonio  dBlk» 
en  las  figuras,  que  de  muchos,  milagros  están  juntadas  ea 
la  dicha  iglesia,  y  por  las  gentes  que  conlino  vienen  contan- 
do las  maravillas  que  Dios  ha  obrado  con  ellos  por  interlee* 
sion  de  su  benditísima  madre  Nuestra  SeliOra  de  lás  Vir-* 
Uides. 

Hay  en  esta  iglesia  nna  imagen  di^ueskra  Sefiora ,  de 
bullo  muy  pequeña,  que  está  en  el  altar  mayor.  Dicese  y 
siendo  yo  mochacho,  asi  lo  oi  muchas  veces,  que  fué  halla* 
da  esta  sancta  imagen  en  un  hoyo  que  está  casi  en  medía 
de  la  iglesia,  de  dónde  llevan  tierra  todos  loe  romeroeqiíe 
aqui  vienen,  para  que  con  la  devoción  que  tienen,  sanen  ca* 
lenturas  y  otras  enfermedades.  Acuerdóme  yo  vereste  hoyo 
que  se  metió  el  brazo  hasta  el  codo ,  por  un  agujero  de  uütf ' 
piedra  qne  estaba  encima,  y  asi  sacaban  lá  tierra  escar- 
bando con  los  dedos,  amarilla  y  de  buen  olor;  y  agora  en«^ 
tra  un  hombre  dentro,  y  nn  se  parece.  Y  muchos  enférüios 
entran  con  tal  devoción  qiie  usa  Dios  de  misericerdia  con* 
ellos  por  intercesión  de  la  benditísima  virgen  Maria  de  I  as* 
Virtudes,  que  sanan  de  sns  enfermedades. 

La  fiesta  principal  de  Nuestra  Sefiora  desta  sancta  casa, 
es  ei  dia  de  la  Natividad  de  Nuestra  Sefiora,  á  ocho  días  de 
setiembre,  donde  á  eMa  Vienen  tantas  gentes  de  todas  las  co« 
marcas  y  de  fuera  dellas ,  que  me  parece  que  es  una  de  las 
casas  de  grao  devoción  que  hay  en  España. 
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Eatr«ron  los  moro»  en  Conil . 

Como  la  eseriptara  sea  tan  princif^I  memoria  de  las  co- 
sas^.asi  para  los  presentes  como  f^ra  los  qye  eslán  por  ve* 
nir,  pareoióme'  escrebir  aquf  un  caso  qiie  en*  tíslú  villa  de 
Goail  dooivteoiá,  para  que  la  memoria  del  aproveche  á  que' 
no  haya  descuido  en  aquellas  cosas ,  en  ()úe  müctio  Tá  éo« 
mo  en  «sle  lo  holx).  Lo  cual  es  que  e0  el  año  del  naci-* 
miento  del  Sefiorde  mili  y  quinientos  y  dos;  el  duque  don 
Joan  de  GoiiHan,  de  quien  en  el  siguiente  libró  trataré» 
visto  que  esta  villa  deConil,  por  estar  junta  á  la  mar,  tenia 
pelígffo  de  ñiorós  f  mandóla  cercar ,  y  dio  el  cargo  dello  á  un^ 
mayordomo  llamado  Hernando  dé  los  Olivos,  el  cual  con- 
cíen  esclavos  que  el  duque  le  mandó  dar,  entre  h^  cuales 
había  algunos  qoe  sabían  el  oficio  de  albañfes,  cercó  esta 
villa  de  tapiería  de  hasta  cuatro  tapias  eñ  alto.  Dejó  do9 
pueptas,  una  la  de  Cádiz,  y  otra  la  de  Bejer,  y  un  postigo- 
cabe  el  Qíaslillo.  Eüsta  cerca  fué  tal  que  en  poco  tiempo  se 
cayó  por  muchas  partes;  y  estando  asi  sin  qué  mas  se  re- 
mediase, venido  ^1  año  del  nacimiento  del  Señor  de  mili  y 
quinientos  y  quince  años,  sábado  en  la  noche,  víspera  d^ 
la  Hadalena,  ¿  veinte  y  un  dias  de  julio ,  tres  horas  antes'' 
que  amaneciese,  vinieron  á  esta  villa  cuatro  fustas  de  mor- 
ros, y  desembarcaron  dddde  dicen  Las  Tres  Piedras ,  hasta 
docientos  moros,  y  con  su  bandera  vinieron  basta  la  Vtfiá, ' 
y  las  fustas  por  la  mar  hasta  ponerse  frontero  de  la  villa,  y 
los  moros  entraron  en  la  villa  por  la  puerta  de  Cádiz :  que 
m  al  desembarcar,'  ni  por  el  camino ,  ni  al  entrada ,  nunoa 
fueron  sentidos,  que  no-hobo  guarda,  ni  vela,  ni  escucha, 
ni  otra  cosa  que  les  embarazase.  ' 

Entrados  en  la  villa ,  comenzaron  ú  echar  fuego  á  las 
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casas  y  matar  y  captivar  la  gente  que  hallaban ,  y  así  ma- 
tando y  captivando  vinieron  por  la  calle  derecha  hasta  lle- 
gar al  castillo,  en  el  cual  no  hobo  quien  les  diese  una  voz; 
y  llegados  allí,  oyeron  repicar  las  campanas  en  la  iglesia; 
y  como  las  oyeron,  deceodieron  por  junto  al  castillo,  por* 
que  estaba  por  allí  caido  el  muro  de  la  villa,  llevando  se- 
tenta captivos  entre  hombres ,  mujeres  y  cnitluras*  Y  ha- 
biendo muerto  once  hombres ,  y  robado  y  quemado  muchas 
casas,  pasado  el  rio,  llegaron  á  la  mar  ásus  fastas,  y  em- 
barcados, se  fueron.  No  se  halló  allí  aquella  noche  al  alcai- 
de de  Conil ,  que  había  ido  á  Medina ;  y  estaAdo  los  moros 
en  la  villa  llegó ;  pero  no  pudo  hacer  cosa  alguna ,  porque 
venia  con  solo  un  hombre  ¿  oabatlo ,  y  este  llegó  donde  los 
moros  estaban ,  y  le  dieron  una  saetada  en  la  mano^  La 
gente  de  Ja  villa  sabia  quel  alcaide  no  estaba  en  ella ,  por 
lo  cual  todos  se  estuvieron  quedos  guardando  sus  casas, 
basta  que  los  moros  fueron  idos ;  y  dende  á  poco  que  se 
fueron,  comenzaron  á  venir  caballeros  de  Bejer»  que  aou* 
dieron  al  rebato.  Estarían  los  moros  casi  dos  horas, en  la 
villa  • 

Todo  lo  que  aqui  escribo  vi ,  y  me  hallé  presente^  aque- 
lla noche  qu  la  dicha  villa :  que  estando  en  mi  posada  oyen- 
do el  ruido  grande  de  la  gente ,  ^li  á  la  calle  y  vi  las  Ca- 
saos que  se  ardian,  y  teniendo  que  era  casa  que  se  quema* 
ba,  subí  hasta  donde  los  morofs  estaban,  y  allí  me  hirieron 
en  tm  brazo;  y  así  me. recogí  4  la  iglesia  con  otros  mu- 
chos que  allí  vinieron.    . 

Venido  el  dia,  no  sabría  yo  decir  lo  que  allí,  vi  aque- 
lia  mañana  de  tantos  grjtos  y  llantos*  Unos  libraban  lo» 
muertos*  y  otros  á  los  captivos,  y  otros  ¿  muertos  y  capti- 
vos. Acuérdeme  que  á  un  Oarcimendez  lo  mataron  áél^  y 
captivaron  á  su  mujer  y  siete  hijos ,  y  lo  mismo  á  otro  Ha- 
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mado  Pero  Loreoco ,  que  moraba  jonto  ai  castillo.  Cierto 
grande  faé  él  dolor  y  tristeza  y  pérdida  de  aquel  pueblo^  eo 
aquel  dia»  porque  no  bobo  ninguno  á  quién  no  lalcanzase 
del  mal  y  dolor  que. allí  bobo.  Aquella  noehe  mucbos  hom- 
bres tuvieron  tanto  esfuerzo,  que  ellos  defendieron  sus  ca- 
sas &  todo  el  poder  de  los  moros.  Ün  Francisco  Martin  Can* 
tillo»  que  era  mancebo  recien  casado,  estando  con  su  mu- 
j^  en  un  pahoio  de  su  casa,  con  una  espada  y  una  adar- 
ga se  bizo  tan  fuerte,  que  nunca  los  moros  le  pudieron  en- 
trar. Otro  con  una  ballesta  también  defendió  i  si  y  i  su 
msyer:  que  destechando  los  moros  la  picsca  donde  estaba, 
61  se  defendió,  tan  bien  con  su  ballesta ,  que  los  moros;  'pa^ 
saron  adelante,,  y  lo  dejaron;  y  así  otros  que  lo  mismo  hi^ 
deron. 

Ese  diá  domingo  por  la  mañana  enterrahios  los  once 
muertos,  casi  hechos  pedazos  de  las  muchas  heridas 'que 
los  moros  les  daban.  Plugo  á  Nuestro  Señor  Dios ,  que  to^ 
dos  los  que  fueron  captivos  >  se  tuvo  para  su  libertad  tao^ 
buen  recaudo,  que  en  poco  tiempo  fueron  resgatados,  y 
volvieron  á  sus  casas.  Pasado  esto ,  dende  á  pocos  días  el 
duque  D.  Juan  Alonso  de  Guzman  mandó  cercar  esta  villa 
de  Conil  de  buena  obra,  y  asi  es  la  que  hoy  tiene. 


CAPÍTULO  xn. 


I   .   í     ! .  , 


Del  lugar  de  Barbate,  y  iel  castillo  que  el  duque  D.  Enrique 

de  Guzman  mandó  en  él  hacer. 


Cuanto  una  legua  ó  poco  mas  de  la  villa  de  Bejer  á  la 
parte  del  Medjodía  es  el  lugar  de  Barbate,  en  el  cual,  porque 
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ea  el  .tiempo de  las  gij^erras  eolre  Castilla- y  Portugal,  cuan* 
da  el  rey  D.  A1ob$o  ie  Portugal  decía  pretender  derecho 
al  reino  de  Castilla ,  y  que  ora  suyo  y  no  de.ia  reina  dolía 
Is^IkiI  »  entonce  un  «apiton  portugués ,  habiendo  reccbido 
daSo  d/^  UAO^  be.rgaiilined  y  oarabelas  de'  la  viUa  de  Bejer^ 
sabi^ndO'  que  los  díohos  navios  estaban  stuios  en  la  di^ 
cha  villa. en  el  rio  de  Barbate,  en  la  parte  que  Uaman  La 
Barca»  entr6  de  noche  por  el  diciio  rio  de  Barhate  coa  bar* 
cos«  y.  pele6,oon  un  bergantin  de  ios  que  estaban  surtos  y 
üev^^elo;  que  los  otros  üo  pudieron  quitarlo,  porque  ia 
gente  delk>s  estaba  en  tierra.  Como  ei  duque  D.  £oit<|ae 
lo  S{ipo,  dijo:  ''Nunca  plega  i  Dios,  qae  én  los  puertos 
de  mar  míos  nadie  sea  sefior  sino  yá. "  Y  para  «quitar  este 
inconveniente  I  hizo  edificar  i  la  boca  del  río  de  Barbate 
un  castillo 4Sobre  la  mar,  bueno. y  luirte  comb  hoy  parece, 
el  cual  guarda  de  tal  manera  el  puerto,  que  ningún  navfo, 
galea  ai  barco  puede  entrar  ni  salir  sin  licencia  del  castillo, 
babieiBdD  competente  .guarda ;  porque  bate  la  mar  y  el  rio 
on  él  I  y  no  es  mas  ancha  la  boca  dd  rio  de  cuanto  pue« 
de  entrar  una  galea  al  remo  y  salir  otra.  Este  castillo  hace 
muy  gren  provecho  para  la  guarda  de  la  gente  que  habita 
en  este  pueblo  y  de  otros  muchos  que  vienen  por  la  mar  en 
sus  barcos,  para  entrar  y  salir  por  el  rio»  y  de  los  pescado- 
res que  por  aquí  pescan ,  que  en  viniendo  la  noche  todos  se 
recejen  al  castillo  y  están  seguros;. que  de  otra  manera  es 
tanta  la  frecuentación  de  los  navios  de  moros  que  por 
aquí  andan  especial  los  veranos ;  que  no  paráViá  bombeé  en 
toda  esta  costa ,  que  no  fuese  muerto  ó  captivo ,  y  el  casti- 
llo lo  defiende  todo  cuando  tiene  recaudo  para  ello. 
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CAPÍTULO  xin. 


Del  cabo  de  Trafalgar^  y  de  2a  primera  baiaUa  qtie  hób'o 
en  Eepaña  y  por  quien  fué  dada;  y  del  sepuiera  ,de  Ge^    ' 
rion,  que  en  este  cabo  fué  hecho.  ^ 


Entre  el  pueblo  de  Barbate  y  la  villa  de  Cení? ,  qtie  hay 
dos  I^uas  por  la  costa  de  la  mar ,  casi  en  la  mitad  del  ca^ 
mino,  es  ua  cabo  de  tierra  gráade  y  notable  que  entra  eu 
la  mar»  que  se  dice  el  cabo  de  Trafalgar,  que  entre  los  au- 
tores cosmógrafos  é  historiadores  antiguos ,  lo  tienen  por 
cosa  señalada ;  por  lo  cual ,  me  pareció  dar  aqui  alguna  t^ 
zoD  del»  y  no  pasallo  en  silenoio,  mayormente  estando  ea- 
criptas  algunas  cosas  de  notar ,  qué  en  esta  provincia  del 
Andalucía  cerca  deste  cabo  y  en  él  pasaron . 

Picen  las  crónicas  añtiguas'de  España  ^  qué  -muerto: 
el. rey  Beto  que  en  ella  sefioreaba^  vino  á  España  un  ca« 
ballero  natural  de  África  llamado  6(>rion ,  con  niucha  gén*-^ 
te,  y  este  comenzó  á  hacer  tiranías  y  fuerzas.  Bste  fué  el 
que  (Mrimero  se  apoderó  tir&aicamente  de  algunas  provin-» 
olas  4ñ  Esqiafia  cercanas  á  la  mar,  confiando  en  su  valen- 
tía y  soberbia,  y  en  la  de  otros  tales  como  él,  que  le  si-^ 
guian;  y  con  estos  llegó  á  ser  el  mas  rico-hombre  de  cuan-» 
tos  ea  aquellos  tiemJMs  se  sabían ,  tanto  qiie  los  historiado- 
res griegos  le  llaman  por  nombre  Crrseo ,  que  quiere  decir' 
hombre  hecho  de«oi*o;  porque  este  dicen,  haber  ^ido.el  pri^ 
mero  que  en  España  descubrió  mineros  de  oro  y  plata  >  pro-' 
earaodo  siempre  de  lo  allegar  y  tener  por  riquezas  princi^ 
pales ,  lo  cual  para  en  España  entonce  fué  cosa  d:^  mucha 
novedüd;  porque  ni  en  ella  ni  en  otras  muchas  provincias 
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del  mundo  no  se  usaba  tener  dinero  >  ni  se  uso  dende  á 
largos  tiempos ,  y  no  siendo  para  esto  el  oro  y  la  plata » son 
poco  necesarios  á  la  vida  de  los  hombres;  pero  Geríon  y  sus 
allegados,  presúmese  lo  querían  para  vasijas  ó  para  adere- 
zo de  sus  personas  y  casas,  puesto  que  los  oficios  y  artificios 
eran  entonces  tan  pocos.en  España  que  ipuy  mas  ligeramen* 
te  Sacian  sus  vasos  de  madera  ó  de  barro ,  que  no  de 
metal. 

Tuvo  asimbmo  Gerioo  en  Espaffa  increíble  multitud  de 
ganados ,  que  (según  se  escribe)  era  entonces  la  cosa  de 
mayor  estimación  que  entre  las  gentes  habia ,  y  destos  fu6 
tal  la  abundancia  de  bueyes  y  vacas  suyas ,  que  tuvo  la 
mayor  faitea  de  cuantos  bobo  en  aquellos  tiempos.  Dfeese 
mas  deste  Gerion ,  haber  fundado  en  la  provincia  que  ago- 
ra llamamos  Catalunia ,  una  cibdad ,  á  quien  por  su  causa 
dijeron  Geríona ,  la  cual  agora  nómbranos  Girona ;  y  desta 
manera  estuvo  ispod^rado  ,Gerion  en  las  comarcas  de  las 
marinas  de  Espafia  treinta  y  cuatro  años,  sin. haber  quien 
le  contradijese  cosa  alguna ,  ni  le  fuese  á  la  mano  en  cuan* 
to  hacer  queria ;  porque  etk  aquellos  tiempos  la  gente  de  Es* 
paña  dado  que  tuviese  siciencia  y  letras,  querella  seesorihe 
que  fué  la  primera  que  en  el  mundo  las  tuvo,  en  )o  demót 
era  la  gente  inocente  y  sin  sospecha ,  que  ni  recelaban  el 
mal  que  les  podia  ven'u*  de  otras  partes ,  ni  procuraban  ellos 
hacer  daño  ¿  nadie. 

Estando  así  las  cosas  de  Espafia ,  vinieron  en  ella  mu- 
chas gentes  armadas,  que  siguian  un  capitán  egipciano  lla- 
mado por  nombre  Osiris ,  i  quien  por  otro  nondure  los  cro- 
nistas griegos  y  latinos  suelen  llamar  Dionisio.  El  cual ,  á 
loque  se  publicaba,  solamente  venia  por  contradecir  las 
demasías  y  fuerzas  de  aquel  tirano  Gerion  ,  que  andaban 
ya  muy  públicas  en  el  mundo.  Este  Dionisio  fué  hortibre  de 


289 

gran  eafuerao  y  valealía,  y  era  tan  eoemigo  de  los  malhe- 
chores, que  donde  quiera  que  estaban,  los  buscaba  y  per- 
siguió ,*  y  asi  la  oausa  principal  que  ¿  España  lo  trujo,  fué 
por  desbaeer  los  agravios  que  de  Gerion  se  publicaban ,  sin 
que  ^adie  lo  llamase  ni  otra  cosa  lo  obligase  á  ella  mas  de  h 
ser  esU  su  inoiinacion ;  y  no  solamente  hizo  esto  ea  España, 
|)ero  ea  Italia,  y  eo  Grecia  y  en  otras  partes. 

Sabiendo  pues  Gerion  la  venida  y  el  pensamiento  que 
Osiris  Dionisio  traía  contra  éU  luego  juntó  sus  parientes  y 
aficionados,  para  le  dar  la  batalla,  y  poco  después  se  topa* 
roo  los  unes  y  I6s  otros  con  cuanta  pujanza  pudieron  allC'» 
gar,  en  los  campos  que  después  fueron  llamados  de  los  es- 
liafioles,  tarlesios,  moradores  antiguos  cerca  de  la  boca  del 
Estrecho.  Llegadas  aquí  las  gentes  y  ordenadas  sus  haces 
en  el  concierto  y  estilo  que  en  tiempo  tan  inocente  se  pudó 
tener,  rompieron  todos  la  batalla  valientemente,  la  cual  fué 
mueho  reñida  y  peligrosa;  mas  finalmente  Gerion  con  todos 
los  principales  de  su  parcialidad,  fueron  vencidos  y  muertos. 
Esta  fué  la  primera  batalla  ó  recuentro  de  guerra  que 
en  España- se  halla  haber 'sido,  y  una  de  las  afamadas  del 
mundo»  y  que  mas  engrandecen  las  historias^  por  haber 
aooBtecido  en  tiempos  antiquísimos ,  tanto  que  los  poetas 
la  llaman  la  batalla  de  los  dioses  contra  los  gigantes,  á  cau- 
sa que  según  dicen  las  historias,  este  Gerion  fué  gigante, 
y  Osiris  Dionisio  el  que  lo  venció ,  fué  tenido  después  de 
muerto ,  por  Dios  entre  los  gentiles ,  mayormente  por  las 
tierras  y  comarcas  de  Egipto  donde  fué  natural.  Porque  tal 
era  la  costumbre  de  las  gentes  antiguas  en  llamar  y  tener 
por  sus  dioses  á  las  personas  virtuosas ,  ó  á  los  que  les  ha- 
cia n  bienes  señalados,  tal  como  este,  ó  les  enseñaban  co- 
sas provechosas ,  ó  á  los  que  inventaban  artificios  ó  inge- 
nios con  que  se  ayudase  la  vida. 

Tomo  XXXIX  19 
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Después  que  Dionisio  vcució  esta  batalla ,  aunque  fuó 
eosa  grande  y  magnifiea,  no  tuvo  por  ello  en  su  pensa- 
miento soberbia  ni  denoiasfa,  ¿ntes  usó  de  la  Vitoria  con 
tanta  clemencia »  que  después  de  haber  sosegado  algunas 
alteraciones  de  aquellas  tierras,  hizo  sepultar  el  cuerpo  de 
Gerion  con  cuanta  ceremonia  y  solenidad  entonce  se  usaba, 
en  una  punta  de  tierra  que  entra  en  la  mar ,  que  se  hace 
pocas  leguas  adelante  del  Estrecho,  junto  á  la  parte  ¿onde 
fué  la  batalla ,  la  cual  punta  muchos  años  después ,  se  nooh 
bró  la  sepoltura  de  Gerion ,  y  agora  se  llama  el  cabo  de 
Trafalgar,  entre  Gonil  y  Barbate,  casi  igualmente  apartado 
de  cada  uno  dellos. 

Esta  costumbre  de  poner  los  cuerpos  muertos  en  sepol* 
turas  de  tierra,  usaron  desde  alH  los  españoles  con  sus  di- 
funtos;  porque  antes,  ó  los  dejaban  por  los  campos  sin  en- 
terrar 9  ó  los  echaban  en  los  rios ,  ó  colgaban  de  iárboIe$ 
hasta  el  tiempo  deste  Dionisio,  que  fué  el  primero ^ntre  lo» 
gentiles,  que  los  hizo  sepultar;  lo  cual  permaneció  mucho 
tiempo  en  España ,  hasta  que  los  cartagineses  y  romanos 
vinieron  á  ella,  y  los  españoles  tomaron  dellos  estilo  de 
quemar  sus  difuntos^  según  estos  lo  hacian.  Uas  después 
los  dejaron  de  quemar,  y  los  tornaron  á  enterrar,  seguo 
que  agora  se  hace. 

Este  Osiris  Dionisio  se  llaq^ió  Hércules  y  es  uno  de  los 
dos  que  ¿  España  vinieron ,  que  fué  el  egipcio ;  el  otro  fué 
griego,  el  que  pobló  á  Sevilla  la  vieja.  Este,  se  escribe, 
que  después  desta  batalla  vivió  en  España ,  y  fué  sepultado 
en  Cádiz,  donde  le  fué  hecho  un  templo  muy  señalado  eri 
labor  y  riqueza ,  y  allt  la  gentilidad  lo  tuvieron  y  adorabao 
por  su  dios,  lo  cual  turó  muchos  tiempos. 
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CAPÍTULO  XIV. 


I)€  la  villa  de  Niebla;  como  fué  ganada  á  los  moros  por 

consejo  de  unos  religiosos ,  y  del  edificio  que  en  esta 

villa  y  en  la  de  Trigueros  hizo  el  duque  don 

Enrique. 


Dice  la  crónica  del  rey  D.  Alonso  X ,  que  en  el  prin- 
cipio de  su  reinado  cercó  á  Niebla  que  era  de  moros ,  y 
habiendo  diez  meses  que  la  tenia  cercada,  como  la  villa 
estaba  fortalecida  de  fuertes ,  muros  y  cavas ,  defendíanse 
los  moros  de  dentro  muy  bien,  aunque  la  combatían  de  fue- 
ra con  grandes  ingenios  y  pertrechos.  Acaeció  que  vino  en 
el  real  tan  gran  multitud  de  moscas,  que  era  maravilla, 
tanto  que  ninguno  podía  comer  cosa,  sin  que  también  co« 
miese  muchas  moscas  que  se  le  entraban  por  la  boca.  Des- 
to  se  recreció  en  el  real  tan  gran  dolencia  de  cámaras ,  que 
moría  cada  dia  niucha  gente.  Viendo  esto  los  señores  y  ca- 
balleros del  real,  llegaron  al  rey  y  le  suplicaron  levanta- 
se el  cerco:  que  bien  via  que  no  lo  podían  sufrir  con  la 
gran  pestilencia  de  moscas  y  dolencia  que  en  su  hueste 
habia,  de  que  tantas  gentes  morían  cada  dia.  Con  esto  el 
rey  deliberó  levantar  el  cerco  de  sobre  la  villa,  y  él  estan- 
do en  esta  determinación,  llegaron  al  rey  dos  frailes  de  la 
orden  de  Sancto  Domingo,  que  estaban  en  la  hueste,  y  di- 
jéronle,  que  Su  Alteza  no  quisiese  descercar  la  villa,  ma- 
yormente habiendo  tenido  tanto  tiempo  el  cerco,  y  tenién- 
dola tan  apretada  como  la  tenia ;  porque  si  se  levantaba , 
luego  los  moros  la  repararían  y  bastecerían  de  guisa,  que 
en  gran  tiempo  después  no  la  podia  traer  al  estado  en  que 
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entonces  la  tenia ;  y  que  cuanto  á  la  plaga  de  las  moscas, 
ellos  darian  consejo,  el  cual  era  que  luego  mandase  pre- 
gonar por  toda  la  hueste ,  que  cualquiera  que  trújese  un 
almud  de  moscas  á  la  tienda  de  estos  frailes,  le  darian  dos 
reales  de  plata.  Oido  este  pregón ,  los  de  la  hueste  asi  por- 
que estaban  ociosos»  como  por  ganar  dineros  y  tirar  de*sí 
tanto  mal  mataron  tantas,  que  hincheron  dos  silos  gran- 
des que  ahí  eran  de  tiempo  antiguo.  Y  con  esto  cesó  la 
plaga  de  las  moscas  y  la  dolencia  que  dellas  se  causaba. 
Cuando  los  moros  vieron  esto,  entregaron  la  vjlla  al  rey,  y 
asi  quedó  en  poder  de  cristianos. 

Don  Enrique  de  Guzman,  duque  de  Medina,  conde  de 
Niebla,  derribó  el  alcázar  de  esta  villa  por  el  pié,  y  lo  tor- 
nó á  edificar  como  hoy  está ,  que  es  una  de  las  mejores 
piezas  y  de  mas  autoridad  de  las  del  Andalucía.  En  este 
castillo  de  Niebla  tuvo  el  duque  D.  Juan  su  hijo,  su  tesoro 
de  mucha  cantidad,  como  parece  por  una  cláusula  de  su 
testamento  de  que  en  el  siguiente  libro  en  el  cap.  Vil  se 
tratará.  Asimismo  el  dicho  duque  D.  Enrique  hizo  de  nuevo 
desde  los  cimientos,  la  fortaleza  de  la  villa  de  Trigueros, 
que  es  una  buena  fuerza  en  el  condado  de  Niebla. 


CAPÍTULO  XV. 

De  la  villa  de  los  Palos ,  y  de  la  muy  notable  navegación 
que  ciertos  navios^  que  desta  villa  salieron  á  descubrir 

el  Nuevo  Mundo,  hicieron. 


La  villa  de  Palos,  que  es  en  el  condado  de  Niebla,  es  muy 
buen  pueblo,  asentado  ala  boca  de  una  entrada  de  mar,  lia- 
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toada  la  barra  de  Saltes ,  donde  entran  en  la  mar  el  rio  Tin- 
ta, que  pasa  por  Niebla,  y  Odi,  el  que  pasa  por  Gibrateon. 
Desta  villa  de  Palos»  en  el  año  del  Señor  de  mili  y  cuatro- 
cientos y  noventa  y  dos  años  en  tres  dias  del  mes  de  agosto, 
partieron. del  puerto  desta  villa,  el  memorable  varón  don 
Cristóbal  Colon ,  con  tres  carabelas  que  los  reyes  Católicos 
tí.  Fernando  y  D/  Isabel  le  mandaron  dar,  en  que  iban  por 
IHlqtos  y  capitanes,  tres  hermanos  llamados  Pinzones,  na- 
turales desta  villa  de  Palos,  y  con  noventa  personas,  veci- 
nos y  la  mayor  parle  naturales  desta  villa.  Y  navegando 
Colon  movido  por  Dios,  que  lo  quiso  hacer  ministro  para 
tan  grande  y  señalada  obra,  su  primera  derrota  fué  á  las 
islas  de  Canaria,  y  en  una  dellas,  llamada  la  Gomera,  se 
detuvo  ciertos  dias  tomando  agua  y  lefia;  y  partido  della, 
continuando  su  camino  por  el  gran  mar  Océano ,  anduvo 
siempre  navegando  con  buenos  tiempos  la  via  del  Poniente, 
tomando  parle  del  viento  Sudeste,  de  la  cual  navegación  y 
camino  que  hizo ,  ninguna  noticia  ni  uso  de  caminar  aque- 
lla parte  entonces  en  los  hombres  de  ninguna  nación  había; 
y  navegando  en  esta  manera ,  los  que  con  él  iban  comen- 
zaron á  dudar  en  su  viaje ,  como  suele  ser  cierto  que  el 
camino  que  hombre  no  sabe ,  se  le  hace  mayor  y  mas  teme- 
roso de  lo  que  él  es.  Y  así  comenzaron  de  murmurar  de  Co- 
lon y  de  su  atrevimiento;  porque  cada  hora  menguaba  en 
ellos  el  esperanza  de  ver  1^  tierra  nueva  que  buscaban;  de 
forma  que  dijeron  á  Colon  que  los  habia  engañado  y  ios 
llevaba  peitlidos;  que  ya  no  creian  pudiesen  salir  con  lo  que 
hablan  comenzado;  por  tanto  que  seria  bien  que  se  volvie* 
seo,  porque  ya  pura  la  vuelta  el  bastimento  les  fallaba. 
Como  Colon  era  hombre  sabio ,  y  sintió  lo  que  decian  como 
prudente,  comenzó  de  los  confortar  con  muchas  y  dulces  pa- 
labras ,  rogándoles  no  quisiesen  perder  el  trabajo  y  tiempo 
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que  habiao  pasado.  Acordábales  cuanta  gloría  y  provecho  de 
la  constancia  se  les  siguiria ,  perseveratido  en  su  camino, 
prometiéndoles  que  en  breves  dias  darían  fin  á  sus  trabajos 
y  viaje  con  mucha  cierta  prosperidad.  En  conclusión  les 

.  dijo  que  dentro  de  tres  dias  hallarían  la  tierra  que  buseaban; 
por  tanto  que  estuviesen  de  buen  ánimo  y  prosiguiesen  su 
viaje;  que  para  cuando  decia,  les  enseñaria  un  nuevo  mun- 
do 9  donde  verian  que  él  habia  dicho  siempre  verdad ,  y 
que  si  no  fuese  as! ,  hiciesen  su  voluntad ,  que  él  ninguna 
dubda  tenia  en  lo  que  decia.  Con  estas  palabras  movidos 
los  corazones  y  mayormente  la  vergüenza  de  los  tres  herma* 
nos  capitanes  pilotos,  continuaron  su  viaje. 

Aquel  mesmo  dia  que  Colon  estas  palabras  dijo ,  cono- 
ció  realmente  que  estaba  cerca  de  tierra ,  en  el  semblante 
de  los  cielos ,  según  los  celajes  tenian ;  y  aquella  noche 
mandó  apocarlas  velas,  é  ir  con  solos  los  trinquetes.  E  yen- 
do  asi,  casi  á  la  media  noche,  un  marinero  de  los  que  iban 
en  la  carabela  capitana,  llamada  La  Gallega,  dijo :  ''Lum- 
bre, tierra.''  Colon  dijo:  ''Rato  ba  que  yo  he  visto  aquella 
lumbre,  y  ella  está  en  tierra."  Con  gran  deseo  de  lodos  se  es- 

.  peraba  á  que  amaneciese,  y  se  les  facia  la  noche  muy  larga. 
Ya  que  fué  de  dia,  se  vido  claramente  la  isla  llamada  Gua- 
nahanl,  que  es  una  de  las  que  se  dicen  de  Lucayos.  Así 
como  la  tierra  se  vido,  hincaron  todos  las  rodillas  y  con 
muchas  lágrimas  de  placer,  alzólas  las  manos  al  cielo,  co- 
menzaron á  dar  gracias  á  Nuestro  Señor  Dios  por  la  merced 
que  les  habia  fecho.  Muy  grande  fué  el  gozo  que  todos  te- 
nian  y  las  cosas  que  unos  con  otros  hacian.  Unos  tomaban 
á  Colon  en  brazos ,  otros  le  besaban  las  manos ,  otros  le  de- 
mandaban perdón  de  la  poca  constancia  que  habian  roos* 
trado.  Era  tan  grande  el  regocijo,  que  unos  á  otros  no  se 
conocían  con  el  placer  de  su  buena  andanza. 
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Tardó  Coloa  deode  que  salió  de  las  islas  de  Canaria,  has- 
ta que  llegó  á  esta  isla,  trtídta  y  tres  dias  de  navegación: 
que  como  Dios  los  guiaba  siempre ,  tenian  los  tiempos  que 
habían  menester.  Soy  cierto  que  del  gran  número  de  navios 
que  de  entonces  hasta  hoy  han  ido  este  camino ,  muy  pocos 
lo  han  navegado  en  tan  breve  tiempo,  aunque  entonces  no 
se  sabia,. y  agora  está  muy  bien  sabido. 

Llegado  Colon  con  su  gente  y  navios  á  la  isla ,  saltando 
en  (ierra  vieron  ¿  los  indios,  y  tuvieron  allí  noticia  de  la 
isb»  que  agora  llamamos  la  Española',  donde  después  se 
pobló  la  cibdad  de  Sánelo  Domingo.  Dando  luego  vuelta  á 
ella',  porque  quedaba  algo  atrás,  llegados  á  esta  isla,  de- 
sembarcó Colon  y  toda  su  gente ,  y  estando  en  ella  pocos 
dias,  dejó  allt  algunos  de  los  que  con  él  iban,  y  con  las 
dos  carabelas  tornó  á  España  á  dar  cuenta  á  los  Reyes  Ca- 
tólicos de  su  Viaje ,  trayendo  'muestra  de  indios ,  oro  y 
otras  cosas  de  las  que  había  fallado.  Los  Reyes  Católicos  le 
hicieron  grandes  mercedes,  y  le  mandaron  dar  un  escudo 
de  arinas  con  una  letra  que  dice :  Mundo  Nuevo  dio  Colon 
á  Canilla  y  á  León. 

Dende  á  pocos  dias ,  Colon  volvió  segunda  vuelta  con 
muchos  navios  y  gente  á  la  misma  Isla  Española ,  y  esta 
fué  la  primera  tierra  de  Indias  que  de  cristianos  se  pobló, 
y  después  se  ha  ido  multiplicando  y  descubriendo  todo  lo 
que  agora  del  Nuevo  Mundo  se  sabe,  asi  de  las  islas,  co- 
mo 4e  la  tierra  firme;  asi  del  gran  reino  del  Perú  hasta  el 
Estrecho  de  Magallanes,  y  la  muy  larga  tierra  de  la  Nue- 
va España  y  La  Florida,  hasta  la  tierra  que  dicen  del  La- 
brador ,  con  toda  la  mar  del  Sur ,  donde  mas  de  seis  mili 
leguas  de  costa  de  mar  son  descubiertas. 
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CAPÍTULO  XVÍ. 


Como  el  marqués  de  Cádiz  y  otros  caballeros  ganaron  la 

cibdad  de  Alhama ,  y  como  el  rey  de  Granada  los  cercó; 

y  de  una  carta  que  la  marquesa  escribió  al  duffue 

D.  Enrique  de  Guzman  y  la  respuesta  ddla^ 


En  el  afio  del  nacimiento  del  Señor  de  mili  y  cuatro- 
cientos y  ochenta  y  dos  años ,  un  caballero  llamado  Diego 
de  Merlo  á  quien  la  Reina  Católica  D/  Isabel  habia  dado 
cargo  de  la  gobernación  de  Sevilla ,  y  asistente  della ,  en- 
vió algunos  adalides  á  tierra  de  moros ,  á  espiar  la  tierra; 
y  volvieron  diciendo  que  la  cibdad  de  Alhama  se  podia  es- 
calar, porque  estaba  mal* guardada.  Sabido  por  Diego  de 
Merlo,  comunicólo  con  D.  Rodrigo  Pónce  de  León ,  marqués 
de  Cádiz,  que  estaba  fuera  de  Senlla,  y  con  D.  Pedro  En- 
riquez  adelantado  mayor  del  Andalucía  y  D.  Pedro  Deslii* 
ñiga ,  conde  de  Miranda ,  y  Juan  de  Robles,  alcaide  de  Je- 
rez, y  D.  Sancho,  alcaide  de  Carmena,  y  los  alcaides  de 
Aritequera ,  Archidona  y  Morón ,  y  á  D.  Martin  de  Córdova 
hijo  del  conde  de  Cabra.  Y  este  caso  no  consinlió  el  mar- 
qués que  lo  comunicasen  con  don  Enrique  de  Guzman ,  du- 
que de  Medina,  conde  de  Niebla,  que  estaba  en  Sanlúcar, 
por  la  grande  enemistad  que  entre  ellos  habia.         *  • 

Estos  señores  y  caballeros  con  mucha  gente  fueron  so- 
bre Alhama,  y  llegando  de  noche,  tuvieron  la  ventura  tan 
próspera,  que  escalando  la  cibdad,  la  ganaron  á  tos  moros, 
jueves  postrero  de  hebrero  del  dicho  ano,  y  á  lanzadas 
y  gran  pelea  y  muertes  de  unos  y  de  otros ,  echaron  los 
moros  de  la  cibdad,  la  cual  por  estar  ocho  leguas  de  Gra- 
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nada,  no  pensando  poder  sostenerla,  la  saquearon,  y  que* 
riéndola  quemar,  el  marqués  no  consintió  diciendo  que  la 
quería  sostener. 

El  rey  de  Granada ,  como  supo  que  la  cibdad  de  Alha- 
*  ma  era  tomada  de  cristianos ,  vino  luego  con  óchenla  mili 
moros  de  ¿  pié ,  caballo  y  de  á  cercar  al  marqués  y  á  los 
cristianos  que  en  ella  estaban,  y  combatiéronlo  muchas  ve« 
ees;  mas  los  cristianos  se  defendían  muy  valientemente. 
Los  moros  quitaron  el  agua  que  venia  á  te  cibdad,  lo  cual 
puso  á  k»  cristianos  en  mucho  aprieto.  Y  viéndose  en  tan 
grande  necesidad  esperando  la  muerte  ó  el  captivério  por 
los  recios  combates  y  falta  do  agua  y  de  mantenimientos  en 
que  los  tenian,  escribieron  á  las  cibdades  del  Andalucía  el 
trabajo  en  que  estaban :  que  los  socorriesen.  Y  estando  don 
Enrique  dé  Guzman,  duque  de  Medina ,  conde  de  Niebla  en 
su  villa  de  Sanlúcar,  le  vinieron  letras  de  diversas  partes, 
en  que  le  baqian  saber,  como  el  marqués  habia  tomado  la 
cibdad  de  Alhama ,  y  como  el  'rey  de  Granada  con  todo  el 
poder  de  aquel  reino  lo  tenian  cercadOi  Especialmente  le  es- 
cribió la  marquesa  de  Cádiz ,  mujer  de  dicho  marqués,  que 
no  menos  enemiga  tenia  á  las  cosas  del  duque  de  Medina, 
que  su  marido ,  la  cual  con  aquella  pena  y  dolor  que  las 
buenas  y  honradas  señoras  sienten  del  trabajo  y  peligro  de 
sus  maridos,  se  dispuso  hacer  lo  que  nunca  pensó,  que  era 
pedir  socorro  ,  favor  y  ayuda  á  su  enemigo;  porque  tuvo 
por  cierto  que  si  el  duque  de  Medina ,  D.  Enrique  de  Guz-* 
man  no  iba  á  socorrer  ¿  su  marido,  que  serian  perdidos  él 
y  todos  ios  que  con  él  estaban ;  porque  la  cibdad  de  Sevilla 
y  otros  muchos  señores  y  caballeros,  y  muchos  pueblos  del 
Andalucía  que  seguían  la  parcialidad  del  duque  de  Medina, 
no  solamente  hablan  de  ir  á  socorrerlo ;  pero  hablan  de  es- 
torbar á  los  que  quisiesen  ir.  Y  por  esta  razón  escribió  la 
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marquesa  una  carta  al  duque ,  la  cual  decía  que  le  hada 
saber  como  el  marqués  su  marido,  habiendo  con  otros  ca- 
balleros ganado  la  cibdad  de  Alhama  á  los  moros,  habia 
venido  el  rey  de  Granada  con  lodo  su  poder  sobre,  él ,  y  lo 
tenían  cercado  y  eu  muy  grande  estrecho  y  necesidad,  asi* 
por  los  recios  combates  que  sin  reposar  punto  le  daban» 
como  por  la  gran  falta  de  mantenimientos,  especialmente  de 
agua ,  que  no  tenian ;  que  le  suplicaba  por  servicio  de  Dios 
y  por  la  virtud  y  bondad  que  le  obligaba  á  ello ;  y  porque 
aquellos  cristianos  que  con  buen  celo  se  hablan  movido,  no 
se  perdiesen ;  y  especialmente  por  el  socorro  que  los  ca- 
balleros son  obligados  á  hacer  á  las  mujeres  afligidas ,  que 
con  ansia  y  dolor  se  lo  piden,  no  mirando  ¿  enojos  pasados, 
sino  al  trabajo  presente.  Que  mirado  como  era  cristiano  y 
tan'  poderoso  señor  ,  quisiese  ir  su  persona  á  socorrer  al 
marqués  su  marido,  y  ¿  los  caballeros  que  con  él  estaban 
esperando  la  muerte  ó  el  captiverio,  ó  á  lo  menos,  man- 
dase ¿  sus  vasallos  y  á  sus  criados  y  amigos,  que  fuesen  á 
hacer  el  socorro. 

CAPÍTULO  XVII. 

De  corno  D.  Enrique  de  Guzman  hizo  respuesta  á  la  carta 

de  la  marquesa  de  Cádiz ;  y  como  fué  en  socorro  del 

marqués  y  de  los  crisíianos  que  estaban 

en  Alhatna. 


Como  el  duque  leyó  esta  carta  de  la  marquesa,  y  supo 
estas  nuevas,  mostró  gran  sentimiento  del  trabajo  y  nece* 
sidad  en.  que  el  marqués  y  aquellos  caballeros  cristianos  es- 
taban puestos ,  y  en  aquella  hora  venció  la  piedad  y  virtud 
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al  odio  y  enemistad,  y  determinó  el  duque  de  ir  en  perso* 
na  á  hacer  aquel  socorro.  Y  para  ver  la  forma  de  como  se 
habia  de  hacer,  mandó  llamar  algunos  caballeros  criados 
suyos,  de  los  cuales  tomó  parecer  sobre  el  caso,  y  aunque 
hobo  diversos  pareceres ,  finalmente  como  vieron  al  duque 
determinado  de  lo  hacer,  se  lo  loaron  y  aprobaron ;  y  luego 
en  continente  hizo  el  duque  dos  cosas :  lo  primero  respon* 
der  ¿  la  marquesa  de  Cádiz  diciendo ,  que  por  la  obligación 
que  á  ser  cristiano  tenia ,  y  por  ruego  de  tan  honrada  y  va- 
lerosa señora  como  ella  era ,  y  por  remediar  que  no  se  per- 
diese un  tan  valeroso  señor,  como  era  D.  Rodrigo  Ponce  de 
León,  marqués  de  Cádiz  su  marido ,  por  la  gran  falta  que  su 
persona  baria  no  solamente  en  España ,  mas  en  toda  la  cris- 
tiandad; que  él  daba  por  olvidados  ios  enojos  pasados  por 
la  necesidad  presente,  la  cual  con  suma  brevedad  entendía 
remediar,  yendo  él  á  socorrer  al  señor  marqués  su  marido, 
y  á  los  caballeros  y  gente  que  con  él  estaban.  La  segunda 
fué,  que  envió  por  la  posta  á  todos  los  alcaides  de  los  pue- 
blos de  su  estado,  mandando  que  luego  en  continente,  vis* 
lo  su  mandado,  sin  ninguna  tardanza,  dejando  recaudo  en 
sus  fortalezas,  saliesen  «con  toda  la  mas  gente  de  caballo 
y  de  pié  que  pudiesen  salir,  y  se  fuesen  ¿  Utrera,  donde 
lo  hallarían,  ó  en  el  camino  de  Alhama.  Y  asimismo  e^ri- 
bió  á  todos  los  caballeros  del  Andalucía ,  asi  á  los  que  tenia 
por  amigos,  como  á  los  que  llevaban  su  partido,  que  cada 
uno  con  la  mas  gente  que  pudiese ,  le  saliesen  al  camino. 
Escribió  á  la  cíbdad  de  Sevilla  una  carta  para  todos  sus 
amigos ,  que  era  casi  toda  la  cibdad ,  dieiendo  como  por 
servir  á  Dios  y  librar  aquellos  cristianos  que  estaban  cerca- 
dos  en  Alhama ,  y  quitalles  del  notorio  peligro  en  que  esta- 
ban ,  quería  ir  con  su  persona  y  amigos  á  socorrerlos ;  que 
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les  rogaba  que  en  coatinente,  saliesen  al  camino  con  sus  ar- 
mas y  caballos  y  cosas  pertenecientes  á  la  jornada.  Y  mandó 
á  sus  tesoreros ,  que  fuesen  á  la  cibdad  de  Sevilla ,  Jerez  y 
Ecija,  y  enviasen  á  todas  las  villas  del  Andalucía  á  poner 
tablas  de  moneda  en  las  plazas,  y  recibiesen  las  gentes  que 
quisiesen  ir  con  él ,  y  les  diesen  largas  pagas.  Y  como  por 
toda  el  Andalucía  se  supo  que  la  persona  del  duque  de  Me- 
dina iba  ¿  hacer  aquel  socorro ,  unos  movidos  por  ganar 
el  sueldo  grande  que  el  duque  daba,  y  otros  movidos  por 
servir  á  Dios  y  al  duque,  y  echarle  cargo  é  imitarle  en  lo 
que  hacia  yendo  contra  los  moros  enemigos  de  la  fé ,  se  jun- 
tó  mucha  gente. 

£1  duque  con  su  hijo  D.  Juan  de  Guzman  se  partió  de 
Utrera  para  Antequera,  donde  se  juntaron  con  él  muchos 
señores  y  concejos  del  Andalucía  ^  y  allí  se  hizo  alarde  y 
se  halló  que  llevaba  tres  mili  caballeros  y  cuarenta  mili  peo- 
nes, con  los  cuales  sus  batallas  ordenadas  y  sus  banderas 
tendidas,  con  gran  cárruage  y  mantenimientos,  entraron 
ctt  el  reino  de  Granada  sin  hallar  en  el  camino  moros  que 
los  estorbasen  ni  impidiesen  los  pasos ,  porque  todos  esta- 
ban con  el  rey  sobre  Alhama^ 

Como  el  duque  con  sus  gentes  llegó  una  jomada  de  Alha- 
ma,  donde  estaba  el  rey  de  Granada  con  su  ejército,  los 
cristianos,  como  hombres  que  iban  á  morir,  se  confesaron 
y  perdonaron  sus  injurias  y  se  encomendaron  á  Dios,  su* 
pücándole  les  diese  viloria  contra  los  moros  enemigos  de  su 
sancta  fe.  Los  clérigos  y  religiosos  que  iban  en  el  ejército, 
absolvieron  á  lodos  los  que  iban  debajo  de  las  banderas  del 
duque  de  Medina,  á  culpa  y  á  pena,  por  virtud  de  la  bula 
del  papa,  que  la  casa  de  Niebla  tiene  para  ello.  Esto  fué 
viernes  veinte  y  nueve  de  marzo  del  dicho  año  de  mili  y 


cuatrocientos  y  ochenta  y  dos,  otro  dki  comenzaron  á  ci' 
minar  en  orden  de  batalla ,  por  la  manera  que  habian  de 
pelear  ios  caballeros  y  peones. 

CAPITULO  XVIII. 

Como  el  rey  de  Granada,  sabiendo  que  el  duque  de  Medi^ 

na  iba  sobre  él ,  levantó  el  cerco  de  sobre  Alhama^ 

y  el, duque  y  los  suyos  llegaron  á  la  cibdad^  y 

las  cosas  que  alli  pasaron . 


Cuando  Al l"Muley--Abenhazan  rey  de  Granada  tuvo  avi* 
so  que  D.  Enrique  de  Guzman ,  duque  de  Medina ,  conde 
de  Niebla,  iba  á  socorrer  i  los  de  Allvima  y  darle  la  bata- 
lia  con  tanto  número  de  gente  y  dé  caballeros  y  peones; 
no  osó  esperalle,  y  alzó  su  campo  de  sobre  Alliama  y  fuese 
con  todos  los  moros  á  Granada.  Guando  el  marqués  de  Cá- 
diz vio  que  teniéndolos  el  rey  moro  .en  tan  gran  necesidad 
y  aprieto,  alzaba  su  real  y  se  iba,  sabiendo  que  el  rey  don 
Fernando  y  la  reina  D/  Isabel  estaban  en  Medina  del  Cam- 
po, que  hay  della  á  Alhama  mas  de  ciento  y  veinte  leguas 
de  camino,  y  por  ser  la  distancia  tanta  y  el  tiempo'  tan 
breve,  no  habia  lugar  para  que  el  rey  los  socorriese  ni  man- 
dase socorrer,  luego  tuvo  entendido  que  ño  podía  ser  sino 
el  duque  de  Medina  el  que  bastase  á  hacer  levantar  el 
campo  del  rey  moro ;  y  como  los  caballeros  que  estaban  en 
Alhama  se  vieron  libres  de  los  moros,  enviaron  algunos  de 
á  caballo  que  fuesen  á  reconocer  quien  era  el  que  venia 
á  socorerlos;  los  cualas  volvieron  diciendo  que  el  duque  de 
Medina  D.  Enrique  de  Guzman  era. 

Luego  el  marqués  de  Cádiz  y  D.  Pedro  Enriquez ,  Ade- 
lantado del  Andalucía,  y  D.  Pedro  Deslúñiga,  conde  de  Mi- 
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randa ,  y  D.  Marlin  de  Córdoba ,  y  Diego  de  Merlo  Asis- 
tente de  Sevilla ,  y  los  otros  caballeros  qiie  estaban  en 
Alhama ,  como  vieron  asomar  las  batallas  de  la  gente  del 
duque  de  Medina ,  viendo  que  por  su  causa  eran  libres  del 
extremo  peligro  en  que  estaban ,  salieron  á  los  recebir  ba- 
biendo  todos  muy  gran  placer ,  los  unos  porque  hicieron 
lo  que  debian ,  y  los  otros  porque  escaparon  del  mal  que 
tan  cierto,  tenian.  Y  como  el  marqués  de  Cádiz  supo  que 
allf  venia  la  persona  del  duque  con  tanta  gente  á  le  socor- 
rer»  y  fué  informado  de  los  grandes  gastos  que  hizo  y  de 
la  gran  diligencia  que  puso  por  le  sacar  de  aquel  peligro, 
llegóse  al  duque ,  y  después  de  las  primeras  saludes ,  le 
dijo:  "Señor,  el  dia  de  hoy  distes  fin  á todos  nuestros  deba- 
tes. Bien  parece  que  en  nuestras  diferencias  pasadas,  si  la 
fortuna  me  trujera  á  vuestras  manos ,  mi  honra  fuera  guar- 
dada ;  pues  me  habéis  librado  de  las  agenas  tan  crueles/' 
El  duque  respondió:  ''Señor  marqués:  enemistad  ni  amis- 
tad no  han  de  ser  parte  conmigo,  para  que  yo  deje  siem- 
pre de  hacer  el  servicio  de  Dios  y  lo  que  debo  á  mi  honra 
y  persona.",Y  allí  se  dieron  paz  y  quedaron  en  buena  amis- 
tad. Y  así  se  entraron  en  la  cibdad  de  Alhama,  donde  t(^ 
dos  los  cristianos  con  muy  gran  placer,  especialmente  aque- 
.  Uos  señores  y  caballeros »  llegaron  i  hablar  al  duque  agra- 
deciéndole mucho  haberlos  sacado  de  tan  extremo  peligro. 
Loaban  todos  tan  excelente  beobo,  casi  nunca  oído»  porque 
siendo  el  marqués  tan  contrario  suyo ,  venirle  á  quitar  de 
la  muerte  que  tan  aparejada  tenia ,  y  no  solamente  al  mar- 
qués, pero  á  todos  los  caballeros  y  señores  que  estaban  con 
él ,  que  eran  del  bando  del  marqués  y  enemigos  del  duque. 
Sobre  esto  el  conde  de  Ureña  D.  Juan  Tellez  Girón  ,  dijo  á 
D.  Enrique  de  Guzman,  duque  de  Medina  en  presencia  de 
algunos  caballeros:  ''¿Sabéis  lo  que  veo,  señor  duque? 
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qoe  Dios  fué  &  sacar  del  limbo  ¿  sus  amigos  que  k)  espe- 
raban ,  y  vos  fuestes  á  sacar  de  Aíhama  de  f)oder  ^de  los 
moros  ¿  vuestros  enemigos  que  nunca  os  esperaron.  Y  asi 
fué  verdaderamente  este  caso  uno  de  los  notables  y  de  gran 
ejemplo  de  virtud  que  se  puede  hallar  en  escriptura ;  ni  los 
que  agora  vivimos  habernos  visto  ni  oido.  Porque  socor» 
rer  los  hombres  á  sus  amigos,  cosa  es  común;  pero  ir  &  li- 
brar de  muerte  ó  de  captíverio  á  sus  enemigos»  esto  es  cosa 
de  gran  virtud/  de  gran  cordura  y  de  gran  caridad  y  gran 
amor  de  Dios.  Esforzarse  el  hombre,  subjetar  y  refrenar  á 
si  mismo  y  á.su  indignación,  y  ser  señor  de  sí  venciendo 
su  propia  pasión,  y  quedando  vencedor  de  si  mismo ^  mas 
es  esto  que  vencer  muchos  enemigos  en  el  campo.  Trata 
esto  bien  Quinto  Gurcio,  escribiendo  los  hechos  del  Gran 
Alejandre ,  diciendo  que  no  hizo  tanto  Alejandre  en  ven*- 
cer  tantos  reinos  y  gentes  como  venció  y  subjeU) ,  cuanto 
fué  vencerse  ¿  si  mismo  en  un  caso  que  se  ofreció  (4). 

El  duque  con  todas  sus  gentes  estuvo  en  Alhama  hasta 
que  vino  ¿  ella  el  Rey  Católico,  el  cual  llegado  &  Alhama, 
halló  en  ella  al  duque  y  al  marqués,  y  ¿  los  otros  señores 
y  caballeros  y  gentes  que  el  duque  habia  traído ,  ¿  los 
cuales  el  rey  mostró  mucho  amor ,  y  les  agradeció  tenién- 
doles en  gran  servicio  lo  que  habian  fecho ,  como  era  razón 
y  justamente  lo  mereciao ,  especialmente  á  D.  Enrique  de 
Guzman  duque  de  Medina,  diciéndole  que  bien  imitaba  los 
hechos  y  proezas  de  sus  antecesores,  pues  por  él  se  habia 
cobrado  aquella  cibdad,  y  librado  aquellos  caballeros  que 
en  ella  estaban. 

(i)  En  el  margen  hay  ana  nota  qae  dice:  **No  quiso  Alejandro 
.  ver  una  doncella  muy  hermosa."  Ea  el  códice  de  la  Biblioteca  Na- 
cional falta  desde  las  palabras  Esforzarse  el  hombre,  hasta  el  6a 
del  párrafo. 
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Ei  rey  dio  la  leneada  de  aquella  cibdad  al  dicho  Diego 
Merlo  asistente  de  Sevilla ,  y  la  maado  proveer  de  todo  lo 
necesario.  Y  asi  esto  hecho,  el  rey  y  el  duque  y  marqués ,  y 
los  otros  señores  y  caballeros,  y  gentes  que  el  duque  ha- 
bía llevado ,  se  volvieron  ¿  Sevilla  con  gran  contento  y  pla- 
cer de  todos. 

CAPÍTULO  XK. 

Como  teniendo  los  Reyes  Catálicos  cercada  la  cibdad  de  Má* 

lága  ,  y  queriendo  levantar  el  cerco  por  necesidades 

que  en  él  habia^  D.  Enrique  de  Guzman ,  duque  de 

.  Medina ,  fué  á  Málaga  y  proveo  el  real  de  lo 

que  era  necesario. 


Teniendo  los  Rey£s  Católicos  D.  Fernando  y  D/  Isabd 
cercada  la  cibdad  de  Málaga  en  el  año  del  nacimiento  del 
Señor  de  mili  y  cuatrocientos  y  ochenta  y  ocho,  fueron  muy 
grandes  los  trabajos  que  pasaban  los  cristianos  por  la  fal- 
ta  de  mantenimientos,  y  por  la  falta  destos  falta  también 
de  la  salud,  porque  habia  muchos  dias  que  estaban  en  el  cer- 
co«  Y  viendo- la  pertinacia  de  los  moros  y  el  ánimo  con  que 
se  defendían ,  aconsejaban  al  rey  y  á  la  reina  que  alzasen 
el  cerco  de  sobre  Málaga ,  diciendo  que  podían  volver  á  me- 
jor conyuntura ,  y  la  ganarían.  Lo  cual  al  presente  parecía 
escusado,  según  la  mucha  defensa  que  los  moros  tenían ,  y 
la  gran  falla  que  de  todas  las  cosas  había  en  el  real ;  por  lo 
cual  las  gentes  de  noche  se  salian  del  real ,  y  se  venían  á 
hurto  sin  poderlos  resistir  de  ciento  en  ciento,  que  no  bas- 
taba poner  guardas  ni  ahorcar  ni  castigar. 

Gomo  eslo  supo  D.  Enrique  de  Guzman,  duque  de  Medí- 
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na  y  determinó  hacer  servicio  ¿  Dios  y  al  rey  ea  ir  su  per^^ 
sona  y  la  de  su  hijo ,  y  toda  la  geote  de  su  estado,  y  toda 
la  mas  geate  que  pudiese  llorar  por  tierra ,  y  llevar  por  la 
mar  todos  los  mas  navios  que. pudiese,  con  todos  los  man* 
teniqíientos  y  bastimentos  que  se  pudiesen  llevar^  para  bas- 
tecer el  real.  Y  acordado  esto,  envió  un  caballero  de  su 
casa  con  una  carta  al  rey  y  ¿  la  reina  diciendo ,  que  él  ha- 
bia  sabido  que  Sus  Altezas  tenian  ¿  Málaga  en  mucho  estre- 
cho, y  que  todos  los  que  venian  del  cerco  decian,  que  sus 
Altezas  querían  levantar  el  real ,  porque  se  alargaba  mucho 
el  cerco,  y  por  falta  de  gentes,  dineros  y  mantenimientos: 
que  les  suplicaba  que  se  detuviesen,  porque  él  se  apareja- 
ba para  ir  con  aquellas  cosas  que  $n  el  real  faltaban.  Y 
como  en  el  real  se  supp  que  el  duque  de  Medina  venia,  to- 
dos holgaron  mucho  y  hicieron  grandes  placeres ,  teniendo 
por  cierto  que  él  haHa  dé  venir  con  tantas  gentes  y  basti- 
mentos, que  bastase  á  hacer  mucho  mas  breve  el  cerco  de 
Bfálaga.  Y  con  esto  los  ánimos  de  los  que  estaban  alterados 
para  se  ir  del  real ,  se  aseguraron  esperando  el  socorro  del 
duque. 

El  duque  se  aderezó  can  toda  la  gente  que  pudo  llevar, 
aunque  ya  había  enviado  de  su  estado  toda  la  que  le  fué 
mandado;  pero  sacando  mas  de  sus  vasallos^  y  tomando  al 
sueldo  la  que  mas  pudo,  partió  para  el  real  donde  los  re- 
yes estaban.  Y  ^1  dia  que  el  duque  y  sus  gentes  llegaron  al 
real,  llegaron  por  la  mareien  navios,  algunos  armados,  y 
todos  los  demás  cargados  de  todas  provisiones  y  .manteni- 
mientos* Y  hecha  reverencia  al  rey  y  á  la  reina ,  ellos  le 
dijeron  que  le  agradecían  mucho  su  venida,  en  especial  por 
venir  sin  qué  ellos  le  enviasen  á  llamar.  El  duque  respon- 
dió ,  que  la  necesidad  del  rey  es  la  que  llama  al  caballero 
leal,  aunque  el  rey  no  le  llame,  y  que  él  venia  con  D.  Juan 
Tomo  XXXIX  20 
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de  Guzman  su  hijo  á  les  servir  con  toda  la  gente  que  ha- 
bla quedado  en  su  tierra ,  y  cóñ  la  fidelidad  que  aqudlos 
donde  él  venia,  hablan  servido  á  los  reyes  sus  progeni-* 
lores.  Olrosi  porque  conocía  oqantos  gastos  rse  requerían 
en  la  guerra  que  se  alargaba,  pensaba  que  por  la  dilación 
de  aquel  sitio.  Sus  Altezas  estarían  en  alguna  necesidad; 
que  él  traía  allí  para  les  pi^estar  veinte  mili  dobtas.  El  rey 
y  la  reina  recibieron  áqud  prestido  y  se  tuvieron  por  bien 
servidos  del  duque,  por! Ja  gente  y  bastimenlos  que  tru^ 
jo,  y  pord  dinero  que  prestó,  y  mucho  mas  por  la  volun- 
tad que  le  movjó  á  lo  uno  y  i  lo  otro.  Ebta  gente  que  el 
duque  trujo ,  hizp  gran  fruto ,  porque  h  qw  en  el  real  ha^ 
bia^  aunque  era  mucha,  estaba  muy  <)ansada  y  enferma  de 
los  trabajos  que  en  mucho  tiempo  hablan  pasado. 

4  Como  los  moros  supieron  la  venida  del  duque  al  real, 
enviaron  á  hacer  partido  con  el  rey ;  mas  el  rey  no  quiso 
recebirlos  á  ningún  partido. 

■ 

CAPÍTULO  XX. 

Del  consejo  que  los  moras  de  Málaga  tomaron;  y  de  una  car- 
ta que  escribieron  al  rey ,  y  respuesta  que  el  rey  les  hizo; 
.    y  fiomo  entregaron  la  cibdad  sin  paríiih  alguno. 


Martes  víspera  de  la  Asumpcion  de  Nuestra  Señora,  ca- 
torce días  do  agostO'  del  dicho  ano  de  mili  y  cuatrocientos 
y  óchenla  y  ocho  aüos,  salió  un  moro  de  la  cibdad  de  Má- 
laga y  vinoso  al  rey ,  y  dijole  como  ciertos  capitanes  de  los 
moros  habían  juntado  toda  la  gente  de  la  cibdad  y  dicho, 
como  el  rey  no  los  quería  recebir  á  ningún  partido,  salvo 
que  se  diesen  á  su  merced  para  que  dellos  y  de  todo  lo  su}^ 
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y  de  la  oilxlad  bioiese  $u  libro  voluntad ,  y  que  oido  estopor 
ioftdelft  oibdad,  todos  lloraron  muy  amargamente,  y  que 
unoi  d^ian  que  defaiaa  poner  faego  á  la  cibdad  y  matar 
ha  mugeres  y  los  que  no  pudiesen  tomar  armas,  y  los  que 
quedasen ,  dar  en  los  cristianos  y  asi  morir  como  hombres 
famosos.  Otros  decían  que  mejor  era  darse  á  la  merced  del 
T9¡f^  querereian  qwe  eoa  ellos  qAarkk.4e'efenieDeÍA^{ir«qflft 
al  ñn  todos  se  determinaron  de  escrebir  una  carta  que  allí 
traia,  y  dada  decia  en  esta  manera. 

Carta  4e  los  norM  de  Málaiipa  para  lo«  Víe- 

yes  Catélieofl»  .  ). 


.  ALABADO  DIOS  tK)D£aOSO. 

. . ,  A  Questrds  sefiores  y  reyes  el  rey  y  la  reina,  mayores 
que  todos  los  reyes  y  príncipes^  ensalce  Dios.  Eaocmniién^ 
danse  en  la  grandeza  de  vuestro  estado;  y  besan  la  titírm  de» 
bajo  do  vuesitros.  piéa,  vuestros  s^ervidoros  los  de  Má|agar« 
grandes  y  pequeños.  Beiqédielos  Dios  y  después  ensálceos 
Dios,  lioe  servidores  suplican  á  vuestro  estado  real  los  reme^ 
dieis, como coovienebacer á vueslragrandesa,  liabiendo pie- 
dad dellos  según  hicieron  aquellos  donde  venis.  Reyes  gran- 
des j  poderosos  :  ya  habéis  sabido  como  Córdol]ia,pstuvo  cer- 
cada gran  tiempo/ y  después  soplíeando  al  rey  D.  Fernán- 
4q  que josasegurase,  recibió  su  suplicación:  perdónete  Dioi». 
Dióifs^iíodo  lo  que  tenían  eo  su  poder  y  ganó  la. loa  de  gnan 
fam^  hasta  el  dia  del  juicio.  Ló  mismo  acaeció^eB^AIgeeira 
y  en  Antequera  con  vuestro  abuelo  el  grande  y  esforzado  y 
iipuqbrado  el  iqfante  D.  Fernando^  que  la  (uva  cefeada.  Per- 
dónelo Dios  y  á  vosotros  ensalce.  Nosotros  vuestros  servido- 
res y  esclavos  conocemos  nuestro  yerro,  y  nos^ ponemos  en 
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vuestras  manos ,  nos  aseguréis  como  pertenece  á  vuestra  Al« 
teza,  y  todos  venimos  en  que  la  oibdad  y  todo  lo  que  hay 
en  ella  quede  para  Vuestra  Alteza.  Dios  que  es  Todopodeno* 
80 1  ponga  en  vuestra  voluntad  que  hagai»  bien  á  vuealrod 
siervos»  El  acreciente  el  estado  de  Vuestra  Alteza. 

RlMpoMia  del  r^y  a  los  moros  do  Málag^a* 

-  •      • 

EL  MEY. 

■r  Gooeejo  y  moros  de  la  cibdad  de  Málaga:  ^í  vuestra  le- 
tra por  la  cual  me  hacéis  saber ,  como  me  queréis  entregar 
esa  cibdad  con  todo  lo  que  en  ella  esti,  y  deje  ir  vuestras 
personas  libres.  Si  esta  suplicación  hiciérades  al  tiempo  que 
yo  os  lo  envié  á  requerir  de  Velez ,  ó  luego  que  aquf  asenté 
mi  real,  pareciera  que  con  voluntad  de  mi  servicio  os  movia- 
des  ¿  ello ,  y  entonce  bebiera  plaeer  de  lo  hacer.  Pero  visto 
que  habéis  esperado  hasta  lo  último  que  podistes ,  po  cumple 
á  mi  servicio  de  os  recebir  desa  manera,  salvo  dándoos  á 
mi  merced ,  lo  cual  es  «i  vosotros  menos  inconveniente »  que 
haber  de  esperar  mas,  según  el  estado  en  que  estafe.  Fe* 
cha  á  catorce  de  agosto  dé  mili  y  cuatrocientos  y  ochenta 
y  ocho. 

Vista  por  los  moros  de  Málaga  la  respuesta  del  rey/de^ 
terminaron  darse á  la  vohiútad  del  rey.  Salieron  de  la  cibdad 
el  alguacil  Zegrí  y  el  Dordux  y  otros  principales,  á  entre- 
gar la  cibdad  al  rey.  A  estos  hizo  el  rey  merced  con  hasta 
cincuenta  de  sus  parientes  dejar  en  libertad  y  con  sushacien- 
das,  los  cuales  acabaron  con  el  rey  que  á  los  moros  de  Má- 
laga les  hfciese  merced  de  las  vidas.  Y  asf  fué  y  quedaron 
todos  por  esclavos. 

Otro  día  el  pendón  real  y  el  de  Sanctiago  acom{>aSndos 
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de  muchos  señores  y  caballeros,  llegaron  á  un  muro  de  la 
cibdad »  que  es  cerca  de  la  puerta  de  Granada,  y  rompiendo 
UD  pedazo  dél,  entraron  poi*  allí  en  la  cibdad.  Despuea  se 
hizo  alli  una  puerta  que  hoy  se  llama  de  Buenaventura. 
Otro  dia  entraron  en  Málaga  los  Reyes  Católicos  acompaña- 
dos dd  duque  de  Medina ,  y  de  otros  señores  y  caballeros 
con  toda  la  gente  que  quedó  en  el  real ,  y  se  apoderaron 
en  la  cibdad.  Los  Reyes  Católicos  mandaron  recoger  los  mo- 
ros  y  moras  ¿  las  atarazanas  del  alcazaba ,  que  esfin  cerca 
de  la  mar.  Muchos  destos  moros  los  mas  bien  dispuestos, 
sus  Alteuts  los  enviaron  en  presente  al  papa  y  á  los  principes 
cristianos.  Otros  repartieron  á  los  grandes  y  capitanes  que' 
consigo  traian,  de  los  cuales  moros  y  moras  tomó  el  duque 
de  Medina  la  parte  que  él  quiso.  También  enviaron  muchos 
á  África  para  resgatar  cristianos  captivos.  ' 

Fué  entregada  esta  cibdad  de  Málaga  por  los  moros  que 
la  poseían ,  dia  de  Sant  Luis  obispo ,  á  diez  y  nueve  dias  de 
agosto  de  <488  años.  Los  Reyes  Católicos^  pusieron  el  cer- 
co  á  esta  cibdad  á  los  veinte  y  ocho  dias  de  mayo ,  y  ganó^ 
se  á  diez  y  nueve  de  agosto  del  mesmo  año.  En  este  cerco 
pocos  dias  pasaban ,  que  no  hobiese  escaramuzas  y  fuesen 
muertos  y  heridos  moros  y  cristianos ;  por  lo  cual  la  gente 
del  real  estaba  tan  fatigada,  y  con  los  pocos  mantenimien- 
tos que  habia ,  que  si  el  duque  de  Medina  no  viniera,  bien 
se  tuvo  entendido  que  de  aquella  vez  no  se  ganara;    ' 
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CAPÍTULO  XXI. 


De  la  muerte  de  D.  Enrique  de  Guzman,  d^iqué  de  üedina, 

y  del  sentimiento  que  de  su  muerte  los  Reyes  Caíiticos 

hicieron  ,  y  asimismo  toda  d  ÁndaluóSa. 


Don  Enrique. de  Guzman,  4ujque.de  Medina^  conde  de 
Niebla»  estando  en  la  vill^  de  Sanlucfir  sano  y  bi^eno^  sq 
aeostóen  su,  palacio  con  nuicho  placer,  yolro  dia  aman^ 
Qió  muerto,  de  cuya  muerte  hobo  gran  turbación^ J^p  sola- 
mente en  su  casa  y  estado,  pero  en  toda  el  AndaJuci»,  doa- 
de  él  tenia, mucha  parte.  La  duquesa  su  mujer, D/. Leonor 
de  Mendoza  y  su  hijo  D.  luán  de  Guzman,  habiendo  bocho 
gran  llanto  por  la  muerte  del  duque ,  y-  asimi^qio  sjii  qu/era 
D/  Isabel  dei  Velasco,  c#n  todos  los  de  su  casa^  caballeros 
y  cria€|os,  ordenaronn  de  llevar  el  cuerpo  i  Sciyilla  para  lo 
enterrar;  en  su  moncsterk)  de  Sant  Isidro;  y  como  llegaron 
&  Sevilla,  salieron  á  k>  recebirel  cabildo  de  k  iglesia  ma- 
yor, y  los  frailes  de  las  órdenes  con  todas,  las  perrochias  de 
la  dbdad ,  y  el  conde  de  Cifueptes,  asistente  de  Sj^villa  con 
todo  el  cali)ildo,  caballeros,  cibdadanos  y  toda  la  gente  áfi 
la  cibdad.  Porque  como  el  duque  era  tan  arnaco  de  todos, 
salieron  tantos  á  recebír  su  cuerpo^  que  n^  cabian  por  .las 
calles.  Las  mujeres  y  doncellas  sallan  por  las  ¡puertas  y.  vea- 
tanas  dando  gritos  diciendo:  ''  (Oh  flor  de  la  casa  de  Nie- 
bla I  ¡como  has  acabado  la  vida  que  tantos  amigos  y  cria- 
dos tanto  te  deseaban !  |  Oh  padre  de  Sevilla  remediador  de 
las  necesidades  della!  ¿cómo  vienes  á  ella  con  tanta  tristeza, 
habiéndose  todos  visto  con  tanta  alegría?''  Estas  palabras  y 
otras  de  mucha  lástima  decian  las  gentes  de  Sevilla  con 
tanto  sentimiento,  como  si  fuera  padre,  ó  hijo  ó  hermano 
de  todos. 
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Fue  depositado  el  cuerpo  aquella  noche  eft  la  iglesia  de 
Sant  Miguel»  que  es  junto  á  las  casas  del  duque.  Otro  dia 
lo  llevaron  al  dicho  monesterio  de  Sant  Isidro ,  donde  fué 
su  cuerpo  sepultado  con  sus  mayores.  El  rey  y  la  reina, 
desque  supieron.^a  muerte  de  D.  .^nritpie  de  Guzman,  du- 
que  de  Medina ,  se  retrujeron  y  mostraron  mucho  senti- 
miento por  su  muerte,  y  pusieron  luto  por  él. 

Fué  este  duque  D.  Enrique  escelente  principe,  muy 
valeroso  señor,  de  grande  ánimo,  de  heqhos  notabes,  muy 
sabio  en  el  decir. 

Traia  por  devisa  dos  cuchillas,  como  las  de  los  tonete*- 
ros,  que  llaman  seguras,  con  una  letra  que  decia: 

Las  cosas  mas  peligrosas 
comigo 
aseguran  su  peligro. . 

Fué  siempre  muy  aficionado  á  tener  criados  muy  hon- 
rados, y  que>  llevasen  su  partido  grandes  cababalloros  del 
Andalucía.  Hacia  tanto  por  cualquier  persona  de  las  que  sa- 
bia que  le  seguían  y  eran  aflcionados  á  su  casa ,  como  si 
en  ello  le  fuera  la  salud  de  su  persona  ó  vida  de  sus  hijos. 
Por  lo  cual  ganó  tanto  ios  corazones  de  la  gente  del  Anda« 
lucia,  que  sin  que  para  ello  fuesen  costreSidos,  se  aventu- 
raban á  la  muerte  por  sublimar  la  casa  de  Niebla ,  cuyo 
nombre  era  á  ellos  tan  suave ,  que  les  alegraba  el  ánima 
oyéndola  nombrar.  Fué  casado  con  D.*"  Leonor  de' Mendo- 
za, hija  de  Perafan  de  Rivera,  adelantado  del  Andalucía,  en 
quien  bobo  ¿  D.  Juan  de  Guzman,  que  sucedió  en  elesta)- 
do.  Murió  este  excelente  señor  á  XXIV  dias  del  mes  de 
agosto,  año  del  Señor  i  492,  siendo  de  edad  de  LVIII  años. 


FIN  DEL  LIBRO  OCTAVO. 


LIBRO  NOVENO. 


■•—o- 


De  los  hecbos  de  D  loan  de  GaznuD ,  daqac  de  Medina  ^  coarto 

deste  Dombre. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 

Como  D.  Juan  de  Guzmatiy  cuarto  deste  nombre ,  tomó  la  go- 
bernación del  estado  de  Medina ;  y  como  la  reina  doña 

Isabel  le  tomó  á  Gibraltar. 


Don  Juan  de  Guzman ,  cuarto  deste  nombre ,  octavo  se- 
fior  de  Sanlúcar  / quinto  conde  de  Niebla,  tercero  duque 
de  Medina ,  primer  marqués  (\ue  fué  de  Caxaga  en  África, 
como  fué  enterrado  su  padre  el  duque  D.  Enrique,  fué  lue- 
go obedecido  por  todas  los  vasallos  de  su  estado  del  ducado 
de  Medina  y  condado  de  Niebla,  y  de  la  cibdad  de  Gibral- 
tar, y  de  las  villas  de'Sanlúcar,  Güdva  y  de  todas  las  otras. 
Y  luego  escrebió  al  rey  y  ¿  la  reina  haciéndoles  saber, 
como  Dios  habia  sido  servido  <  de  llevar  desta  vida  ¿  su 
padre  el  duque  D.  Enrique,  y  quél  habia  sucedido  en  su 
estado ,  como  su  único  hijo ;  que  les  suplicaba ,  que  acatan- 
do los  servicios  que  él  y  su  padre  y  antepasados  le  habian 
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steinpre  hecho ,  que  le  coDfirmasen  todas  las  mercedes, 
gracias  é  previlegios ,  que  los  reyes  sus  autepasados  siem* 
pre  confirmaroD  i  la  casa  de  Niebla.  Y  como  la  reina  doña 
Isabel,  dende  que  comenzó  á  gobernar  estos  reinos ,  trabajó 
siempre  con  el  duque  D.  Enrique  padre  deste  duque  don 
Juan  i  que  le  diese  la  cibdad  de  Gibraltar ,  por  ser  cosa  con- 
veniente tenerla  los  reyes  de  Castilla ,  y  que  le  daria  en 
equivalencia  por  ella  la  villa  de  Utrera ,  cinco  leguas  de 
Sevilla,  pero  el  duque  D.  Enrique  nunca  lo  quiso  hacer, 
diciendo  que  la  cibdad  de  Gibraltar  habia  ganado  D.  Alon- 
so Pérez  de  Guzman  el  Bueno  una  vez  á  su  costa ,  y  des- 
pues  que  los  moros  la  tomaron ,  habia  ido  á  su  costa  el  con* 
de  de  Niebla,  D.  Enrique  de  Guzmau  á  ganarla,  y  murió 
en  la  demanda,  y  que  después  su  hijo  el  duque  D.  Juan  fué 
por  su  persona  é  á  su  costa  ¿  la  ganar,  y  la  ganó  i  los 
moros,  y  el  rey  D.  Enrique  le  hizo  merced  della  por  las  mu* 
ohas  costas  y  muertes  de  sus  pasados ,  que  por  ganar  aque- 
lla dbdad  hicieron  que  su  Alteza  no  se  lo  mandase,  por- 
que él  no  le  habia  de  dar  la  cibdad  de  Gibraltar ,  que  con 
tanto  derramamiento  de  sangre  de  la  casa  de  Niebla  se 
ganó.  Y  por  esta  respuesta  estuvo  algo  desabrida  la  reina 
del  duque  D.  Enrique,  y  el  duque  lo  estuvo  mas  della  en 
le  querer  quitar  lo  que  no  le  habia  dado,  y  su  padre  habia 
ganado.  Y  como  la  reina  vio  muerto  al  duque  D.  Enrique 
y  recibíoslas  letras  del  duque  D.  Juan  su  hijo,  respondióle, 
que  el  rey  y  ella  le  cooGrmarian  las  mercedes  que  tenia  de 
los  reyes  sus  antepasados ,  si  les  diese  la  cibdad  de  Gi- 
braltar. 

El  duque  D.Juan  enojado  desto,  respondió,  que  bien 
sabian  sus  Altezas  cuan  pocas  mercedes  tenia  esta  casa  de 
Niebla  que  le  confirmasen  los  reyes;  que  las  que  tenian  con 
justo  titulo  y  razón,  se  las  dieron  los  reyes  sus  antepasados; 


porque  la  cibdad  de  Mediii39id<!^ma  fué  trpcada  por  el  41ga- 
va  y  por  el  vado.delas  Bstacas  y  Alaraz,  que  D.  Alonso  Pé- 
rez de  Guzman  el  BueQO-csompró  del  rey  D.  Ferasndo  cuar- 
to d(9Ste  nombre ;  y  que  la  villa  á&  Béjer  costó  á  D>  Alonso 
Pérez  de  Guzman  el  Bueno. cincuenta  iqill  doblas-,  que  dio 
al  fey  D.-  Sanohp  por  la  villa  de  Zafra  ,•  que  trocó  por  Béjer; 
y  que  la  viDa  de  Bollullbs  era  de  <lote  de  D:""  María  Alonso 
Coronel,  mujer  de  I>.  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno ;  y 
que  la  vUla  de  Buelva  habia  sido  comprada  asimismo  por 
el' dicho  Dé  Ato&so.Perbz  dé  Guzman:  el  Bueno ,  y  dada  en 
easamienU)  á  su  bija  D."^  Leonor  dé  Guraoranoon  D.  Luis  de 
la  Cerda ,  y  después  de  la  easa  de  la  Cerda ,  fué  tornada  á 
dar  en  dote  á  D.  Juan  de  Guzmah  duque  de  Medina  su  abue* 
lo;  y  que  la  villa  de  Jimena  la  había  comprado  y  pagado  al 
duque  de  Alburquerque;  y  que  la  villa  de  Niebla  y  sa  tier* 
ra.fué.dada  eü  dote  y  casamiento ,  i  D.  Juan  Alonso  deOosí- 
maíi  coa D/ Juana  de  Castilla,  nieta  del  rey  D.  Alonso  XI, 
y  sobrina  del  rey  D.  Enrique;  de  mafnera  que  lo  que  la  casa 
de  Niebla  tenia  que  le  bebiesen  dado  los  reyes  de  Castilla, 
«ra  la  tierra  despoblada' de  Sanlácar ,  para  que  la  poblase, 
y  que  O.  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno  Ta  pobló  están* 
do  de  antes-  desieorta ;  y  que  se  le  hizo  la :  merced  por  los  gas* 
toa  que  había  fecho,  con  la  gente  que  defendió  á  Tarifa;  y 
que  las  almadrabas  de  la  costa  y  la  villa  de  Conil,  le  hizo 
merced  el  rey.  D:  Sancho  él  Bravo,  por  el  hecho  notable 
que  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno  hizo,  por  guardar 
la  lealtad  y  fidelidad  de  la  villa  de  Tarifa ,  que  el  rey  Ic 
tenia  encomendada ,  de  que  habia  fecho  homenaje;  é  por 
quitar  esperanza  á  los  moros  habia  echado  ei  cuchillo  con 
que  hablan  degollado  á  su  hijo;  y  que  por  esta  hazaña  le  die- 
ron las  almadrabas ,  las  cuales  cu  aqool  tiempo  tedian  mns 
costa  que  provecho ,  por  ser  entonce  de  moros  Algecira  y 


|3i5 

GifiraUar  y  todo  el  reiBO  de  Graoada;  que  em»  meaeater 
quinieotos  hombres  de  guarda  en  cada, alaia4rc^l)a,  por  la 
CQiUíada  requesta  que  lo»  moros  alli  l^ian^  por  llevar  la* 
geote  que  alli .  pescaba ;  por  lo  cual  dejaban  muchos  a^iosi 
de  pescar,  hasla  que  los  señores  deja  casa  dp  ¡Niebla  fuer, 
ron  comprando  pueblos  á  la  redonda  de  las  almadrabas ,  por 
el  seguro  dellas;  de  manera  que  pues  todo  lo  que  tenía ,  era 
comprado  ó  habido  en  casamiento,  y  no  dado  por  los  reyes 
como  lo  dio  el  rey  D.  Enrique  sin  mirar  á  quien  ni  como; 
que  poco  tenian  sus  Altezas  que  conñrmarle  mercedes  que 
los  reyes  le  hobiesen  dado;  pues  no  tenia  ningunas. 

La  reina  D/  Isabel  tomó  tanta  desabrimiento  con  la  res- 
puesta del  duque,  que  dende  á  algunos  dias  mandó  tomar 
á  Gibraltar  (i) ,  y  envió  á  ella  corregidor  con  gente  para  el 
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(1)  Lopaz  de  AyaUen  la. bifitoria' dQ  Gibraltar,  pág.  308,  pono 
la  mtorporaciqn  de  esta  oiudod  á  la  Re^l.Goropa  en  2  de  eapiro.de 
1S02.  Hó  aquí  como  da  caeaU  del  suceso. 

*'  Mantuviéronse  líos  duques  en  esta  posesioa  treinta  y  cuatro  añoif 
hasta  el  de  \50%,  eti  que  después  de  babor  coasiderado  jos  reyes 
la  ioiportADcia  de  Gibraltar i  y. cuanto  conveaia  que  esittvies^.uui- 
da  á  su  Corona  Real,  usando  del  sob^rasto  señorío  que.. se  b^bia  re 
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s^rifado  Enrique  IV,  expidieron  una  provisioo  eu  Toledo. /á  22. de^ 
diciembre  de  i^Ol »  y  eovi»ron  i,  Garoi^aso  de  la  Vegii,  caballero. 
d0  la  Casa  Real,  oomeudador  mayor  de  Castilla  y  alcaide, á  la  sa- 
zob  de  Vera  y  sos  tierras,  para  qup  eu  su  real  pombre^  tobase 
poeesioade  la  ciudad*.  Llegado  á  Gibraltar 'presentó  la.  proyi^í^xi 
en  loB  primeros  dias  de  enero  del  año  de  \90%  ande  los  regidores  y 
jurados  que  convocados  habian  concurrido  en  forma  de  ciudad' al 
palio  de  los  naranjos  de  la  iglesia  mayor»  Era  alcaide d^l  ca^ti^io  y 
corregidor  Diego  Ramírez  de  Segura,  que  rebasó  asistir  á  la  convo- 
cación de  Garcilaso.  Eran  alcaldes  los  regidores  Antón  Sánchez 
Trujillo  y  Juan  de  Vargas;  alga.acil  mayor  el  jurado  HernanjJo  de 
Arroyo;  regidores,  Juan  de  Sanabria,  Francisco  de  Pina,  Alvaro 
(le  Pina,  Juan  Sánchez  de  Arenas,  Pedro  García  de  Natera  ,  Fr^n- 
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castillo ;  y  que  la  tavieseD  por  los  reyes  de  Castilla  con  pro- 
visión é  mandamiento  al  consejo  y  alcaide  de  Gibrallar ,  que 
luego  sin  embargo  de  ninguna  cosa ,  y  sin  tomar  plazo  ni 
término,  lo  recibiesen  y  no  hiciesen  otra  cosa,  so  graves 
penas.  Y  así  fué  fecho ,  de  que  al  duque  le  pesó  mucho. 


cisco  de  Natera ,  Luis  Bocanegra ,  Jaan  de  la  Cerda  y  Juan  de  Tor- 
res. Los  jurados,  además  de  Arroyo,  fueron  Diego  Calvo,  Lope  de 
PiSa,  Bartolomé  Morales,  Andrés  Garoía  Cid,  y  Francisco  Heroan- 
dez  Mongrí.  Leyóse  la  proviston  ante  todos  por  el  escribano  Miguel 
dé  Andújar,  y  en  ella  mandaban  los  reyes  que  luego  sin  respuesta 
ni  dilación  se  entregase  en  su  nombre  á  Garcilaso  la  ciudad,  la  for- 
taleza, alto  y  bajo  de  ellai  y  las  varas  de  justicia  para  que  la  ad- 
ministrase por  si  mismo  ó  por  sus  tenientes,  haciéndole  merced  de 
la  alcaidia  por  el  tiempo  que  foese  sú  real  agrado.  ConformArooae 
todos  y  obedecieron  gustosos  con  las  solemnidades  acostumbradas 
en  estas  ocasiones;  y  el  alcalde  y  regidor  Juan  de  Vargas  dijo  Ires 
veces  en  alta  voz:  f^iva  el  rej,  lo  que  repitieron  lodos  los  regido- 
.res  y  jurados  cada  uno  de  por  si ,  y  lo  mismo  todos  los  honrados 
ciudadanos  que  se  hallaron  presentes.  Entregáronse  después  á  Gar- 
cilaso las  varas  de  justicia ,  y  pasó  á  tomar  la  posesión  del  cas- 
tillo." 

A  continuación  se  da  cuenta  de  la  entrega  de  este ,  y  de  la  Ca- 
lahorra, torre  del  Tuerto  y  demás  fortalezas  y  puertas  de  la  oíudad, 
sin  omitirlas  armas,  máquinas  de  guerra,  artillería,  pólvora  y  do- 
mes pertrechos  militares,  todo  lo  cual  refiere  el  autor  con  presen- 
cia de  un  testimonio  que  vio  en  el  archivo  de  la  casa  do  Medinasí- 
donia,  que  trae  íntegro  en  el  apéndice  n.**  IX. 
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CAPÍTULO  n. 


Como  D.  Juan  de  Guzman,  duque  de  Medina  determinó  po 
blar  la  cibdad  de  Melilla  en  África,  y  las  considera- 
ciones que  para  ello  tuva. 


Habiendo  grandes  diferencias  en  África  enlre  los  reyes 
de  Fez  y  Tr^mecen ,  sobre  en  cuyo  término  cabía  y  ¿  quien 
pertenecia  la  cibdad  de  Melilla ,  porque  está  asentada  en  la 
raya  que  divide  y  aparta  estos  dos  reinos ,  y  fueron  de  tal 
manera  las  diferencias  y  eran  tan  molestados  los  moros  con 
las  continuas  guerras,  que  les  pareció  que  estarían  mejor 
en  paz  fuera  de  sus  casas ,  que  no  en  guerra  continua  en 
ellas;  y  por  esto  despoblaron  la  cibdad  de  Melilla »  y  fueron- 
se  á  vivir  ¿  otros  pueblos.  Y  porque  los  unos  moros  ni  los 
otros  no  gozasen  della ,  ni  porque  viéndola  de^oblada »  bo 
la  poblasen  otros,  la  asolaron  detrtbando  las  torres,  muros 
y  adarves. 

Gomo  el  rey  D.  Fernando  fuese  avisado  desto,  mandó 
al  comendador  Martin  Galindo  su  capitán ,  hombre  entendí* 
do  en  las  cosas  de  guerra ,  que .  pasase  á  África  y  saltase 
con  gente  en  tierra,  y  andoviese  el  circuito  de  Melilla,  y 
lo  mirase  bien  y  trújese  relación  dello.  El  cual  fué,  y  como 
la  vido  tan  asolada  y  destruida ,  y  viese  tanta  mullitul  de 
moros  alárabes  que  moraban  á  la  redonda,  parecióle  que 
si  M  poblase,  que  antes  seria  carneceria  de  cristianos  que 
población  dellos ;  porque  contino  nunca  cesarían  de  les  dar 
combate ,  y  no  podrían  ser  socorridos  de  las  cosas  necesa* 
rías.  Y  así  le  pareció ,  que  no  se  debian  gastar  dineros  ex« 
cusados  en  poblar  á  Melilla,  y  que  no  seria  posible  sostene^ 
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Ha»  según  la  multitud  de  los  moros  hay  á  la  rcdouda.  Y  con 
esto  vino  al  rey  D.  Fernando,  y  dijo  lo  que  habia  visto;  por 
lo  cual  el  rey  se  dejó  del  pensamiento  que  tenia  de  poblar 
á  Melilla. 

Don  Juan  de  Guzroan  duque  de  Medina,  como  supo  esto, 
como  él  fuese  muy  valeroso  y  deseoso  de  servir  á  Dios  en 
la  guerra  de  los  moros ,  parecióle  que  si  él  poblase  aquella 
cibdad ,  que  podria  dende  allí  hacer  guerra  continua*  á  los 
moros,  y  ganarles 'mas  pueblos  en  África;  y  por  ventura  se- 
ria principio  para  que  fse  ganasen  aquellos  reinos' de  morod, 
eomo  se  ganó  el  reino  de  Granada,  y  que  seria  grande  uti- 
lidad y  provecho  destos  rdino^  de  España  tener  en  África 
uaa<5ibdad  como  Melilla »  para  que  si  algunos  navios  coa 
tormenta  ó  de  otra  manera  dieisen  en  la  costa  de  Afiica ,  su- 
^iesea  que  tenian  alli  donde  se  recoger ;  y  askmsmo  para 
que  muchos  captivos  cristianbs  de  los  que  estaban  en  Afrs" 
ca ,  que  pod?  tener  la  mar  en  medio  no  podian  huir  i  tierra 
de  cristianos,  se  vernianá  amparar  y  defender  en  aquella 
cibdad,  y  finalmente  no  hablan  de  sufrir  los  cristianos  no 
teniendo  moros  en  España,  con  quien  pelear,  de  no  em- 
{U^ender  conquista  en.  África,  y  que  para  esto  seria  bueno 
tener  un  pueblo  y  un  puerto  siguro  donde  desembarcasen. 
Y  para  ganarla  cibdad  de  Fez,  estaba  de  alli  mejor  apa- 
rejo  que  por  otra  ninguna  parte ,  por  razón  de  la  falta  del 
agua  que  los  cristianos  podian  tener,  y  que  por  allí  hay  un 
']tio'd(»nde  mucha  parte  del  camino  tes  podia  servir  de  agua, 
sin  tener  della  necesidad.  . 

Pues  con  estos  pensamientos  de  varón  magnánimo  y 
cristianó,  determinó  enviar  un  cabailero  de  su  casa  llama- 
do Pedro  Estopiñan,  hombre  bien  entendido  y  diligente  en 
toda  cosa  y  que  fuese  a  ver  el  sitio  y  forma  de  Melilla ,  y  las 
cosas  que  serían  necesarias  para  la  reedificar.  El  cual  fué. 
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y  visto  toda  mny  bien,  volvió  ai  duqoe^  y  con  la  boena  ra» 
zon  que  dio ,  el  duque  tomó  rnieVo  ánimo  para  aquella  am^: 
presa  sobre  el  que  él  tenia ,  y  mandó  juntar  cineo  mili  homr- 
bres  de  pié  y  alguna  geikte  de  á  caballo ,  y  mandó  aparejar, 
los  navios  en  que  fuesen,  y  bizolos  cargar  debarina^  vino; 
tocinos  y  aceite ,  y  todos  los  otros  mantenimientos  neoesa« 
nos ,  y  de  artillería ,  municiones ,  tanzas ,  ballestas ,  ^espin- 
gardas y  otras  armas;  y  asimismo  llevaron  gran  eantidad 
de  cal  y  de  madera  para  edlftéar  lá  bibdad.  Y  con  esta  ar- 
mada y  gente  partió  Pedro  EstopifiaQ  dei  puerto  de  Sabia-* 
car,  eo  d  mes  de  seti^nbre ,  año  del  nadmlento  del  Sq&of 
de  mili  y  cuatroeientos  y  noventa  y  seis^  afios. 


CAPÍTULO  III.  '     . 

Como  fué  reedificada  y  poblada^  la  dbdad  de  MeliUa,  y  la 
orden  que  en  ello  se  tuvo;  y  como  los  Reyes  Colímeos   •• 
dieron  renta  al  duque  para  la  sustentar. 


Partido  Pedro  Estopiñan  de  Sanlúcar  con  todo  lo  ^ue 
dicho  es ,  plugo  á  nuestro  SeSor  de  le  dar  buen  tiempo  con 
que  llegaron  á  Melilla ,  y  detuviéronse  en  la  mar  por  no  en- 
trar de  dia,  porque  los  moros  alárabes,  juntándose  no  los 
impidiesen  la  safida.  Y  desembarcando  de  noche,  lo  prime-- 
ro  que  hicieron  fué^  sacar  á  tierra  un  enmaderamiento  de 
vigas,  en  qué  se  encajaba  gran  tablazón  gruesa  y  muy 
fuerte  que  llevaban  hecho;  y  trabajaron  toda  aquella  no- 
che en  lo  asentar  y  poner  en  derredor  de  la  muralla  r  de 
tal  manera  que  cuando  otro  dia  amaneció,  losminros  que 
andaban  por  los  campos ,  que  habían  visto  el  dia  áAles  & 
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MeUlia  asolada,  y  la  vieroa  amanecer  con  muróse  y  aoaar 
atambores  y  disparar  artHlería ,  no  tuvieron  pensamiento 
que  estuviesen  en  ella  cristianos,  sino  algunos  demonios; 
y  así  cogerop  tanto  temor  del  súbito  caso ,  que  huyeron  de 
aquella  comarca,  yendo  á  contar  ¿  los  pueblos  lo  que  ha- 
bían visto. 

Entretanto  Pedro  Estopifian  ponía  gran  diligencia  en 
hacer  descubrir  los  cimientos  de  los  adarves  y  torres ;  y 
como  llevaba  gran  cantidad  de  maestros  para  edificar ,  y  to- 
dos los  que  iban  en  el  armada  con  el  mismo  general ,  no  se 
despreciaban  de  trabajar  cuanto  mas  podían ,  diéroose  tan- 
ta  priesa  y  diligencia  eú  reedificar  los  adarves  y  torres, 
porque  como  allí  hallaron  la  piedra  con  que  de  antes  esta- 
ban hechos ,  y  con  la  mucha  cal  que  llevaron,  muy  de  pres- 
to hicieron  tal  obra ,  que  cuando  los  moros  se  juntaron  y 
vinieron  á  dar  sobrellos,  estaba  tanto  labrado,  que  se  pu- 
dderon  muy  bien  defender  dentro  de  la  cibdad;  y  de  álli  ade- 
lante la  fortificaron  mucho  mas,  de  tal  manera  que  no  tu- 
vieron temor  ninguno  ¿  los  moros.  Y  dejando  Pedro  de  Es- 
topifian por  alcaide  de  Melilla  un  caballero  llamado  Gómez 
Suarez,  él  se  volvió  ¿  dar  cuenta  al  duque  délo  que  había 
fecho  en  Melilla. 

Llegado  Pedro  de*Estopifian  al  duque,  dio  cuenta  por 
orden  de  todo  lo  que  le  habia  sucedido  después  que  llegó  ¿ 
Melilla,  y  de  la  manera  como  la  dejaba ,  y  que  él  venia  á  dar 
cuenta  á  su  señoría  de  lo  que  se  habia  fecho.  £1  duque  M- 
gó  en  gran  manera  del  buen  recaudo ,  que  se  bahía  dado 
él  y  los  que  con  él  fueron.  Mandó  despedir  la  gente  y  na- 
vios que  con  Pedro  Estopifian  volvieron ;  porque  en  Melilla 
quedó  la  gente  que  era  menester,  y  á  él  mandóle  que  lue- 
go fuese  ai  rey  D.  Fernando  y  á  la  reina  D/  Isabel,  á  dar 
cuenta  de  como  por  servir  á  Dios  y  á  Sus  Altezas,  él  habia 
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enviado  á  reedificar  y  poblar  á  Meiilla,  y  la  tenia  fortalecí* 
da  y  ¿  muy  buen  recaudo  y  hacia  mucho  daño  y  guerra  ¿ 
los  moros.  Destas  nuevaa  holgaron  mucho  el  rey  y  la  reina, 
y  loaron  la  persona  y  valor  del  duque ,  y  el  ánimo  de  em- 
prender lo  que  ellos  no  hicieron.  Y  porque  aquella  cibdad 
de  MeUUa  es  cosa  muy  importante  y  necesaria  para  la  guar* 
da  destos  reinos  de  España ,  y  es  pueblo  aparejado  para  den- 
de  allí  conquistar  á  África,  deseando  que  aquella  cibdad 
permanezca  en  poder  de  cristianos ,  hicieron  merced  al  du- 
qiie  D.  Juan  de  Guzman  de  le  dar  dos  cuentos  y  ocho  cien- 
tos mili  maravedís  de  juro  de  renta  en  cada  un  año,  para 
ayuda  á  los  gastos  que  el  duque  habia  de  hacer  con  la  gen* 
te  que  allí  tenia ,  y  dos  mili  hanegas  de  trigo  para  ayuda  al 
mantenimiento ,  y  para  que  hiciesen  dende  alli  guerra  &  los 
moros; 


CAPÍTULO  IV- 

Como  después  de  poblada  la  dbdatd  de  Melüla^  se  ganó  la 
tnlla  de  Cazaza,  y  fué  dado  al  duque  D.  Juan  titulo  de 

marqués  de  Cazaza. 


Dende  algunos  dias  que  la  cibdad  de  Melílla  fuó  rcediíi- 
cada  y  poblada,  y  teniendo  el  duque  en  ella  mucha  gente 
de  guerra  y  todos  proveimientos  necesarios,  envió  por  capi- 
tán y  alcaide  de  Melitla  á  Gonzalo  Marino  de  Ribera ,  caba- 
llero de  Sevilla ,  muy  hoorado,  tio  del  adelantado  del  Anda- 
lucia,  el  cual  hizo  muy  buenos  heclios  con  los  moros. 

Después  que  el  duque  D.  Juan  ganó  la  cil^dad  de  Melílla, 
los  cristianos  por  le  dar  compañía  ganaron  «i  Mazalquevir 
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y  á  Oran ,  á  Tripol  y  á  Bogía ,  y  á  One  (de)  y  ¿  la  Goleta;  y 
porque  de  las  cosas  semejantes  siempre  se  da  el  loor  á  los 
inventores  deltas,  es  razón  que  lo  Heve  el  duque  de  Medi- 
na j  pues  fué  el  primero  que  ganó  y  sustentó  pueblo  en  Afri- 
ea  y  y  asi  lo  ba  tenido  y  defendido  con  muy  gran  cuidado. 
Y  lo  proveo  contino  de  las  cosas  necesarias,  no  obstante 
que  los  moros  procuraron  muchas  veces  con  mañas ,  coa 
combates »  con  quitarle  los  mantenimientos ,  por  lo  ganar 
para  lo  destruir »  pero  siempre  Dios  lo  ba  guardado. 

El  duque  fué  avisado  del  capitán  y  gente  que  tenia  en 
IMtelilIa  como  dos  leguas  de  Melilla  esfá  una  villa  y  castiHo 
de  gran  fortaleza,  que  los  moros  tenian ,  que  se  llama  Ca* 
zaza,  la  cual  hacia  mucho  daño  á  los  que  estai>an  en  MeK- 
Ha ,  y  que  le  harían  gran  provecho  si  la  ganase.  El  duque 
envió  á  mandar  á  Gonzalo  Marino  de  Ribera  su  alcaide  y 
capitán  de  Melilla,  que  trabajase  por  ganar  aquella  villa  y 
castillo  de  Cazaza ;  para  ello  le  envió  muchos  navios  carga- 
dos de  escalas,  mantas  de  combate  y  otras  cosas.  El  Capi- 
tán tuvo  aviso  de  un  moro,  como  los  moros  de  Cazaza  ha- 
bían salido  á  cierta  parle.  Sabido  esto,  sacó  la  gente  de  la 
cibdad  de  Melilla ,  dejando  en  ella  la  que  era  menester  para 
su  guarda,  y  fué  sobre  la  fortaleza  de  Cazaza,  y  ganóla  á  los 
moros  que  estaban  dentro ,  y  luego  fué  cercado  de  gran  mu- 
chedumbre  de  moros  alárabes.  Mas  el  capitán,  habia  metido 
dentro  tan  buena  gente  y  artillería,  que  la  defendió  á  los 
moros,  y  asi  quedó  con  día  liasta  que  fué  socorrido :  que 
el  duque  le  envió  mucha  gente,  artillería  y  mnaiciones, 
bastimentos  y  todas  las  cosas  necesarias.  Y  asi  se  ganó  la 
villa  y  fortaleza  de  Cazaza ,  con  la  gente  del  duque  de  Me- 
dina y  á  su  costa.  Puso  el  duque  alH  su  alcaide,  y  mucha 
.  gente  y  recaudo  de  todo  lo  necesario  para  la  defender.  El 
rey  D.  Fernando  dio  título  de  marqués  de  Cazaza  al  du- 
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que  de  Medina/  y  mandó  que  le  llamasen  D.  Juan  de  Guz* 
man ,  duque  de  Medina ,  conde  de  Niebla ,  marqués  de  Ca* 
zaza  (1). 

CAPÍTULO  V. 

Corno  venido  de  Flándes  el  rey  D.  Felipe ^  el  duque  D.  Juan 

dijo  la  fuerza  que  se  le  habia  hecho ,  en  tomarle  á  Gi» 

brattar ,  y  como  se  le  dio  licencia  para 

que  la  tomase. 


En  el  afio  del  nacimiento  del  Señor  de  mili  y  quinientos 
y  seis  años,  vinieron  de  Flándes  él  rey  D.  Felipe  y  la  reina 
D/  Juana  su  mujer ,  hija  del  rey  D.  Fernando  y  de  la  rdna 
D/ Isabel»  á  reinar  en  estos  reinos  de  Castilla  y  de  León, 
por  ser  fallecida  la  reina  D/ Isabel.  Y  desembarcando  en 
la  Coruña»  fueron  recebidos  por  el  rey  D.  Fernando  su  pa- 
dre» y  por  todos  los  grandes  del  reino,  con  mucho  placer 
y  regocijos;  y  asi  vinieron  á  Valladolid.  Don  Juan  de  Guz- 
man  duque  de  Medina  fué  á  Valladolid  á  dar  la  obediencia 
al  rey  D.  Filipe  y  á  la  reina  D/ Juana  su  mujer;  y  allí  les 
recontó  el  agravio  que  el  rey  D.  Fernando  y  la  reina  D/  Isa* 
bel  le  habían  fecho,  en  le  tomar  contra  su  voluntad  la  cib- 
dad  de  Gibraltar  que  sus  antepasados  ganaron  de  los  mo- 
ros ,  con  gran  derramamiento  de  su  sangre ,  y  gran  costa  y 
gasto  de  sus  haciendas ;  suplicándoles  le  hiciesen  merced  de 
mandársela  restituir. 

El  rey  D.  Filipe  y  la  reina  D."  Juana  considerando  la 

(1)  Puede  verse  este  «locumcnlo  en  el  lomo  XXXVl  de  esta  Co- 
lección ,  pág.  489. 
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persona  y  valor  del  duque  y  los  grandes  servicios  que  sus 
antepasados  hicieron  á  la  corona  real  destos  reinos»  hicté*- 
ronle  nueva  merced  de  Gibraltar,  y  diéronle  cédula  y  Ucea* 
cia  para  que  la  tomase  en  paz,  é  si  se  defendiese»  la  toma- 
se por  fuerza.  Y  como  el  duque  partió  de  la  corte,  que  es- 
taba en  Burgos ,  para  Sevilla ,  supo  en  el  Camino  como  el 
rey  D.  Filipe  habiendo  estado  enfermo  siete  dias ,  falleció 
á  ocho  dias  de  setiembre  del  mismo  año  que  entró  á  rei« 
nar.  Fué  tanto  el  sentimiento  que  tuvo  la  reina  doña 
Juana  su  mujer,  que  perdió  el  juicio,  y  así  estuvo  hasta 
que  murió  en  el  año  del  Señor  de  mili  y  quinientos  y  seis 
años  (1). 

Habiendo  llegado  d  duque  D.  Juan  á  Sevilla ,  determi- 
nó de  mandar  ir  ¿  cobrar  á  su  cibdad  de  Gibraltar ,  y  supo 
como  los  de  Gibraltar  se  habian  alterado  diciendo ,  que  no 
habían  de  darla  cibdad  al  duque;  porque  era  ya  muerto  el 
rey  D.  Filipe  que  habia  dado  la  provisión.  Visto  esto  por 
el  duque  mandó  juntar  mucha  gente  de  su  estado ,  y  con 
ella  puso  una  celada  á  los  de  Gibraltar ;  pero  fueron  los  de 
Gibraltar  avisados  desto ,  y  la  gente  del  duque  se  volvió  sin 
hacer  lo  que  quisieran.  Después  desto  envió  el  duque  á  su 
hijo  D.  Enrique  de  Guzman,  mozo  de  diez  años,  con  su  ayo 
que  le  acompañaba  y  con  mucha  gente  de  caballeros  y  peo- 
nes, i  cercar  á  Gibraltar,  y  la  cercaron.  Y  duró  el  <%rco 
muchos  dias;  pero  los  de  Gibraltar  se  defendieron.  Porque 
como  aquella  cibdad  es  tan  fuerte ,  sí  no  es  *acaao  ó  pw 
hambre,  no  se  puede  ganar  sino  con  mucha  fuerza  y  tra- 
bajo, y  con  mucha  gente.  Y  aunque  fueron  hechos  al  du- 
que muchos  requerimientos  por  el  presidente  y  oidores  del 
Audiencia  Real  de  Granada ,  para  que  alzase  el  cerco  de  Gi- 

(1)  Fuó  el  día  25.  La  reina  D.*  Jaana  marió  en  t5S5. 


325 

brallar,  euya  teDencia  entóDccs  tenia  Garcilaso  de  la  Ve^a 
comendador  mayor  de  Castilla ,  el  duque  no  quiso  que  el 
cerco  se  alzase »  hasta  la  entrada  del  invierno ,  que  las  mu- 
días  aguas  le  hicieron  levantar.  Y  en  esto  gastó  el  duque 
muchos  dineros  asi  con  la  gente  del  cerco,  como  en  la  res- 
titución que  el  duque  hizo  á  los  vecinos  de  Gibraltar,  de  to* 
dos  los  daños  que  hablan  recibido  en  el  cerco,  en  Tos  gana- 
dos y  heredades,  que  fueron  muchos. 


CAPÍTULO  VI. 

• 

Como  D.  Juan  de  Guzman,  duque  de  Medina,  y  D.  Juan 

TMez  Girón,  conde  de  Ureña,  se  concertaron  en  los 

casamientos  de  sus  hijos ,  y  la  manera  de 

los  conciertos. 


El  duque  de  Medina,  D.  Juan  de  Guzman  y  D.  Juan 
Tellez  Girón,  conde  de  Ureña,  trataron  de  casar  sus  fijos 
en  esta  manera.  Quel  duque  tenia  dos  fijos:  uno  era  D.  En- 
rique de  Guzman,  mayorazgo  y  heredero  de  su  estado,  y 
una  hija  llamada  D.*  Mencía  de  Guzman.  Y  el  conde  de 
Urefia  tenia  asimismo  un  hijo  y  una  hija.  El  hijo  se  llama- 
ba D.  Pedro  Girón,  heredero  del  estado  de  Urefia,  y  la  hija 
D.^  María  de  Archidona.  Concertaron  el  duque  y  el  conde 
que  casase  D.  Enrique  de  Guzman ,  mayorazgo  de  la  casa 
de  Niebla,  con  D.'  María  de  Archidona,  hija  del  dicho  con- 
de de  Urefia;  y  que  D.  Pedro  Girón  casase  con  D.*  Menela 
de  Guzman,  hija  del  dicho  duque.  Y  concertaron  que  el 
conde  de  Urefia  diese  con  su  hija  D.*  Marfa  de  Archidona 
al  dicho  D.  Enrique  de  Gtizman  cuatro  cuentos  de  mará- 
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vtsdís ,  y  demás  desto  el  dicho  conde  de  Urefía  diese  al  du- 
que  siete  cuentos  y  medio  de  maravedís^  para  acreoenta-* 
miento  de  su  casa ;  y  que  el  duque  diese  con  la  dicha  doña 
Mencfa  de  Guzman  su  hija,  al  dicho  D.  Pedro  Girón ,  cua- 
tro cuentos  de  maravedís.  Estos  oonciertos  se  asentaron  y 
capitularon  asi ,  y  se  hieieron  contratos  y  esorípturas,  y 
se  dieron  fianzas  para  ello. 

En  este  tiempo  D.  Pedro  Girón  era  hombre ,  y  D/  Ma- 
cla de  Guzman,  de  diez  y  seis  afios;  y  D.  Enrique  de  Guz- 
man de  edad  de  once  años,  y  D/  María  de  Archidona  de 
quince.  Concertados  estos  casamientos,  el  desposorio  de  don 
Enrique  de  Guzman  y  casamiento  de  D.  Pedro  Girón  y  de 
D/  Mencía  de  Guzman,  se  hicieron  en  Sevilla,  por  lo  cual 
en  ella  y  en  mucha  parte  del  Andalucía  se  hicieron  mu- 
chas fiestas  y  regocijos. 


CAPÍTULO  Vil. 

Como  D.  Juan  de  Guzman,  duque  de  Medina,  sinHéndose 

enfermo ,  ordenó  su  testamento  i  y  de  algunas  eláusu- 

las  del,  y  de  como  falleció ,  y  del  senHmiento  que 

de  su  muerte  hobo. 


En  el  Andalucía  en  especial  en  la  cibdad  de  Sevilla 
hobo  gran  pestilencia  en  el  año  del  Señor  de  mili  y  qui- 
nientos y  siete  años,  de  que  murieron  muchas  personas 
juntamente  con  gran  hambre  y  carestía  de  pan ,  que  en 
este  año  bobo.  El  duque  en  este  tiempo  estuvo  fuera  de 
Sevilla ,  y  cuando  fué  informado  que  la  pestilencia  habia 
en  Sevilla  cesado  y  no  morían  ya  della ,  como  habia  mu- 
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ebos  meses  que  el  duque  andaba  por  el  campo  y  por  los 
pueblos  de  su  sefiorio  j  quiso  entrar  en  Sevilla  en  sus  ear 
sa3.  Y  así  entró  la  mañana  de  San  Juan  desle  dicho  mo, 
eoo  gran  triunfo  de  acompañamiento  de  toda  la  cibdad ,  y 
de  muchos  instrumentos  con  docientos  alabarderos  delante, 
lodos  vestidos  de  una  librea.  Y  dende  á  pocos  dias  después 
que  entró  en  Sevilla ,  se  sintió  mal  dispuesto ;  y  visto  que 
el  mal  lo  aquejaba  Cjada  dia  .mas,  recibiendo  todos  los  san 
oramentos  como  buen  cristiano,  ordenó  su  testamento  en 
el  cual»  entre  otras  muchas  cosas,  están  escriptas  las  cláu« 
sulas  siguientes : 

Itera.  Mando  que  el  dicho  D.  Enrique  mi  hijo  se  case 
luego  que  sea  de  eáni,  con  la  señora  D.""  María  Girón, 
fija  dd  señor  conde  de  Ureña ,  como  lo  tenemos  el  señor 
conde  é  yo  asentado  é  capitulado;  porque  esta  es.  mi  vo* 
luntad.  Y  así  son  libres  las  fianzas  y  seguridad  que  en  este 
caso  tenemos  dadas,  y  cumplidos  los  contratos  que  sobre- 
lio  son  fechos. 

ítem.  Mando  que  siendo  el  dicho  D.  Enrique  mi  fijo, 
en  edad  para  se  casar ,  antes  que  se  case ,  el  señor  conde 
de  Ureña  dé  los  siete  cuenlos  y  medio,  que  me  mandó  á 
mí  para  el  crecimiento  de  mi  casa ,  allende  de  los  cuatro 
ci]»ntos,  que  ha  de  dar  ¿  la  dicha  D/  María  Girón  su  fija, 
en  dote  con  el  dicho  D.  Enrique  mi  fijo.  Y  que  estos  siete 
cuentos  y  medio  los  dé  el  señor  conde  de  Ureña  á  la  duque- 
sa mi  mujer  y  á  mis  albaceas,  para  con  que  se  cumplan 
cosas  que  yo  dejo  mandadas  para  mi  ánima  y  otras  cosas; 
y  que  se  guarde  en  todo  lo  que  eh  esto  está  capitulado. 

ítem.  Mando  que  porque  D.  Enrique  mi  fijo  es  menor 
de  edad ,  para  gobernar  su  casa  y  estado ,  quiero  y  es  mi 
voluntad ,  que  en  tanto  que  es  de  edad  para  bien  gobernar, 
sean  sus  gobernadores  el  señor  D.  Pedro  Girón  mi  hijo  y 
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la  duquesa  D/  Leonor  de  Guzmaa  mi  mujer,  y  Perafan 
de  Ribera,  caballero  dé  mi  casa »  y  Autou  Rodríguez  Lucero 
mi  secreiario ;  á  los  cuales  ruego  que  lo  hagan  asi ,  y  mi* 
rea  mucho  por  la  conservación  de  la  persona  y  estado ,  casa 
y  hacienda  del  dicho  mi  fijo.  Y  dóles  poder  para  ello  á  to» 
dos  juntos ,  y  no  á  uno  sin  olro ;  porque  todo  lo  que  fieie* 
ren  valga ,  como  si  yo,  ó  el  dicho  mi  hijo  siendo  de  edad, 
k)  ficiese. 

ítem.  Porque  en  los  pleitos  que  yo  traia  asf  sobre  la  nú 
villa  de  Huelva  con  el  duque  de  Medinaceli ,  como  sobre  la 
mi  villa  de  Jimcna  con  el  duque  de  Alburquerque»  en  que 
por  el  dicho  pleito  de  Huelva  di  al  duque  de  Medinaceli 
diez  cuentos,  y  por  el  pleito  dcí  Jimena  di  al  duque  de  Al-» 
burquerque  seis  cuentos,  que  son  todos  diez  y  seis  cuentos^ 
lo  cual  fué  por  quitar  las  dichas  mis  villas  de  pleitos ,  y  si» 
gurarlas  al  dicho  mayorazgo,  como  le  quedan  al  dicho  don 
Enrique«mi  hijo ,  según  de  suso  es  contenido ;  mando  quel 
dicho  D.  Enrique  dó  ¿  los  dichos  mis  hijos' D*  Alonso  y 
D.  Juan  f  los  dichos  diez  y  seis  cuentos  de  maravedís «  para 
su  legítima ,  y  se  los  pague  dentro  de  cuatro  ad^os  primeros 
siguientes. 

ítem.  En  cuanto  al  tesoro  que  yo  tengo  en  mi  villa  de 
Niebla ,  es  mi  voluntad ,  que  el  dicho  D.  Enrique  mi  hijo  lo 
parta  con  la  duquesa  D/ Leonor  de  Guzman  mi  mujer. 
Mando  que  luego  que  de  mi  aconteciere  finamiento,  se  en- 
tren  en  la  fortaleza  de  la  dicha  mi  villa  de  Niebla  cuatro  re- 
gidores ,  que  estén  dentro  y  lo  guarden  hasta  que  la  dicha 
duquesa  y  mi  hijo  puedan  ir  allá  persono  Imente,  y  no  el 
uno  sin  el  otro ,  y  asi  juntamente  abran  las  puertas  y  ientren 
dentro  solamente  la  dicha  duquesa  y  el  dicho  D.  Enrique, 
y  con  ellos  Juan  de  Barahona  mi  criado ,  y  Gonzalo  Her«- 
nandez  oficial  de  mis  libros ,  los  cuales  hagan  juramento  de 
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guardar  el  secreto  de  lo  que  alU  hallaren ,  y  partan  todo  lo 
que  alli  hobiere ,  tanto  á  la  dicha  duquesa ,  como  al  dicho 
D.  Enrique;  por  manera  que  se  parta  tanto  al  uno  como  al 
otro;  y  que  el  alcaide  faga  pleito  homenaje  de  no  reeebir 
en  la  dicha  fortaleza,  salvo  á  ambos  á  dos  duquesa  y  D.  En- 
rique^  y  no  al  uno  sin  el  otro.  Y  que  á  los  cuatro  regido- 
res que  lo  guardaron ,  les  den  su  salario  lo  que  razonable 
Ka  del  tiempo  cfue  allí  eslobieron ;  los  cuales  dende  que  allí 
entraron»  siempre  han  de  estar  noche  y  dia»  porque  en  el  di- 
cho tesoro  no  se  haga  fraude  ni  engaño  tilguno. 

Hecho  este  testamento ,  el  duque  falleció  viernes  diez  (1) 
dias  del  mes  ile  julio  del  dicho  afio  de  mili  y  quinientos  y 
siete  años.  Murió  de  su  muerte  natural,  siendo  dé  edad  de 
cuarenta  años.  Fué  sepultado  en  el  monesteriode  Sant  Isidro 
con  sus  antiguos ,  siéndole  hechas  las  honras  y  obsequias, 
como  á  tal  señor  convenian.  Fué  grande  la  pena  y  dolor 
que  los  de  Sevilla  sintieron  por  su  muerte ,  y  en  todo  su  es- 
lado  y  en  la  mayor  parte  del  Andalucía ,  fué  hecho  mucho 
sentimiento  de  su  muerte.  Fué  este  duque  D.  Juan  muy  va- 
leroso señor,  muy  amigo  de  sus  amigos  y  muy  liberal  y  gra- 
cioso. Fué  tan  amigo  de  todos,  que  tuvo  tanta  parte  en  Se- 
villa como  sus  pasados. 

Este  señor  fué  casado  dos  veces.  La  primera  mujer  se 
Uamó  b.*  Isabel  de  Velasco  hija  de  D.  Pero  Fernandez  de  Ve- 
lasco  condestable  de  Castilla  ,  conde  de  Haro  ,  en  quien 
bobo  ¿  D.  Enrique  de  Guzman,  que  fué  el  orayorazgo  que 
le  sucedió  en  el  estado.  Hobo  asimismo  á  D."^  Leonor  de  Ve- 


(f  I  Esta  misma  fecha  leemos  en  el  códice  He  la  Biblioteca  Na- 
cional; pero  según  nota  sacada  del  archivo  de  los  duques  de  Medi- 
nasidonia,  que  insertamos  en  la  pihg.  490  de  esta  Colección,  la 
muerte  de  D.  Joan  de  Guzman  acaeció  el  44  de  julio. 
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lasco  9  que  casó  coa  D.  Jaime  duque  de  Berganza » y  á  doña 
Menpía  de  Guzínan.que  casó  con  D.  Pedro  Girón  mayoraz- 
go del  conde  de  Urefia»  y  ¿  D/ Isabel  de  Velasco»  que  fué 
monja  en  la  casia  de  la  rdna.  Casó  segunda  vez  con  D/  Leo- 
nor de  Guzman  y  de  Zúniga ,  hija  de.D.  Pedro  de  Zúfiiga 
y  de  D/  Teresa  de  Guzman»  primogénito  del  duque  de  Be* 
jar,  sefior  de  Lepe  y  Ayamonte.  Tuvo  desta  señora  ¿  don 
Alonso  Pérez  de  Guzman,  que  fué  falto  de  juicio,  y  ¿  don 
Juan  Alonso  de  Guzman ,  y  ¿  D.  Pedro  de  Guzman,  que  es 
hoy  conde  de  la  villa  de  Olivares  y  sefior  de  Ghilches  (1)  y 
Castilleja,  y  á  D/  Teresa  de  Guzman ,  que  falleció  mocha- 
cha  ,  y  ¿  D.  Felí}L  de  Guzman ,  que  falleció  mancebo»  Tuvo 
asimismo  otros  hijos  bastardos. 


FíN  DEL  LIBRO  NOVENO. 


(4)  Esta  palabra  está  subrayada  en  el  texto.  En  el  margen  de  le- 
tra moderna  se  lée  Eltche.  El  códice  de  la  Nacional  dico  F'iickei. 


LIBRO  DÉCIMO. 


De  D.  Eoriqoo  de  GnzonD  ^  duque  de  ledíoa ,  tereero 

de  este  oombre» 


CAPÍTULO  PRIMERO. 

Ornio  D.  Enrique  de  Guzman,  tercero  de  este  nombre^  fué 

jurado  por  señor  en  toda  iu  estado;  y  como  D.  Pedro 

Girón  tomó  la  gobernación  del ,  y  como  fueron  á 

las  Cortes  á  Burgos. 


DoD  Enrique  de  Guzmao  luego  que  sii  padre  fué  sepul- 
tado^ fué  obedecido  y  jurado  por  sus  vasallos  y  criados,  por 
señor  del  estado  de  Mediuasidonia ,  el  cual  fué  cuarto  du- 
que de  Medina ,  sesto  conde  de  Niebla ,  segundo  marqués 
de  Cazaza  y  noveno  señor  de  Sanlúcar ,  siendo  de  muy  poca 
edad,  que  temía  hasta  once  años;  y  por  la  poca  edad  que 
tenia,  tomó  la  gobernación  de  su  estado  D.  Pedro  Gii-on  su 
cufiado,  asf  porque  el  duque  D.  Juan  lo  habia  mandado  en 
su  testamento,  como  porque  no  tenia  otros  parientes  que  lo 
fuesen.  Y  apoderóse  D.  Pedro  Girón  en  las  fortelezas  y  pue- 
blos del  ducado  de  Medina  y  condado  de  Niebla ;  y  lo  tuvo 
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y  gobernó.  Y  como  el  duque  era  niño  no  hacia  mas  de  lo 
que  el  I).  Pedro  Girón  su  cufiado  mandaba,  y  por  la  poca 
edad  del  duque,  no  tenia  consigo  á  la  duquesa  su  esposai 
la  cual  estaba  en  Osuna  con  su  padre  y  madre. 

En  este  afio  volvió  á  estos  reinos  el  rey  D.  Fernando  lla- 
mado el  Católico ,  con  la  reina  madama  Germana  su  mujer 
á  los  gobernar,  por  la  muerte  del  rey  D.  Filipe,  y  porque 
la  reina  D/  Juana  no  gobernaba  por  la  enfermedad  que  te- 
nia ,  y  vinieron  A  Burgos  donde  llamaron  á  Cortes ,  para  ser 
el  rey  obedecido  por  gobernador.  A  estas  Cortes  fué  D.  En- 
rique de  Guzman ,  duque  de  Medina ,  y  con  él  D.  Pedro  Gi* 
ron  su  cufiado  y  gobernador  de  su  estado.  Y  el  duque  pri- 
Orió  en  estas  Cortes  en  el  asiento  y  en  el  besar  de  la  mano 
al  rey ,  á  todos  los  duques  del  reino ,  por  ser  su  título  de 
duque  el  mas  antiguo  de  todos;  y  de  allí  se  volvieron  todos 
los  grandes  á  sus  casas,  y  el  rey  quedó  en  Burgos  enten- 
diendo en  la  gobernación  del  reino. 


CAPÍTULO  11. 

Como  el  Rey  Católico  con  su  mujer  la  reina  de  Ñapóles  vi- 

nieron  á  Sevilla  y  y  el  rey  mandó  á  D.  Pedro  Giran  en- 

fregar  ciertas  fortalezas  del  sefíorio  del  duque ,  y 

la  respuesta  que  dio. 


El  rey  D.  Fernando  nuevo  gobernador  deslos  reinos  de 
Castilla  con  su  mujer  la  reina  de  Ñapóles,  vinieron  á Sevi- 
lla y  entraron  en  ella  afio  del  Sefior  de  mili  y  quinientos  y 
ocho  afios«  donde  les  fué  hecho  muy  gran  recibimiento.  El 
rey  traía  consigo  mucha  gente  de  guerra ;  y  como  el  rey 
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hobo  reposado  en  Sevilla  algunos  días ,  envió  ¿  mandar  á 
D.  Pedro  Girón,  que  no  gobernase  el  estado  del  duque,  por 
algunas  quejas  que  del  tenia,  especialmente  porque  manda* 
ba  mas  absolutamente  el  estado,  que  si  fuera  señor  déL 
Traía  el  rey  ordenado  de  tomar  seguridad  del ,  de  algunas 
fuerzas  de  las  que  tenia ,  especial  la  de  Béjer ,  Sanlúcar  y 
Huelva ;  y  áintes  que  el  rey  viniese  á  Sevilla ,  envió  á  man- 
dar á  D.  Pedro  Girón ,  que  las  entregase  á  D.  Iñigo  de  Ve- 
lasco,  asisten  te  de  Sevilla ;  y  como  esto  supo  D.  Pedro  Gl- 
ron,  buscó  maneras  para  no  las  dar.  Fuese  A  Medina  con 
el  duque  y  hizo  traer  allí  á  la  duquesa  su  hermana,  y  hizo- 
los  velar ;  y  hecho  esto  respondió  á  lo  que  el  rey  mandaba 
diciendo ,  que  el  duque  era  casado  y  velado  y  que  era  señor 
de  lo  suyo,  que  á  él  se  las  demandase.  Y  como  los  alcaides 
de  las  dichas  fortalezas  eran  puestos  de  su  mano ,  mandó- 
les que  aunque  elduque  las  mandase  dar,  que  se  las  de- 
fendiesen. Y  venido  el  reyá  Sevilla,  como  dicho  es,  envió 
á  llamar  al  duque  y  á  D.  Pedro  Girón .  que  estaban  en  Me- 
dinasidonia,  y  hizo  D.  Pedro  Girón  dilatar  la  venida  de  tal 
manera ,  que  ni  él  venia  ni  consentía  que  viniese  el  duque 
su  cuñado»  por  razón  que  se  publicaba,  que  el  rey  queria 
descasar  al  duque  de  Medina  de  su  mujer  D/  María  de  Ar- 
chidona,  y  casarlo  con  D.' Ana  de  Aragón'  su  nieta,  por  razón 
que  el  duque  de  Medina  D.  Juan  dé  Guzman  y  el  conde  de 
Ureña  habían  trocado  hijo  y  hija ,  con  hijo  y  bija  sin  licen- 
cia del  rey,  de  lo  cual  la  Corona  Real  síntia  inconveniente» 
Y  verdad  era  que  sin  licencia  del  rey  habían  hecho  los  ca- 
samientos ;  porque  no  había  en  Castilla  rey  á  quien  se  pidie- 
se. Porque  el  rey  D.  Fernando  estaba  en  su  reino  de  Nápo- 
poles  y  el  rey  D.  Filipe  era  muerto,  y  la  reina  D.*  Juana 
uo  gobernaba  por  enfermedad.  Y  antes  que  el  rey  viniese 
á  Sevilla ,  como  D.  Pedro  Girón  sospechaba  estas  cosas  ó  se 
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las  habían  dicho /sacó  al  duque  de  la  villa  de  Osuna,  y  trá- 
jólo  ¿  Medinasidonia  9  porque  es  muy  fuerte,  siendo  el  du- 
que de  trece  años,  mozo  de  flaca  complexión  por  enfermedad 
de  nacimiento,  y  allí  lo  hizo  velar  con  su  hermana  D/  Ma* 
Fia  de  Archidona ,  como  dicho  es. 


CAPÍTULO  m. 

Co/MO  el  rey  mandó  á  D.  Pedro  Girón ,  que  fuese  á  la  cor- 
te y  llevase  al  duque  ^  y  como  D.  Pedro  Girón  lle- 
vó al  duque  á  Portugal ,  y  como  fué  saqueada 
la  villa  de  Niebla  y  puestos  gobernadores 

en  el  estado. 


El  Rey  Católico  envió  á  mandar  á  D.  Pedro  Girón,  que 
90  pena  de  su  merced  luego  fuese  á  Sevilla  y  llevase  con- 
sigo al  duque,  Don  Pedro  Girón  no  pudo  hacer  otra  cosa,  y 
asi  vino  á  la  corle  y  trujo  al  duque  consigo.  El  rey  recibió 
muy  bien  al  duque,  y  le  mostró  muy  buen  semblante  y 
amor,  y  no  quiso  hablar  á  D.  Pedro  Girón,  antes  lo  des- 
terró de  Sevilla,  yle  mandó  que  se  fuese  de  la  cibdad,  de 
lo  cual  D.  Pedro  Girón  quedó  muy  descontento,  teniendo 
por  derto  que  el  rey  lo  quería  desapoderar  de  la  persona 
del  duqlie,  y  de  la  gobernación  de  su  estado.  Don  Pedro  Gi- 
rón se  fué  al  monesterio  de  las  Cuevas  aquella  noche '  que 
el  rey  lo  mandó  salir  de  la  corte ,  y*luego  pensó  lo  que  des- 
pués hizo. 

El  duque  quedó  en  palacio  y  danzó  aquella  noche  con 
las  dajnas  delante  del  rey  y  la  reina,  donde  hobo  mucho 
placer;  y  después  de  toda  la  gente  acostada  y  sigura,  sa- 
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lió  D.  Pedro  Girón. del  monesterío  donde  estaba,  y  vino  á 
donde  estaba  el  duque  en  la  cama,  y  hfzole  levantar,  ha« 
ciéndole  entender  que  el  rey  le  quería  cortar  la  cabeza, 
porque  fué  sobre  Glbraltar:  por  tanto  que  le  convenia  aque- 
lla noche  salir  de  la  cibdad ,  é  ir  á  Portugal  á  casa  de  su 
hermana  la  duquesa  de  Bergan/it.  El  duque ,  como  no  ha« 
bia  fecho  porque  mereciese  pena  alguna ,  y  habia  visto  tan 
buena  gracia  en  el  rey»  quisiera  no  irse;  mas  D.  Pedro 
Girón  dijo  tantas  cosas  al  duque,  é  huso  que  sellas  dijese 
su  ayo  Juaii  Ortiz,  que  como  el  duque  era  tan  mochacho 
de  trece  años,  hizo  lo  que  D.- Pedro  Girón  quiso. 

Salieron  entrambos  de  Sevilla  á  todo  correr  de  caballos, 
y  tal  priesa  se  dieron  al  camino,  que  nunca  los  pudieron  al- 
canzar ,  aunque  por  mandado  del  rey  salieron  muchos  por 
ios  caminos  con  asaz  priesa  y  diligencia.  Sabido  esta  por  el 
rey,  envió  á  mandar  á  todos  los  alcaides  de  la  tierra  del 
duque ,  que  viniesen  ¿  la  corte  so  pena  de  la  vida ;  y  todos 
vinieron  salvo  el  alcaide  de  Niebla ,  que  no  vino  porque  se 
lo  dejó  así  mandado  D.  Pedro  Girón,  cuando  pasó  por  allí 
con  el  duque.  Y  demandóles  el  rey  ¿  los  alcaides  las  forta- 
lezas, y  luego  las  entregaron.  El  rey  puso  en  ellas  alcaides 
por  la  reina  D/  Juana  su  hija  y  por  sf ,  y  mandó  ¿  D.  Iñigo 
deVelasco^  asistente  de  Sevilla,  que  fuese  á  requerir  al 
alcaide  de  Niebla,  que  luego  entregase  la  fortaleza  al  rey. 
El  alcaide  no  lo  quiso  hacer  diciendo,  que  no  la  podía  dar 
sin  mandado  del  duque  sU  señor;  ó  de  D.  Pedro  Girón  su 
gobernador,  á  quien  tenia  hecho  homenage  por  ella. 

Visto  esto,  el  rey  envió  á  Niebla  al  alcalde  Mercado,  para 
que  mandase  al  alcaide  de  Niebla  por  auto  de  justicia,  al 
cual  tampoco  quiso  dar  la  fortaleza  ni  la  villa ,  teniendo 
cerradas  las  puertas  y  á  buen  recaudó.  El  alcalde  le  huo 
sus  requerimientos  y  autos,  y  así  notifícó  á  los  alcaides,  re- 
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gímienlo  y  concejo  de  iNícbla ,  que  se  entrcg<isen  so  pena 
de  muerte.  Y  como  pasó  el  término »  envió  á  la  villa  de 
Utrera  y  á  otros  pueblos  de  la  comarca  de  Sevilla  por  la 
gente  de  la  guarda  del  rey.  Y  vinieron  mili  soldados,  y  como 
los  vio  el  alcaide ,  concertóse  con  el  alcalde  Mercado  de  le 
entregar  la  fortaleza  y  dé  le  dejar  saquear  el  pueblo.  Y  asi 
entraron  los  soldados  en  la  villa  de  Niebla  y  la  saquearon 
de  tal  manera »  que  no  solamente  quitaban  á  los  de  Niebla 
las  haciendas,  mas  también ks  vidas  y  las  honras,  matando 
á  muchos  y  forzando  las  mujeres  y  doncellas »  y  haciendo 
otros  insultos  grandes,  que  aunque  fueran  infieles,  no  pu* 
dieran  ser  mayores.  A  los  alcaldes  y  regidores ,  á  unos  ahor- 
carón ,  á  otros  colgaron  por  las  piernas ,  y  por  otras  partes, 
dándoles  grandes  tormentos.  Fueron  tantas  las  crueldades 
que  esle  alcalde  Mercado  y  estos  soldados  éní  Niebla  hicie* 
ron ,  que  no  he  leido  yo  ni  oido  que  entre  cristianos  otras 
tan  grandes  hayan  sido.  Acuérdeme  bien  desto,  que  por 
muchos  afk»  no  se  quitó  la  lástima  en  los  corazones  de  las 
gentes  I  de  lo  que  los  de  Niebla  padecieron. 

El  rey  puso  alcaide  en  Niebla,  y  luego  dio  cargo  de  la 
gobernación  del  estado  del  duque ,  á  D.  Diego  Deza ,  arzo- 
bispo  de  Sevilla,  y  á  otros  caballeros  della.  Y  decían  las 
provisiones,  cédulas  ó  mandamientos  quedaban:  ''Nos  los 
gobernadores  y  administradores  de  la  persona  y  bienes,  casa 
y  estado  del  ilustrísimo  sefior  D.  Enrique  de  Guzman,  du* 
que  de  Medinasidonia ,  etc. " 
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CAPÍTULO  IV. 

Como  el  duque  /).  Enrique  de  Guzman  y  D.  Pedro  Girón 
volvieron  de  Portugaí  á  Castilla ,  y  del  fallecimien- 
to del  dicho  duque. 


Después  de  haber  estado  el  duque  D.  Enrique  de  Guz- 
man  y  D.  Pedro  Giroo  su  euSado  en  Portugal  casi  tres  afios, 
el  coode  de  Ureña  y  otros  graades  del  reino  suplicaron  al 
rey  D.  Fernando,  Su  Alteza  aplacase  el  enojo  qué  D.  Pedro 
Girón  le  habla  fecho  en  llevar  al  duque  á  Portugal  sin  su 
licencia;  y  de  tal  manera  se  trató  este  negocio,  que  el  rey 
lo  disimuló,  y  dio  licencia  para  que  el  duque  y  D.  Pedro 
Girón  volviesen  á  Castilla.  Y  entonce  trataron  de  venirse,  y 
asi  lo  hicieron:  que  se  vinieron  á  la  corte,  y  dieron  sus  des* 
cargos  al  rey  D.  Fernando.  Y  habiendo  estado  algunos  dias 
en  la  corte,  viniéronse  á  Osuna ,  porque  el  duque  deseaba 
descansar  de  los  muchos  trabajos  que  para  cuerpo  tan  pe- 
queño y  delicado  como  el  suyo  era ,  habia  pasado.  Porque 
de  la  súbita  ida  que  fué  dónde  Sevilla  á  Portugal  con  tanta 
presteza  y  aceleramiento  sin  una  hora  reposar ,  se  quebran- 
tó de  tal  manera,  que  nunca  lomó  á  su  ser.  Y  cuando  vino 
¿  Osuna  á  descansar  con  su  mujer  D/  Marta  de  Archidona, 
doblóse  el  mal  de  tal  manera ,  que  los  médicos  no  le  supie- 
ron dar  remedio.  Y  asi  pasados  algunos  dias,  como  le  agra- 
vaba la  enfermedad  cada  día  mas ,  habiendo  recebido  devo- 
tamente los  Sanctos  Sacramentos  ,  falleció  desta  présenle 
vida  á  veinte  días  del  mes  de>Qncro  del  ano  del  Señor  de 
mili  y  quinientos  y  trece  años,  siendo  de  edad  de  diez  y  seis 
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anos.  No  dejó  hijo  alguno  de  su  mujer.  Tuvo  el  estado  ctu- 
eo  años  y  medio. 

CAPÍTULO  V. 

Como  después  de  muerto  el  diiqae  D.  Enrique  de  Guzman, 
'    D.  Pedro  Giran  su  cuñado  se  metió  en  Medina  y  la 
basteció  de  muchas  cosas,  y  como  salió  delta. 


Fallecido  el  duque  D.  Enrique  de  Guzmau,  luego  D.  Pedro 
Girón  se  melió  en  el  castillo  de  Medina ,  diciendo  pertene-^ 
eerle  el  estado  del  duque  por  parte  de  su  mujer  D.'Mencia 
de  Guzman,  hija  mayor  del  duque  D.  Juan  de  Guzman ;  y 
metió  consiga  mucha  gente  de  guerra,  y  basteció  muy  bien 
el  castillo  de  Medina  de  mantenimientos ,  armas ,  artillería 
mucha  y  muy  bnena ,  y  municiones  y  otras  cosas  de  guer- 
ra ,  con  propósito  de  defenderse  á  cualquier  poder  que  sobre 
él  viniese. 

Tenia  D.  Pedro  Girón  de  que  gastar  largamente,  porque 
fué  fama  común ,  que  el  tesoro  que  el  duque  D.  Juan  dejó 
en  Niebla,  no  aguardó  á  que  la  duquesa  y  el  duque  fuesen 
por  él;  más  él  fué  por  él  y  lo  sacó  y  Uevó.  Decíase  muy  pú- 
blico, y  asi  lo  of  muchas  veces,  que  habia  hallado  moneda 
que  sumó  ciento  y  treinta  cuentos. 

La  duquesa  D/  Leonor  de  Guzman,  madre  de  D.  Alonso 
Pérez  de  Guzman ,  á  quien  pertenecía  el  estado  de  Medina 
por  el  fallecimiento  de  D.  Enrique  de  Guzman,  pesóle  mu- 
cho  en  ver  que  D.  Pedro  Girón  se  hobiese  metido  en  Medí* 
na ,  y  perturbase  el  estado  al  dicho  D.  Alonso  Pérez  de  Guz- 
man su  hijo.  Ocurrió  sobrello  al  audiencia  real  de  Granada, 
diciendo  como  D.  Pedro  Girón  contra  todo  derecho  ocupa* 
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ba  ¿  Mediaa ,  quera  de  su  hijo  D.  Aloaso  Pérez  de  Guzman, 
á  quien  el  estado  de  Medina  f)ertenecia  por  fín  é  muerte 
de  D.  Enrique  de  Guzman,  asi  como  hijo- mayor  de  D.  Juan 
de  Guzman  duque  de  Medina  difunto,  pidiendo  se  manda- 
se 'al  dieho  D.  Pedro  Girón  saliese  de  Medina,  y  la  dejase 
libre  oon  lodo  lo  demás  del  estada  dei  duque ,  para  que  lo 
hobiese  el  dicho  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman,  hijo  del  di- 
cho duque  y  suyo,  á  quien  de  derecho  pertenecia.  El  presi- 
dente y  oidores  de  Granada  proveyeron  un  oidor  de  la  mis- 
ma  audiencia  real  llamado  el  doctor  Tello,  caballero  de  la 
orden  de  Sanctiago ,  el  cuál  vino  ¿  Medina  con  vara  del  rey, 
y  requirió  á  D.  Pedro  Girón  que  saliese  de  Medina  él  y  toda 
su  gente,  y  la  dejase  libre  y  desembarazada  á  la  duquesa 
D/  Leonor  de  Guzman »  madre  de  D.  Alonso  Pérez  de  Guz* 
man  duque  de  Medina.  £  yo  vi  que  el  dicho  doctor  Telio 
estovo  en  Medina  muchos  dias  tratando  con  D.  Pedro  Girón 
que  saliese  deila.  Mas  D.  Pedro  Girón  no  lo  quiso  iiacer» 
hasta  tanto  que  el  conde  de  Ureña  su  padre  vino  á  Medina, 
y  le  aconsejó  y  mandó  que  la  dejase ,  diciéndoie  que  tío  era 
tiempo  de  ponerse  en  aquello ,  porque  el  Rey  Católico  don 
Fernando  que  gobernaba  el  reino,  había  mandado  que  lo 
cercasen  en  Medina  y  se  la  tomasen  contra  su  voluntad;  por 
manera  que  D.  Pedro  Girón ,  vista  la  necesidad  que  le  coá^ 
irefiia  su  voluntad,  forzado  por  el  conde  su  padre  y  por  ei 
doctor  Tollo ,  salió  de  Medina  con  toda  su  gente.  Y  despuéi» 
que  el  conde  y  D.  Pedro  y  el  doctor  fueron  idos ,  vi  que  por 
mas  de  treinta  dias  no  cesaron  con  muchas  carretas  sacar  del 
castillo  de  Medina,  mantenimientos,  armas,  artillería,  muni- 
ciones y  otras  muchas  cosas  que  D.  Pedro  Girón  habia  hecho 
meter  en  él.  Y  fué  tanto  lo  que  se  sacó,  que  ponia  admira- 
ción á  los  que  lo  veian,  donde  bien  se  mostró  |a  voluntad 
que  D.  Pedro  Girón  tenia  de  defenderse  en  aquellit  fortaleza. 
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CAPÍTULO  VI. 


Como  salido  D.  Pedro  Girón  de  Medina  y  la  duquesa  doña 

Leonor  de  Guzman  fué  á  Medina  can  el  duque  su  kijtr, 

y  del  recibimiento  que  le  fué  hecho  y  de  la  muerte 

de  la  duquesa. 


Ssilido  D.  Podro  Giroa  de  Medina,  y  todo  lo  que  en  ella 
tenía ,  la  duquesa  D.*  Leedor  de  Guzman  fué  á  Medina,  lle- 
vando consigo  al  duque  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  su 
hijo ,  y  ¿  los  otros  sus  hijos,  donde  le  fué  hecho  solene  re- 
cibimiento cuanto  fué  posible  á  todos  los  de  aquella  cib- 
dad»  con  solene  procesión ,  coa  mucho  placer  y  contento  de 
todos  I  por  verse  libres  de  D.  Pedro  Girón;  porque  temían 
aconteoerles  lo  que  ¿  los  de  Niebla  por  su  respecto  acon- 
teció. 

La  duquesa  con  el  duque  su  hijo  estuvo  en  Medina  al- 
gunos dias  t  donde  vinieron  de  todo  el  estado  á  dar  la  obe- 
diencia, y  jurar  por  señor  al  duque  D.  Alonso  Pérez  de 
Guzman.  De  allí  volvió  la  duquesa  en  Sevilla ;  y  porque  se 
deeia  que  D.  Pedro  Girón  tenia  voluntad  de  volver  ¿  Medi- 
na «  vino  á  ella  el  capitán  Gonzalo  Marifio  de  Ribera  caba^ 
llero  de  Sevilla ,  con  XKshocientas  lanzas  para  guardar  á  Me- 
dina. Estuvo  Gonzalo.  Marino  y  su  gente  en  Medina  el  año 
del  Señor  de  mili  y  quinientos  y  quince.  Después  D.  Pedro 
Girón  hizo  mucha  gente,  y  pasando  por  Jerez,  llegó  á  San- 
lúcar  y  asentó  su  gente  en  el  piñal »  y  en  Gn  de  allí  se  vol- 
vió sin  hacer  cosa  alguna  de  lo  que  él  pensaba. 

En  este  tiempo  murió  la  duquesa  D.''  Leonor  de  Guz* 
man,  y  quedó  por  duque  de  Medina  D.  Alonso  Pérez  de 
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Guzman  su  hijo»  el  cual  por  ser  mentecauto  de  su  naci- 
míeato  é  inhábil  para  regir  señorío »  no  sabiendo  hacer  le- 
tra, ni  firma  ni  otra  habilidad  alguna,  ni  tener  juicio  para 
lo  saber ,  y  que  hacía  y  decia  cosas  de  hombre  sin  entendi- 
miento, por  esto  fué  dado  el  estado  de  Medina  á  D.  Juan 
Alonso  de  Guzman,  su  hermano,  que  fué  hijo  tercero  de 
D.  Juan  de  Guzman,  duque  de  Medina,  su  padre.  Don  Juan 
de  Guzman,  duque  de  Medina,  tuvo  tres  hijos  duques  de 
Medina,  contando  á  D.  Enrique  de  Guzman  difunto,  que  fué 
el  hijo  primero,  y  á  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman,  hijo  se- 
gundo, y  ¿  D.  Juan  Alonso  de  Guzman,  hijo  tercero.  Este 
señor  D.  Juan  Alonso  de  Guzman,  que  sucedió  en  el  esta- 
do de  Medina ,  fué  gran  principe ,  como  en  él  siguiente  li- 
bro se  dirá. 


KIN  DEL  LIBRÓ  DÉCIMO. 


LIBBO  ÜKDÉGIMO. 


De  D.  Juan  Monso  de  Guzman ,  qaíuto  dcste  nombre ,  scito  doqoc 

de  ledinasidonia. 


CAPÍTUF.0  PRIMERO. 

De  D.  Juan  Alonso  de  Guzman,  quinto  deste  nombre.  Cmno 
le  fué  dado  el  estado  de  Medinasidonia ,  y  de  la  mujer 

y  hijos  que  tuvo. 


Don  Juan  Alonso  de  Guzman ,  quinto  desle  nombre, 
después  que  falleció  la  duquesa  D/  Leonor  de  Guzman  su 
madre,  como  quedó  el  estado  de  Medina  en  el  duque  don 
Alonso  Pérez  de  Guzman  su  hermano ,  que  era  inhábil  y  sin 
entendimiento  de  cosa  alguna  de  las  que  los  señores  deben 
saber,  D.  Juan  Alonso  de  Guzman  mandaba  el  estado.  Mas 
como  él  no  fuese  señor  del,  que, los  vasallos  habian  jurado 
y  recebido  por  señor  al  duque  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman, 
por  esto  en  la  gobernación  del  estada  habia  confusión  gran- 
de, de  tal  manera  que  el  duque  que  era  señor  del,  no  sa- 
bia mandar  pi  tenia  sentido  ni  habilidad  para  ello ,  y  don 
Juan  Alonso  de  Guzman »  aunque  era  bastante  para  regir 
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muy  gran  señorío,  no  tenia  poder  en  el  estado  para  man- 
dar en  él.  Por  manera  que  lodos  los  vasallos  sentían  desto 
pena ,  y  había  desasosiego  en  no  tener  señor  propio  que  los 
gobernase,  pues  siendo  ¿  todos  muy  notorio  la  inhabilidad 
del  duque  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman »  y  la  gran  falta 
que  (por  ser  tal)  su  señorío  padeeia,  tratóse  dello  ante  la 
majestad  del  Emperador  D.  Garlo  V.  rey  nuestro  y  señor, 
diciendo  no  ser  cosa  conveniente  que  tal  estado  tuviese  tal 
señor,  pues  tenia  hermano  tan  excelente  varón  como  era 
D.  Juan  Alonso  de  Guzman ,  que  él  convenia  que  lo  tuvie- 
se, y  no  hombre  quera  inh&bil  y  falto  de  juicio.  Su  Majes- 
tad mandó  que  se  hiciesen  con  el  duque  D.  Alonso  Pérez 
de  Guzman  las  diligencias  y  experiencias  que  se  requerían, 
y  visto  que  era  hombre  sin  entendimiento ,  fué  dado  el  es- 
tado de  Medina  (por  Su  Majestad)  á  D.  Juan  Alonso  de. 
Guzman,  quinto  deste  nombre,  el  cual  fué  undécimo  señor 
de  Sanlúcart  octavo  conde  de  Niebla,  sexto  duque  de  Me- 
dina, cuarto  marqués  déCazaza.  El  cual  tomó  el  regimien- 
to del  estado  en  el  año  del  nacimiento  del  Señor  de  mili  y 
quinientos  y  diez  y  ocho  años,  siendo  de  edad  de  veinte 
y  dos  años.  Fué  casado  con  la  niuy  excelente  señora  doña 
Añade  Aragón,  niela  del  rey  Católico  D.  Fernando  V,  que 
ganó  ¿  Granada,  la  cual  señora  fué  de  muy  gran  virtud, 
muy  devota  y  amiga  del  culto  divino. 

Dende  á  pocos  dias  que  estos  señores  fueron  casados, 
la  duquesa  D.''  Ana  de  Aragón  se  empreñó ,  y  parió  al 
ilustrlsimo  señor  D.  Juan  Claro  de  Guzman,  por  cuyo  na- 
cimiento se  hicieron  grandes  fiestas  y  regocijos  por  muchos 
dias ,  así  en  Sevilla  como  en  todo  el  estado  del  duque. 
Después  los  dichos  señores  bebieron  dos  fijos,  que  murie- 
ron niños:  uno  se  llamó  D.  Fernando  de  Aragón,  y  otro 
D.Enrique  de  Guzman.  Y  asimismo  hobieron  dos  hijas: 
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uaa  se  llamó  D/  F^éonór  de  Guarnan ,  y  olra  D.*  Aaa  de 
Aragón ,  que  hoy  son  casadas. 

Don  Juan  Alonso  de  Guzman,  duque  de  Medina,  en 
lodo  el  tiempo  qiie  D«  Alonso  Pérez  de  Guzman  su  herma- 
no vivió  después  que  le  fué  quitado  el  estado ,  que  fueron 
tres  años  ó  algo  mas ,  lo  trató  con  acatamiento ,  y  lo  tuvo 
siempre  en  su  palacio  y  lo  asentaba  continuo  á  comer  á  su 
mesa,  y  mandó  que  se  le  hiciese  el  servicio  y  tratamiento» 
y  se  le  tuviese  el  respecto  corho  á  su  hermano  maj'or,  y 
aunque  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  hacia  ó  decía  algunas 
cosas  como  hombre  falto  de  juicio ,  el  duque  tenía  manda- 
do que  ninguno  hiciese  cosa  ni  dijese  en  deshonor  del  di- 
cho D.  Alonso  Pérez  de  Guzman.  Y  así  vivió  el  dicho  don 
Alonso  Pérez  el  dicho  tiempo,  al  cabo  del  cual  falleció  de 
su  muerte  natural,  y  fué  sepultado  en  el  monesterio  de 
Sancto  Domingo  de  la  villa  de  Sanlúcar,  donde  le  fueron 
hechas  las  honras  y  obsequias ,  como  si  muriera  siendo  se- 
ñor del  estado  de  Medina. 

CAPÍTULO  11. 

Como  se  levantó  en  comunidad  gran  parte  de  Castilla,  y 

como  D.  Juan  Alonso  de  Guzman  duque  de  Medina, 

tuvo  pacifica  erí  servicio  del  rey  á  Sevilla  y  toda 

el  Andalucía. 


Entrado  el  año  del  nacimiento  del  Señor  de  mili  y  qui- 
nientos y  veinte  y  estando  el  emperador  nuestro  Señor  en 
Flandes,  se  levantaron  en  comunidad  muchas  cibdades 
principales  de  Castilla ,  que  fueron  Burgos ,  Toledo ,  Sala- 
manca» Valladolid ,  Toro,  Zamora  y  otras.  Y  queriendo  al- 
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gunos  caballeros  de  Sevilla  hacer  (o  misnio ,  salieron  ün  día 
por  la  minina  clbdad  con  gente  de  infantería  y  con  artillería» 
y  tomaron  el  alcázar  real  con  voz  de  comunidad.  Y  apode- 
rados en  el  alcázar  y  en  la  mayor  parte  de  la  cibdad ,  espe- 
raban gente  que  otro  dia  había  de  venir  de  fuera  en  mucho 
número ,  para  dar  saco  en  la  cibdad  y  alzarse  con  ella.  Visto 
esto  por  el  excelente  señor  D.  Juan  Alonso  de  Guzman  du-* 
que  de  Medina »  salió  luego  contra  ellos  con  muchos  caballe- 
ros y  criados  de  su  casa  y  vasallos  suyos,  y  con  mucha  gen- 
te de  la  cibdad,  todos  bien  ordenados  con  sus  capitanes,  y 
llegaron  al  alcázar  que  lo  tenian  los  de  la  comunidad ,  y  lo 
defendían  con  mucho  ánimo  esperando  el  socorro  que  les  ve- 
nia. Has  el  duque  les  dio  tales  combates,  que  les  tomó  el 
alcázar  por  fuerza,  y  los  prendió  y  hizo  justicia  de  muchos 
dellos,  y  á  otros  echó  fuera  de  la  cibdad.  Y  dio  el  alcázar 
á  D.  Jorje  de  Portugal,  que  lo  tenia  por  Su  Majestad,  á 
quien  los  comuneros  lo  hablan  quitado.  Y  sustuvo  el  dicho 
alcázar  y  cibdad  con  muchos  soldados  y  gente  de  guerra  pa- 
gados á  su  costa;  y  las  varas  de  lá  justicia  de  asistente, 
alcaldes  y  demás ,  que  los  de  la  comunidad  babian  quitado, 
las  volvió  á  los  que  por  el  rey  las  tenian ,  y  así  sostuvo  á  Se- 
villa hasta  la  venida  de  Su  Majestad,  sin  (}ue  en  ella  hobiese 
quien  se  levantase ,  ni  tomase  voz  de  comunidad ,  ni  hiciese 
otro  ningún  bullicio.  Y  de  aquí  dio  orden  como  las  cibdades 
de  Granada,  Córdoba,  Gibraltar^  Jerez  de  la  Frontera ,  Ecija 
y  los  otros  pueblos  del  Andalucía  y  del  reino  de  Granada 
estuviesen  pacíficos  y  quietos  en  servicio  de  Su  Majestad, 
y  todos  unánimes  y  conformes  con  juramento  que  todos  hi- 
cieron de  ser  siempre  en  servicio  de  Su  Majestad  y  ser 
contra  la  comunidad.  Su  Majestad  escribió  al  duque  una 
carta  en  que  dice  asi. 

*'  Duque  primo.  Orco  que  considerando  la  grandeza  de 
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vuestro  ánimo ,  y  los  servicios  que  vuesU*os  pasados  hicieron 
á  la  corona  real  de  Castilla »  os  parecerá  ser  pequeño  el  ser* 
vicio  que  al  presente  nos  habéis  fecho.  Entended  que  lo  te* 
nemos  por  tan  grande,  que  no  tiene  remuneración;  y- en 
señal  deste  conocimiento  que  tenemos ,  enviamos  á  mandaí' 
que  se  os  entreguen  las  fortalezas  de  vuestras  villas  de  Nie- 
bla, Sanlúcar  y  Huelva,  no  para  que  lo  tengáis  por  paga,  por 
que  tan  señalado  servicio  no  se  ha  de  pagar  con  cosa  vues- 
tra/'  Esta  es  la  sustancia  de  la  carta. 

Estas  fortalezas  fuei^on  las  que  el  Rey  Católico  mandó 
tomar  á  D,  Pedro  Girón ,  como  de  suso  se  ha  dicho. 

Con  ei9la  carta  su  magostad  envió  una  cédula  para  que 
la  cibdad  de  Sevilla  y  justicias  delta  hiciesen  lo  que  el  du- 
que mandase  y  pudiese  quitar  varas ,  y  darlas  á  quien  le 
pareciese,  y  tomar  de  las  rentas  de  Sevilla  lo  que  fuese  ne- 
cesario. 

CAPÍTULO  m. 

Como  D.  Juan  Alonso  de  Guzman  duque  de  Medina  envió  á 

su  hermano  D.  Pedro  de  Guzman  ^  conde  de  Olivares, 

con  mucha  gente^  eri  compañía  del  Prior  de  Sant 

Juan  su  íiOf  á  poner  cerco  á  Toledo. 


En  este  año  de  mili  y  quinientos  y  veinte ,  sabido  por 
el  duque  D.  Juan  Alonso  de  Guzman ,  como  la  cibdad  de 
Toledo  estaba  levantada  en  comunidad ,  y  que  el  prior  de 
Sant  Juan  su  tio  le  venia  á  poner  cerco ,  salió  de  Sevilla 
con  docientos  caballeros  y  dos  mili  peones  muy  bien  adere- 
zados, y  se  puso  en  camino  para  ir  á  Toledo.  Y  llegando  el 
duque  á  Córdoba ,  se  sintió  mal  dispuesto ,  de  tal  maneía 
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que  no  pudo  pasar  adelante.  Y  visto  esto,  pareciéndole  que 
Dios  no  era  servido  que  saliese  del  Andalucía,  porque  en 
ella  no  sucediese  algún  daño,  envió  por  capitán  de  su  gente 
¿  D.  Pedro  de  Guzman  su  hermano,  conde  de  la  villa  de  Oli- 
vares. El  cuakllegadoá  donde  el  prior  estaba ,  juntamente 
vinieron  y  la  cercaron  por  la  parte  de  la  Sisla  (1)»  á  do  e$ 
la  puerta  de  Alcántara. 

En  este  cerco  de  Toledo  el  conde  D.  Pedro  de  Guzman 
hi20  moy  buenas  cosas  de  hombre  animoso  y  esfór/ado; 

porque  este  cerco  duró  muchos  meses.  Allí  en  una  batalla 

» 

que  hobo  entre  los  del  real  y  los  de  la  cibdad ,  el  conde  don 
Pedro  de  Guzman,  peleando  contra  los  de  la  cibdad,  meti- 
do entre  ellos,  fué  herido  en  cuatro  ó  cinco  partes,  espe-* 
cialmenle  en  una  mano ,  por  lo  cual  no  pudiendo  pelear, 
fué  preso  y  metida  en  la  cibdad.  Sabido  por  D.*  María  de 
Padilla  (que  era  la  que  sustentaba  el  bando  de  Toledo)  el 
valor  y  calidad  de  la  persoqa  del  conde ,  lo  mandó  curar 
con  gran  recaudo  en  su  palacio ,  donde  le  fué  hecho  todo 
buen  servicio,  y  permitió  la  dicha  D.""  María  de  Padilla,  que 


(4)  Este  sitio  tomó  su  nombre  do  ana  antiquisime  ermita  de 
N.*  S.*  de  la  Asancion  que  decían  la  Sitia  ^  donde  mas  tarde  se  le- 
vantó un  monasterio  de  la  orden  de  San  Gerónimo,  á  media  legua 
de  Toledo,  por  la  parte  del  Mediodía.  Esta  nueva  casa  llamada  tam- 
bién de  Santa  Maria  de  la  Sisla,  situada  en  una  bellísima  y  alegre  me- 
seta, era  frecuentada  por  Garlos  Y,  que  cansado  del  tumulto  de  las 
armas  y  de  los  afiínes  del  gobierno,  agradábanle  el  silencio  del  claus- 
tro y  el  trato  apacible  de  los  monjes.  A  ella  pensó  recogerse- antes 
de  elegir  por  su  último  retiro  á  Yuste,  asi  como  meditó  su  hijo  Feli- 
pe n  convertirla  en  la  suntuosa  basílica  y  palacio  qne  después  edifi- 
có en  el  Escorial.  En  nuestro  tiempo  se  ha  demolido  la  iglesia,  y 
vendido  el  resto  del  ediCcio  y  sus  posesiones  como  bienes  nacionales, 
y  se-  han  reducido  á  una  casa  de  labor  y  de  recreo. 
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de  los  pajes  del  conde  que  estaban  en  el  real »  entrase  uno 
sigur^mente  en  la  cibdad  á  visitar  al  conde  y  saber  de  su 
salud. 

Después  que  el  conde  estuvo  en  buena  disposición » tra* 
tó  con  D/  María  de  Padilla  ,  (diciéndole  tales  cosas  como 
hombre  prudente  y  sabio)  que  hizo  que  viniese  al  servicio 
del  rey ,  y  asi  bobo  tales  medios ,  que  él  fué  libre  y  el  c^r* 
co  de  Toledo  se  alzó.  De  aquf  se  conoce  que  muchas  cosas 
toman  los  hombres  ó  las  tienen  por  males ,  que  no  lo  son, 
antes  vienen  así ,  porque  Dios  las  permite  para  que  deltas 
sucedan  bienes.  Asi  fué  la  prisión  del  conde  de  Olivares: 
que  aunque  al  principio  se  tuvo  por  mal  ser  herido  y  preso 
un  tal  sefior  como  él,  la  cual  prisión  sintió  mucho  el  prior 
de  Sant  Juan  su  tio »  gran  bien  dello  resultó  en  cesar  aque- 
lla guerra  entre  cristianos ,  donde  no  podia  dejar  de  haber 
muchas  muertes  de  hombres,  y  otros  males  que  de  aquel 
cerco  pudieran  suceder. 


CAPÍTULO  IV. 

Como  D.  Juan  Alonso  de  Guzman ,  duque  de  Medina ,  con 

mtíchos  señores  y  caballeros  en  su  compaña  ^  llevó  á  la 

reina  D.  Catalina,  hermana  de  Su  Majestad ^  á  casar 

con  el  rey  de  Portugal, 


Teniendo  Su  Majestad  del  emperador  nuestro  señor 
concertado  casamiento  de  la  reina  D."  Catalina  su  herma- 
na con  el  rey  D.  Juan  de  Portugal ,  envió  á  mandar  ¿  don 
Juan  Alonso  do  Guzman ,  duque  de  Medina ,  que  se  juntase 
con  el  muy  excelente  señor  D.  Alvaro  de  Zúffiga ,  duque 
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de  Béjar  su  tio ,  y  fuesen  á  acompañar  la  dicha  reiaa  has- 
ta Portugal. 

El  duque  D.  Juan  Alonso  de  Guzman  salió  de  Sevilla 
en  el  año  del  Señor  de  mili  y  quinientos  y  veinte  y  cinco, 
en  compañía  del  señor  duque  su  tio ,  y  con  muchos  caba-* 
lleros  de  sus  casas  y  estado ,  y  de  Sevilla ,  Córdoba  y  Je- 
rez y  de  otras  partes;  y  con  muy  grande  aparato  de  casa» 
criados  y  servidores  fueron  á  Mérida  donde  esperaron  ¿  la 
reina  algunos  dias ;  y  viniendo ,  saliéronla  á  recebir  con 
muchas  gentes ,  regocijo  y  placer.  Y.  llegados  ¿  Mérida» 
hicieron  á  la  reina  su  aposento  y  servicio « como  ¿tal  seño- 
ra convenia,  haciendo  á  ella  y  á  sus  damas  muchos  servi- 
cios y  regalos.  El  duque  D.  Juan  Alonso  de  Guzman  hizo 
muchos  gastos  en  este  camino»  haciendo  plato  á  todos  los 
señores  que  con  la  reina  vinieron.  Y  después  de  haber  re- 
posado en  Mérida  algunos  dias,  los  duques  con  todos  los 
caballeros  y  muchas  gentes  que  les  acompañaban ,  llevaron 
la  reina  á  Badajoz,  y  de  allí  á Ja  raya  de  Portugal,  donde 
fué  recebida  de  muchos  señores  y  caballeros  portugueses, 
Y  fué  llevada  á  Portugal,  donde  se  hizo  el  43asamiento  en- 
tre  ella  y  el  dicho  rey  D.  Juan.  Los  duques  con  todos  sus 
caballeros  y  compaña  que  llevaron ,  'sé  volvieran  á  Sevilla 
trayendo  por  el  camino  mucho  regocijo  y  placer. 
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CAPÍTULO  V. 


Como  el  emperador  nuestro  señor  mandó  á  D.  Juan  Alonso 

de  Guzman ,  duque  de  Medina ,  fuese  en  compañía  de 

oíros  señores  por  la  emperatriz  á  Portugal ,  y  la 

ímjesen  i  Sevilla  para  casar  con  ella. 


Entrado  el  año  4iel  nacimiento  del  Señor  de  mili  y  qui- 
nientos y  veinte  y  seis,  queriendo  Su  Magestad  contraer 
casamiento  con  la  infanta  D/  Isabel,  hija  del  rey  D.  Manuel 
de  Portugal  y  de  la  reina  D/  María  su  mujer,  y  herma- 
na  del  dicho  rey  D.  Juan  de  Portugal,  la  cual  dicha  reina 
D/  María  mujer  del  dicho  rey  D.  Manuel,  fué  hija  ile  los 
Reyes  Católicos  D.  Femando  y  D.*"  Isabel ,  y  esta  reina 
D.*  María  bobo  del  dicho  rey  D.  Manuel  cuatro  hijos,  que 
fueron  á  esta  señora  D/  Isabel  que  fué  emperatriz,  y  al  rey 
D.  Juan  de  Portugal,  que  de  suso  es  dicho,  y  á  D.  Alon- 
so ,  cardenal  de  Portugal ,  y  al  infante  D.  Luis.  Hé  dado 
esta  relación ,  para  que  se  sepa  quien  fué  la  imperatriz 
D.^  Isabel,  que  el  emperador  y  ella  fueron  primos,  hijos  de 
dos  hermanas :  una  reina  de  Castilla  y  otra  reina  de  Por- 
tugal. 

Pues  llegándose  el  tiempo  del  casamiento ,  Su  Magos- 
tad mandó  á  D.  Juan  Alonso  de  Guzman,  que  se  juntase 
con  su  tio  D.  Alvaro  deZúñiga  duque  de  Béjar,  y  con  don 
Alonso  de  Fonseca,  ai'zobispo  do  Toledo,  y  con  el  duque 
de  Calabria  y  con  otros  señores,  y  fuesen  á  Badajoz  á  re- 
cebir  la  emperatriz  D/  Isabel. 

Los  dichos  señores  duque  de  Béjar  y  duque  de  Medina 
salieron  de  Sevilla  con  gran  aparato  y  compaña  de  muchos 
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caballeros  de  sus  estados  y  casas ,  y  con  muchos  pajes  y 
criados  con  muy  ricas  libreas ;  y  con  muchas  gentes  que 
les  acompañaron,  fueron  á  Badajoz,  y  de  allí  á  la  raya  de 
Portugal,  que  es  en  un  rio  llamado  Gaya,  donde  es  una 
puente  por  donde  se  pasa ,  la  cual  puente  de  la  una  parte 
es  de  Castilla,  y  la  otra  es  de  Portugal.  Allí  recibieron  á  la 
dicha  emperatriz,  la  cual  venia  muy  acompañada  de  mu- 
chos señores  y  caballeros  de  Portugal ,  y  de  muchas  seño- 
ras y  damas  portuguesas  muy  ricamente  aderezadas,  como 
para  el  servicio  de  tal  señora  se  rcqueria. 

Partidos  de  Badajoz,  vinieron  á  Sevilla  donde  en  todo 
el  camino  el  duque'de  Medina  hizo  grandes  gastos >  comi- 
das y  cenas ,  á  todas  las  damas  de  la  emperatriz ,  y  dándo- 
les muchos  presentes  y  joyas  ricas ,  y  liaciendo  plato  á  todos 
los  señores  portugueses,  y  á  todos  los  caballeros  que  con  él 
fueron. 

Llegados  á  Sevilla,  se  hizo  casamiento  de  sus  Majesta- 
des, y  el  duque  de  Medina  tuvo  en  su  casa  é  hizo  banque- 
te por  muchos  dias,  á  D.  Juan  de  Aragón  arzobispo  de  Za- 
ragoza hermano  de  la  excelente  señora  D.*"  Ana  de  Aragón 
duquesa  de  Medina,  y  al  muy  excelente  señor  D.  Alvaro 
de  Zúniga  duque  de  Béjar  su  tio,  y  á  D.  Alvaro ,  D.  Bep- 
nardino  y  D.  Juan  primos  suyos,  y  al  marqués  de  las  Na-r 
nras,  y  á  D.  Luis  de  Avila  comendador  mayor  de  Alcántara, 
y  al  conde  de  Aguilar ;  y  hacia  plato  á  otros  muchos  caba- 
lleros y  señores ,  teniendo  en  su  casa  con  estos  señores, 
grandes  regocijos  y  pasatiempos,  y  haciéndose  en  las  casas 
y  plaza  del  duque ,  grandes  fiestas  por  muchos  días,  mas  que 
en  otra  parte  de  la  cibdad.  Porque  en  este  casamiento  de  Su 
Majestad  se  hicieron  en  Sevilla  todos  los  regocijos  y  fiestas 
que  fueron  posibles  hacerse ,  como  casamiento  de  tan  altos 
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príncipes  I  y  en  cibdad  t^n  principal,  y  en  tiempo  muy  pa- 
cflico  y  de  mucho  contento  para  todos. 


CAPÍTLLO  VI. 

Del  servicio  que  D.  Juan  Alonso  de  Guznian  duque  de  Medi- 
na hizo  al  emperador  nuestro  Señor ,  queriendo  ir  contra 
el  gran  Turco,  que  con  gran  poder  venia  á  Italia. 


En  el  año  del  Señor  de  mili  y  quinientos  y  treinta  y 
seis  años,  como  el  gran  Turco  supo  que  el  emperador  ha- 
bla ganado  á  Túnez ,  ayuntó  ochocientos  mili  hombres  de 
pelea,  y  todo  aderezo  de  gueiTa.  El  en  persona  con  podero- 
so ejército  se  puso  en  camino  para  venir  á  Italia  á  la  con- 
quistar. Sabido  esto  por  Su  Majestad  del  emperador  nuestro 
señor,  y  sabido  d  grande  y  poderoso  ejército  que  el  Turco 
traia,  ayuntó  todos  los  señores  de  España  que  pudo,  y  con 
muy  biien  ejército  pasó  en  Italia,  para  defender  al  Turco  la 
entrada  en  la  cristiandad.  Y  así  le  resistió  de  tal  manera, 
que  el  Turco  volvió  huyendo,  habiendo  perdido  gran  parte 
de  su  ejército.  Este  fué  uno  de  los  triunfos  grandes  que  el 
emperador  bobo. 

Don  Juan  Alonso  de  Guzman,  duque  de  Medina,  fué  avi- 
sado desta  jornada  que  Su  Majestad  hacia ,  y  él  bien  qui- 
siera ir  en  ella;  pero  hallóse  tan  enfermo  que  no  pudo.  Y 
viendo  que  no  podia  ir  con  Su  Majestad ,  quísole  servir  con 
sesenta  mili  ducados ;  y  asi  con  un  secretario  suyo  le  envió 
treinta  mili  doblones,  lo  cual  Su  Majestad  agradeció  mucho 
al  duque  y  se  tuvo  del  por  muy  bien  servido.  Con  estos  du- 
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oados  8c  pagó  ol  sueldo  á  las  galeas  de  Andrea  Doria ,  que 
fueroD  á  servir  en  aquella  jornada  en  Italia ,  lo  cual  fué 
grande  ayuda  á  su  Majestad. 


CAPÍTULO  vn. 

Onno  el  emperador  mandó  llamar  á  Cortes  en  Toledo^  jf 

como  /).  Juan  Alonso  de  Guzmaf^.  fué  á  estas  Cortes ,  y 

la  grandeza  que  en  ellas  mostró. 


Estando  el  emperador  D.  Garlos  V,  señor  nuestro  en 
Toledo  el  año  del  nacimiento  del  Señor  de  mili  y  quinien-* 
tos  y  treinta  y  nueve ,  mandó  llamar  á  Corles  á  todos  los 
grandes  del  reino  y  procuradores  dé  todas  las  cibdades, 
donde  vinieron  muchos  grandes  señores  y  asimismo  emba- 
jadores de  las  señorías»  y  otras  muchas  gentes  en  gran  nú- 
mero. 

A  estas  Cortes  fué  D.  Juan  Alonso  de  Guzman  duque  de 
Medinasidonia  con  gran  aparato  y  grandeza ,  llevando  en 
sa  compañía  cinco  señores  de  título,  con  muchos  caballeros 
del  Andalucía ,  y  muchos  criados  y  vasallos  suyos.  El  apo- 
sento que  el  duque  tuvo  en  Toledo ,  fué  el  mas  rico  que  alli 
se  ha  visto;  porque  habia  en  él  diez  y  ocho  piezas  de  saJas, 
o¿maras  y  recámaras  altas  y  bajas ,  todas  tapizadas  y  en-* 
toldadas  de  telas  de  01*0 ,  y  brocados  ricos  de  diversas  co- 
lores ,  todos  tejidos  con  sus  armas  y  fechos  para  su  casa. 
Fue  tanta  la  fama  de  la  riqueza  del  aposento  del  duque  de 
Medina,  que  todos  los  de  la  cibdad  y  los  que  de  fuera  della 
veotan ,  no  cesaban  contino  de  lo  venir  á  ver.  Muy  gran* 
de  era  en  Toledo  la  fama  de  la  riqueza  del  aposento  del  du* 

Tomo  XXXIX  23 
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que  de  MediBa ,  que  en  la  dbdad  no  se  trataba  casi  de  otra 
cosa. 

Estando  el  duque  en  Toledo  hizo  muchas  veces  banqoe* 
te  á  muchos  grandes  señores  del  reino»  y  asimismo  convi- 
dó muchas  veces  al  duque  de  Baviera,  yerno  del  rey  de  ro- 
manos y  de  Ungrfa.  E^  cual  rey  de  romanos  era  hermano 
de  su  Majestad.  Mandó  el  duque  D.  Juan  Alonso  de  Guzman 
estando  en  estas  Cortes  en  Toledo ,  poner  mesa  ordinaria 
por  todo  «1  dia,  y  dar  de  comer  á  todas  las  personas  que 
allí  viniesen ,  lo  cual  duró  muchos  dias.  Fué  tan  abundan- 
te su  despensa ,  que  della  se  proveian  muchos  señores.  Tú- 
vose por  muy  cierto  y  asi  pareció  por  escrípto ,  que  cada 
dia  cumplía  la  despensa  del  duque  mili  raciones  entre  las 
que  se  daban  en  las  mesas  de  su  aposento»  y  las  que  se  da- 
bah  fuera. 

Una  cosa  pasó  en  Toledo  en  este  tiempo  que  me  pare* 
ció  escrebirla  aqui ;  y  es ,  que  un  hombre  trajo  á  ia  corte 
í\  vender  un  pescado  grande  y  muy  preñado»  que  se  llama 
peje-aguja-paladar,  que  es  pescado  tenido  en  mucho»  por* 
que  es  de  gran  gusto.  Y  antes  que  entrase  en  la  cibdad » la 
salieron  á  comprar  muchos  despenseros»  aunque  había  gran 
pena  puesta  para  ello »  como  luego  diré.  Y  este  hombre  que 
iraia  este  pescado ,  fue  tan  excesivo  d  precio  que  por  él  pi- 
dió» que  no  bobo  despensero  que  lo  osase  comprar»  pmM|ue 
les  parecía  el  precio  muy  demasiado.  El  despensero  del  du- 
que lo  compró »  no  obstante  el  demasiado  precio  y  la  pena 
grande  que  estaba  puesta  de  azotes  y  destierro  al  que  com- 
prase eosa  de  mantenimiento »  antes  que  entrase  en  la  cib- 
dad. El  pescado  se  compró  y  se  llevó  á  la  despensa  del  du- 
que»  y  se  repartió  en  presentes  á  señores.  En  estas  Cortes 
mosteó  el  duque  muy  larga  magnificencia  y  largueza »  y 
la  grandeza  de  su  estado. 
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Presidió  en  estas  CcVrtes  d  duque ,  como  el  mas  antiguo 
de  los  duques  de  España*  Estcondo  el  duque  en  estas  Cortes 
vi,  que  cuando  cabalgaba 'que  mlia  á  pasearse  á  la  vega^ 
mas  caballeros  le  aoompatSaba ,  que  al  miperador.  Dejo 
aquí  de  tratar  del  arreo  de  su  personan  y  de  los  señores  que 
eoaét  iban,  las'  galas  y  libreas  de  sus  pajes  y  criados,  las 
guarmcioncs  y  jaeoes  de  sus  caballas  y  muías ;  porque  para 
decir  esto  mucho  tiempo  era  menester. 


CAPÍTULO  VIH. 

Como  fué  hecho  casamiento  entré  O,  Juan  Claros  de  Guíman^ 

primogénito  de  los  muy  excelentes  señores  D.Juan  Alan* 

80  de  Guzman  y  0/  Ana, de  Aragón ,  duques  de  Me- 

dina,  y  V.  5/,  y  de  loe  eoéas  qm  en  esté  casa*- 

miento  jmsaroú. 


Como  D.  Juan  Claros  de  Guarnan  conde  de  Niebla ,  hijo 
primogénito  de  los  muy  oxoelentcs  añores  D.  Juan  Alonso 
de  Guzman ,  y  D/  Ana  de  Aragón  duques  de  Médinasido^ 
nia ,  fuese  de  edad  de  veinte  y  cuatro  años,  de  buena  dis- 
posición ,  de  gesto  hermoso,  catadura  muy  graciosa ,  Ittúmo 
muy  liberal ,  de  muy  claro  ingenio ,  muy  bien  dotado  de  to^ 
das  virtudes  y  adornado  de  letras  y  re4les  costumbres,  el  du« 
que  y  duquesa  sus  padres  determinaron  de  lo  casar.  Y  ten- 
dida su  memoria  por  todas  las  partes  de  España ;  viendo  la 
gran  bondad,  linaje,  sabiduría,  hermosura  y  muy  alto  en- 
tendimiento de  V.  S.%  determinaron  dar  orden,  como  se  jun- 
tasen en  matrimonio,  conociendo  el  gran  contento  que  ter- 
nian ,  dando  á  su  hijo  tal  mujer,  y  á  ellos  tal  hija.  Y  trata- 
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do  esto  con  los  muy  excelentes  señores  D.  Francisco  de  Zú- 
ñiga  y  D.^  Teresa  deZuñiga,  duques  de  Béjar  etc.*>  padres 
de  V.  S.^,  é  siendo  el  negocio  tan  conforme  é  igual,  sus 
Excelencias  lo  tuvieron  por  bien.  Y  asi  ordenado  por  Dios 
fué  concertado  el  casamiento  y  aderezadas  las  cosas ,  que 
para  tal  negocio  eran  menester,  conforme  á  la  calidad  y 
grandeza  suya.  Las  bodas  se  hicieron  en  Sevilla  con  tantos 
regocijos  y  placeres  cuantos  posibles  fueron  de  se  hacer, 
donde  ocurrieron  muchos  señpres  y  caballeros  de  Córdoba, 
Jerez  y  de  toda  él  Andalucía,  y  muchos  caballeros  y  vasa- 
líos  de  ambos  estados ;  porque  de  todas  partes  fué  graade 
el  contento  que  deste  casamiento  se  tuvo.  Por  manera  que 
la  cibdad  de  Sevilla  el  día  destas  bodas  y  muchos  dias  des- 
pués ,  fué  llena  de  gentes  y  de  muy  gran  regocijo  y  placer. 

Pasadas  las  fiestas  del  casamiento ,  dende  algunos  dias 
el  conde  mi  señor  y  V.  S.""  en  compañía  del  duque  y  du- 
quesa sus  padres,  vinieron  ¿  Sanlúcar  trayendo  por  el  ca- 
mino grandes  fiestas  y  pasatiempos,  y  hicieron  su  morada 
y  aposento  dentro  del  palacio  del  duque;  porque  el  conde 
mi  señor  y  V.  S.""  fueron  tan  amados  del  duque  y  duquesa 
sus  padres,  que  por  sola  una  hora  no  permitieran  tenerlos 
apartados  de  sí.  Y  alli  tuvo  el  conde  mi  señor  y  V.  S.*  en 
sus  aposentos  apartados  el  servicio  de  casa  y  criados ,  y  todo 
lo  que  fué  menester,  y  ¿  señores  tan  grandes  convenia.  AHÍ 
fué  tan  grande  el  amor  y  conformidad  que  entre  el  conde  mi 
señor  y  V.  S.*  y  sus  padres  había ,  que  aunque  eran  cuatro 
personas,  era  un  corazón  y  una  voluntad.  Y  así  se  mos- 
traba muy  claro  que  moraba  Dios  en  su  compañía. 

Después  que  el  conde  mi  señor  y  V.  S.'^  estuvieron  en 
Sanlúcar,  pasado  algún  tiempo,  V.  S.*  se  hizo  preñada  y 
parió  ¿  mi  señora  D.'  María  de  Guzman,  y  después  dcndc 
á  tres  años  ó  casi  nació  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bue- 
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no  (i),  que  hoy  es  duque  de  Medina ,  donde  eon  eslos  hijos 
el  conde  mi  señor  y  Y.  S/  y  los  duques  sus  agüelos,  vivían 
oon  gran  contento.  Aunque  Y.  S.*  padecia  trabajos  de  in- 
disposiciones corporales»  pasábalo  con  el  ánimo  cristianísi- 
mo que  siempre  Y.  S.^  tuvo  y  tiene»  consolándose  con  que 
á  los  que  Dios  ama ,  les  dá  en  esta  vida  trabajos  y  penas» 
por  darles  en  la  otra  gloria  y  contento.  Alegrábase  Y.  S."  y 
gozábase  en  Dios »  considerando  el  amor  grande  y  entero» 
que  entre  el  conde  mi  scoor  y  Y.  S.""  siempre  bobo. 

Tres  cosas  conocí  del  conde  mi  señor  muy  dignas  de  ser 
escriptas.  Una  el  amor  que  á  V.  S."  tuvo;  segunda»  la  obe- 
diencia á  sus  padres ;  tercera »  afición  á  las  letras  y  á  la 
sciencia.  De  la  primera  digo»  que  vi  muchas  veces  que  en- 
trando Y.  S.'  en  su  estudb»  era  tanto  el  acatamiento  y  amor 
con  que  la  recebia »  y  las  palabras  tan  amorosas  que  le  ha- 
blaba (aunque  habia  muchos  años  que  eran  casados)»  que 
cierto  bien  se  mostraba  la  gran  abundancia  de  amor  que  en 
el  corazón  habia.  De  lo  segundo,  la  obediencia  á  sus  padres 
fué  tanta »  que  entre  otras  cosas  vi »  que  siempre  tenia  cui- 
dado  de  saber  si  el  duque  estaba  solo »  y  cuando  sabia  que 
lo  es^ba »  luego  dejaba  su  estudio  y  lo  iba  acompañar ;  y 
siendo  casado  y  con  hijos ^  y  de  treinta  y  cinco  años»  en- 
traba el  conde  de  Niebla  con  la  gorra  en  la  mano »  donde 
su  padre  estaba,  y  no  se  tocaba  ni  sentaba  hasta  que  se  lo 
mandaba.  Sabe  Dios  que  digo  verdad»  que  muchas  veces 
me  dijo  estando  en  lición  en  su  estudio :  ''Maestro:  quede 
esto  para  después.  Yamos  á  acompañar  al  duque " »  donde 
yo  vi  lo  que  aquí  escribo. 

De  la  añcion  que  á  las  letras  y  sciencia  tuvo»  digo  que 
siempre  tenia  el  estudio  por  ejercicio  de  gran  contento;  y 

(1)  Nació  en  1.®  de  seliembre  de  1550. 
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asi  enleDdió  mucho  las  letras  divinas  y  humanas.  Yo  tengo 
cierto  que  tuvo  también  aquella  muy  alta  scicncia  con  que 
se  alcanza  la  gloria  eterna  con  gozo  para  siempre.  Fue  el 
casamiento  del  conde  mi  señor  y  V.  S/ ,  en  el  año  del  Señor 
de  mili  y  quinientos  y  cuarenta  y  dos  años. 


CAPÍTULO  IX. 

Como  D,  Juan  Alonso  de  Guzman,  duque  de  Medina  ^  por 

mandado  de  Su  Majestad  fué  por  la  princesa  /)/  Jfb* 

ria  para  el  casamiento  dd  principe  D,  Filipe,  y 

de  las  cosas  de  mucha  grandeza  que  el  duque 

en  esta  jornada  hizo. 


Teniendo  el  Emperador  nuestro  señor  concertado  casa- 
miento del  Príncipe  D.  Felipe  su  hijo,  rey  nuestro  que  ago- 
ra es,  con  la  Infanta  D/  María  hija  del  rey  D.  Juan  de  Por- 
tugal ,  llegado  el  tiempo  en  que  el  casamiento  se  habia  de 
hacer,  Su  Majestad,  estando  de  partida  para  Alemania,  es- 
cribió al  duque  D.  Juan  Alonso  de  Guzman,  haciéndole  sa«> 
ber  el  dicho  casamiento ,  y  que  le  haría  gran  servicio  se 
aparejase  para  ir  por  la  princesa  D.  María  su  nuera  á  Por- 
tugal ,  y  que  con  61  iria  D.  Juan  Silicoo  obispo  de  Cartage- 
na, y  que  viniese  con  ella  á  Salamanca,  porque  allí  se  ba« 
bia  de  hacer  el  casamiento.  Recebida  esta  carta,  su  Exce- 
lencia  mandó  aderezar  brevemente  lo  que  para  aquet  negó* 
cío  era  menester,  y  salió  de  Sevilla  acompañado  de  cuatro 
señores  de  título,  que  fueron,  el  conde  de  Niebla  su  hijo  y 
el  conde  de  Olivares  su  hermano,  y  el  conde  del  Castellar, 
y  el  conde  de  Bailen ,  y  con  muchos  caballeros  de  su  casa. 
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criadfis  y  vasallos  3uyos ,  y  otros  muchos  que  estos  sooores 
llevaban,  y  otros  muchos  caballeros  de  Sevilla  y  de  Jerez^y 
de  otras  partes.  Fué  á  Badajoz»  donde  recibió  á  su  Alteza  y 
la  tnqo  y  acompañó  hasta  Salamanca,  donde  se  hizo  el  ca* 
Sarniento  y  celebraron  las  bodas  con  el  rey  D.  Filipe  nuestro 
sefior.  En  todo  este  camino  el  duque  hizo  largo  plato  de  al- 
muerzos, comidas  y  cenas ,  á  las  damas  de  su  Alteza  y  á  lo- 
dos los  señores  y  caballeros  que  llevaba  en  su  compañía ,  y 
á  los  señores  y  caballeros  portugueses  que  con  la  princesa 
vinieron.  Llevó  el  duque  D.  Juan  Alonso  de  Guzman  su  casa 
tan  llena  de  oro  y  plata ,  brocados  y  sedas ,  y  sus  pages 
y  criados  tan  bien  aderezados,  y  dio  en  este  camino  tantas 
joyas  ricas  á  las  damas  de  su  Alteza  y  á  otras  personas ,  que 
los  portugueses  y  aun  los  castellanos  se  admiraban  de  tan- 
ta riqueza,,  y  decian  que  aquella  grandeza  no  era  de  du-^ 
que,  sino  de  gran  rey. 

Estando  el  duque  en  Salamanca,  hizo  tantos  gastos  y 
mostró  tanta  grandeza  en  todas  las  cosas,  que  todos  plati- 
caban de  su  grande  ánimo  y  liberalidad.  Entre  otras  cosas 
qút  acontecieron  en  Salamanca ,  diré  una  y  es ,  que  es- 
tando una  noehe  el  duquo  en  palacio  con  todos  los  otros 
sefiores  de  Castilla  y  León ,  que  al  casamiento  de  su  Alteza 
vinieron ,  sé  trabó  una  quístion  entre  los  pajes  del  duque, 
y  ios  pajes  de  todos  los  otros  señores ,  que  fueron  muclios. 
Y  estos  pajes  del  duque  y  los  otros  no  tenian  otras  armas, 
sino  las  hachas  de  cera  que  tenian  en  las  manos ,  esperan* 
do  á  que  sus  señores  saliesen  de  palacio ;  y  trabóse  tanto  la 
pelea  de  unos  con  otros  y  diciendo  los  del  duque,  ''Niebla, 
Niebla"  se  daban  tantos  hachazos ,  que  no  bastó  ¿  los  des- 
partir la  justicia  de  la  cibdad,  ni  alguaciles  de  corte  ni 
otras  personas ,  hasta  tanto  que  los  pajes  del  duque  arran- 
caron á  lodos  los  otros  de  las  puertas  de  palacio ,  y  los  hi- 
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eíeron  ir  huyendo  por  las  calles ,  metiéndose  en  las  casas 
que  abiertas  hallaban.  Fué  esto  rtíuy  notado,  que  los  pa- 
jes del  duque  venciesen  á  todos  los  de  los  otros  señores, 
que  (cofno  he  dicho)  eran  muchos.  Yo  supe  de  persona 
cierta,  que  del  aposento  del  duque  se  llevaron  aquella  no- 
che casi  decientas  hachas;  porque  luego  se  supo  de  la  quis- 
tion  de  los  pajes  y  como  se  daban  con  las  hachas ,  y  pro- 
veyeron de  muchas  para  los  que  no  las  tenían  ó  las  tenían 
quebradas  para  la  salida  del  duque  y  de  los  señores  que 
con  él  estaban. 


CAPÍTULO  X. 

Como  D.  Juan  Alonso  de  Guzman^  duque  de  Medina  ^  caed 
sus  hijas ,  y  del  dote  que  les  diá ,  y  cosas  que  eu  esias  car 

'  samemos  acontecieron.         .    . 


De  suso  he  dicho  que  los  muy  excelentes  señores  doa 
Juan  Alonso  de  Guzman  y  D.*^  Ana  de  Aragón,  duques  de 
Medina  Sídonia ,  tuvieron  dos  hijas:  una  se  llamó  D/  Leo* 
Dor  de  Guzman,  y  otra  D/  Ana  de  Aragón.  La  primera 
que  fué  D."^  Leonor  de  Guzman,  ¿  esta  casaron  con  don 
Pedro  GiroQ  mayorazgo  de  la  casa  de  Ureña ,  hijo  de  doa 
Juan  Tellez  Girón  conde  de  Ureña,  el  ctial  dicho  conde  de 
Ureña  falleció  en  el  año  del  Señor  de  mili  y  quinientos  y 
cincuenta  y  ocho,  y  sucedió  en  el  estado  el  dicho  D.  Pedro 
Giron  su  hijo ,  que  hoy  es  conde  de  Ureña.  A  esta  hija 
dieron  los  duques  en  casamiento,  ciento  y  trece  mili  duca* 
dos.  A  la  segunda  hija  que  fue  D.'  Ana  de  Aragón ,  casa- 
ron con  don  Iñigo  de  Tobar,  marqués  de  Verlanga ,  el  cual 
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()s  hoy  condestable  de  Castilla ,  á  quien  dieron  en  casamieu* 
to  cien  mili  ducados. 

Los  casamientos  destas  señoras  fueron  fechos  en  Sevi- 
lia,  donde  el  duque  hizo  grandes  gastos,  muchas  fiestas  y 
regocijos,  mayormente  en  el  casamiento  déla  primera  hija 
D/  Leonor  de  Guzman,  que  eásó  con  D.  Pedro  Girón. 

Diré  una  cosa  que  en  este  casamiento  de  D.  Pedro  Gi* 
ron  vi  en  la  plaza  del  Duque,  la  cual  aunque  al  principio 
dio  contento  á  quien  lo  miraba ,  y  se  holgaron  mucho  de 
lo  ver ,  después  se  holgaran  mas  y  diera  mas  contento  de 
no  lo  haber  visto.  En  la  plaza  del  Duque  se  puso  una  ma- 
roma que  atravesaba  toda  la  plaza ,  dendc  la  primera  torre 
de  las  casas  del  duque  hasta  la  parto  frontera ;  y  esta  ma** 
roma  estaba  muy  alta  y  muy  tirante.  Por  esta  maroma  vol- 
teó un  hombre  con  tanta  lijereza,  factlidaíd  y  desenvoltura, 
y  con  tantos  artificios  en  pies  y  manos,  que  incitaban  á 
mayor  peligro,  que  todos  los  que  lo  miraban,  teniao  gran- 
de admiración  ver  un  hombre  con  tanta  livianez  andar  por 
el  aire.  Fué  tanto  lo  que  este  hombre  hizo,  que  no  basta 
mi  mano  á  lo  escrebir,  pero  en  fin  habiendo  mucho  espa* 
do  de  li^npo  que  andaba  alK  liaciendo  mudanzas  y  dife- 
rencias, echó  un  cordel  que  traia  en  la  mano,  y  dio  con 
él  una  vuelta  á  la  maroma,  y  él  puso  todo  el  cuerpo  en  el 
aire;  y  quedó  asido  con  la  mano  dél  cordel ,  y  cuando  quiso 
subir  para  tomar  la  maroma ,  no  pudo,  ó  porque  estaba  ya 
cansado,  ó  porque  Dios  lo  permitió;  de  manera  que  no  pu- 
diendo  subir  en  la  maroma ,  desmayó  y  con  el  desmayo 
dejóse  caer  abajo,  y. dando  en  el  suelo  donde  á  poco  murió. 
Desta  caida  y  muerte  fué  tanla  la  compasión  de  todos  los 
que  lo  miraban ,  que  se  siguió  lo  que  de  suso  tengo  dicho. 
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CAPÍTULO  XI. 

Como  al  Blmo.  Sr.  D*  Juan  Claros  de  Guzman,  cande  de 
Ifiebla,  dio  una  Mita  enfermedad  ^  con  la  cual  quim 
.    Dios  sacarlo  deste  mundo ,  y  llevarlo  á  gozar 

en  m  reino. 


El  Illmo.  Sr.  D.  Juan  Claros  de  Guzman ,  ccode  de  N¡e« 
bla,  estando  en  la  villa  de  Saulúcar  con  V.  S/  y  con  los 
duquoíi  su^  padres  y  con  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  el 
Bueno»  y  D.'  Isabel  de  Guzman  sus  hijos»  en  mucho  pla- 
cer y.eoDteqto,  sano  y  con  muy  btteoa  dispuñcion ,  su-* 
cedióle  que  se  sintió  mal  dispuesto.  Esta  indisposicioQ  no 
£ué  acaecida  la  <^ausa  della ,  la  cual  como  después  parecióf 
era  pujamiento  de  sangre;  y  como  no  se  conoció  el  malv  oo  ae 
proveo  de  conveniente  remedio.  Por  lo  cual  sobrevino  lue- 
go tan  fuerte  y  tan  de  súbiio »  que  en  breve  tiempo  1^  sacó 
Dios  del  destierro  desta  vida,  y  pasó  su  ánima  ¿  la  morada 
del  cielo,  que  cierto  segua  su  vida  y  las  obras  que  vivieih 
do  hizo,  bien  se  puede  asi  tener,  que  quiso  Dios  quitarle 
lo  poco  deste  mundo,  y  darle  lo  mucho  do  su  gloria. 

Para  escribir  yo  el  fallecimiento  del  Illmo.  conde  de 
Niebla ,  mi  señor ,  verdad  digo ,  que  mi  entendimieoto  no 
sabe  por  do  comience  lo  que  en  esto  querría  decir.  Vos  Se« 
ñor  poderoso ,  que  criasteis  el  cielo  y  la  tierra ,  dadme  en<» 
tendimiento  para  escrebir  alguna  parte  deste  tan  doloroso 
apartamiento ;  pues  mi  saber  es  poco  y  con  la  pasión  es  me* 
nos;  y  confiando  en  vuestra  misericordia  que  me  guiará 
digo  que  fallecido  el  conde  mi  señor,  y  visto  por  V.  S."" 
claramente  pareció  el  dolor  que  sintió;  pues  los  que  V.  S.* 
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miraban  no  le  juzgaron  con  mas  vida  que  ¿  él ;  y  asi  cono- 
cieron que  la  vida  de  V.  S/  al  último  punto  llegó.  Mas 
Dios  por  su  gran  misericordia  le  quiso  dar  nueva  vida,  por 
el  gran  bien,  que  dclla  faabia  de  venir.  Y  cuando  el  duque 
stt  padre  supo  el  faíieoimiento  de  su  tan  amado  y  único 
hijo,  aunque  como  magnánimo  y  esforzado  quiso  mostrar 
fuerte  eorazon ,  las  cuerdas  de  la  fortaleza  se  enflaque- 
cieron do  tai  manera ,  que  esta  muerte  sintió  mas  que  la 
suya  mesma;  pues  la  duquesa  su  madre  que  con  tan  tier* 
no  amor  este  lujo  amaba ,  cuando  esto  stt{)0 »  cierto  cuchi* 
Uo  de  muerte  traspasó  su  corazón.  ¿Quión  escribirá  láí» 
palabras  de  lástima  y  dolor »  que  sacando  fuerzas  de  fla-* 
queza  V.  S/  y  sus  padres  deeian?  ¿  Y  quién  podrá  escribir 
loa  gemidos » llantos  y  sollozos  de  los  caballeros  y  eriadoa 
que  en  palacio  estaban ,  que  eran  tantos ,  que  no  había  par- 
te donde  el  dolor  no  sobrase?  ¡Oh  noble  villa  d&  Sanlúoart 
(que  dia  tan  triste  fué  en  que  te  vestiste  de  tanto  hito ,  do* 
lor  y  tristeza  1  Cierto  no  basta  entendimiento  á  dedr  el  do« 
lor  y  pena  que  hobo  en  el  failecimienlo  deste  valeroso  se- 
flor.  Y  así  ni  yo  lo  sé  decir »  ni  hay  palabras  con  que  lo  de* 
daré. 

CAPITULO  XII. 

En  que  se  iraía  alguna  parte  de  las  heroicas  virtudes  y 

obras  ea>céUntm ,  que  Uivo  todo  el  tiempo  de  su  vida  el 

lUmo.  conde  D.  Juan  Claros  de  Guzman. 


Para  dedr  yo  las  heroicas  virtudes  y  obras  excelentes^ 
que  d  fflmo.  Sr.  D.  Juan  Claros  de  Guzman  conde  de  Nie<- 
bla  en  su  vida  tuvo ,  muy  falto  es  mi  entendimiento.  Mas, 
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como  pudiere »  diré  alguna  parte  de  lo  que  en  esto  v{  y 
supe- 
Este  valeroso  conde  fué  dende  niño  criado  en  grandes 
regalos ,  y  si  quisiera  siguir  los  respectos  y  faustos  de  las 
leyes  del  mundo,  bien  pudiera.  Mas  estas  leyes  quebrantó 
tan  varonilmente ,  que  toda  su  edad  pasó  en  recogidos  es- 
ludios y  en  ejercicios  virtuosos.  Fué  tan  humano  y  de  con- 
versación  tan  afable  y  amoroso  con  todos,  que  mi  pluma 
no  lo  sabe  escrcbir ,  lo  cual  pocas  veces  se  halla  junto  con 
el  mando  y  poder.  Esta  virtud  de  afabilidad  que  el  conde 
mi  señor  tan  altamente  tuvo,  es  de  tanto  poder,  que  basta 
para  ser  la,  gente  de  guarda  de  todos  los  reyes  y  seOores» 
y  vivir  con  ella  siguros,  porque  no  fuerzan  tanto  las  armas 
ni  el  castigo  i  coslreñir  á  los  subditos  que  sirvan  á  los  se* 
ñores»  cuanto  atrae  y  convida  la  buena  habla  y  humanidad 
para  que  los  conocidos  y  extraños  amen  de  voluntad  al  que 
afablemente  comunica  con  todos.  Porque  la  natural  indi* 
nación  de  los  hombres  es  querer  ser  llevados  por  bien  y 
amor ,  ¿ntes  que  por  fuerzas  ni  temor.  Esta  virtud  agrada 
á  Dios  tanto,  que  mandaba  que  los. reyes  de  Israel  fuesen 
ungidos  con  olio ,  que  significa  la  blandura  y  humanidad 
que  quiere  Dios  que  tengan  los  señores  con  sus  subditos. 

Esta  gfan  virtud  tuvo  el  Iltmo.  Señor  conde  de  Niebla 
muy  altamente ,  de  tal  manera ,  que  así  se  habia  con  todos 
como  si  todos  le  fueran  iguales.  Nunca  tuvo  itdi ,  odio  ni 
mala  palabra  con  ninguno.  Sus  palabras  y  reposo  eran  ta- 
les, que  mostraban  muy  claro  la  paz  y  quietud  cristiana 
que  en  su  ánima  habia.  También  fué  muy  docto  de  verda- 
dera caridad  teniendo  gran  memoria  y  cuenta  con  los  po-* 
bres  y  necesitados ,  y  así  ordinariamente  proveía  los  que  te- 
nían necesidad^  de  lo  que  habían  menester.  Esto  se  mostró 
en  gran  manera  el  dia  de  su  fallecimento  y  enterramiento, 
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donde  toda  la  villa  de  Sanlúcar  con  muchas  lágrimas  y  sos- 
piros  publicaban  la  grandeza  de  sus  buenas  obras » diciendo: 
''O  buen  conde  de  Niebla:  ¡Cómo  nos  habéis  dejado  con 
tanto  dolor  y  tristeza !  Vos  señor,  después  de  Dios ,  érades 
nuestro  padre  y  nuestro  remedio.  Esperábamos  de  veros  ser 
señor  nuestro;  mas  nosotros  no  lo  merecimos.  Vos  señor  go- 
máis de  la  gloria  del  cielo:  que  vuestras  obras  fueron  tales  que 
asf  lo  tenemos  entendido.  Mas  nosotros  quisiéramos,  que  go- 
zárades  primero  deste  vuestro  señorío;  mas  pues  Dios  le  quie- 
re asi,  num^,  señor,  os  olvidaremos."  Estas  palabras  de- 
cían los  vecinos  de  Sanlúcar  con  gran  dolor  y  pena ,  no  solo 
con  la  boca ,  pero  mucho  mas  con  las  voluntades  y  corazones. 
Muy  grande  fué  el  dolor/,  pesar  y  sentimiento ,  que  en  todos 
los  estados  suyos  y  áe  los  duques  bobo  por  su  fallecimiento 
y  asimismo  la  cibdad  de  Sevilla  y  por  toda  el  AiíSalucia  se 
ÚÜÚ6  mucho  el  fallecimiento  del  buen  conde  de  Niebla ,  qiíe 
por  sus  virtudes  asi  fué  de  todos  llamado.  Fué  sepultado  en 
el  roonesterio  de  Sancto  Domingo  de  la  villa  de  Sanlúcar, 
con  las  honras  y  obsequias  que  á  tal  señor  se  debian  hacer. 
Fué  su  fallecimiento  en  el  mes  de  enero  año  del  nacimiento 
del  Señor  de  mili  y  quinientos  y  cincuenta  y  seis ,  siendo  de 
edad  de  treinta  y  siete  años. 


5G6 


CAPÍTULO  XIII. 

Como  por  la  gran  pena  y  dolor  que  recibió  la  muy  ea>cAen- 

te  señora  b.^  Ana  de  Aragón^  duquesa  de  Medina ,  por 

el  fallecimiento  del  conde  de  Niebla  su  hijo ,  en  bre^ 

ves  dios  murióf  y  lo  mismo  el  duque  su  padre. 


^mm» 


Sepultado  el  cuerpo  del  conde  de  Niebla  como  dicho  es, 
y  vuelto  ¿  palacio  los  caballeros  y  criados  del  duque  y  su- 
yoa,  y  todos  los  regidores  y  hombres  principales  de  la  villa 
de  S^nlucar,  y  otros  muchos  caballeros  de  Jerez  y  de  otras 
partes  que,  sabido  su  fallecimiento,  luego  á  Saolilcar  vinie- 
rpo;  y  aunque  eran  muchos  los  caballeros  y  otras  personas 
que  en  palacio  estaban,  oh  sefior  Dios,  ¡qué  soledad ,  qué  si- 
lencio, qué  tristeza,  qué  desconsuelo,  qué  lágrimas  y  solió* 
xos ,  qué  gemidos  y  suspiros  en  todos  había !  No  hay  corazón 
que  baste  ¿  lo  pensar.  ¡Oh  señora  Illmat  ¿Quién  vido  & 
V^  S/  estar  sola  retraída  en  su  aposento,  sin  quárcr  oír  cosa 
alguna  que  de  consuelo  fuese,  ni  nadie  habia  que  lo  supie- 
se dar  teniendo  su  ánima  traspasada  de  dolor? 

Venida  la  noche  y  causando  el  dolor  mayor  escúridad 
en  los  corazones,  que  la  que  trae  el  ausencia  del  sol  en  la 
tierra,  en  todo  palacio  no  bobo  lumbre  ni  luz  alguna ,  por- 
que conformase  la  tiniebla  de  fuera,  con  la  que  en  los  co- 
razones estaba.  El  duque  y  duquesa  con  la  misma  obscuri- 
dad estuvieron  retraídos  sin  que  el  uno  al  otro  se  pudiesen 
ni  supiesen  dar  consuelo;  cuanto  mas  que  ningún  consuelo 
bastaba  á  quitar  ninguna  parte  del  gran  dolor  que  en  sus 
corazones  había.  Y  así  el  palacio  donde  tan  grandes  prín- 
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cipc^  habitaban ,  en  el  cual  tantos  placeres  y  i'cgoctjós  ha- 
bía, fué  hecho  casa  de  dolor,  lutos,  Hanto  y  tristeza. 

Sucedió  desto  ^  que  el  duque  cayó  en  cama  de  gran  en* 
fermedad,  donde  estuvo  hasta  que  murió;  el  cual  con  la 
fortaleza  de  su  corazón,  pudo  sostener  que  el  ¿olor 'no  le 
acabase  luego  la  vida;  La  duquesa  dende  á  pocos  dias  que 
su  hijo  murió»  pasó  desta  vida ,  (os  cuáles  dios  h  tuto  tal 
el  dolor,  que  casi  no  tenia  sentido.  Fallecida  la  dtíqueda,  es* 
taba  el  duque  en  tal  disposición ,  que  no  le  osaron  decir  su 
fenecimiento  por  no  sepultar  á  entrambos  juntos ;  y  asi  se 
tuvo  manera  quo  el  duque  no  lo  supieste  por  entontes.  La 
duqnesa  fué  sepultada  en  el  dicho  monesterio  deSanetd 
Domingo  de  la  villa  de  Sanlúear  cerca  del  sepultiro  del  eon- 
de  ím  hijo. 

Pasados  algunos  (fias,  como  el  duque  no  vela  á  h  áú^ 
qüesá,  preguntando  por  ella  le  fué  dicho  que  estaba  mal 
dispuesta :  que  por  eso  no  venia  á  Ver  á  Su  Excelencia ;  á 
que  proveyó  Dios  de  dar  á  V.  S.*  fuerzas  para  visitar  al 
duque,  y  con  su  grande  discreción  y  prudeiiiela  darle  á 
entender  el  fallecimiento  de  la  duquesa ,  diciéndole  palabras 
de  gran  consuelo  (aunque  no  menos  V.  S.'  Illma.  las  ha- 
bía menester,  según  el  gran  amor  que  á  la  se&ora  duquesa 
tenia;  pues  no  menos  que  á  madre  la  amaba).  Y  de  tal 
manera  V.  S.'  consoló  al  duque,  que  aunque  estaba  en  la 
cama  muy  flaco  y  enfermo ,  tuvo  casi  tres  años  de  vida, 
después  que  el  conde  de  Niebla  su  hijo  falleció.  En  el  cual 
tiempo  hizo  su  testamento ,  y  ordenada  su  ánima ,  pasó  des- 
ta vida  á  veinte  y  seis  dias  de  noviembre  del  aSo  del  Se- 
fior  de  mili  y  quinientos  y  cincuenta  y  ocho  años,  siendo 
de  edad  de  casi  sesenta  años.  Fué  sepultado  en  el  dicho 
monesterio  de  Sancto  Domingo  de  la  villa  de  Sauliicar,  cer- 
ca de  la  duquesa  su  mujer  y  del  conde  de  Niebla  su  hijo. 
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El  duque  D.  Juan  Alonso  de  Guzman  fué  hombre  de 
muy  bueo  entendimiento ;  fué  amigo  de  mostrar  grande 
áoimo  y  grandeza  en  sus  obras^  y  así  en  todos  los  nego- 
cios que  se  le  ofrecieron ,  lo  mostró ,  gastando  con  ánimo 
muy  liberal  así  en  paoifícar  á  Sevilla  y  al  Andalucía  en  el 
tiempo.de  las  Comunidades,  y  en  llevar  la  reina  ¿  Portu-* 
gal,  y  en  la  traída  de  la  emperatriz  de  Portugal  á  Sevilla, 
y  de  la  princesa  de  Portugual  á.  Salamanca,  y  el  presente 
6  servicio,  que  á  Su  Majestad  hizo  de  sesenta  mili  ducados, 
y  aquel  negocio  tan  costoso  de  las  Corles  de  Toledo,  y  en 
los  casiftmientos  desús  hijas,  y  en  todos  los  demás  negocios 
que  emprendió,  como  eran  de  tanta  importancia  y  el  de 
su  ánimo  quería  mostrar  liberalidad  y  grandeza ,  no  tenia 
cuenta  en  lo  que  se  gastaba.  La  cuenta  que  tenia  era  que- 
rer cumplir  con  su  honra,  y  con  lo  que  á  tan  grande  señor 
como  él  era ,  convenia ;  y  así  cuando  murió ,  quedó  ci  es  * 
tado  con  grandes  deudas,  que  agora  se  pagan.  Pero  Nues- 
tro S^or  Dios  dará  á  V.  S.""  larga  vida,  con  que  presto 
sea  libre  e9te  sefiorío  de  tal  cuidado. 


KIN  DEL  LIBRO  UNDtlGIMO. 


LIBRO  DUODÉCIMO. 


*«-o- 


I 

De  I).  Alonso  Pérez  de  SozeuD  el  Boeoe  ^  cuarto  de  este  nombre^ 

séplino  doqoe  de  ledioa  Sidonia. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 

Como  D.  Alonso  Pérez  de  Guztnan  el  Bueno,  imarto  deete 
nombre ,  sucedió  en  el  estado  de  Medina  Sidonia ,  y  del 
buen  regimiento  y  gobernación  que  V.  5/,  como  ma- 
dre suya  f  en  él  hace. 


Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  ei  Bueno ,  cuarto  desle 
nombre ,  hijo  del  Illmo.  Sr.  D.  Juan  Claros  de  Guzman 
conde  de  I^iebia,  y  de  V.  S/  Illma.,  luego  que  D.  Juan 
Alonso  de  Guzman ,  duque  de  Medina  su  abuelo  ,  fué  se- 
pultado ,  fué  jurado  y  rccebido  por  señor  en  lodo  su  es- 
tado; el  cual  es  séptimo  duque  de  Medina  Sidonia ,  décimo 
conde  Niebla ,  quinto  marqués  de  Cazaza ,  duodécimo  se- 
ñor de  Sanlúcar.  Sucedió  en  el  íestado  en  el.  año  del  Señor 
de  mili  y  quinientos  y  cincuenta  y  ochos ,  siendo  de  edad 
de  nueve  años;  y  por  ser  menor  de  los  catorce,  tomó  la 
gobernación  de  su  estado  V.  S.*  como  madre  suya,  que 
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asi  como  muy  prudente,  sabia  y  muy  valerosa  señora,  io 
rige  y  gobierna  de  tal  manera ,  que  muy  daro  se  conoce  y 
vée  el  gran  bien  que  sus  vasallos  reciben  de  la  buena  go- 
bernación que  V.  S/  en  él  tiene ;  pues  son  regidos  con  rec* 
ta  justicia ,  paz  y  quietud  de  todos. 

Leido  hé,  nima  señora ,  que  la  reina  D..*  Berenguela,  que 
fué  hija  del  rey  D.  Alonso  lX(^)  de  GastiUa,  el  que  venció 
á  los  moros  en  la  gran  batalla  de  las  Navas  dcToIosa,  y  mató 
dellos  cuatrocientos  mili ,  de  cuya  victoria  la  Sancta  Iglesia 
hace  fiesta  y  la  llama  el  Triunfo  de  la  Cruz,  esta  reina 
muy  señalada  en  bondad  y  virtud »  fué  madre  del  rey  don 
Fernando  tercero  deste  nombre ,  que  es  llamado  el  Sancto, 
que  ganó  de  los  moros  á  Sevilla  y  Córdoba  y  gran  parte  del 
Andalucía.  Y  aunque  ¿  ella  le  convenia  d  reino  por  falleci- 
miento de  su  hermano  el  rey  D»  Enrique,  primero  deste  nom- 
bre, qui^  qu&su  hijo  lo  fuese  (2);  y  asi. aunque  era  d^  poca 
edad ,  mandó  que  lo  jurasen  y  obedeciesen  por  rey  de  Cas- 
tilla. Y  ella  administrió  y  gobernó  el  reino  por  mas  de  treiii« 
ta  años  (3),  en  toda  paz,  justicia  y  quietud ;  y  el  rey  su  hijo, 
siendo  hombre  sabio ,  muy  esforzado  y.  muy  amigo  de  Dios 
y  de  su  benditísima  madre,  cuya  imagen  siempre  consi- 

(1)  Ociayo  se  le  llama  en  el  códice  de  la  Biblioteca-Nacional,  y 
por  este  námero  es  conocido  generalmente  el  veneedor  de  las  Na- 
vas de  Tolosa;  pero  algunos  le  han  llamado  noveno,. contando  inde- 
bidamente entre  los  reyes  de  Castilla  al  marido  de  D.* .Urraca,  Al- 
fonso l.*^  de  Aragón. 

(2)  Quiso  que  su  hijo  fuese  rey  parece  que  debió  decir  el  autor. 

(3)  No  habla  el  autor  con  propiedad  al  decir  qae  gobernó  el  rei- 
no por  an  tan  largo  período.  Gobernóle  si  desde  1S14  al  47  en  que 
falleció  su  hermano  D.  Enrique  1;  pero  una  ves  proclamado  rey  de 
Castilla  su  hijo  D.  Fernando  en  ese  último  año ,  lo  mas  qne  pudo  ha- 
cer era  darle  sanos  y  provechosos  consejos ,  siendo  como  era  prince- 
SA  de  grandes  talentos  políticos. 
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go  traia ,  tan  devota  como  hoy  la  vemos  en  Sevilla  en  la 
capillar  de  los  reyes,  siempre  este  Sánelo  rey  en  todo  el 
tiempo  que  vivó;  siguió  el  consejo  y  parecer  de  la  reina  su 
madre ,  porque  en  todas  las  cosas ,  su  parecer  era  et  mejor; 
y  asi  hizo  grandes  cosas ,  como  largamente  en  su  historia 
se  leen.  Espero  en  Nuestro  Señor  Dios ,  que  el  duque  mi  se- 
ñor con  la  larga  vida  de  V.  S.*>  con  su  consejo  y  parecer, 
hará  tales  obras  que  sean  servicio  de  Dios ,  imitación  de 
sus  progenitores,  bien  y  aumento  deste  su  gran  señorío  (4). 


(1)  Del  (laque  de  Medina  Sidonia,  niño  todavía  cuando  acaba  su 
crónica  el  maestro  Medina,  hemos  leído  la  siguiente  curiosa  noticia. 

**  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno  sttbcedió  al  conde  su 
padre,  en  vida  del  duque  su  abuelo,  á  quien  el  rey  D.  Felipe  II  casó 
con  D."  Ana  de  Mendoza  y  Silva ,  hija  de  Rui  Gómez  de  Silva,  prin- 
cipe de  Melito;  y  este  casamiento  se  hizo  contra  su  voluntad,  por- 
que estaba  muy  aficionado  el  duque  á  una  señora  de  la  casa  de  Ar- 
cos. Y  sintió  tanto  esta  fuerza  que  Su  Majestad  le  hizo,  que  en  seis 
años  no  durmió  con  la  coudeáa  D/  Ana,  y  se  cuenta  della  que  están - 
tmdo  cazando  el  duque ,  le  salió  al  encuentro  con  una  escopeta  y 
con  un  vestido  que  hizo  á  propósito,  y  que  viéndola  el  duque  tan 
hflrmosa  como  ella  fué,  y  tan  gallarda  sobre  un  caballo,  quedó  tan 
aficionado  y  rendido.,  que  lo  estuvo  mientras  vivi^  á  la  voluntad  de 
ia  duquesa  con  tanto  extremo  que  ella  tuvo  el  gobierno  de  todo  su 
estado  con  absoluto  poder,  sin  que  el  duque  le  fuese  á  la  roano  en 
ninguna  cosa." 

Francisco  Pbrbz  FbkbBR.  Origen/  grandezas  de  la  casa  de  Me- 
dinasidonia,  MS.  de  la  Biblioteca  Nacional,  Ee.  80. 


DIVISIÓN  DE  LOS  DOGB  IMOS  DISTA  CRÓNICA. 


LIBRO  PRIMERO.  —  Trata  quién  fué  el  primer  Guzman 

« 

que  en  España  bobo,  y  como  bobo  este  nombre »  y  los 
bechoB  que  hizo  i  y  los  nombres  de  sus  descendien- 
tes basta  hoy.  * 

LIBRO  SEGUNDO.  — Trata  los  hechos  notables  que  hizo 
D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno ,  primero  des- 
te  nombre,  y  primero  señor  de  Sanlúcar. 

LIBRO  TERCERO.— Contiene  los  hechos  de  D.  Juan  de 
Guzman ,  primero  deste  nombre ,  segundo  señor  de 
Sanlúcar. 

LIBRO  CUARTO.— Declara  los  hechos  de  D.  Alonso  Pérez 
de  Guzman,  segundo  deste  nombre,  tercero  señor  de 
Sanlúcar: 

LIBRO  QUINTO.  —De  los  hechos  de  D.  Juan  Alonso  de 
Guzman ,  segundo  deste  nombre,  cuarto  señor  de  San- 
lúcar, primero  conde  de  Niebla. 

LIBRO  SEXTO.— De  los  hechos  de  D.  Enrique  de  Guzman 
primero  deste  nombre,  quinto  señor  de  Sanlúcar,  se- 
gundo conde  de  Niebla. 

LIBRO  SÉPTIMO.— De  los  hechos  de  D.  Juan  de  Guzman 
tercero  deste  nombre,  sexto  señor  de  Sanlúcar^  terce- 
ro conde  de  Niebla,  primero  duque  d«  Medina  Sidonia. 
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LIBRO  OCTAVO.  —De  los  hechos  de  D.  Enrique  de  Guzman, 
segundo  deste  nombre,  séptimo  señor  de  Sanlúcar, 
cuarto  conde  de  Niebla  ,  segundo  duque  de  Medina. 

LIBRO  NOVENO.— De  los  hechos  de  D.  Juan  de  Guzman, 
cuarto  deste  nombre ,  octavo  señor  de  Sanlúcar,  quin- 
to conde  de  Niebla  >  teroero  duque  de  Medina ,  prime- 
ro marqués  de  Cazaza. 

LIBRO  DÉCIMO. — De  D.  Enrique  de  Guzman»  tercero  des  • 
te  nombre ,  noveno  señor  de  Sanlúcar »  sexto  conde  de 
Niebla »  cuarto  duque  de  Medina ,  segundo  marqués  de 
Cazaza.  Trátase  en  este  décima  libro  de  D.  Alonso  Pé- 
rez de  Guzman  i  tercero  deste  nombre ,  décimo  señor 
de  Sanlúcar ,  séptimo  conde  de  Niebla »  quinto  duque 
de  Medina,  tercero  marqués  de  Cazaza. 

LIBRO  UNDÉCIMO.— De  los  hechos  de  D.  Juan  Alonso  de 
Guzman »  quinto  deste  nombre ,  undécimo  señor  de 
Sanlúcar »  octavo  conde  de  Niebla  ,  sexto  duque  de 
Medina,  cuarto  marqués  de  Cazaza.  Trátase  en  este 
libro  undécimo  de  los  hechos  de  D.  Juan  Claro  de  Guz- 
man, noveno  conde  de  Niebla. 

UBRO  DUODÉCIMO.— De  los  hechos  de  D.  Alonso  Pérez 
de  Guzman  el  Bueno,  cuarto  deste  nombre»  duodéci- 
mo señor  de  Sanlúcar,  décimo  conde  de  Niebla  sépti- 
mo duque  de  Medina ,  quinto  marqués  de  Cazaza 


TABLA 


DK   LOS 


eapitnlos  que  en  los  áoee  libras  de  esia 
Croniea  ée  eontlenen. 


LIBRO  PRIMERO. 


Págs, 

Capítulo  miiuero. — Del  primer  Guzmao  que  bobo  en 
España,. y  4^  donde  tuvo  este  nombre,  y  de 
sus  armas »  y  de  las  que  agora  tiene  la  casa  de 
Guzman.    . 25 

Ckp.  II.-rD(Nide  se  declara  porque  se  daba  á  los  mo- 
ros oí  tributo  de  las  cien  doncellas ,  que  en  el 
capítulo  de  suso  se  hace  mención ,  quien  las 
comenzó  á  dar  y  cuanto  duró 28 

Cap.  III. — De  un  notable  previlegto  que  el  rey  don 
Ramiro  de  Castilla,  primero  deste  nombre»  dio  en 
ofrenda  ¿  la  iglesia  de  Sanctiágo ,  donde  se  de- 
clara como  fué  visto  en  una  batalla  el  glorioso 
Apóstol  Sanetiago  en  ayuda  de  los  cristianos.  .      30 

Cap.  IV. — En  que  se  declaran  los  nombres  de  los 
señores  que  ha  habido  en  la  casa  de  Guzman 
dende  el  primer  Guzman  que  de  suso  es  dicho, 
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hasta  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno, 
cuarto  deste  nombre,  quien  hoy  es  della  sefior.      36 

Tabla  en  que  se  contienen  los  nombres  de  los  sefio- 
res  de  Sanlúcar ,  condes  de  Niebla ,  duques  de 
Medina  Sidania  ,  marqueses  de  Gazaza ,  y  en 
tiempo  de  qué  señor  comenzó  cada  uno  destos 
estados 41 

Tabla  de  los  nombres  de  los  reyes  que  en  Gastllla 
han  reinado ,  dende  el  rey  D.  Alonso  décimo 
deste  nombre,  %n  cuyo  tiempo  comenzó  D.  Alón* 
so  Pérez  de  Guzman  el  Bueno ,  primero  deste 
nombre ,  hasta  el  rey  D.  Filipe  II  que  hoy  reina 
en  ella 42 
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Capítulo  primero.  —  Del  nacimiento  de  D.  Alonso 
Pérez  de  Guzman ,  primero  deste  nombre ,  y 
como  vino  á  hacer  guerra  ¿  los  moros,. y  de  la 
primera  batalla  que  con  ellos  hobo 43 

Cap.  n. — Como  el  rey  de  Castilla  D.  Alonso  X  hizo 
paces  con  Aben  Yuf^af,  rey  de  Marruecos  y  de 
Fez ,  y  estas  paces  asentó  D.  Alonso  Pérez  de 
Guzman * 45 

Cap.  ni. — Como  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman,  por 
enojo  que  hobo  del  rey  D.  Alonso ,  se  despidió 
de  ser  su  vasallo ,  y  se  pasó  á  servir  al  rey  de 
Fez ;  y  del  concierto  que  con  él  hizo.     .     •     •      46 

Cap.  IV. — Como  estando  D.  Alonso  Pérez  de  Guz- 
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man  en  servicio  del  rey  de  Fez ,  fué  ¿  cobrar  el 
tributo  que  los  alárabes  pagaban  al  dicho  rey, 
y  la  Vitoria  que  dellos  bobo 49 

Cap.  V.  —  Como  el  rey  D.  Alonso  que  de  suso  es 
dicho,  envió  sus  mensajeros  á  D.  Alonso  Pérez 
de  GuzmaUi  para  que  le  favoreciese  con  el  rey 
Abienyugaf. 51 

Carta  del  rey  D.  Alonso  X  para  D.  Alonso  Pérez. 

de  Guzman. ' 53 

Cap.  vi. — De  lo  que  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman 
hizo  por  la  carta  del  rey  D.  Alonso;  y  como 
vino  á  Sevilla  con  sesenta  mili  doblas ;  y  como 
el  rey  lo  casó  y  con  quien •     •       54 

Cap.*  Vn. — Donde  se  declara  el  linaje  de  los  Coro- 
neles, de  donde  decendia  D.*  María  Alonso  Co- 
ronel mujer  de  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman,  y 
del  notable  hecho  de  donde  este  nombre  de  los 
Coroneles  comenzó 56 

Cap.  Vm. — Como  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  vol- 
vió ¿Fez,  y  dio  cuenta  al  rey  de  lo  que  habia 
fecho ;  y  como  el  dicho  rey  vino  con  gran  ca- 
ballería en  ayuda  del  rey  D.  Alonso.     .     .     •      59 

Cap.  IX.-^Como  el  rey  AbenyuQaf  se  volvió  á  Fez, 
y  con  él  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  llevando 
consigo  ¿  su  mujer;  y  del  aviso  que  tuvo  para 
enviar  á  España  su  mujer  y  riquezas.  ...      62 

Cap.  X. — Como  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  envió 
¿  España  á  su  mujer  D.*  María  Alonso  Coronel, 
y  con  ella  su  tesoro ;  y  de  la  buena  orden  que 
en  ello  tuvo 65 

Cap  XI. — Como  D.*  María  Alonso  Coronel,  venida  á 
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Sevilla  c(Ki  la  gran  riqueza  que  trajo,  compró 
muchos  pueblos  y  heredades.     ,    .     .     .     ;  *    67 

Cap.  XII.  —  Como  D.  Alonso  Pérez  de  Guzmau  pi- 
dió Ucencia  al  rey  Abenyu^f,  para  enviar  á 
visitar  sus  hijos  y  parientes;  y. de  la  gran  ri- 
queza que  envuelta  eo  higos  envió;  y  de  la  muer* 
te  del  dicho  rey.    .............       69 

Cap.  XIIL — Del  gran  trabajo  que  D.  Alonso  Pérez 
de  Guzman  pasaba  con  el  rey  Aben  Jacob ;  y 
como  mató  una  sierpe  que  cerca  de  Fez  an- 
daba.  .71 

Cap.  XIV. —  Como  se  mostró  ante  el  rey  Aben  Ja- 
cob»  que  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  habta 
muerto  la  sierpe,  por  el  astucia  de  que  usó 
cuando  la  mató 74 

Cap.  XV. —  Del  hecho  muynotabIe.de  castidad  que 
á  D.*"  María  Alonso  Coronel»  mujer  de  D.  Aloni- 
so  Pérez  de  Guzman,  aconteció  en  Sevilla,  y 
como  este  hecho  se  supo 76 

Cap.  XVI. — De  la  gran  envidia  y  malquerencia  que 
el  infante  Amir,  primo  del  rey ,  tenia  á  D.  Alon- 
so Pérez  de  Guzman ;  y  como  aconsejaba  al  rey 
Aben  Jacob  que  lo  matpse 79 

Cap.  XVII.— Como  el  moro  Amir  buscaba  maneras 
para  matar  á  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman,  y 
del  consejo  que  dio  al  rey ,  que  lo  enviase  ¿  la 
guerra  para  que  allá  lo  matasen.     ....      81 

Cap.  XVm. — Como  el  rey  Aben  Jacob  mandó  á  don 
Alonso  Pérez  de  Guzman  fuese  á  cobrar  el  tri- 
buto de  los  alárabes,  y  lo  que  en  este  camino 
le  aconteció 85 
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Gap.  XIX. — Como  D.  Alonso  Pérez  de  Guzmtfn  par* 

tió  de  Fez  coo  todos  sos  cristianos,  y  el  aviso 

*  grande  que  tuvo  para  que  los  alárabes  la  diesen 

el  tributo ;  y  como  se  pasó  ¿  España  trayendo 

consigo  mili  cristianos 84 

Cap.  XX.— Gomo  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman,  des- 
pués que  holgó  en  su  casa  algunos  dias ,  fué  á 
la  corte  á  ver  al  rey  D.  Sancho ;  y  como  gana- 
ron á  Tarifa 87 

Gap.  XXI. — Gomo  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  y  su 
mujer »  estando  en  Sevilla ,  dieron  ¿  su  hijo  ma- 
yor D.  Pedro  Alfonso  de  Guzman ,  al  infante  don 
Juan ,  para  que  lo  llevase  al  rey  de  Portugal.  .      89 

Gap.  XXII. — Como  el  infante  D.  Juan  llegó  á  Fez, 
y  como  el  rey  Aben  Jacob  le  dio  ciuco  mili  ca- 
balleros con  que  viniese  é  cercar  ¿  Tarifa ,  y  de 
los  combates  que  le  dieron 91 

Cap.  XXID. — Gomo  el  infante  D.*Juan  y  el  moro 
Amir  pidieron  tregua  á  D.  Alonso  Pérez  de  Guz- 
man para  le  hablar  de  ciertas  cosas  ,  y  de  las 
palabras  que  pasaron.  .«...•..      93 

Cap.  XXIV.  — Gomo  el  infante  D.  Juan  y  el  moro 
Amir  pidieron  á  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  la 
villa  de  Tarifa ,  y  la  respuesta  notable  que  don 
Alonso  Pérez  dio 95 

Cap.  XXV.* — Gomo  el  infante  D.  Juan  hizo  llegar 
cerca  de  la  torre  dondie  D.  Alonso  Pérez  de  Guz- 
man estaba,  ¿  su  hijo  D.  Pero  Alfonso ,  atadas 
las  manos ,  y  le  dijo  que  si  no  le  entregaba  á 
Tarifa  que  se  lo  matarla,  y  lo  que  pasó.    .     .       96 

Cap.  XXVI. —  De  las  palabras  que  D.  Alonso  Pérez 
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(le  Gumaii  dijo,  cuando  supo  que  su  hijo  era 
degollado ;  y  del  senliinienlo  que  D."  María 
Alonso  Coronel  hizo,  y  como  los  moros  levanta-   • 
ron  el  cerco 99 

Cap.  XXVU.— Como  alzado  el  cerco  de  Tarifa,  don 
Alonso  Pérez  de  Guzman  fué  á  la  corte  á  ver  al 
rey  D.  Sancho ;  y  de  una  carta  que  el  dicho 
rey  le  envió,  y  de  como  naandó  que  lo  llama- 
sen D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno ;  y 
del  recibimiento  que  en  la  corle  le  íué  hecho.     103 

Cap.  XXVIII.— De  las  mercedes  que  el  rey  D.  San- 
cho hizo  á  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bue- 
no ,  entre  las  cijales  fueron  las  torres  de  Solúcar, 
y  entonces  se  llamó  sefior  de  Sólúcar;  que  hoy 
dedmos  Sanlúcar.      .•.:.•..     106 

Cap.  XXIX.— Como  murió  el  rey  D.  Sancho ,  y  la 
reina  su  mujer  mandó  ¿  D.  Alonso  Pérez  de 
Guzman  el  Bueno  viniese  al  Andalucía  y  guar- 
dase la  frontera ^09 

Cap.  XXX. — Como  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  el 
Bueno  y  D.*  (María  Alonso  Coronel  su  mujer 
casaron  á  D.  Juan  Alonso  de  Guzman  y  ¿  doña 
Isabel  de  Guzman  sus  hijos,  con  D.  Fernando 
Pérez  y  D.*  Beatriz  Ponce  de  León.      .     .     .     HO 

Cap.  XXXI. — Como  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  el 
Bueno  casó  á  su  fija  D/  Leonor  de  Guzman, 
con  b.Luis  de  la  Cerda,  y  de  donde  viene  el 
nombre  de  la  Cerda 115 

Cap.  XXXII. — Como  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  el 
Bueno  y  D/  María  Alonso  su  mujer,  ordenaron 
hacer  un  moncslcrio  de  Sant  Isidro ;  y  de  la  in- 
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vención  del  cuerpo  deslc  glorioso  sancto.  .     .     Hd 

Cap.  XXXIII. — Como  D.  Alonso  Pérez  de  Guzítian  el 
Bueno  y  D.*  Maria  Alonso  Coronel  su  mujer, 
fundaron  el  monesterio  de  Sant  Isidro ,  v  la  do- 
tacion  que  le  dieran 123 

Cap.  XXXIV. — Como  D.Alonso  Pérez  de  Guzman  * 

el  Bueno  fué  con  el  rey  D.  Fernando  IV  al  cer- 
co de  Algecira ,  y  de  allí  fué  á  cercar  la  cibdad 
deGibraltar <25 

Cap.  XXXV. — Como  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  el 
Bueno  cercó  la  cibdad  de  Gibraltar ,  y  hizo 
ciertos  ingenios,  con  que  la  ganó  á  los  moros.     128 

Cap.  XXXVI. —  Como  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman 
el  Bueno,  yendo  á  hacer  guerra  á  los  moros  de 
Gaucin,  peleando  con  ellos  lo  mataron  con  saetas.     130 

Cap.  XXXVn. — Del  gran  sentimiento  que  bobo  de  la 
muerte  de  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bue- 
no/y  del  recibimiento  que  á  su  cuerpo  se  hizo 
en  Sevilla,  y  como  fué  sepultado.    .     .     .     .     131 

Cap.  XXXVin. — Como  en  tiempo  de  D.  Alonso  Pé- 
rez de  Guzman  el  Bueno  entró  la  villa  de  Vejcr 
en  el  señorío  de  Sanlúcar .133 

Cap.  XXXIX. — Como  en  tiempo  de  D.  Alonso  Pérez 
de  Guzman  el  Bueno  entró  la  villa  de  Chiclana 
en  el  señorío  de  Sanlúcar 135 

Cap.  XL. — Como  la  villa  de  Conil  entró  en  el  seño- 
rio  de  Sanlúcar  en  tiempo  de  D.  Alonso  Pérez 
de  Guzman  el  Bueno  ,  el  cual  labró  el  castillo 
que  hoy  tiene Id. 
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C%pIt(jlo  primero. — ^^Como  D.  Juan  Alonso  de  Guz- 
man,  después  delfallecimiento  de  su  padre ,  to« 
mó  la  gobernacjoo  del  estado  de  Sanlúcar,  y 
con  mucha  gente  fué  al  cerco  de  Algecira.      •     137 

Cap.  n. — Como  el  rey  D.  Fernando  fué  á  Burgos  ¿ 
casar  una  hermana  suya  con  el  duque  de  Bre* 
tafia ,  y  como  llevó  consigo  ¿  D.  Juan  Alonso 
de  Guzman ,  sefior  de  Sanlúcar i  3!) 

Cap.  III.  ~  Gomo  el  duque  de  Bretaña  y  un  herma- 
no suyo,  con  Don  Juan  Alonso  de  Guzman,  vi* 
nieron  á  ver  las  cosas  da  España ,  y  de  las  pa- 
labras que  el  duque  dijo  al  sepulcro  de  D.  Alón- 
so  Pérez  de  Guzman  d  Bueno.    •     .     .     .     .     i  40 

Cap.  IV. —  Como  D.  Juan  Alonso  de  Guzman  hizo 
en  Sevilla  gran  recibimiento  al  rey  D.  Alon- 
so XI ,  y  como  fueron  ¿  hacer  guerra  á  los 
moros i42 

Cap.  V.— De  los  bienes  que  quedaron  ¿  D.*  Maria 
Alonso  Coronel,  y  como  gastaba  su  renta;  y 
como  fué  labrada  la  iglesia  mayor  de  Sanlúcar.    Ui 

Cap.  VI. —  Como  falleció  D.'  María  Alonso  Coronel, 
y  del  gran  sentimiento  que  hobo  de  su  muerte, 
y  del  solenc  enterramiento  que  le  fqé  hecho.  La 
conformidad  y  amor  que  su  marido  y  ella  se 
tuvieron.     . .    .    U7 

Cap.  VII. —  Como  el  infante  Abomelique  con  siete 
mili  caballeros  moros  pasó  la  mar ;  y  como  don 
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Juan  Alonso  de.  Guzman  juntó  sus  parientes  y 
vasallos  para  le  resistir {50 

Cap.  Vin.— ^Como  el  rey  D.  Alonso  vino  á  socorrer  á 
Gibrattar,  y  como  D.  Juan  Alonso  de  Guzman 
y  otros  caballeros  bebieron  batalla  con.  los  mo 
ros ,  y  el  rey  llegó  á  Gibraltar  y  lo  que  ahí 
pasó ;    ...     152 

Gap.  IX  — Gomo  D.  Juan  Alonso  de  Guzman  y  otros 
caballeros  parientes  suyos,  (Son  el  concejo  de  Se- 
villa, dieron  batalla  á  muchos  portugueses  y 
los  vencieron.  .     .     .     . 154 

Cap.  X. — Gomo  el  infante  Abomelique  salió  de  Alge- 
Cira  con  seis  mili  caballeros  moros ,  y  vino  á 
correr  la  tierra  de  Jerez  y  Medina ;  y  D«  Juan 
Alonso  de  Guzman  con  el  concejo  de  Sevilla 
dieron  en  los  moros ,  y  vencieron  mucha  parte 
dellos 156 

Cap.  XI. — Como  D.  Juan  Alonso  de  Guzman  y  aque* 
líos  caballeros  fueron  en  busca  del  infante  Abo- 
melique, y  le  dieron  batalla,  donde  el  dicho  in- 
fante y  muchos  moros  fueron  muertos. .     •     .     160 

Cap.  Xn. — Como  el  rey  Albohacen  de  Marruecos, 
sabida  la  milite  del  infante  Abomelique  su* 
hijo ,  pasó  en  Algecira  con  todo  su  poder ,  y  el 
rey  D.  Alonso  XI  y  D.  Juan  Alonso  de  Guzman 
con  mochas  gentes  se  aparejaron  para  les  dar 
batalla. 162 

Cap.  XIII. — De  la  gran  .batalla  que  bobo  entre  cris- 
tianos y  moros  sobre  Tarifa ,  y  de  las  cosas  que 
D.  Juan  Alonso  de  Guzman  y  sus  parientes  aquí 
hicieron,  y  como  fueron  los  moros  vencidos  y. 
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muertos iOtí 

Cap.  XIV. -^  Como  llegado  á  su  casa  D.  Juan  Aloi\8o 
de  Guzman  halló  parida  ¿  su  mujer  de  un  hijo, 
que  se  llamó  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman,  y  del 
fallecimiento  de  D.  Juan  Alonso  de  Guzman.   .     ití9 

« 
LIBRO  CUARTO. 


Cap.  i. — Como  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman,  segundo 
deste  nombre ,  sucedió  en  el  estado  de  Sanlúcar, 
y  como  el  rey  D.  Pedro  vino  á  Sanlúcar ,  y  de 
un  caso  que  allí  aconteció  con  un  capitán  de  las 
galeas  de  Aragón 171 

Cap.  n. — Gomo  el  rey  D.  Pedro  de  Castilla  cercó  la 
villa  de  Origüela ,  donde  por  el  gran  esfuerzo  de 
D.  Alonso  Pérez  de  Guzman ,  la  villa  fué  gana- 
da, y  61  alli  murió. i  75 
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Cap.  i. — Como  D.  Juan  Alonso  de  Guzman,  segundo 
deste  nombre,  tomó  el  estado  de  Sanlúcar,  y  de 
los  hechos  notables  que  hizo  en  Córdoba  contra 
los  moros,  que  con  el  rey  D.  Pedro  la  tenian 
cercada.      ^    .     .* 178 

Cap.  n. — Como  los  de  Córdoba, repararon  el  dafib 
que  los  moros  hablan  fecho ,  y  como  tomando 
á  combatir  la  ciudad ,  hallaron  gran  resistencia, 
por  lo  cual  alzaron  el  cerco  y  se  fueron.     .     .180 
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Cap.  IIL— Gcnuo  el  rey  D.  Enrique  vino  á  Sevilla ,  y  . 
easó  á  D.iuan  AIodso  de  Guzman  con  doña 
Jaana  de  Castilla,  su  sobrina;  y  le  dio  én  dote 
el  ooiidado  de  Niebla;  y  como  la  condesa  parid 
un  hijo  que  se  llamó  D.  Enriaue  de  Guzman.  •     182 
Cap.  IV. —  Como  D.  Juan  Alonso  de  Guzman ,  con- 
de  de  Niebla»  fué  llamado  para  las  Cortes «  y 
del  notable  razonamiento  que  en  su  nombre  y 
de  los  grandes  del  reino  hizo  al  rey,  y  de  la 
respuesta^  que  el  rey  did.       ;     4     .     .     .  '  .*    184 
Cap.  V. — Del  fallecimiento  de  D.  Joan  Alonso  de 
Guzman ,  conde  de  NieUa ;  y  como  repartió  su 
estado  en  sus  dos  hijos ,  y  la  respuesta  notable 
que  éi  hijo  primogénito  dld.  .     .  .     187 
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Capitulo  Pafiimo»  — De  Don  Enrique  de  GUzman, 
conde  de  Niebla,  de  sus  costumbres  y  como  en 
toda  su  vida*  tuvo  deseo  de  ganar  á  los  moros      '    ' 
la  cibdád  de  Gibraltar.     .     .     ...     .     .  <  190 

Cap.  II. — Del  razonamiento  que  D.  Ebríque  de  Gút- 
man,  conde  de  Niebla,  hizo  á  sus  caballeros, 
mostrando  el  deseo  que  teniade  ir  á  hacer  guer- 
ra ¿  los  moros ,  y  la  respuesta  que  le  dieron.  .     18¿ 

Cap.  m.^-^Gomó esconde  de  Niebla,  D.  Enrique  de 
Ouiman,  fué  &  cercar  la  cibdad  de  Gibraltar 
con  mucha  gente  de  guerra  por  ínar  y  por  tier- 
ra, y  como  murió  en  el  combale.     .     .    .     .'    193 
Tomo  XXXIX  25 
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Cap.  IV.^O>mosreiidóel(X)indefd0  Niebla  i)Jb(0% 
do,  la  flota  se  retiró»  y  D.  Juaa  de  GilzniiQ  sa    . 
hijo  altó  el  oefco  que  por  lá  tierra  teaía ,  y  como 
procuró  liaber  el  cuerpo  de  su  pAdre,  y  no;pudo.     i  97 
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CiPituLO  pRiMEho. — Gomo  D.  Jiian  de  Guzqiao » ter*  * 
cero  desle  nombre,  tomó  el  estado  de  Sanlucar  ' 
y  Niebla ,  y  como  en^ró  en  este  estado  la  cib- 
dadde  Medinasidonía,     •         .....     i99 

Cap;  II. — Como  D.  Juaa  de  (kusman,  conde  de  Nie- 
bla,  sostuvo  la  cibdad  de  Sevilla  contra  el  rey 
de  Navarra ,  y  del  notable  razonamiento  qne  á 
los  de  Sevilla  hizo« 202 

Cap.  III.  —  Como  D.  Juan  de  Gu2man,  conde  de 
Niebla ,  por  mandado  del  rey  prendió  á  D.  Alón* 
80  de  Guzmaa ,  sefior  de  Lepe  y  Ayamofile*  y  le 
tiró  el  estado.  .    ^    .     »    w.   .     ,     .  ;  •     •    204 

Cap.  IV. — Del  prevílegto  del  rey  D.  Juan  11  para 
I  D.  Juan  de  Guzman ,  conde  de  Niebla^  eft  k  ios- 
títucion  del  mayorazgo «    .*    .    207 

Previlegio  del  condado  de  Niebla  dado  ¿  D.  Juao 
Alonso  de  Quzmao,.  abuelo  deste  D.  Juan  de 
Guzman.    ......    ^ 209 

Cap.  V. — Del  previlegio  que  el  rey  D.  Juan  11  dio 
á  D.  Juan  dcGuanan ,  conde  de  Niebla ,  en  qué 
le  da  dignidad  de  ser  duque  de  Medinasidooia.    219 

Cap.  VI. — Del  previlegio  de  confirmación  delesiar 
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do  y  de  los  previlegios  suso  esoriptos,  que  dio 
el  rey  D.  Enrique  IV  á  D.  Juan  de  Guzman; 
duque  de  Medina.  .     ......     .     .     232 

Gap.  vil — Como,  el  rey  D.  Enrique  mandó  ¿  don* 
Juan  de  Guzman,  duque  de  Medina,  fuese  á  fia- ' 
dajoz,  y  trújese  ¿  la  reina  D/ Juana  á  Córdoba 
para  casar  con  ella.    ..••...•    224 

Cap.  VIII* — Como  el  rey  D.  Enrique  y  la  reina  dofia 
Juana  vinieron  á  Sevilla ,  y  del  solene  recibí-* 
miento  que  el  duque  D«  Juan  les  hizo.  .     .     .     226 

Cap.  iX. — Como  el  rey  D.  Enrique  entró  á  talar  la 
vega  de  Málaga ,  y  volviendo  fué  con  el  duque 
á  la  villa  de  Bejer,  y  de  allí  6  las  almadrabas 
deConi). 229 

Cap.  X. — Como  el  rey  D.  Alonso  XI  ganó  de  los  mo- 
'  ros  la  cibdad  de  Algecira,  y  como  después  la 
ganó  el  rey  de  <)ranada  y  la  mandó  derribar.  .     231 

Cap.  X(.— Como  el  rey  D.  Enrique  salió  de  Sevilla» 
y  con  D..  Juan  de  Guzman,  duque  de  Medina» 
fué  sobre,  la  villa  de  Jimena  y  la  ganó  á  los  mo* 
ros;  y  del  preiílegio  que  al  duque  dio.      .     .     935 

Cap.  XII.  ~  De  la  merced  y  previlegio  que  el  rey 
D.  Enrique  dió  á  D.  Juan  de  Guzman,  duque  de 
Medina,  para  la  subcesíon  del  estado  con  titulo 
de  duque  i  D.  Enrique  de  Guzman  su  hijo  y  á 
todos  sus  descendientes 335 

Cap.  XIU..-^Como  D.  Juan  de  Guzman  »  duque  de 
Mediba»  fué. muy  amado,  asi  de  los  de  Sevilla^ 
como  de  todo  el  reino;  de  los  bienes  que  hacia, 
y  dichos  notables  que  tuvo.  .     .     .     .     •     .     240 

Cap.  «XIV. — Como  D.Juan  de  Guzman,  duque  de 
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Medina ,  ganó  de  kis  moros  la  cibdad  de  Gibrai* 
tar,  y  del  previlegio  que  el  rey  D.  Enriqae  le 
dio ,  para  que  su  hijo  D.  Enrique  de  Guzmaa 
fuese  señiNT  della 242 

Cap.  XV.—*  Gomo  la  villa  de  Gfielba  salió  por  casa- 
miento del  estado  de  Medinasidonia ,  y  por  ca* 
Sarniento  tornó  á  entrar  en  éh    .     .     .     .     .     145 

Cap.  XVI.— Del  fallecimiento  dé  D.  Juan  ^  Gu2-* 
man ,  duque  de  Medina,  y  de  las  «Miíeves  coa 
quien  fué  casado  y  los  hijos  que  tüvo.  .    .     .    247 


LIBRO.  OCTAVO. 


Capítulo  pbimero. — Como  D.  Enrique  de  Guzman» 
segundo  deste  nombre,  tomó  la  gobernacidn  del 
estado  de  Medinasidonia ,  y  del  prevHegio  que 
el  rey  D.  Enrique  le  dio  que  fuese  señor  de  la 
cibdad  de  Gibraltar 249 

Cap.  n. — ^Del  sol^e  recibimiento  que  D.  Enrique  de 
Guzman ,  duque  de  Medina,  hizo  ¿  la  neina  doña 
Isabel  en  Sevilla ,  y  la  plitica .  notable  que  con 
ella  pasó  y  respuesta  que  la  reina  dio  •     .     .     254 

Cap.  m. — Como  D.  Enrique  de  Guzman,  duque  de 
Medina ,  edificó  y  renovó  en  los  pueblos  suyos 
de  la  frontera  muchos  edificios  que  hoy  pa^ 
recen. •    257 

Cap.  IV. — De  la  provincia  del  Andalucía,  donde  es 
el  ducado  de  Medinasidonia,  y  de  donde  tuvo 
este  nombre  y  de  las  cosas  notables  della.  .    '.    258 
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Cap.  V.^-^De  b  ooble  cibdad  de  Medinasidonia ,  su 

ftindádon  y  nombre ,  y  oosas  notables  deHa.  .    262 

Cap.  VL—  De  la  noUe  villa  de  Saniúcar ,  de  su  fun- 
dación y  nombre »  y  de  la  notable  navegadon 
que  ád  puerto  desta  villa  se  ha  fecho  y  face.  •    264 

Cap.  VIL--^Del  rio  Guadaiquivir«  rio  famoso,  de  su 
corrida  y  como  entraba  antiguamente  por  dos 
partes  en  la  mar ,  y  co$as  notables  dól.      .    .    267 

Cap.  VIH. — De  la  villa  dé  Bejer  y  de  su  asiento,  y 
de  las  obras  que  en  ella  hizo  D.  Enrique  de  Guz- 
man,  duque  de  Medina 270 

Gap.  IX.r—De  la  villa  de  Jimena ,  como  entró  en  el 
estado  de  Medina,  y  de  un  caso  notable  que  un 
alcaide  della  hizo ,  estando  cercado  de  moros.  .    271 

Cap.  X. — Déla  villa  de  Ghtclana  y  del  fruto  de  mu<- 
cho  preció  que  en  sus  campos  se  cogia;  y  del 
cdifioo  que  aquí  hizo  D.  Enrique  de  Guzman, 
duque  de  Medina.      • 274 

Cap.  XI. — De  la  villa  de  Conil  y  Torre  de  Guzman, 
y  de  ki  casa  de  gran  devoción  de  Nuestra  Se- 
jfiora  de  las  Virtudes ,  que  en  ella  es;  y  de  la 
pesquería  de  los  atunes  que  alli  se  hace ,  y  de 
como  los  moros  entraron  en  ella.     ...    .    276 

Cap.  XB.-^Del  Ingai'dB  Barbate,  y  del  castülo  que 
el  duque  D.  Enrique  de  Guzman  mandó  en  él 
hacer; .285 

Cap.  JüD. — Del  cabo  de  Trafalgar,  y  de  como  fué 
en  él  la  primera  batalla  que  bobo  en  Espafia, 
y  del  sepulcro .  de  Gerion,  que  en  este  cabo  se 
hizo. 287 


590 

Págs. 

Cap.  XIV.—Déla  villa  de  Niebla;  como  fué  ganada    • 
¿  los  moros,  y  del  edi6cio  del  castillo.,  que  en 
esta  villa  y  eo  la  de  Trigueros  hizo  el  duque 
D.  Enrique  de  Guzmaii.  w     .     .     .t  ;     .     .     291 

Cap.  XVw* —  De  la  villa  de  Palos  y  dé  la  muy  uotaUe 
navegación  que  hicieron  ciertos  navios  que  fies- 
ta villa  salieron  descubriendo  el  Nuevo  Múado.     292 

Cap.  XVI. — Como  el  marqués  de  Cádiz  y  otros  oa-*- 
batleros  ganaron  la  cibdad  de  Alhama,  y  como 
el  rey  de  Granada  los  cercó ;  y  de  una  carta  qué 
la  marquesa  envió  al  duque  D.  Ehiricfue  de 
Guzmán ,  y  la  respuesta  dellá *     306 

Cap.  XVIL— Gomo  D.  Enrique  de  Guzmán',  hecha 
respuesta  á  la  carta  de  la  marquesa  de  Cádiz, 
fué  en  soeorro  del  marqués ,  y  de  los  qué  esta-    . 
ban  en  Albama 298 

Cap.  XVIIL-^Córao  el  rey  de  Granada  ,  sabíétada 
que  el  duque  de  Medina  iba  sobre  él,  levantó 
él  cerco  de  Alhama ,  y  el  duque  y  loé  suyos  lle- 
garon á  la  cibdad ,  y  las  cosas  qué  allí  panron.     301 

Cap.  XIX. — Como  teniendo  los  Reyes  Católicos  eer^. 
cada  la  oifadad  de  Málaga,  y  queriendo  levautai; 
el  cerco  por  necesidades  que  en  él  habii»  dos 
Enrique  de  Gtazman  fué  £  Máhiga ,  y  proveo  el 
real  de  lo  que  era  necesario^..    .    .     «    •     •    304 

Gap.  XX.— -Bel  consejo  que  los  moros  de  Málaga  ta* 
tuaron»  y  de  una  carta  que  escribiemh  al  rey, 
y  rioapttéstii  que  el  rey  hizo  ¿  y  oomo  entregaroQ 
la  ciMad  sin  partido  alguno.     •     •     .     .     •    306 

Gap.  XXI. — De  la  muerte  de  D.  Enrique  de  Guz«- 
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man,  duque  ée  Medida ,  y  del  senlimiento  qué 
de  su  iiíuerté  los  Reyes  Católicos  hicieron ,  y 
asimt^mo  toda  él  Andalucía. .  .    310 

UBRO  NOVENO. 


'  t  » 


Capítulo  püiiieru. — Como  D.Juan  de  Guzmao,  cuar- 

» 

-  to  desle  nombre^  tomó  Ja  gobeniadoa.dtl  eala-< 
é»  de.liedtM)  y  como  talvina  Di""  babel  tomó 
éGibwitar.     .     .    .     •    .    .    '.    .1  .     .     312 

Cap.  II«-~Gomo  D.  Juan  de  Gusinan,  duque  do  Me- 
dina ,  determinó  poblar  la  cibdad  de  Melillfi  én 
ACrica»  y  las  cooaideraoiooes  que  piara  ello  tuvo.    317 

Cap.  IU. — Gomo  fué  teedifieada  y  poblada  lá  cibdad 
de  Melilla»  y  la  orden  que  en  ello  ee  tuvo;  y 
como  loa  Reyes  Católicos  dieron  renlit  al  duque 
para  la  sustentar ^    319 

Cap.  IV»-^Gomo  después  de  poblada  la.  cibdad  dé    ; 
MeliMat  se^  ganó  la  villa  de  Cazaza,  y  fué  dado 
al  duque  D.  Juaa  titulo  de  marqués,  de  Gazaza.    32 1 
Cap..  V.-^Coftto  venido  de  Plándes  el  roy  D;  Filipe, 
primero  deste  nombre,  d  duque.D.  Juan 'dijo 
la  fuerza  queae  le  baUa  fecbo en  tomado  ¿Gi-       > 
btfaltar»  y  como  se  fe  dio  ucencia  paralela 
tomase»  y  lo  que  ea  eUo  pasó.    .....    323 

Cap.  YL-~Como  Doa  Juan  de  Guzpian ,  diáque  de 
«Medina ,  y  Di«  Juan  Tdlez.  Girón ,  conde  de  Ure* 
fia,  se  caaeertapon  en  los  casamientos  de  sus 
bijos 9  y  la. manera  de  los  conciertos.     .     .     .    325 

Cap.  VU« — iGbmó  D.  Juanete  Guzman  y  duque  de    > 
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Medina,. s^nliéodose  enfermo,  ordenó  su  le9ta^ 
mentó;  y  de  algunas  cláusulas  del;  y  de  gomo 
falleció  y  del  senlimienta  quQ'  de  su  mi^erte 
liobo 326 

« 

LIBRO  DÉCIMO. 


C4PÍTUUI  PMüEao.^^Gomo  D.  Enrique  <de  Guzman, 
tereero  dóste  nombre^  fué^urado  por  si&Qor  té 

> '  todo  su  estado;,  y  como  D,  Pedro  Girón  tomó  la 
gobernación  del ,  y  conlo  fuerofc  á'las  G<$rtes>4 
Bupgos.  •     •     • '    • '   :  >'•     •     . '   «    •   '  •   •  '•'    331 

Gap.  D.*^  Gomo  el  Rey  Gatólioo  con  bu  mójer  la  rei!> 

na  de  Ñapóles ,  vinieron  ¿  Sevilla «  y  el  rey 

ma^ndóá  D- Pedro  Girón  en(reg|ar  ciertas  for<» 

V  talesuis  del  sefiorío  del  duque  9  yA^'  respuesta 

que  dio 332 

Gap.  III».««>Gomo  el  rey  mandó  á  D;* Piedra  Gifon  fue- 
se á  la  corte  y  Uevasé  al  duque,  y;como  D.'  Pé« 
dro  GiDoii  lieiii  el  dnqueé  Portugal;  y.eonlo 
fuó  saqueada  la  v9k  dé  Niebla  ^  y  puestos  go-«  > ' 
bemadores  en  d  estado  de  Medina. .     ir    /    i    334 

Gap.  IV.*--Goiiio:  el  duqüeiD.  Enrique  ^dcGusmaii 
y  D.  Pedro  Ginm  volvieron  de  Portugal,  y  4el 
fallecimiento  del  dicho  d¿qi».  >**    «     •    .     •     337 

Gap.  V. — Gomo  despaed  de  mneho=  el'duque  D.  Eá- 
rique  de  Guarnan,  D.  Pedro  Girón  su  oufiaéo 
se  metió  en  Medina »  y  la  basteció  de  muchas 
cosas,  y  como  salió  ddla.  •  >.     .     •'   .    .*    í    338 

Gap.  VI.-^Gomo<salido  de  Medina  D.  Pedio  Girón, 
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la  duquesa  D/  Leonor  de  Guzman  fué  á  Medi« 
Da  con  el  duque  ra  bijo ,  y  "deT  recibimiento  que 
le  filé  becho ,  y  de  la  muerte  de  la  dieba  du^ 
qucaa 340 

LIBRO  UNDÉCIMO. 


GapItulo  pamBRO.-— Como  á  D.  Juan  Atondo  de  Guz* 
nián/  quinto  deste  nombi'e,  le  fué  dadd  el  está- 
do  de  Medinasidonia ;  y  dé  la  tnujer  y  hijos 
que  tuvo.   •     ¿     ...:....     .    342 

Cap.  IL — Gomo  se  levantó  en  comunidad  gran  par- 
te de  Castilla ;  y  como  D.  Juan  Alonso  de  Guz- 
man,  duque  de  Medina,  tuvo  pacifica  én  servi* 
do  del  rey  á  Sevilla  y  ¿  toda  el  Andalucía.  '  I    844 

Cap.  íD — Como  D.  Juan  Alodsó  de  Gnimán ,  duque 
de  Medina ,  envió  á  su  hermanó  D.  Pedro  de  Guz^ 
man,  conde  de  Olivares ,' con  muéba  gente',  én 
oofnpafiía  del  Prior  ét  San  Juan  sü  üb,  *á'ik)iíér 
cerco á  Toledo.     .     .    ...     .  '.  '  .     .     346 

Cap.  IV— Como  D.  Juan  Afonéo  de  Gtiíman,  duque 
de  Medina,  con  mnchosf señores  y  caballeros  en 
m  oompafifa,  llevó  á  la  reina  D.*  Catalina ,  her- 
mana de  Su  Majestad,  á  casar  coil  él  rey  dóh 
Juan  de  Portugal. .    .    .    .....    .    '548 

Gap.  Vi-^Como  él  emperador  nuestro  señor  escribió'S 
D.  luán  Alonso  de  Guzman  fuese  con  otros  se- 
ftores  por  la  emperalHz  á  Portugal  y  la  truje-* 
sen  ¿  Sevilla,  y  los  gastos  grandeir  que  el  duque 
en  este  camino  hizo.    .     .     .     !     .     .     .     •    350 
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Cap.  VI. — Del  serv^icia  que  O.  Juan  Alonso,  de  Guz* 

man ,  duque  de  Medina ,  hizo  á  Su  Majestad  del 

emperador  nuestro  seQor»  queriendo  ir  eoatra 

el  gran  Turco ,  que  con  gran  poder  venia  á 

Italia. .352 

Cap.  Vn. — Como  el  emperador  mandó  llamar  ¿  Cor- 
tes á  Toledo;  y  como  D.  Juan  Alonso  de  Guzman 

« 

duque  de  Medina »  fué  i  estas  Corles  ,  y  la 
grandeza  que  en  «ellas  mostró. 353 

Cap.  Vni.-^Como  fué  heobo  easaniento  entre  don 
Juan  Claro  de  Guzman^  conde  de  Niebla,  hijo  de 
los  muy  excelentes  señores  D.  Juan  Alonso  de 
Guzman ,  y  D/  Ana  de  Aragón  duques  de  Me- 
dina y  V.  S.*»  y  de  las  cosas  que  en  este  casa- 
miento pasaron 355 

fiA9.  IX.-r-Como  D.  Juan  Alonso  de  Guzman»  duque 
de  Medina «  por  mancado  de  Su  Majestad  fué 
por  la  princesa  D.?  María ,  para  el  casamienlo 
del  pripcipe  D.  Filipe  rey  nuestro ;  y  de  las  oo« 
gas  de  mucha  grandeza  que  el  duque  en  esta 
jomada  hizo •«...••    358 

Cap.  X, — Gomo  D.  Juan  Alonso  de  Guzman ,  duque 
de  Medina^  casó susfaijas  y  con  quién;  y  la  dote 
que  les  dio,  y  cosas  que  en  estos  caaamieDtos 
apontecieron*   ••.>.. 360 

Cap.  XI.— Como  el  IIK"^  Sr.  D.  Juan  Claro  de  (ka^ 
man ,  conde  de  Niebla,  de  una  súbita  enferme- 
dad que  le  dio,  lo  quiso  Dios  sacar  deste  mun-? 
do  y  llevarlo  á  gozar  en  su  reino 362 

Cap.  Xn. — En  que  se  trata  alguna  parte  de  las  he- 
roicas virtudes  y  obras  excelentes  que  tuvo 
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todo  d  tiempo  de  su  vida  el  illuiArfsiino  conde 

D*  Juan  Claro  de  Guzman 365 

Gap.  Xm. — Como  por  la  gran  pena  j  dolor  que  re- 
cibió la  muy  excelente  señora  D/  Ana  de  Ara- 
gon ,  duquesa  de  Medina ,  por  el  fallecimiento 
del  conde  de  Niebla  su  hijo ,  en  breves  dias 
murió»  y  lo  mismo  el  duque  su  padre.  •     .     •     366 


UBRO  DUODÉCIMO. 


GAnruLO  pbuiebo. — Como  D.  Alonso  Pérez  de  Guz- 
man  el  Bueno ,  cuarto  deste  nombre,  sucedió  en 
el  estado  de  Medinasidonia ,  y  del  buen  regi- 
miento y  gobernación  que  V.  S/  como  madre 
suya  en  él  tiene.  . 369 


DOCÜiraTOS  RBunvos 


PEDRO  MÁRTIR  DE  AN6LERÍA. 


Pedr^  Mártir  de  Anghiera,  conocido  ea  España  por  Angieria,  na> 
ció  en  1455  en  Arona,  ciudad  de  Italia»  sobre  el  lago  Mayor.  Sn  fami- 
lia» una  de  lasmas  ilustres  de  Milán,  derivaba  su  Borabre  de  Aoghie- 
ra  p  establecida  en  el  mismo  lago,  de  donde  era  originaria.  Pasó  i 
Roma  en  1477  ,  habiendo  entrado  al  servicio  del  cardenal  Ascanio 
Sforza  Visconti,  y  posteriormente  del  arzobispo  de  Milán.  Durante 
su  permanencia  de  diez  años  en  la  capital  del  Orbe  Católico»  contrajo 
amistad  odd  los  mas  distinguidos  literatos »  contándose  entre  ellos 
Pompoiiio  Leto.  Trasladóse  á  España  en  1487 ,  y  presentado  á  los 
Reyes  Católicos»  entró  á  su  servicio ,  habiéndose  encontrado  en  dos 
diferentes  campañas.  Trocado  después  el  ejercicio  de  las  armas  por 
d  estado  eclesiástico ,  fué  nombrado  contino  de  la  Real  Casa  (1492) 
y  diez  años  después  maestro  en  artes  liberales  de  los  caballe- 
ros de  la  corte.  Acaso  este  fionroso  nombramiento  fué  premio  del 
acierto  con  que  desempeñó  una  embajada  en  4501  cerca  del  SoUan 
de  Egipto»  ó  como  dice  en  su  iestaiaentOj  del  Soldán  de  Constan- 
tinopla»  en  la  cual  mediante  su  buena  diligencia  y  expedición  en 
los  negocios»  alcanzó  que  no  se  maltratase  á  los  religiosos  de  Jeru- 
salen ,  ni  se  obligase  con  tormentos  ni  por  la  fuerza  á  abandonar  su 
fe  á  los  cristianos  que  moraban  en  aquellos  remotos  dominios.  En 
(*sta  ocasión  visitó  gran  parte  dol  Enripio»  y  singularmente  las  p¡- 
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rámídes ,  regresando  á  EspaSa  en  agosto  de  1502.  CodUduó  en  la 
corte  después  de  muerta  D/  Isabel ,  y  D.  Femando  nunca  dej  ó  de 
dispensar  todo  género  de  consideraciones  á  su  elevado  mérito,  pues 
le  nombró  consejero  de  Indias ,  logró  que  el  papa  le  diese  el  titulo 
de  protonotario  apostólico ,  y  confirióse  en  1505  el  priorato  de  la 
iglesia  de  Granada  con  un  buen  beneficio.  En  nada  alteró  la  suerte 
de  Pedro  Mártir  el  advenímieoto  de  U  Gasa  de  AuMria »  pues  Car- 
los V.  le  agració  con  una  rica  abadía  y  con  el  título  de  cronista. 
Murió  en  Granada  en  1626.— En  el  Manual  de  G.  Brunet  puede  ver- 
se el  largo  catálogo  de  sus  obras. 


Cédula  de  los  señores  Reyes  Católicos ,  tiombrando  eonlino 
de  su  Casa  á  Pedro  Mártir.  2  de  octubre  1492. 

Arekinío  general  de  Simancas.^  Cmitínoi  .-^Lslra  P. 

Nos  el  rey  é  la  reina  facemos  saber  á  vos  los  nuestros 
contadores  mayores /que  nuestra  merced  é  voluntad  es  de 
tomar  por  cootino  de  nuestra  Casa  á  Pedro  Mártir  orador» 
¿  que  haya  é  tenga  de  nos  de  ración  é  quilacipn  en  cada  un 
a&o,  porque  nos  sirva  cpntinuaoieote » treinta  mili  marave- 
dís; porque  vos  mandamos  que  le  pongades  ¿  asentedes  asf 
en  los  nuestros  libros  é  nóminas  que  vosotros  tenedes »  é  11- 
bredes  al  dicho  Pedro  Mártir  los  dichos  treinta  mili  marave- 
dís desdel  primero  dia  de  enero  del  año  venidero  de  mili  é 
cuatrocientos  é  noventa  é  tres  üñoSi  ó  dende  en  adelante  en 
cada  un  año  cuando  nuestra  merced  é  voluntad. fuere,  se- 
gund  é  cuando  librardes  á  ios  nuestros  continuos  de  la  nues- 
tra Casa  los  semejantes  maravedís  que  de  nos  tienen.  E  lo- 
mad en  vos  el  traslado  desta  dicha  nuestra  albalá,  é  asentad 
en  los  diclu)s  nuestros  libros  que  vosotros  tenedes,  é  dad  (' 
tomad  este  oreginal  del  dicho  Pedro  Mártir  sobre  escriiHa 
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é librada  de  vosotros,  para  que  lo  tenga;  é  noQ  fagádes  ende 
al.  Fecha  en  la  cibcíad  de  Zaragoza  á  dos  dias  del  mes  de  oc« 
tabre,  año  del  nascimienio  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  de 
mili  é  cuatrocientos é  noventa é  dos  años.» Yo  el  rey. — 
Yo  la  reina. — Yo  Fernand  Alvares  de  Toledo,  secretario  del 
rey  é  de  la  reina  nuestros  sefiorcs,  la  fise  escribir  por  su  man- 
dado. 

Cédula  áe  la  Reina  Católica ,  disponiendo  se  redha  por 
maestro  de  los  caballeros  de  su  corte^  en  las  artes  libera- 
les, A  Pedro  Mártir,  su  capellán: — 15  diciembre  1502. 

Archivo  general  de  Simancas. -^QttUaeiones  de  Corte ,  legajo  37. 

Yo  la  reina  fago  saber  á  vos  los  mis  contadoresj  que  mi 
merced  é  voluntad  es  de  recebir  por  maestro  de  ios  caballe* 
ros  de  mi  corte,  en  las  artes  liberales,  á  Pedro  Mártir,  mi  oa^ 
peUan^  é  que  baya  é  tenga  de  mi  de  ración  é  quitación  ea 
cada  unaio  treiota  ittiU  maravedís;  porqoe  vos  mando  ^ué 
lo  pengades  é  aseatedes  ansf  en  los  mis  libros  é  ^n6nimas  de 
laá  racáoMs  é  quitaciones  que  vosotres  tenedes  >  é  libredes 
al  diebo  Pedro  Mártir  los  dichos  treinta  mili  maravedís  en* 
teramente ,  desde  primero  dia  de  enero  deste  presentid  a&ó 
de  la  data  desta  mi  albalá ,  é  dende  en  adelante  en  cada  un 
aSo ,  según  é  ouando  librades  á  las.  personas  que  de  mi  tic* 
oen  semejantes  raciones  é  quitaciones ,  é  asentad  el  trasla-' 
do  desta  mi  albalá  en  los  dichos  mis  libros ,  é  tornad  este 
oreginal  sobre  escrito  é  librado  de  vosotros  é  de  vuestros 
oficiales  al  dicho  Pedro  Mártir,  para  que  le  tenga  por  titu- 
lo del  dicho  su  oficio ;  é  quitad  é  testad  de  los  dichos  mis 
libros  al  dicho  Pedro  Mártir  los  dichos  treinta  mili  marave- 
dís que  tenia  asentados  en  ellos  por  contino  de  mi  Casa,  por 
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cuanto  aquellos  do  le  hap  de  ser  librados  de  aquí  addaute; 
é  aoa  fagades  ende  al.  Dada  eu  la  villa  de  Madrid  ¿  quUi* 
ce  días  del  mes  de  diciembre  de  quiuientos  é  dos  años. — Yo 
la  reina. — Yo  Juan  Lopes  de  Leazariaga  secretario  de  la 
reina  nuestra  señora  la  fioe  escribir  por  su  mandada. 


Cédula  de  Su  Maj.^  mandando  recibir  por  su  cronista  al 
protonatario  Pedro  mártir. — 5  Marzo  1520. 

Archive  general  de  Simancas. — Qt^tqgioufiSf  de  Corte  legajo  57. 

NoB  el  E.  rey  de  los  romanos,  F.  emperador  siempre  au- 
gusto, y  la  reina  su  madre,  hacemos  saber  á  vos  los  nues- 
tros contadores  mayores,  que  nuestra  merced  6  voluntad  es 
de  recebir  por  nuestro  coronilla  al  prolonotarío  Pedro  TAártir 
del  nuestro  Consejo,  y  que  tenga  de  nos  de  ración  é quita- 
ckm  en  cada  un  año,  ochenta  mili  maravedís»  los  cnales 
hasta  en  ñn  del  año  pasado  de  quinientos  édeeínue ve  leba- 
bemos. mandado  librar  por  cédulas partt(»il«res  nuestras  en 
cada  un  año,  en  el  licenciado  Franqisoode  Varga»  nnestro  te- 
soreroydel  nuestro  Consejo,  y  de  aquf  adelante  oo  se  le  han 
de,  librar  en  él  ni  ^xi  otra  persona  alguna ,  salvo,  por  virtud 
desta  nuestra  albalá  en  la  'oual  se.  convierte  el  dicho  salario; 
porque  vos  mandamos  qutí  k)  asentéis  ansí  en  los  nuestros 
libros  é  náaúnas.que  nosotros  tenéis ,  y  le  libréis  losdícbeti 
ochenta  mili  maravedis  este  presente  año  desde  primero  dia 
del  mes  de  enero  del,  y  deade  en  adelante  en  cada  un  año 
segund  y  cuando  y  como  librardes  á  ios  otros  nuestros  cro- 
nistas los  semejantes  maravedís  que  de  nois  tiene.  Y  asentad 
d  treslado  desta  dicha  nuestra  albalá  en  los  dichos  nuestros 
libros  y  nóminas  r  y  sobre  escrita  y  librada  de  vosotros ,  tor- 


401 

nad  este  original  al  dicho  protonotario  Pedro  Mártir ,  para 
que  la  él  teoga ,  y  lo  eD  ella  contenido  haya  efecto  é  non  fa« 
gades  ende  al.  Fecha  en  la  villa  de  Valiadolid  á  eineo  dias 
del  mes  de  manso  de  mili  ¿  quinientos  é  veinte  afios. — Yo 
el  rey. — Yo  Pedro  de  Zuazola,  secretario  de  su  Cesárea  y  Ca- 
tólicas Majestades,  la  fice  escribir  por  su  mandado^ 

Nota.  Se  le  libraron  dichos  ochenta  mili  maravedís 
hasta  fin  de  1596. 

En  un  albalá  de  la  reina,  firmado  por  su  padre,  torean^ 
do  por  capellán  á  Pedro  Mártir,  maestro  de  los  nobles  en 
su  corte  ,  con  ocho  mil  maravedís  de  ración  y  quitación, 
fecho  en  Burgos  á  17  de  diciembre  de  1507,  hay  la  nota 
marginal  de  contadores  que  sigue:  *' Fálleselo  en  Granada 
por  setiembre  de  526." 

Nota.  Según  su  testamentario  Fernán  Rodríguez,  falte* 
ció  en  octubre,  como  consta  en  una. cédula  del  emperador^ 
fecha  en  Granada  á  7  de  diciembre  de  1596. 


Te^manio  dei  testamento  que  otorgó  Pedro  Mártir  de  An* 
gUria  en  la  ciudad  de  Granada  á  23  de  ítetiembre  4e 

ÍMñ^  ante  JuanSuaréz. 

I.    ■ 

Archivo  general  de  Sttiaucas.-*  Casa  real ,  legíyo  92. 

Este  es  un  traslado  bien  é  fielmente  sacado  de  una  diiv 
ta  de  testaAiejito  escripto  en  papel ,  que  segund  que  por  él 
parecía  ,  es  de  Pedro  Márlir  de  Angleria ,  del  Consejo  de 
Su  Majestad ,  natural  de  Milán,  nacido  en  la  villa  de.Ara^ 
na,  que  es  en  la  ribera  del  lago  Verbano,  que  por  su  gran- 
de»! se  dice  lago  Mayor,  el  cual  dicho  testamento  estaba 
signado  é  firmado  de  Juan  Suarez,  notario  público  ápostór 

Tomo  XXXIX  26 
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üco  y  lodo  segund  que  por  la  dicha  carta  de  (estamento  pa^ 
.recia,  cuyo  tenor  de  la  dicha  carta  de  testamento,  de  ver*» 
bo  iad  verburo  es  este  ^ue  se  sigue. 

Sea  con  nos  la  Santísima  Trinidad ,  Padre,  Hijo  é  Spf<» 
ritu  Santo.  Sea  también  hi  bendita  Virgen  Maria  con  todos 
los  santosl  Yo  e)' protono tario  Pedro  Márlii*  de  Angteria,  del 
Consejo  de  Su  Maj^*^»  natural  de  Milaiiy  nacido  en  la  vtUa  de 
Arona,  que  es  en  la  ribera  de  Lago  Verbai^o,  el  cnal  jpor 
sif  grandeza  se  dice  Lago  Mayor ,  oonocSendocüán.  flaca  sea 
la  vida  humaha,'  cuand  peligroso  elddscftidosi  a^no  mn« 
riese  sin  ordenar  su  testamento,  de  donde  ^iiete  nacer  es^ 
cándalos  que  agravian  las  ánimas  de  los  defuntos,  lo  cnal 
ei  contra  la  vdunlad  de  Dios,  conforme  á  su  sentencia,  Ay 
del  hombre  por  cuya  causa  viene  escándalo^  determiné  or* 
dehar  este  mi  testamento  en  lengua  castellana,  porque  si 
Dios  Nuestro  Señor  fuese  servido  de  me  llamar  en  estas 
partes,  pueda  ser  mejor  entendida  mi  última  voluntad  de 
todos.  Estando  en  mi  seso  entero,  cual  Dios  me  lo  dio,  y  es- 
tando sano  de  mi  cuerpo  conforme  al  tenor  de  mi  edad, 
quiero  manifestar  mi  voluntad  sobre  aquellas  cosasque Dios 
me  ha  dado  dé  su  fuente  de  benenidad.  Y  conlo  asi  sea  que 
hemos  de  tomar  principio  de  aís[uellas  cotes  que  seaA  de 
mayor  momento,  determino  comenzar. 

Lo  primero  desde  agora  ante  todas  cosas  oft'czco'y  doy 
la  mi  ánima  á  su  criador,  al  cual  suplico  que  al  tiempo 
qae  le  plega  sacarla  d^sfa  cárcel  corj)oral,  la  quiera  tíevar 
mezclada  con  sus  sanios  Á  la  silla  de  su  eterna '  glorhr, 
siendo  inlei'cesora  la  Virgen  Santa  Marfa  con  todos  los  otros 
santos. 

ítem ,  doy  y  ofrezco  mi  cuerpo  a  la  tierra  de  dotlde  fué 
criado ,  y  mando  que  sea  sepultado  en  k  iglesia  mayor  des- 
ta  cibdad  de  Granada ,  en  el  Itigar  que  estl'i  señolado  por  los 
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sefijMTtift  ifeaDi  y  eubiMo  delta,  ^eguod  que  eDlre  sos  m^be> 
dea  lé  mí  eibVQseilladQi 

;  IleiQv  sm^o  que  iuc^ga  que  pluguiere  á  Nuestro  Señor 
de^acar  mi  ¿oimaídesU  córoel,  sea  llevado  á  la  dicha  %le- 
^1  ()or  Jos  iticltos  añores  deán  y.  cabildo  ,  é  capellanes  é. 
itoóikps^JBnoeiKlbargaate  quo  losdiehos  señorea,  por > ser 
su  oooheOb'^^j/ftc/lo  fabbianide  bae^r  gratis;  pero  porque  Id 
hagaa  de  mejor  voluntad ,  mando  que  les  sean  dados  para 
laadianidadWi»  «oanóñigosié  racioneros,  que  lamente  á'ello 
conourrí^roA » Ire3  mlU  Riai^avedis,  é  ¿  los  capellanes  dos 
ducados»  é  ¿  loa  acSlitos  uil  ducadfr,  los  cuales  sean  obli^ 
gados  á  llevar  mi  cuerpo  ¿  la  dicha  iglesia  y  hacer  el  ea^ 
terramieatbdestai  manera  ..Si  fuere  después  de  mediodía, 
dirM  unq.  vegilia  I  cantada  con  sus  responsos  y  oraeióiies 
acosliimbradaá ,  f*  otro  diáuaa  misa  eaútada  eon  sus^  res^ 
ponsos  ó  oraiMones  iacá()8tumbradas ;  y  si  fuere  el  enterva^ 
BÚeiito^áila  mañana^  dirán. la  misa  con  susresponsoH>dcos- 
UImhradosv  y  á  la  ^dedírán* lodos capilularmente  la-vegít 
lia  prout  moris  est. 

.  Hem;  quieto  que  para  llevar  el  cuerpo^  y  enterraiaien- 
to,  nusa.6  vigilia,  aa  cdmpren  doce  baebás  de  •cera  gri  art 
dan  tn  el  dicha  ofidio  todas  doce ;  y  en  los  dos  dias  sigbieii' 
leaardan  laB  0ua(ro  aol^mente.  Y  lo  que  sobrare  de  las  di** 
cas  bacbas,  quiero  queíea  para  la  sacristanía  de laiglasia 

* 

mayor»  ./.(:!■  

bsmif  digo  queise detl  las  candelas qüeiiareciereiáiBis 
aU]|aooas«  para  el  ealerramieoto ,  á  las  pet'sonas  eolesiésli^ 
caá  quejen  tí  oonouitrieren. .  .  t  If 

ítem ,  mando  que  en  lo$»  dos  dias  siguientes  despuesido  la 
primera  misa,  digan  los  señores  deán  y  cabildo  cada  día  una 
misa  de  finados, ^e  la  maicera  que  se  hacen  los  aniversa- 
rios, y  que  se  les  dé  por  arabas  misas  tres  mili  maravedís^ 
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de  los  cuales  den  á  h>á  capellanes  cMtrode&tosmdrávddis,  y 
á  les  acólitos  docientos  maravedís.  Los  dos  miH  y  ouatro^ 
cientos  maravedís  repartan  por  los  presentes  intepseotes  (1). 

ítem  9  maqdo  que  den  á  los  sacristanes  ^poiKfoe  apare* 
jen  la  cama  y  cosas  para  el  enterramiento ,  dócienMs  mlira^ 
vedis,  y  al  campanero  ciento  y  cinéuenU 'inarav^dl»^  por  el 
trabajo  que  terna  en  tafier,!  y  por  atiHr  la  sepñltiirá  oin*' 
cuenta  maravedís.  .    ..i 

ítem»  mando  que  ae  digan  por  mi  ¿nkna  en  edká  aánta 
igiesia,  sesenta  misas;  las  cualesse  digan  el  día  de  mi  6ñ« 
terramiento,  y  los  dos  días  siguientes  por  los  sácérdele^que 
las  •quisieren  decir.  >        i      /      .' 

ítem  f  mando  que  se  dé  de  vestir  &  mis'  cñadte  ea  e6tst 
maftana:  que  se  les  dé  tobas  no  largas  fastia  b espeoiHttV  if 
sayos  y  capúroles  é  caperuzas:  de  pafib^  de  ¿  dosoiofttos  y 
etocuenta,  ó  de  trescientos  manavedis  la. varié    ' 

Ítem  f  mandó  que  sean  vestidos  seis'probes  ebvergim>« 
cantes,  diel  paño  y  de  la  manera  que  pareciere  á  mis  al^ 
baceas.  .  ' 

item/por  cuanto  en  la  memoria  que  yo-hé  curdenoaA)  de 
la  misa  que  cada  dia  se  ha  de  decir  en  la  dicha  santa  ág^e* 
sia  de  Granada  para  siempre  jamésV  tleapucb  «Se  dicha  ib 
misa  hiayor,  y  ordené  que  fuesen* patrones ^de -la  dicba^nnel 
moría  el  protonotario  HernandRodiígneií  dé  ScvitNi  >'  dafMr^ 
Ikín  de  S.  M.,  é  el  licenciado  D.  Gerónimo  de  Madrid i  abad 
de  Santa  Fée»  é  después  de  los  días  del  ({UeiniriB  delioá  vi- 
viere, el  que  él  ordenare  y  sefialám ;  y  pórquei  t$ii  esto  ^ 
dr¿  andando  los  tiempos  haber  alguiíd  deseuído)  'pMP;eade 
es  mi  voluntad  é  quiero  qué  dbspúes  de  Jofl^'dlaa  de  hÜ  di* 


»  ' 


(I)  iDirá  el  original  intcreisenrcs ,  del  verho  infercsse,  Mtrví» 
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ébps  abad  de  Santa  Féé  y  protocolario  Feroaad  Rodríguez» 
^ea  patrop  de  la  dieha,  memoria  el  prior  de  esta  saota  igl^ 
üi  que  pofi tíempo  fuere  para  $¡enipre  jamás,  el  cual  tenga 
^0  y  oaUado  que  sa  guarde  todo  lo  asentado  en  la  dioha 
memoria  y  cada  oosa  y  parte  dello »  para  lo  oual  le  encargo 
sa  coQcienpia^. Porque  es  rason  que  por  d  cuidad»  que  los 
4iebotl)atronos  han  de.t^ner».  tengan  algund  emciumento» 
mando  quedejnis  bienes  se  merquen  dos  mUi  mrs.  deden^ 
90  perpetuo»  los^. cuales  haya  el  dicho  patrón  cada  a^fio  para 
sieapne  jamás. 

ítem ,  yeoiendo.  i  Iso  oosaft  beneñciales  ¿  'otras  j6yaS|  y 
püesea^.y.  plata»  lapioeirla^  muía  ó  acémilas  y  otras' cosas 
de  servicié»  de.  tmi  persona  y  casa  y  deudas  que  se  rae  deben; 
asi  de  Alia  ;8alario8 .  del  entrador  como  de  otras  deudaa 
eaalesquiera  que  sean,  digo  que  yo  dejo^dentro  desle  mi  tes- 
tamento él  inventario  de  lodo  ello.  « 

ítem  9  -mafado  que  visto  4  averiguado  lo  que  me  debiere 
¡cada  uno!de  luis  beneficios  que  tengo  en  el  obispado  de  Car- 
lagena  fasta-  el  dia  de  mi  niuerte^  que  dé  cada  beneficio 
h  parte  que  vieren ,  lo  cual  se  reparta  desta  manera  en  tres 
pariese  nhasea.  por  misas  que  digan  por  mi  ánima;  la  se* 
gunda  sea 'para  pobres  y  ayuda  de  casar  doncellas  huérfa- 
nas ¿:á:dÍ8pe'nsacion  y  Voluntad  del  reverendo  sefior  maestre 
escuela  bachiller  Antonio  Tama  ron,  con  acuerdo  de  los  ca- 
pitanes de  cada  lugar  qae  habían  tenido  el  servició  por 
mi ;  y  la!  bntsera  parte  pacaomataientos  mas  necesarios  de  la 
misma  iglesia.*         .         . 

.  Ileiny  digo  que  do  costumbre  antigua  la  renta  de  los  lie- 
neflciosdeli  obispado  de  Cartagena  pertenece  aldefunto  dea- 
de  el  dia  que  mueren  fasta  en  un  año  entero  de  término ;  é 
mando  que  sean  los  tales  frutos  para  Fernand  Rodrigues,  mi 
eriadoy  agora  capellao  del  emperador,  para  ayuda  de  las  eos- 
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tas  que  lia  de  hacer  en  expedircierlás^buías  de  regresa  que 
yo  le  be  dado,  y  en  recompensa  deotrá^  muéhas  cpiéiitt  he- 
cho sobre  ellos  á  su  costa  é  trabajo^  ¥  quiero  qilé  hftyn  IM 
frutos  enteros.de  aquel  aí!o,  conoo  dicho  es^  dd  Mdo»  lo^  b^ 
oeficios  que  yo  tengo  en  el  dicho  obispado:      ^  /     '  ^ 

i  Itpm,  cuanto  ¿  lo  que  tooaA  mis faniHiares;  los  cuales 
en  eMietnpo  tobre  dicho  de  mi  fin- émuerteno' se  hallaren 
vevir  conmigo,  digo  que  ninguno  salió  jkmái  del  ttAmero 
de  mi  tamila  que  no  haya 'I levado  algo  mas  de  (o  que  qc  ie 
debia;  ansi  que  si  alguno  partido  de  mi  servtóio  6  qae  y^le 
haya  despedido,  ó  que  con  deseo  éé  mudar  sefior' se  haya 
partido  de  mi  servicio,  que  j^  le  imyafaéeirtácfo  en  la  Gae^ 
real  d  ea  servicio  de  algund  otro  scfior  >.  oomd  de  mueluís 
mios  acaece*  que  no  debo  ¿  ninguno  un  mamvédf,  de  lo 
eual  podrán  dar  fée  ios  que  se  hallaren  pi^esentes  ,iy  vi^»8. 
De  los  presentes  se  hará  olra  rázon.  Mando  lo  priineno  que 
mirando  el  libro  de  los  asientosde  mis  servidores^. so *le  pa- 
gua Uieralmente  á  cada  uno  Iq  suma  qué  sé. le  Idebieodi  el 
cual  salario  rescebido,  mando  que  iíe  -dü  á'  cada  1  uno  por 
cada  año  que  me  haya  servido,  cada  mÜIman^ vedis ¿  dé 
manera  que  al  que  iñe  hobiere  servido  un  aña  se.  Ib  deamU 
maravedís,  y  al  que  diez  años  diez  mili  maravedís,  y:asi 
de  cada  uno.  Y  esto  se  entienda  á  los  que  se :  hallámn  que 
están  en  mi  servicio  el  diaqueyo  falleeciere.         i 

ítem ,  mando  á  Martin  Lopee  de  Aguinága,  mi  ftuniliir 
antigo,  agora  oontino,  hombre  de  arqia^  de  la  Gaaal  ndal  á  mi 
suplicación,  vecino  de  la  cibdad  déOrduña,:é'á  su  mujer, 
un  jarro  é  una  taza  de  plata,  6  una  adipmerta,  cual  él  qui« 
stere  escoger ,  porque  él  y  su  casa  rueguen  .á«  Dios  poü  mi 
ánima,  que  tenga  por  bien  colocarla  en  el  numera. de  9ts 
detos.  .      1  •        .       ! 

ítem ,  digo  que  al  presente  na  debo,  bada  >&<persQila  al- 
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guoa;  porque  siempre  evité  de  deber  oada  ^  y  aunqae  haya 
vivido  Iil)eralineDte,'decoQtíno  he  procurada  que  el  gisto 
no  scriinrepigase  á  la  rwta.  E  que  si  alguno  pareciere  mofr> 
trando  algunas  escritupas  firmadas  de  mi  mano,  oontra.lo 
ooal  no  -se  hallare  opósito  en  mis  arcas ,  que  procede  mas 
de  codicia  del  que  pide  que  porque  sea,  así ;  mas  averiguan^ 
do  liiia  testameolarios  qite  la  deuda  es  cierta  que  yo  le  delxfti 
mando  que  sea  «pagada. 

ítem,  mando  que  al  hospital  y  monesterio,  que  el  revé*» 
rendisimo  sefiorarrolÑapó  de  Granada  D.  Fray  Fernando  de 
Tala  vera  mandó,  hacer  en  la  cibdad  de  Loja,  se  den  veinte 
ducados' por  algunos  escrúpulos  de  conciencia  que  eldemo* 
nio  me  pone  de  algunas  menudencias,,  como  si  jugué  algu*» 
ñas  veces,  como 'siielo  jugará  dados  pocas  veces,  con  todo  á 
tablas  y'  cartas ,  é  intervino  algund  engallo,  ó  á  alguno  por 
caso  gaiié  algo.,  al  cual  la  pérdida  del  juego  fué  dañosa 
pot  ser  no  muy  rioo;  é  si  alguna  vez ,  como  acaece  cami*« 
liando,  mandé>ó.  Coosenti  á  mis  criados  para  su  refección  ¿ 
mía  ^gunas  uvas  ó  fruía  ajeaa  é  otras  cosas  menudas, 
eomo  algunas' veces  he  mandado  tomar  de  la  heredad  aje- 
na  espigas  i  ó  otras  cualesquiei^  yerbas  ó  varas  ó. mimbres 
da  salces,:  ó  de  otros  cualesquier  árboles  ajenos,  aunque 
aban  de  pono  momento  é  parece  que.Dios  tiene  pooo  cuidado 
de  vengar  es^s.  cosas;  empero  para  raer  la  malicia  del  de* 
ñmnio  enepiigo  odioso,  el  cual  me  propone  esto  ser  pecado, 
declaro  esto  tah 

ítem,  mando  para  la  redención  de  cativos  treinta  duca^ 
dos,  y  mando  conCoribe  á  las  leyes  de  Castilla  á  Santa  Bu- 
laKa  de  Barcdona  y  á  otras  partes ,  si  alguna  hay  que  sea 
necesario  mandarles  algo  por  los  testamentos,  les  mando 
sendos  reales  de  plata,  y. contándolos  aparte  de  mis  bienes 
y  herencia. 
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Con  este  mi  testamento  digo  que  tengo  un  inveiUaño 
de  toda  la  ropa  y  alhajas  de  mi  casa^  plata  y  tapioeria» 
niulas  y  acémilas.  Mando  que  se  destríbuya  desta  manerai 
mi  cama  de  campo  con  unas  cortinas  y  con  sus,  colchones 
y  un  par  de  sábanas^  y  la  colcha  mejor  y  una< manta  fraza* 
da,  y  cuatro  almohadas  de  pluma  con  sus  fundas  de  fiemo 
labradas^  y  los  maletones  de  la  dicha  cama,  mando  á  Her- 
nand  Rodrigues -mi  leal  é  buen  servidor  que  agora  es  cape^ 
Han  de  Su  Maj"^.  Asimismo  le  mando  un  pa&o  de  manos  la- 
brado y  dos  sin  labrar ,  cuales  él  quisiere.  Ansimismo  le 
mando  un  jarro  y  un  salero  y  una  taza  de  plata,  y  tres  pla- 
tos peqoefios  de  plata.  Ans¡me$mo  le  mando  la  mala  de  mí 
persona,  Pardilla,  ó  la  mejor  que  hobtereen  mi  casa. 

ítem,  mando  que  se  dé  y  entregué  á  los  mayordomos 
de  la  cofradía  de  la  corte  el  resto  de  la  ropa  de  la  dicha  mi 
cama ,  frezada ,  colcha  vieja ,  sábanas  y  almohadas  ó  su 
valor.  Mando  que  se  dé  y  entregue  ¿  los  dichos  mayordo-» 
mos  con  mas  dos  colchones  y  algunas  sábanas  y  mantas  de 
las  ropas  de  las  camas  que  tengo  para  mis  criados.  Y  lo 
susodicho  se  entienda  que  se  ha  de  dar  de  la  manera  que 
arriba  digo ,  si  al  tiempo  de  mi  falleciipiento  estuviere  la 
dicha  cofradía  en  el  pueblo  donde  yo  falleciere ;.  y  de  otra 
manera  se  venda  lo  susodicho  ,contenido  en  esta  *  cláusula 
por  mis  albaccas,  y  se  envié  adonde  quiera  que  esté  la  di- 
cha cofradía  diez  ducados  de  oro,  ó  la  ümosnaque  por  eHo 
les  pareciere  á  los  dichos  mis  albaceas  que  se  debe  dar. 

ítem ,  mando  á  la  dicha  cofradía  veinte  ducados  de  oro, 
los  coales  destrebuyan  en  cera  ó  en  lo  mas  necesario  para 
el  bien  de  la  dicha  cofradía,  á  los.  cuales  ruego  y  encargo 
que  tengan  cuidado  de  hacer  decir  por  mi  ánima  un  tren- 
tanario  y  todas  las  otras  misas  que  se  acostumbran  decir 
en  aquella  cofradía  por  los  cofrades  de  mi  manera ,  y  les 
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ruogó  que  me  eocDmienden  en  las  oraciones  de  todas  los 
cofradesi 

ítem .  mando  á  la  saorístanla  de  la  dicha  iglesia  mayor 
desta  cibdad,  doade  mi  cuerpo  ha  de  ser  sepultado^  los  or- 
oaratetds  coa  que  yo  celebro.  Y  porque  yo  hrce  hhifei  este 
éíeho  omaiiieiito  de  una  ropa  que  rae  diáel  grand  Soldán 
de  fiabUoDia  cuaudo  yo  fui  por  embajador  ¿  él  iüviado 
por  los  Católicos  Reyes  de  gloriosa  memoria  D.  Femándoy 
D/  babeU  y  querría  que  durase  lo  mas  que  fuese  posible 
i  causa  de  la  mc^moria  de  tan  santa  obra  .como  se  hizo  en 
fliiembajada^  que  fué  redemir  que  el  gran  Soldán  no  torna* 
se  nioiros^por  fuerta  ó  ficlese  morir  con  tormentos  &  los  cris» 
tianos  que  estaban  dentro  de  sus  señoríos»  y  á  los  Qáyres 
de  Iherusaiem,  por  tanto  quiero  que  este  mi  ornamento,  oo 
sé  use  mas  de  las  once  fiestas  de  Nuestra  Sefiora  que  hay 
en  el  aSa»  en  las  cuales  dichas  fiestas  se  ha  de  decir  misa 
CD  el  altar  que  se  hiciere  sobre  mi  sepoltura  segund  ade-^- 
laiile  se  dir&. 

Y  quiero  y  es  mi  voluntad  que  en  el  arco  que  está  he- 
dió en  ini  sepoltura ,  pues  que  hay  lugar  para  decir  en  él 
misa » los  capellanes  de  esta  santa  iglesia  para  siempre  ja* 
taiasdigaA  los.dias  de  las  once  fiestas  de  Nuestra  Señora 
inviene  á  saber;  el  dia  de  su  Santa  Concepción,  y  el  día 
de  Ja  Natividad),  y  la  Pnesenlaeion ,  y  el  dia  de  Santa  Ma- 
ría de  la  O,  y  el  dia  de  la  Acension»  y  de  la  Purificación  y 
de  la  Teasfixioilv  y  el  dia  de  la  Anunciación ,  y  el  dia  de  la 
Vesitaeion  de  Santa  Isabel  y  el  dia  de  Santa  María  de  las 
Niev^ ,  y  el  dia  de  su  Santa  Aseocion ,  una  misa  rezada^ 
en  la  cual  digan  tres  oraciones:  la  del  dia,  y  otra  de  finados^ 
y  otra  del  Spfrítu  Santo,  la  cu^l  digan  por  rueda,  comen* 
zando  desde  los  mas  antiguos.  Y  habrá  el  que  la  dijere  de 
emolumento  un  real  por  cada  misa ,  y  el  acólito  que  le  ayu* 
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áare  tres  maravedís,  y  para  cera  otros  tres  maravedís  que 
soQ  todos  cuareola  maravedís,  para  lo  cual  se  han  decóm^ 
prár  cuatrocientos  y  cuarenta  maravedís  de  censo  per^ 
pétuo. 

•  Y  porque  los  sacristanes  den'recabdo  para  déek  :ias 
misas  dé  mis  memorias ,  y  porque  ¡guarden  el  omameDlo 
«usodioho  y  el  cálice  y  ampollas  de  plata  oon  que  se  bán  de 
decir  las  dichas  onoe  misas,  mando  que  se  les  ¡dé  cada  año 
dobientos  maravedís^  de  manera  que  se  han  de  comprar 
seiscientos  y  cuarenta  maravedís  de  censo  perpetuo ,  los 
cuales  mando  que  sean  comprados  de  mis  biches.  El  [ia^ 
tron  de  la  memoria  susodicha  ha  de  ser  asimismo  patrón 
desta  memoria  de  las  dichas  once  misas ,  y  tener  cargo 
como  se  digan  en  el  altar ,  y  cobrar  los  dichos  seiscientos 
y  cuarenta  maravedís,  é  pagarlos  el  mesmo  dia  que  se  dt» 
jere  la  dicha  misa ,  y  pagar  asimismo  ¿  los  ssfcristanes  los 
dichos  doscientos  maravedís  cumpliendo  bien  lo  que  lecflti 
encargado ,  cerca  de  lo  susodicho ,  sobre  lo  cual  encargo 
la  conciencia  al  diclio  patrón. 

ítem,  digo  que  Domingo  de  Forpe,  mercader  giiiovéi^ 
me  debe  mili  ddcados,  los  cuales  quiero  que  so  cobren  y 
se  den  y  entreguen  á  micer  Gaspar  Rotulo  mi  herjMlcro,  ai 
cual  ruego  y  encargo  que  ios  ochocientos  déltos  deslreim** 
ya  desta  manera:  que  por  amor  mió  vaya  ¿la'vHlá  de  Aro^ 
na  en  persona  y  vea  las  casas  y  posesiones  que  tuvieron  la 
iiuena  memoria  de  mis  sefiores  padi*e  y  madre,  é  si  alguna 
tmpusicion  hobiere  de  deuda  puesta  sobre  las  diobás  casas 
después  dd  fallecimiento  de  los  dichos  mis  padres,  la  redi- 
ma y  las  liberte  della ,  y  as'miismo  visite  ias  posesiones  y 
heredades  que  los  dichos  solian  tener  y  fedima  las  que  me- 
jores y  mas  provechosas  le  pareciere ;  y  si  le  pal*eeiere  que 
con  los  dichos  dineros  se  puedan  comi)rar  otras  h^edades 
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que  sean  mas  provechosas  y  á  menos  preeio  que  aquellas^ 
que  las  compren  y  deje  de  comprar  las  que  eran  fiuedtras. 
Entiéndase  que  eo  estas  compras  y  reparo  y  redención  do 
casa,  8C  gasten  los  quinienlos  ducados  de  la  suma  de  los  di^ 
ches  ochocientos ,  y  Im  otros  troscientos  queden  en  dioecof 
para  distribuirlos  ó  darlos  de  la  manera  que  abajo  9e  dirá;, 
la  cnal  diclm  hacienda  estará  por  mí,  y  en  m  nombra  fa^doí 
los  días  de  mi  vida ,  la  cual  mando  que  se  Qntnsgue  á  tni 
hermano  micer  Jorge  de  Anguera  como  mayordomo  é  pro» 
curador  della ,  oUigtodose  ¿  ddrme  cuenta  de  los  frutos^  y 
¿  granjearla  y  repararla  con  ellos  ó  con  pajrte  dellos  con  ttt^ 
da  solicitud  y  diligencia,  y  de  la  manera  que  yo  lo  ordenare^ 
oon  condición  que  se  obligue  á  tener  consigo  á  la  una  faifa 
doncella  de  mi  hermano  Juan  Bautista,<que>en  gloría  scft^á 
la  cual  alimentará,  y  vestirá  y  da,Tá,todas  las  otras  cosas  ne- 
cesarias hasta  que  sea  de  edad  partí  casar,  einpDaiéndola 
ep  todas  las  bpeoas  costumbres  y  crianza  que  hija.de  td 
padre  merece.  Y  ruego  á  la  seSora  mi  heruia):ia,  mujer  que 
fué  de  la  buena  memoria  de  mi  hermano  Juan  Bautista^ 
que  sea  contenta  de  dar  esta  hija  Laura,  como  digo,  ¿  mi 
liermano  micer  ^orge  de  Anguera ,  viendo  que  la  puede 
tener  y  criar  en  buenas  costumbres,  y  que  le  dé  y  asioé 
la  parte  que  le  ha  de  dar  y  eabe  de  los  bienes  que  su  pa- 
dre  le  dejó  y  ella  le  Jha  de  dar  para  ayuda  de  au  casandieq* 
to ,  para  que  se  junten  con  los  frutos  desla  otra  ¡bacienda 
que  yo  hago  comprar  con  los  dichos  quinientos  due$dki8{ 
porque  mi  inteocion  es  que  se  junte  la  renta  deUos  para  au* 
mentar  la  dicha  baoienda  y  haceria  heredera  delia  y  de 
todos  los  frutos  que  se  hallaren  cogidos  ó  debidos  della  al 
tiempo  de  mi  fallesoimiento  desla  presente  ^ida.      .   :  .    ' 
E  porque  yo  tengo  á  Gaspar  Rotulo  por  noble  é  muy  bue- 
na persona  >  quiero  y  mapdo  que  todo  jo  que  á  él  le  pare^ 
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ciere  que  se  debe  hacer  para  el  bien  desla  hacienda  y  para 
granjealla  y  aumentalla  con  los  frulos  della  hasta  en  tanto 
que  la  dicha  Laura  sea  de  edad  para  casarse  y  se  case,  que 
sea  obedecido  ¿  eomplido ,  é  que  hagan  en  bien  de  ta  dicha 
hacienda  todo  lo  que  él  quisiere,  y  sea  obligado  mi  herma* 
no  á  darle  cuenta  todas  las  veees  que  la  quisiere  tomar. 
¥  ruego  al  dicho  Gaspar  Rotulo  que  si  viere  que  el  dicho 
mi  hermano  no  la  trata  bien  ni  la  granjea  como  es  razón, 
que  se  la  quite  y  ponga  otro  mayordomo  eual  á  él  parecie- 
re, y  que  les  dé  los  frutos  della  ai  dicho  mi  hermano  y  á  la 
dicha  Laura  estando  con  él  los  mantenimientos  que  hobiere 
men^ter  para  si  é  para  las  personas  de  su  servicio ,  y  los 
prestidos  que  hobiere  menester,  con  tanto  que  en  todo  se  mire 
que  no  haya  supertulidad. 

Asimismo  ruego  al  dicho  Gaspiir  Rotulo  que  cuando 
la  dicha  Laura  fuere  de  edatl  que  la  procure  de  casar  hon- 
radamente con  alguna  persona  de  la  villa  de  Arona,  y  si  no 
se  hallare  en  la  dicha  villa  á  su  propósito  y  condición,  que 
la  casen  con  persona  de  fuera  de  allf ,  con  condición  que 
venga  á  vivir  en  la  dicha  villa  é  no  de  otra  manera ;  por- 
que mi  intención  es  que  nuestra  casa  no  perezca  en  aque- 
Ha  villa. 

Asimismo  le  ruego  que  de  los  trescientos  ducados  que 
quedan  ¿  cumplimiento  de  los  ochocientos,  baga  lo  que  á  él 
le  pareciere;  porque  mi  intención  es  de  darle  en  casamien- 
to á  la  dicha  Laura  estos  trescientos  ducados  y  lo  que  hobie- 
re ganado  y  aprovechado  con  toda  la  otra  hacienda ;  y  por 
eso  (o  dejo  á  cargó  del  dicho  Gaspar  Rotulo^  el  cual  se 
aconsejará  con  mi  hermano  y  parientes  y  con  su  madre  de 
la  dicha  Laura  y  parientes  eú  el  como  los  deben  sosteüer  ó 
emplear ,  de  manera  que  el  dicho  Gaspar  haga  lo  que  mejor 
te  pareciere.  Y  todos  tos  ochocientos  ducados  y  la  hacienda 
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que  delios  se  comprare,  y  d&  los  írutos  que.della  liebíere^ 
mando  y  hago  heredera  de  toBo  esto  como  dicho  eaé  noide 
otra  coiui ,  á  la  dicha  Laura  y  á  sus  legf limos  herederos  y 
suboesores,  que  lo  gocen  y  tengan  para  siempre  jamis ,  oon 
ooodieioa  que  no.  lo  puedan  vender  ni  enajenar  de  nuestra 
casa  si  no  fuere  para  mayor  bien  della»  con  oondicion  que  Jtt 
dicha  Laura  se  case  é  viva  en  la  dicha  villa  de  Arona. 

Y  asimismo  mando  que  despiies  que  la  dicha  Laura.  s4 
casare,  sea  obligada  de  tener  4  mi  hermano  miper  Ji^ge 
de  Anguera  en  su  casa,  y  tratarlo  bien  y  honradaitiente 
como  ¿  padre ,  y  darle  de  comer  y  mantenimiento  para  au 
persona  y  vestidos  honestos  y  condesoentes  á  su  h&bito  y 
persona.  Y  si  no  lo  quisiere  hacer  doy  poder  á  Injusticia  que 
se  lo  haga  cumplir.  Y  ruego  al  dicho  mi  hermano  míeeir 
Jorge  de  Anguera  que  después  de  sus  dias  haga  hecpdera 
de  lodos  sus  bienes  ¿  la  dicha  Laura,  para  que  con  lo  qu^ 
yo  le  dejo  y  con  lo  que  le  dejó  su  padre  y  le  dará  su  madre* 
y  con  k)  quél  le  dejará  se  pueda  casar  mas  honradamente; 

Asimismo  la  hago  heredera  de  •  todo  aquello:  que  me 
pertenezca  que  yo  pude  heredar  de  mi  padre  é  madi^,  ^tie 
en  gloria  sean ,  y  cedo  y  treíspaso  todo  el  derecho  que  á.eilos 
tengo ,  para  que  si  están  alienados  de  nuestra  casa  injusta* 
mente  y  sin  mi  consentimiento,  los  pueda  sacar  por  justi- 
cia á  quien  quiera  que  lo^  tenga  ,  como  legitima  herader^i 
que  la  hago  mia  de  todo  ello,  y  de.  los  ochocientos  ducados 
que  arriba  digo  y  no  de  otra  cosa. 

ítem,  mando  que  de  los  otfos  dooientos  ducados. qu^ 
quedaran  en  poder  del  dicho  Gaspar  Rotulo ,  entregándole 
los  mili  que  arriba  digo,  de  los  ciento  dcllos  á  mi  hermane 
micer  Jorge  de  Anguera,  para  quede  pi'esenle  se  pueda 
vestir  y  repeinar  sus  necesidades  con  ellos. 

llenit  mando  que  délos  otros  cienlo«  dé  los  óchenla  de- 
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Uos  ¿itm  sobrina  Lucreoia,  liíja  de  íuan  Bautisla  mi  hor- 
mlBiio,  la  cual  és  monja  profesa  en  el  monesterio  de  Santa 
Marta  de  la  Observanda,  ia  cual  los  pueda  distribuir  en 
beneficios  de.  su  persona ,  ó  como  ¿  ella  bien  visto  le  fuere. 
Lo$  otros  veinte  que  quedan^  mando  que  se  den  i  Juan  Aa« 
toniO.de  Anguera,  yerno  do  niiccr  Francisco  PépuKu  Y  todo 
lo  que  arriba  digo ,  ruego  al  dicho  sefior  Gaspar  Rotulo  que 
haga  é  dimplá  como  dicho  es;  é  si  por  caso,  lo  que  Dios 
no  qiiiera,  el  didio  Gaspar  Rotulo  failesciese  desta  presen^ 
te  vida  antes  que  estas  mandas  se  cumpliesen  ó  él  no  las 
quisiese  ni  pudiese  complir^  el  mismo  poder  y  facultad  que 
doy  eo  este  mi  testamento  al  dicho  micer  Gaspar  Rotulo^ 
cedo  y  traspaso  á  Hemand  Rodríguez  de  Sevitla,  mi  criado, 
para  que  los  tome  en  si  é  resctba  los  dichos  mili  ducados  y 
cumpla  lo  que  dicho  es.  Y  de  la  misma  manera  que  lo  rue- 
go isl  dicho  Gaspar  Rotulo^  mando  al  dicho  Hemand  Ro« 
dríguea^ue  lo  cumpla.  Y  á  todos  los  8obrcdiclK)s  á  quien 
hago  mis  mandas^  mandoque obedezcan  y  tengao  por  bien 
lodo  lo  qué  d  dicho  Hernando  Rodríguez  hiciere  ansí  como 
th  lo  hiciese  cl  dicho  Gaspar  ttolulo. 

Y  para  cumplir  y  pagar  todas  las  mandas  y  legatos  y 
obras  pias  en  este  mi  testamento  contenidas,  nombro  y  dejo 
por  mis  testamentarios  é  cabeeateros  los  dichos  protonota- 
rio  Hernand  Rodríguez  de  Sevilla ,  capellán  de  Su  Majes/, 
y  al  licenciado  D.  Gerónimo  de  Madrid,  abad  de  Santa  Fée, 
á  los  cuales  é  á  cada  unodellos  tn  soliduúi  doy  poder  com* 
plido,  y  los  a|M}dero  eh  todos  mis  bienes,  asi  muehles  como 
rsiceSi  habidos  y  poi*  haber,  para  que  los  eqlren  y  tomen» 
y  hagan  almoneda  y  vendan  y  rematen  según  bien  visto 
les  fuere.  Y  mando  que  cl  oficio  de  testamentarios  ó  eahe- 
zaleros  les  dure  cuatro  años  primeros  siguientes^  Y  si  en 
este  tiempo  no  se  pudieren  cumi^tir  las  mdndas  on  este  mi 
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testamente  €ant6n¡da&,  les  dure  basta  que  sea  acabado  dé' 
oumplir  todo;  y  mi  berodero ó  heredemos  que  yo  nombvarei 
no  les  puedan  perturbar  nr  contradecir  e&  la  didia  liaciien-- 
da»  hasta  que  el  dicho  testamento  sea  cumplido  y*  pagado,^ 
y  que  eii  todo  este  tiempo  ellos  isean  poderosos  etí  fodos  lo9 
diebOs  bienes  que  de  mi  quedaren  segund  dicbo  es.  B  rué'^ 
go  á  los  diidiDa  licenciado^  D.  Gerómmo  de*  Madrid  ¿  abad  de 
Santa  Fée,  y  pcdlsontario  Herñand  Rodrigue¡&de  Sevilla' que: 
aMbten  el  dicho  cargo  de  testamentarios  é  lo  cumplan'  eoilM^ 
en  él  se.conUene. 

f 

E  eonplido é  pagado  este  mi  testamento,  ¿mandas  é 
legados  en  él  contenidas,  en  lo  remaneciente  que  demi^ 
bieoes  ^uédared,  nombrd  é  dejo  por  mi  bei^edero  uhiversal 
al  diisho:mlcer  Gaspar  Rotulo^  milanés,  residente  ob  la  nlbt' 
áb  Almagro*  En  tfe.é  testímoaio  que  esta  es  mi  voiuntady 
lo  üdeesorebir  segnnd  arriba  parecerá ,  en  revoeacion  qué 
hago  de  otros  óualesqoier  testamento  ó  testamentos/  6ab^ 
dieílió  ó  oobdiciiios  que  yo  baya  becho  antes  deste,  qtrferé 
que  nóvala  salvo  este  mi  testamento  ^  el  cual  qoiéiso  qoé 
valga  por  testamento;  é  si  no  valiere  por  testamento,  qué 
valga  por  mi  cobdifeilío,  é  U  no  valiere  por  cebdíeilio  Valga 
por  mi  última  é  postrimera  voluntad,  é  en  aquella,  raejoí 
forma  é  manera  que  de  derecho  baya  bigar;  en  tesUmoníd 
de  Ib  cual  otorgué,  esta  carta  de  testai^aenld  ante  el  emri» 
band  ¿  Jiotario  público  é  apostólico^  ó  de  ios :  tesligss  de 
yiiqo  escritos,  y  lo  firmé  de  mi  nombre  en  esté  registro 
que  fué  iecbo  y  otorgado  en  la  nombrada  é  grand  cibdad 
de  Granada  á  veinte  é  tres  dias  del  mes  de  Setiembre^  afio 
dd  naseimleiito  de. nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mili.é 
quinienMis  é  veinte  é  seis  años.  Testigos  que  fueran  preses^ 
ffesá  lo  ver  otorgar,  para  esto  llamados  c  rogados^  el  lioeq- 
^iado  Podro  dé  Madrigal,  estanteen  la  corle  de  Su  Mup'^d  é 
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Martin  Pérez  de  Medevre,  é  Gaspar  de  Ripa ,  ^  Martin  de 
TovülaS)  criados  del  dicho  sefiorolorgaate/é  Nicolás  de  Mo*^ 
rale^,  criado  del  señor  abad  de  Santa  Fée,  é  SebaMian  de 
Alcántara,  é  Sebastian  de  Lezcana,  caúteroS)  veciaosdesta 
cibdad  de  Granada ,  ios  cuales  vieron  firmar  ai  dicho  sefior 
otorgante  protoiiotario.  Pedro  Mártir,  prior  Granaténsis. — 
E  yo  Juan  Suarez  notario  público  eo  la  audiencia  argobis* 
pal  de  Granada,  ¿  escribano  de  S.*  M.*  ea  la  su  corte  é  en 
todos  sus  reinos' (i  sefiorios,  fui  presente  con  los.  dichos*  (esh 
tigds  al  otorgamiento  desta  carta  de  lestameotoí^  é  por  ende 
en  testimonio  de  verdad  fice  aqui  este  mío  signo.'*- Juan 
Suarez ,  escribano  é  notario. 

Fecho  é  sacado  fu¿  esle^  dicho  traslado  de  la  dioha  car^ 
ta  de  testamento,  é  fué  con  la .  dicha  carta  de  testaÉM«to 
corregida,  leido  é  concertado  en  la  muy  noble  cibdad  de 
Burgos,  estando  en  ella  el  emperador  rey  nuestro  seftor  á 
veinte  é  cuatro  del  mes  de  diciembre,  afio  del  naacimieolo 
de  Nuestro  Señor  Jesucristo  de  mili  é  quinientoa  veinte  é 
siete  años.  Testigos  que  fueron  presentes  al  leer^  conregir 
é  concertar  deste  dicho  traslado  con  la  dicha  carta  de  Cesta- 
meato,  Alonso  Diaz^ esciíbono déSus Majestades,  é Marcos 
Fernandez,  que  escribe  en  esta  corte  de  Sus  Majestades ,  é 
Diego  de  Palacio  >  estantes  todos  los  dichos  testigos  en  esta 
corte  de  Sus  Majestades. — Siguen  los  enmiendas. — B  yo 
Grabiel  Sainchez ,  escribano  é  notario  público  de  Sus  Majes- 
tades en  la  su  corte  é  ea  todos  los  sus  reinos  6  sefioríos ,  pre- 
sente fui  en  uno  oon  los  dichos  testigos  al  leer,  corregir  é 
concertar  deste  dicho  traslado  con  la  dicha  carta  da  testa- 
mento, é  va  cierto  é  verdadero  este  ^lioho  traslado,  é  por 
otra  mano  escripto  en  estas  seis  hojas  escritas  departe  á 
parle,  é  mas  esta  plana  en  que  va  mío.  signos  las  cuales  di* 
chas  seis  hojas  son  de  cinco  pligos  de  papel ;  por  ende  fice 
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aqui  este  mki  signo ¿  tal  (le  hay)  en  lestimonio  de  verdad. 
Sancbez>  eaoribuna. 


Cédula  de  Su  Moj Jipara  el  nu^rdomo  y  cpnkúhres  dn  la 
Ckiaa  real,  matMUtridaee  paguen  á  Fernán  Rodriguez,  ies- 
iamentario  de  Pedro  Mártir ,  loe  marmoediscs  que  ienia 
como  cd^Uany  como  maestro  de  los  caballeros,  ífloede 
aguda  descosta,  hasta  findd  año,  sin  embargo  fuemu^ 
rió  en  octubre.*^7  de  diciembre  1536. 

« 

Archivo  general  de  Simancas. — Caut  real,  legajo  92. 

El  Rst."— -Mayordomo  é  oontador  mayores  de  la  des- 
pensa é  rentas  de  la  casa  de  la  Gátólioa  Reina  mi  sellora  é 
mios.  Por  parte  de  Femand  Rodrigues  nuestro  criado  roe 
ha  sido  hecha  relación  que  el  prolonotark)  Pedro  Mártir  del 
nuestro  consejo  de  las  Indias  ya  defunto ,  le  dejó  por  su  tes- 
tamentario.y  albaeea;  é  que  Ips  bienes  que  dejó  no  bastan 
para  cumplir  los  cargos  de  su  ánima ;  é  me  suplicó  é  pidió 
por  merced  que  no  embargante  que  falleció  el  mes  de  octu« 
bre  deste  aSo,  íes  líbrásedes  y  íiciésedcs  pagarlos  mara- 
vedís que  tenia  asentados  en  los  nuestros  libros  que  voso- 
tros  tenéis ,  de  su  quitación  de  capellán  é  de  maestro  de  los 
caballeros  de  nuestra  €orteé  do  ayuda  de  costa  desledíóho 
presente  año ,  enteramente  é  como  la  nuestra  merced  fue**' 
se.  E  yo  acatando  lo  ^uc  >á  dicho  Pedro  Mártir  nos  sirvió» 
tóvelo  por  bien.  Por  ende  yo.  vos  mando  que  mostrándoos  el 
dicho  Fernán  Rodriguaz  que  eldidio  Pedro  Mártir  le  dejó 
por  su  testamentario  é  albaeea ,  le  libréis  6  bagáis  pagar  ka 
maravedís  que  tenia  asentados;  de :  su  quitación  de  cape- 
llán y  de  maestro  de  los  caballeros  de  nuestra  corte,  é  de 
Tomo  XXXIX  27 
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ayuda  de  oosta  deste  dicho  presente  .año ,  de  qailúeDtos  é 
veiqte  é  seis»  enteramente,  no  embargante  que  el  dieho 
Pedro  Mártir  fallesció  por  el  dicho  mes  de  otubre  del:  que 
yo  hago  merced  de  lo  que  en  ello  monta,  desde  el  dia  que 
fallesció  hasta  en  ün  del  dicho  aBo,  p^ra  ayuda  á  cumplir 
loa  cargos  de^u  ánima,  lo  cual  librad  é  haced  pagar  en 
las  nóminas  é  seguod  é  como  se^^  8t4ia  librar  é  pagar  al  di- 
cho Pedro  Mártir  ,é  no  Tágadcs  ende  al.  Fecha  en  Granada 
á  siete  días  del  mes  de,  diciembre  do  mili  é ,  quinientos  é 
veinte  é  seis  años. — ^Yo  el  rey.^^  Por  mandado  de  Su  Maj."* 
Francisco  de  ios  Cobos. 


Cofriú  de  una  piiieiQ»  éela  emdad  ée  Segonh  y  9u  tierra^ 
pqra  qm  cantr^uyQn  ¡ai  judiasen  rieenim»  cebada^ 
harina  y  paga  de  pernee  para  Ja  guerra  de  ¡oe  maros. — 
%i  de  S\$nié  de  H8SÍ. 

Archivo  general  de  Shnáneas.'^Esíaáú ,  legajo  núm.  i  ,••• 

,  ■  I 

MUY  ALTOS  é  MUY  (ÜSCUnSGIDOS  É  MUY  EX£KLBNTES  REYES  NÚES- 

,  TROS  SEÑORES. 

El  CQiMX^  6  corregidor,  regidores,  caballeros,  é escuderos, 
oficiales  ¿  hombres  buenos  do  la  muy.  noble  6  muy  leal  eib- 
dad  da  Segovia,  estaildo  ayuntados  en  nuestro  concejo  en  la 
iglesia  de  Sant  M^uel,  seguod  que  lo  habernos  de  uso  é  de 
costumbre,  besamos  las  reales  manos  de  V.  A.  ó  nos  enco* 
nendamos  en  vuestra  merced,  la  cual  bien  sabe  como  envió 
mandar  á  esta  dicha  cibdad  por  dos  avs  cartas,  la  una  entiite 
mandaba  que  la  dicha. cibdad  é.su  tierra  enviasen,  adonde 
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V.  S/  estoviese  eD  Ja  goerm  de  los  moros  dos  i*iU  é  qui-r 
nteotas  fanegas  de  harina  é  tres -mtll  hanegas  de!  cebada,  é' 
por  otra  carta  mandaba  que  asimesmo  del  cuerpo  de  ia  dn 
cha  oibdad  fuesen  trescientos  peones ,  é  quel  repartifiíieoto 
ó  como  bobieseo  de  ir;é  de  la  manera  qae  se  hobiesen  de  pa« 
gar,  (aesefMio  por  nosei  dicho  concejo^  )Q3ticia,  regidores; 
segundque  mas  largamente  por  el  traslado^  de  las  dichas  ¿ar- 
las que  á  V.  A.  agora  enviamos  puede  mandar  ter.  Y  obede- 
ciendo las  diehas  cartas  con  la  reverenda  que  debíamos,  po* 
sinkis  en  obra  ei  complimiento  de  aquellas  con  la  mayor  di<» 
ligenda  que  podimoB  segund  nuestra^  antiguas  eostumhresr 
é  estando  dando  priesa  por  oompTir  los  mandados  de  V^  A/.' 
con  aquella  lealtad  que  debemos  é  amor  á  vuestro  s^rvieié; 
BQS  fué  «Mstrada  ¿  presentada  otra  carta  de*  V  A.  dada  ón») 
la  villa  de  Yalladoiid  á  veinte  dias  de;  jmiio  daste  afto^  ea> 
qoe  nos  mandaba  que  por  ciertas  rasónos  qae  anle:V«>S.^ 
eran  allegadas  por  el  aljama  de  los  judíos  de  la  díclMi  cibdad,  • 
non  fuesen  apremiados  á  pagar  ni  contribuir  la  parte  que  Jes^ 
eabia  á  pagar  en  el  dreho  servicio  de  la  dicha  harina  6  ce** 
bada  é  peones,  que  pof  nosotros  les  era  declarado  qu0  paga^í 
sen  I  segund  ouestras  antiguas  costumbres  do  rapar  timienllos 
de  servicios  é  derramas,  en  que  suelen  pagar  6  oontribnir 
iglesias  6  hidalgos  é  comunidad  é  aljamas,  el  cual  dioico  re^ 
partimiento  que  asi  estaba  feclM>  é  estaba  é  está  aparejado 
para  se  complnr  como  por  V.  A.  era  mandado ;  i^  visla  la  di*- 
cha  carta  é  mandado  de  V*  A«  que  los  diolMis  judios  nbn  paga-> 
sen  nin  contribuyesen  i  el  lequerimiientó  que  por  lof  dtehips 
judíos  nos  fué  febho  con  ella,  paresciénosser  graot«ooon«^ 
veniente  paralo  que  tocaba,  i  vuestro  servicio  é  alcompü**^ 
oiienlo  de  taa  gran  necesidad ;  é  obedeébiehdá  la  diebaasr-^ 
ta  noandamos  ir  por  la  ejecución  del  compKmieoU)'  de  los-di» 
chos  peones  para  que  vayan  en  d dicho  servicióle  por cum« 
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plir  aquei  toda»'  las  rasooes  ib  previHejos.é  franquesas  ¿  los 
hijosdalgo  que  ser  vieron  ¿Y.  A.  las  guerras  pasadas  é  ago« 
ra  de  sBya  vaa,  é  &  ios  oíros  que  esperab  «er  Uatnados  para 
ir  é  abyiidar»  ó  átodo  haben^  dado  caminos  para  oomplír 
lo  que  vuesUa  lalteza  ha  mandado  con  seguridad  jque  (roe-* 
tnoa  fiado  á  los  que  dello  cidmaban»  qiue  supUcariamos  á 
V.A;  por  el  remedio  de  lo  que  cada  uno  pedia,  é  porila  de^ 
chlratíoH  de  eoinfo  se  hobiese  de  pt^ar  ó  eomplii*  I0  por  Y.  S/ 
mgfidadoi .£ asi ^qDrefiíiaodo^ á losqoe se podfian üpremiair,  ó 
áibliros:  rogáudO)  ¿  á  cilios  a^gufándq  que  áunqile  cumplio- 
^mfhra el  eouiplimieuta  de  loé  dichos -peodes ¡que>si  ínonjci 
h<Aie¥en!'de  jiagor^ueJiabi^id^dedprfteíoQ  déVjA.iqiiieo  lo 
d^iñu9el pagar ^  lafáriainos  coger  é as  ieaj^gartá  ¿losqiieilo^^ 
hobiedsa  pagado  é- non  lo  debiesen  pegar¿  é  asi  léatenos  é -leí 
liemos  apareiado<paarfli  partir  Jueg»  oon  eHds;  épe/que  aquello 
niGurcéSasé toniaimsflaa  proleslácran qtte;fecimo8á.k)s &iios 
juüiil8}>inaáfiáfB0s  t}iie'Jaejeduiii(tn.de'la!paftifla<  fleJoSidioiMs 
pe«tnesineii*epaáse  uiii  Qese^aporqtte>'mtty;omiHope«te4Y«,A« 
supMoainnstt  le!  plega  qiierbr  mandar  deblairar  qael  djclio  üe-^ 
|)ar|iepieiito  teaihoho  ¡de  tos  dlohos  pB^nesj  ppi*  la  dicha  cib» 
da4  ó  su'lieqra  eb  queisegumlrnueslr^eoslufobr^suelen  ser« 
¿  seirálieodte  entran  aljamas  de  judíos  é*  moros,  é  que  eslo  seb 
eft^lfttjkaga'é  cootrihiiei^  dé  Ü  costa  é  gaalb  U0!ctloci.é  del 
dkiie tpan  é faarinaé leebadaJ Eipot qm los>dio|ioefeonesse- 
ráb  meíore^pará  éleorvioio  de  Y.  A.  cW* «cuesco ^de> la- dicb^ 
ctbdedt.é.ique>sea&>4de.la  diebf  clbdád»  6íw loque  loca  á  los 
bij^algd  6  viudas  é-oUasi  peimnás  ó  aljamAs»  Y  i  á»  Ib  niaii- 
dei4kkc¡lanar  per  vuestra  ear^i. cuales  lo  xlébánipiígané'Cbaf 
led  jioas'porqiie¡7nosolroa>*eoiñplibDdO  el  BiandamieBlo  éde^ 
claraeíéftlde:  Y;  Am  baraobos  lo  qáé  debenaas  é  é  lo  Ique.soH 
I9bs  obKgados»  :6n^oibh*ibibos  encHpniéroed,  inuNndakiiiftqué 
lorquefdeciarare  ae  coja  é  pague  -é  aampiq'éí  ejapait^  ff rqub. 
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k)  que>llMOtr08!ieQemo£^  sogumd^á  los  que  oo  dbl)6ii  puf^Mrl 
haya  ltig«kt'do  ser  oomplido ,  poeslo- heoimos  oon  aquel  dtfei 
éamdr  <iiie  4it  servicio  de  V.  A.  Imenios;  buya  viÚBíiéfpdt 
estado  niieetro^tíor  acreeiente  como  ^  V;  A.  es  desesHov 
que  Alé  feehft  é  >óloi-gáda*  en  li^  dieba  ^oibdád  He  Se^ovm  K 
veroíte  6  dos^'dias  del  mea  dejiinia  afioidet  naseiiríiaB^oiiW 
MtiédtM€alváddrJel3iicri»to  de  aiÍII;  i¿  euiilrociénlais  ¿  ojpiíeih) 
ta  é  des  aitoé)  ia  ctial  dteha  petldon  fui  dtorjgtdaésUiiidd' 
árydniadM  e)  corteejd  seg«fod  dicho  es  d  'dkftlie  «tta/iblutotoH 
RUy^GOH^afez  de  Puebh,  cdrregidor  en  la  ¿licffa  oibdadi  ó  Jp> 
han  de  Samaniego,  é  Grabiel  del  Alama,  é  Luis  Mexift^iié 
Fhttoi^^de^íTerAfólilas»  ér  Laisvde' Mesa  >Né<  Prameibco  ¡de  la 
Aoáj  fegfdcire»  deladicha  eiMad,  dé)  esudo>fleílo8  cabalIeM 
y  estuferos  ;'éin^aiici8eodt5*  Porras  lé  GonfaloLppeiCteo^fl 
Ifer,  re^Aforéd  de  la  diotm  étMad-del  estado  jde  los  ImmbvM 
buenos.  La  oüal  dicha  pelicion  Diego  <iél  Rio  é^Juhaádd  Rib 
regidores  de  la  dicha  éíbdnd,  det  estado  de  (os  hombftíboreH 
nos,  que  estaban  en  el  dicho  concejo,  dijeron  que  en  lo  que 
locaba  contra  hi  tierra  que  lo  contradeciau,  laV^ual  contradi* 
cion  va  largamente  encórporada  en  el  testimonio  que  cerca 
áésio  se  d<0  í&'  D.  Yuda  GtfragoQl  6-  4  D .  laco  Gathob  4  Jaco, 
bMidor;  judíos  ;«nnombreí  dé  la  dicha  aljama,  é  áios  Aiehoa^ 
Diego  dfel  Rio  6  Jobau  de)  Rio;  regidores/ Testigos  que  Yue¿ 
relí  prkaenfes  á  toquedíebe  es  Pero  Ordeñes,  v«éiDKy>de'Ma;- 
drid,  é  Rtiy  lepes,  iprocufddor  del  éómun  de  ta  dleRfl  fXUéüéí^ 
é  Pedro  de  Bae^a,  portero  del  dicho  concejo»  vecinos  de  la  di- 
cha cibdad  de  Segovia.  E  después  desto  en  la  dicha  cibdad 
de  Segovia  veinte  é  tres  dias  del  dicho  mes  de  junio  del  di- 
cho año,  en  presencia  de  mi  el  escribano  é  testigos  de  yuso 
escriptos,  paresció  Rodrigo  de  Penalosa,  regidor  de  la  dicha 
cibdad,  del  estado  de  los  caballeros  é  escuderos  que  habia  es- 
tado  en  el  dicho  concejo,  é  al  otorgar  de  la  dicha  petición  se 
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hatiía  ¡do,  dijo  quéi  que  otorgaba  é  otorga  asimUinó  la  dicha 
pétiCMMi  >  por  cuaoto  aquella  fué  su  íoüogíod  al  tiempo  que 
te  platicaba  ea  ella.  Testaos  que  fueron  pnaseates  ¿  lo.  que 
dioho^»  Alfoit  de  Badajos  é  Johan»  criado  de  Juan  Gírela  da 
Hercader.-^Yo  Franciaee  Garcia  de  la  Torre,  voeatro  escri- 
baoo  publico  ea  h  dicha  oibdad,  6  eaeribano  da  los  fechos  del 
ooMqo  é  pueblos  de  la  dicha  ejbdad  é  9U  tíerra,.i  la  merceA 
de  vuestras  altezas » cuyas  ReaM 'manos  beso,  fui  presente  ¿ 
lo  que  dicha  eaea  uao  con  los  dichas  testigos»  é  por  ende,  fise 
aqtii  este  roio  sig  (fe  hay)  no,  en  testimonio. — Sigue  la  rút 
hrícft. 

Yo  Pera  OrdoBes,  mensajero  é  qéciitor  da  V.  A.  para 
tado.bausa  dksbo^  beso  las  maaM  de  vuestra  real  sefkiria,  fá 
la  anal  aupRco  mande  proveer  é  declarar  esto  encesta  petí* 
ma  aonlenído  que  es  cierto,  que  demás  de  ser  vuestro  serví- 
ciúé  M  Ueil  de  la  dicha  cibdad  é  so  tierra,  é  ¿  mf  (|mlará  de 
^údMma  confusión* — Pero  Ordoües. 


En  la  carpía  tiene  el  dficrelo  siguiente. 


<  '*  Cédula!  para  quetpdavia  oimiplaalo  contenido  en  la 
casta  de  su  altezaf  é  en  cumpliéndola,  envíen  los.  peones  se- 
gNPd  que  S.  A.  manda;  é  que  las  otras  cosas  contenida^ 
ea  ísu  petíckm»  lo  coasuiiea  con  sib  persopss  realsBr  porque 
mMriea  pnaveer  ea  ello  lo  que  mea  sa  se 


•  • 
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DOGCIÜNieS  R8LÁT1Y0S 

«I  Rey  CmióUto  ilemle  1504  á  I&IS. 


Sumario  del  cargo  y  data  y  finca  de  las  rentas  ordinarias 

del  reino  deste  afio  de  504. 

» 

ArcMeo  general  de  Simancas.— Úiversos  ie  Casulla^ 

legi^nimié. 

•         « 

Monta  el  cargo.  .  .    317.770,227 

DATA. 

Hay  de  prometidos  en  las  dichas  rentas.     .      7.I65J03 

Situados  en  dineros  é  pan.    .     .     ,     .     .    93 .9 78,905 

Situado  de  prestidos  que  están  con  condición 
que  se  pueda  quitar.     ......     18.386»263 

Susp^nñoaes  con  un  cuento  que  éd  suspen* 
deki  en  el  almojarifazgo  de  Sevilla  é  con 
lo  que  se  suspende  ea  el  reiné' de  Grana* 
da  de  los  siete,  novenos  de  los  erislianos 
viíjos  que  se  dá  ¿  los  obispos,  cabildos» 
iglesias  en  cuenta  de  su  situadon  6  el  ter- 
cio de  cristianos  nuevos  q«6  han  de  haber 
lasigleáas 7.301,636 


126.829.807 
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Sufna^anterwr.  ....  .426.829,807 

Que  se  reseiben  en  cuenta  ¿  los  recabdado- 
res  de  los  once  al  millar  é  otros  derechos 
de  rendimientos  que  árreácfaroa  bdii  'con« 
dtcion  que  les  fuesen  recibidos  en  cuenta 
porque  fueron  cargados  én  loé  préseles  éo« 
bre  que  arrendaron.     ...     .     •    «         801  ^227 

Hay  de  libranza  fecha  en  las  dichas  rentas.     27.390,179 

Monta  en  las  escríbanlas  da  rentas  que  se 
han  de  librar 1.477,260 

Monta  en  los  diez  al  millar  de  lo  encabegado 
que  han  de  haber  de  salario  los  receptores.         738»  1 67 

Suspéndense  para  lo  que  hobiec^qde  h^hctr 
por  rata  las  personas  que  coiapraren  juro 
este  año 600,000 


II 1 1 


157.965,633 

1 

Finca 160.834,594 

Ayunlamienlo  mayor. 

A  contadores  mayores  é. mayordomo.    ....  1.060,000 

Lugar-teniente  de  contadores^ ,   .    «    «    .  .     500,000 
El  concejo,  é  alcaldes,  é  alguacUes^  é se- 
cretarios, é  de  Galicia..    .    ....  3.381»400 

Corregidores.   ...     ...     .     .    •  803,000 

Acostamientos  de  caballeros 1.603,000 

A  otro9  caballeros  é  peifsooad  eslraordinarias.  4.380^000 

Tenencias  de  Castilla. .         4.680,000 

16.527»400 
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Suma  anterior.  .  ...  .  16.527,400 

Teneficias  del  reino  de  Granada.     .    .     .  5.570|000 

A  porlogueses 88D«000 

Para  la  despensa  é  oGcios  del  rey.    ...  40.000,000 
Para  la  despensa  é  oficios  de  la  reina  se  li« 

braron  á  Luis  dé  Sepúlveda »  é  al  tesorero  - 

Gonzalo  de  Baega ,  é  á  Lope  de  Uruefia*  25«(M7,000 

A  guardas 80.000,000 

A  coDtibos. .    .    *     .  :¿     .     .    .    .    .  5.000,000 

Aooslaniientos. .    . 10.000,000 

A  descargos  é  cosas  estraordinariás. .     .    «  7.039,000 

'  160.033,400 


Sumario  del  cargo  é  data  de  las  rentas  del  reino  deste  año 

de  1505  años. 

Diversos  de  Casulla. — Legajo  núm.  4. 


Monta  el  cargo  sin  los  sie- 
te novenos  de  los  diezmos  de 
cristianos  viejos  del  reino  de  \  949  loo  405 
Granada  é  sin  los  tres  nove* 
nos  de  crUGanos  riuevos  que 
queda  para  laa  iglesias. 


•  V 


DATA. 


j    ki 


Pnnnelidos  é  suspensiones 11.76(2^435 


11.762,135 
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Suma  anterior ^     1  i  .762»  135 

Situado  de  juro  é  de  por  vida.  .    89.520.000 

Situado  de  á  quitar iO.496.586 

Deredios  de  recudimientos  que  se  descuea** 

tan  á  los  recabdadores  que  arrendaron  oon 

condición  que  les  fuese  recibidos  en  cuenta 
•   porifue  les  fueron  cargados  en  los  prescios 

dé  siis  drrendamientos.  .     .  62(5,177 

Esoribanias  de  rentas  que  se  han  de  librar.  1.3S6,2iB 
Salario  de  los  recebtores  de  lo  eneabegado.  .  698»900 
Ubrangas  que  se  han  hecho  ea  rentas  deste 

a&o  con  las  519,000  maravedís  que  se 

.  suspendeu  en  Santiago 26.283»755 

Derechos  de  mayordomo  é  contadores  mayo* 

res  con  seis  al  millar  que  lleva  chacón.   .         450,000 


Mi 


150.172.771 
FincaD.  .  .  ....    162.015,715 

Apuniamiento  mayor. 

Que  se  libraron  é  despacharon  situaciones  de 

descargos  después  del  finca 12.548,384 

Que  dio  por  retad  on  Juan  López  que  se  había 
de  situar  para  los  descargos  4.562,500 
maravedís  de  los  cuales  se  han  despacha* 
do  287,500  maravedís  que  quedan  para 

suspenderse .    .    .      1.275,500 

Mas  se  despachó  ¿  D.'  liaría  Manrique  una 

87,500 


H'i.i 


13.911.384 
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Suma  anterior Í3.91 1,384 

Para  acostamientos  se  apuntan 10.000,000 

Para  el  rey  se  situaron.     .     *     •     ,     .    .  10.000,000 

Para  el  infante  D.  Hernando 2.000,000 

Para  guardas  é  (Hroa  gastos  del  Esttado.  .    .  10p.QOO,000 

A  contadores  mayores  é  sus  tenientes.   .     .  1.031, 230 

A  consejo  é  justicias  é  secretarios.     .     .     .  2.830,400 

A  alguaciles. 330,000 

A  JD^yordomos  mayores. 471-^424 

A  los  criados  de  la  reina  vieja 15Q«fi0Q 

Afisicoa. 270;000 

A  eorreeidores 8S3.000 

Acostamiento  de  cfiballeroe 3^034,000 

Obras. ,^     .     «  2.000,000 

A  caballeros  é  otras  personas  eatraordínarias.  .  3.110«016 
Acootiqps«.    ..........  /^JQÓO.OOO 

In&ntea  de  Granada  é  su  madre.      .    •    ;  .  750«000 

TeiH^ncias  de  CasUUa 4.828,440 

Cuartos  de  laa  dichas  tenencias»  •              .  .    517,334 

Tenencias  del  reino  de  Granada,      ...    .  &.053,987 

Tercioe  de  las  dichas  tenencias.    .    .    é     .  489i997 

Aposentadores ,     .    «    .  295»<00ft 

166.935,612 


i:.    ■  "'    .  .  r.  ' 
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0)pia  (fe  minuta  de  carta  del- rey  ai  dooMr'de  la  Píithia  de 
'    ■•    ■■  Valencia,  áiO  de  julio  4Íei501: 

Archiúi  gétieral  de  SimaHcas.-^  Bitadó » tegajo  mbn.  8. 


i  » 


El  RkY. 

Dbetor  de  la  Puebla  mi  embajador  é 'det  mi  eohiiejo.  Dfe 
NáfM)feá  Vos  escribí  con  Melchor  de  StudlHo,  eoo  el  cual  res- 
l^dl  at  Serenisimo  rey  de  Inglaterra  mi  hermano  é  i'  Ki 
in.**  princesa  de  Gales  mi  fija;  y  fueron  tantos  loüf  nego^ 
sAoA  que' tuve  en  Ñápeles  que  no  mo  ftié  poslllle  partir  de  attf 
Inista^  cuatro  del  pasado,  d  cual  día  me  embarqué  y  partí 
'dé  NBpóles.  De^6^  nfie  fluiré  eÉ  el  piiérfo  de  Gaeta'  por 
tiempo  contrario  9  y  despaché  desde  alH  ¿  las  ocho  del  diclio 
tnesr<dé}uilio  á  jabalíos,  envfadode  la  dicha  IIL^^  princesa 
mi  hijá,  con  el  cual  escribí  al  dieho  Serentslnlo  rey  mf  her- 
mano  y  A  la  dicha  IIU"^  princesa  mi  fija  y  k  vos.  Deirpue^ 
cotíliáiié  mt  viage,  y  Id  demás  del  tiempo  ha  fecho  tiempos 
oonlrhrlesy  de  manera  que  ¿  esta  cab»a  me  ha  silfo  necesario 
détáderme  por  los  puertos...  (i)  tiempo,  porque  no  habernos 
paYPS^o  ^100  en  dias  y  con  tíetnpo  que  no  fuese  peligrosa 
ta  mvegacnnrr 

Eli  la  cibdad  de  Saona  de  pasada  me  vi  con  el  rey  de 
Francia  mi  hermano,  y  allifabiamos  ambos  reyes  de  las  cosas 
del  dicho  Serenísimo  rey  de  Inglaterra  mi  hermano  como  de 
las  propias  nuestras ,  y  conchiimos  de  le  ser  todos  los  dias 
de  nuestra  vida  muy  buenos  amigos  é  verdaderos  hermanos, 
aunque  esto  de  mi  parte  estaba  ya  tan  cierto  que  mas  no  le' 

(()  No  paede  leerse  una  palabra  jx>r  estar  roto  el  papel. 


4S9 

podía  str;^  peroliolgüé  de  haber  fallado  del  inísiaO'  ptopi** 
sito  al  dicho  rey  de  Francia:  mi  hermano.  Y  ansimisme  coa* 
cluimos  de  nos  emplear  en  la  guerra  contra  los  infieles  ene- 
migos de  nuestra  fé ,  y  tanto  lo  fecimos  con  mayor  voluntad 
cnanto  supimos  que  al  mismo  liempo  se  baUáii  léido  ^Q^ 
Boma^antíe  muestro  muy  santo  padife  y  en  el  colegio  de. los 
muy  reverendos  cardenales,  ciertas  cartas  que  el  dicb0>rey 

« 

de  Inglaterra  mí  hermano  escribió ,  en  que  diz  que  persua- 
día á  Su.SaiUtdad.  para  que  proeurasb  fai'^psz  de  cristianos  é 
la  guerra  contra  los  infieles,  lo  contenido  en  las  cuales  carias 
fué  muclio  loodo  [ku*  todos  «orno  era  reiob. 

Y  desde  alli  continuamos  nuestro  viage^y^pkigó^k  noes-» 
^0  Sefior  que4slomingo  á  las  once  del  {Hresentc  llegamos  4 
España  al  puerto  de  Gidaques,  que  es  en  el  mi  principada»  do* 
Cataliifia ,  con  mi  armada  de  las  galeras,  moy  ibueno^  á  Dios 
gracia^;  y  ya  antas  de  Jos  i9  do  jatuo  era:  llegada  aqui  ea 
Valeucitf  la  otra  mi  armada  de  Jas  naos,  «q)ia!vino  en  la  dq-^ 
lantera.,  de  manera  que  ambas*  las  dichas  mis  avqiadas  ile*; 
garon  buenas  y  md  daño  ni  inco&%'íittenle'algáno,i  gaeraa  á 
Nuestro  Sefier^    ;     •  /•;      ''r-  :     ■■ 

.  No.  desembarqué  en  el  dicho  mi  principado  do^€alaliiba>{ 
porque  muchos  lugares  del  estén  dtafiadoá  de  pestrlenobi, 
aunqDie  á  Dios  gracias  ya  agora  cesa;  y  heme  venido  por  te 
coala  .000. la  dicha  mi  armada  do  tas  galeras  é  ésta  tíbáaú 
de  Yalexieia,.  donde  desenábarqué  hoy  fecha  lie  ia  présenle;' 
y  aqui  lie  kabido  muy  buenas  nuevas  deiaSereqlsima  reinv 
de  Castilla  mi  muy  cara  y  :nuy  amada  flga ,  la  ^ual  y  todos  toé^ 
de  aquellofi  reinos  me  dan  grandísima  priesa  para  mi  ida 
allá»  y  medíanle  Nuestco  Seuok*,'ya  la  porpé  por  obra  lomasi 
brevcmeate  que  pudiere*  Decidlo  nsi  todo  de  mi  partealdi* 
cho  Serenísimo  rey  de  Inglaterra  mi  hermano ,  porque  yo 
huelgo  de  le  comunicar  siempre  todas  mis  cosas,  y  asi  íiol- 
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garó  fk(  saber  de  oontioiío  de  sos  buenas  nuevas.  De  Vaieb 
cia  ú  20  de  juliio  año  de  mH  507 . 


Oopia  áé  minuta  de  carta  del  rey  á  su  hija  la  princesa  áe 
Gdes^  De  Sirgos  á  (i)  dias  de  noot^mórv,  fuhhem&s  y 
siete. 

Archivo  ffsneral  de  Sknmieasi'^EstaiOp  legi^  nim  S. 

Illustrisima  princesa  mi  muy  ckra  y  muy  amada  fija. 
Gomo  quiera  que  creo  que  ya  se  habrá  sabido  alia  por  letras 
de  muchos  I  las  nuevas  de  aquá ,  acordé  de  eseribifoslas  en 
suma. 

Después  que  viniendo  de  Ñápeles  desembarqiié  en  Va- 
lencia I  no  me  detuve  allf  .mas  dé  lo  qcie  fué  necesario  para 
que  la  gente  de  (pi  corte  que  vino  conmigo  por  la  mar, 
pudiesen  proveerse  de  bestias  para  el  camino  de  la  lier* 
ra ;  y  en  aquello^  poco  que  me  detuve  en  Valencia ,  me  es- 
cribieron y  enviaron  mensajeros  los  perlados»  y  grandes  y 
pneUss  destos  reinos ,  mostrando  mocho  placer  de  mi  ve- 
nida, y  soplieándome  que  quisiese  luego  \'entr;  y  luego  vi** 
nieron  aHf  muchos  caballeros  y  personas  principnles  destos 
reinos ;  y  después  de  partido  yo  de  Valencia  para  aqoi ,  topé 
en  el  camino  y  a  la  entrada  de  Castilla  que  me  salieron  k 
roeebir  los  perlados,  y  grandes  y  mensajeros  de  los  pueblos 
destes  reinos ,i  y  lodos  en<geuenU  bebieron  mucho  placer  y 
fieieron  muchas  demostraciones  de  alegría  por  mi  venida, 
mostrando. que  después  de  lo  de  Dios,  en  mi  venida  qonsis- 
lia  el  bien  y  salud  y  remedio  de  la  serenísima  reina  mi  muy 

(1)  El  dia  en  bl^eo. 
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cara  y  muy  amada  fija  vuealra  hermatia,  y  deslos  reinos/ ^ié 
ánies  que  yo  vioiese  estaban  sin  ninguna  justicia,  y  en  gran* 
des  bullicios  y  escándalos »  no  teniendo  las  gentes  ninguna 
seguridad  en  eaminos  ni  en  poblados ,  sino  qae  en  cada  par- 
te del  reino  el  que  mas  pedia  tomaba  y  faoia  el  daño  que 
quería,  sin  ningnn  temor  de  la  juaiieia,  y  entre  los  otros  el 
conde.de  Lemus  habia  tomado  por  fuerza  á  Ponferrada  y 
su  tierra  de  la  corona  real ,  que  como  sabéis  es  cosa  de  grao«' 
de  importancia  y  la  llave  del  reino  de  Galicia,  y  habia  toma*^ 
do  algunas  tierras  del  marqués  de  Villafránoa ;  y  á  esta  cau* 
sa  se  ponían  en  armas  y  se  revolvían  todos  los  grandes  del 
reiiio  de  una  parte  y  de  otra.  Y  por  este.enxempio  y  atsevi-» 
miento  que  el  dicho  conde  fiso  con^  la  corona  real ,  había 
otros  que  querían  facer  semejantes  y  mayores  atrevimientos 
y  tomar  cosas  de  la  corona  real ,  de  manera  que  sin  mi  ?e^ 
DÍda  i  estos  reinos,  tardara  mas,  ó  no  viniera,  9in  ningu- 
na duda  la  corona  real  perdiera  su  patrimonio ,  y  estos  rei« 
nos  quedaran  destruidos  para  siempre.  Pero  yo  como  en  el 
camino,  viniendo  por  la  mar,  y  en  desembarcándome  ep  Va- 
lencia,  supe  Iq  suso  dicho  del  conde  dé  Lemus  y  otros  buHi* 
cios  y  escándalos  que  estaban  aparejados  y  ya  oomeozados 
á  mover,  proveí  en  ello  de  manera  que  el  conde  hubo  por' 
bieo  por  mí  carta  y  mandado  de  restitmr  luego  á  la  coro- 
na real  la  dicha  Ponferrada  y  su  tierra,  y  al  marqués  de  Vi« 
Hafranca  las  tierras  que  habia  tomado  de  su  m^uesado. 
Y  asimismo  con  mi  venida  cesaron  todos  los  otros^bu* 
llícíoiB  y  escándalos  que  habia  y  estaban  aparejados  en  estos 
ceinos.  Y  luego  que  fui  enterado  en  ellos ,  me  junté  con  to 
dicha  serenísima  reinavueslra  hermana,  con  cuya  vista,  por* 
que  habia  mucho  que  yo  lo  deseaba ,  hobe  mucho  placer  y 
descanso ,  y  asi  lo  hubo  ella  con  la  mía.  Y  despoes  de  haber 
yo  comunicado  con  ella  largamente ,  luego  proveí  de  oficia- 
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lesde  jusücia  en  todos  los  pueblos  destos  reinos,  oomamefa* 
recio  que  convenia  para  la  justicia  y  buena  gobernación  de- 
IliOS»  según  lo  acostumbramos  fiacer  yo  y  Uí  Serenistma  reina 
mí  mujer  vuestra  madre,  que  santa  gloria  baya,  y  asimismo 
por:  satisfacton  y  contentamiento  de  la  dicha  Ser.^  reina 
mi  fija  y  del  reino.  Y  porque  así  con  venia' para  la  paz  y  so- 
siego  del,  ftié  necesario  que  las  fortalezas  que  en  tiempo  del 
Sefenlsiíno  fey  D.  Felipe,  quo  santa  gbria  haya,  fueron  quita** 
dasi  y  rentas  reales  de  la' corona  real  que  faeron  dadas  con 
firmas  falsas  de  Ia  dicha  Serenísima  reina  mi  fija,  fuesen  res- 
titoidaa  como  lo  hab  sido ,  con  lo  cual  á  Dios  gradas  en  es* 
tos  reinos  se^  restituido  la  justicia  y  la  paz  y  sosiego  que 
eo  ellos  solía  haber,  de  que  todos  los  pueblos  dan  gracias  á 
Dios  Nuestro  SeSor,  y  lodos  estañen  mocha  obediencia  y 
pal  y  sosiegQ. 

Y  porque  el  duque  de  Najara  ha. sido  causa  de  grandes 
bullicios  y  escándalos  en  estos  reioofs »  yo  proveo  agora  de 
tomor  dél  tal  seguridad  de  foi'lalezaf  suyas  que  daqui  adelan- 
te no  pueda  facer  mas  bullicios  ni  escándaos.  Y  toda  lo  que 
be  proveído  y  proveo  ha  sido  y  es  sin  facer  daño  ¿  nadie  ni 
aun  i  los  que  nuicho  lo  merecían ,  salvo  perdoiiando  á  todos 
y  previendo  sdamente  lo  que  cumple  |xira  el  bien  de  la  di* 
oba  Ul.^  reina  mi  fija  y  desloe  ims  reinos ,  y  para  la  paz  y 
sosiego  deiloa,  y  para  .que  se  conserven  en  su  vida  para  ella 
y  (tera  después  de  sus  dias  para  el  III. "'^  principe  su  fijo  mi 
nieto,  y  que  no  haya  quien  se  los  disipe  ni  ileslruya  .como 
acaeciera  si  yo  no  viviera  y  no  pusiera  eo  todo  ello  el  re* 
medio  que  mediante  el  ayuda  de  nuestro  sefior  he  puesto  y 

pongo. 

Fareis  saber  de  mi  |)arle  todoto  soso  dicho  al  Serenfeimo 
rey  de  Inglaterra,  mi  henuano ,  porque  yo  fuelgo  de  ie  comu- 
nicar tollas  mis  cosas,  y  en  sn  carta  nic  remito  á  las  vucs* 
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tras,  illuslrísima  princesa  mi  muy  cara  y  muy  amada  fija. 
Nuestro  Señor  todos  tiempos  vos  haya  en  su  especial  guarda 
y  recomienda.  De  B&r^os  á  ($icj  dias  de  noviembre 
de  quinientos  y  siete. 


Pedro  de  Roncal  ^  padre  del  conde  D.  Pedro  Navarro.  U. 
D^  María  de  Roncal  y'D^  hahel  su  hija ,  hermana  y  so- 
brina del  dicho  conde.  26  de  junio  de  1510. 

Merced  de  por  vida. 

Archivo  general  de  Simancas.—  Diversos  de  CastÍUa.—Le^ 

gajo  núm.  8* 

Yo  la  reina  á  vos  los  mis  contadores  mayores.  Bien  sa- 
bedes  como  se  ha  tratado  pleito  ante  vosotros  entre  el  mi 
promotor  fiscal  é  el  licenciado  Lope  de  Frias,  é  los  herede- 
ros de  ¡Gomes  de  Frias  é  Lope  de  Frias,  vecinos  de  la  vida 
de  Alfaro,  sabré  i'azon  de  las  premicias  á  mi  pertenecientes 
de  la  dicha  villa, de  Alfaro,  en  el  cuaí  ballastes  que  de  doce 
parles  i  mi  pertenecientes «  las  dichas  premicias  por  fin 
de  los  dichos  Gomes  de  Frias  é  Lope  de  Frias  é  de  algunos 
de  sus  herederos  á  quien  ellos  le  dejaron ,  estabaa  vacas  las 
dichas  partes  é  media  dellas.  E  agora  yo  acatando  los  mu- 
chos é  buenos  é  leales  servicios  quel  conde  D.  Pedro  Navar- 
ro me  ha  fecho  é  hace  cada  dia*  é  en  alguna  emienda  é  re- 
muneración dellos,  mi  merced  é  voluntad  ea  que  Pedro  de 
Roncal»  padre  del  dicho  conde,  haya  é  tenga  de  raí  por  mer- 
ced en  cada  un-  año  para  en  toda  su  vida ,  siete  partes  de  las 
dichas  ocho  partes  é  media  de  las  dichas  premicias  de  la  di- 
cha villa  de  Alfaro  que  á  mí  me  pertenece,  por  fin  de  los  su-- 

ToMO  XXXIX  !¿8 
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so  dichos;  é  después  de  sus  días,  los  hayan  ó  tengan  de  mi 
por  merced  en  cada  un  atío  para  en  loda  su  vida,  un  here- 
dero suyo  cual  él  nombrare  en  su  vida  6  al  tiempo  de  su 
postrimera  voluntad.  Porque  vos  mando  que  lo  pongades  6 
asentedes  ansí  en  los  mis  libros  6  nóminas  de  las  mercedes 
de  por  vida  que  vosotros  tenedcs ,  é  dedes  é  libredes  al  dicho 
Pedro  de  Roncal  mi  carta  de  previlegio  de  las  dichas  siete 
partes  de  las  dichas  ocho  partes  é  media  que  así  están  va- 
cas de  las  dichas  premicias ,  é  las  otras  mis  cartas  é  sobre* 
cartas  que  vos  pidiere  é  hobiere  menester,  para  que  las  ha- 
yan é  tengan  de  mí  por  merced  en  cada  un  año  para  en  toda 
su  vida ,  é  después  de  sus  dias  lo  hayan  é  tengan  por  mer- 
ced en  cada  un  año  para  en  toda  su  vida  un  heredero  suyo 
cual  él  nombrare  en  su  vida  ó  en  su  postrimera  voluntad, 
para  que  los  arrendadores  é  fieles,  é  cogederos,  é  dezmé- 
ros,  é  perrochanos,  é  filigreses  de  las  dichas  premicias  de  la 
dicha  villa  de  Al  faro,  le  recudan  con  las  dichas  siete  partes 
dellas,  desde  primero  dia  de  enero  deste  presente  año  de  la 
fecha  deste  mi  albalá  en  adelante  en  cada  un  año  para  en 
loda  su  vida,  é  después  de  sus  dias  A  uh  heredero  suyo  cual 
él  nombrare  como  dicho  es ,  solamente  por  virtud  de  la  di- 
cha mi  carta  de  previlegio  que  así  le  diéredes  é  libráredes,  6 
de  su  traslado  signado  de  escribano  público,  sin  ser  sobre  es- 
crito ni  librado  en  uingund  año  de  vosotros  ni  de  otra  per- 
sona alguna.  Lo  cual  vos  mando  que  asi  fagades  é  cumpla- 
des ,  sin  embargo  de  cualesquier  leyes,  é  ordenangas  é  pre- 
máticas  sanciones  déstos  mis  reinos ,  que  en  contrario  desto 
sean  6  ser  puedan ,  con  las  cuales  é  con  cada  una  dellas  yo 
dispenso,  é  las  abrogo  é  derogo  en  cuanto  á  esto  atañe,  que- 
dando en  su  fuerza  é  vigor  para  en  todas  las  otras  cofias. 
é  sin  le  pedir  ni  demandar  los  títulos  quel  dicho  Gomes  de 
Frías  é  Lope  de  Frías  é  el  licenciado  tenian  de  las  dichas 
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premíelas  iiin  sus  traslados  signados  de  eseribanos  públicos, 
Din  la  sealcneia  ó  determiiucion  que  ansí  se  dtó  en  ei  dicho 
pleito,  por  donde  pertenescen  á  mí  las  dichas  ocho  partes  é 
media  de  las  dichas  prcinicias,  por  cuanto  yo  soy  certeficada 
que  lenian  los  dichos  tílatos,  ó  se  dio  la  dicha  sentencia  6 
detcnninacion.  Ni  le  {Mdados  para  ello  otro  rocaMo  alguno» 
que  yo  vos  relievo  de  cualquier  cargo  ó  culpa  que  por  todo 
lo  suso  (^cho  vos  pueda  ser  imputado;  é  non  le  descoutedes 
desta  dicha  merced  diezmo  ni  chancillería  que  yo  he  de  ha* 
l)er  según  la  ordenanza,  por  cuanto  de  lo  que  en  ello  mon* 
la  yo  le  fago  merced,  é  non  fagades  ende  al.  Fecha  en  la  vi- 
lla de  Monzón  í  veinte  é  seis  dias  del  mes  de  junio  año  de 
mil  é  quinientos  é  dioz  aBos. — Yo  el  rey. — Yo  Juan  Roys^ 
de  C;ilcena,  secretario  de  la  reina  nuestro  sefiora,  la  ñce  es- 
cribir por  mandado  del  seBor  rey  su  padre. 


Que  V.  A.  hace  merced  de  las...  fsic),..  de  doce 
partes  de  las  tercias.de  Mhto  que  llaman  en  la  di* 
En  uxa  mixu-  j  cha  villa  primicias,  á  D.*  María  de  Roncal,  herma- 
TA  Qok  TiíMEy  ^^  j^,  ^Qj^jg  ,)  p^pQ  Navarro,  é  á  D.»  Isabel  hija 

de  la  dicha  D.'  María  su  hermana  del  dicho  conde, 
por  sus  vidas,  para  que  railesciendo  la  una,  goce  la 
otra  enteramente. 


TB> 


En  ella  se  hajlan  los  párrafos  siguientes: 

Lnfi  cuales  vistas  é  los  títulos  é  escrituras  por  ellos  prc* 
sentadas,  por  cuanto  dellos  consta  que  segund  las  leyes  é 
ordenanzas  é  pragmáticas  é  declaratorias  destos  mis  reinos, 
no  son  bastantes  para  poder  llevar  las  dichas  mis  rentas  de 
lorcias,  premiei^s  é  cáñamas  de  escribanos,  é  que  al  diclío 
Hcenciado  Lope  de  Frías  no  le  fué  mandado  dejar  por  las 
«ricbas  declaratorias  cosa  alguna ,  é  quel  dicho  Gómez  de 
Frias  finó  durante  el  dielK)  pleito ,  é  que  puedo  dello  proveer 
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como  cumple  ¿V  mi  servicio ;  é  acatando  los  muchos  y  bue- 
ivos  y  leales  servicios  quel  conde  D.  Pedro  Navarro,  nuestro 
capitán  general ,  nos  ha  fecho  é  face  .de  cada  dia,  ¿  en  algu- 
na emienda  é  remuneración  dellos,  mi  merced  é  voluntad  es 
que  ...  fsicj  •  .  .  hayan  é  tengan  de  mf  por  merced  en 
cada  un  año*para  lodos  los  dias  de  sos^vida^  las  diez^  {iartes 
y  media  de  doce  de  las  dichas  tercias  que  llaman  en  la  díciía 
villa  de  Alfaro  primicias ,  é  que  si  el  üao  de  los  dichos  falles- 
cicre,  quede  esta  dicha  merced  enteramente  en  el  otro,  é 
goce  della  por  todos  los  dias  de  su  vida;  porque  vos  mando 
á  todos  é  i  cada  uuo  de  vos  que  agora  é  de  aquí  adelante 
en  cada  un  ano  por  todos  los  dias  de  su  vida  de  los  dichos 
.  .  .  fsic)  .  .  ó  de  cualquier  dellos  les  recudades  é  fagade? 
recudir ,  ó  á  quien  su  poder  hobieren ;  é  si  el  uno  dellos  fa* 
llesciere»  al  que  después  fincare  vivo  ó  á  quien  su  poder  lio- 
hiere  con  las  dichas  diez  partes  y  media  de  doce  partes  de 
las  dichas  tercias  á  que  llaman  en  la  dicha  villa  de  Alfaro 
primicias,  desdel  dia  que  fueron  secrestadas  ó  embargadas 
fasta  aquí,  é  dende  en^idelanle  en  cada  un  año  para  en  todas 
sus  vidas. — Sin  fecha. 

Copia  de  minuta  de  carta  del  rey  al  comendador  de  la  Mem' 
brilla  y  Gutierre  Gómez  de  Fuensalida  en  Valladolid,  ó 
Valdastülas.  7  de  agosto  1508. 

Archivo  general  de  Simancas.-^ Estado^  legajo,  núm  S. 

Por  vuestras  letras  de  i  7  de  junio  y  de  5  de  julio  vi  todo 
lo  que  pasastes  con  el  rey  de  Inglaterra  y  cpu  los  de  su  con- 
sejo ,  sobre  el  casamiento  de  la  prineesa  de  Gales  mi  lija ,  y 
lo  en  que  el  dicho  rey  decis  que  sé  resolvió  que  es  que  se  le 
paguen  todos  los  cien  mil  escudos  en  dinero  sib  lomar  eo 
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cuenta  joyas»  ar  oro  ni  plata ,  y  que  la  reiua  mi  fija  é  yo  con- 
6rtnemos  el  casamiento  del  pilncipe  de  Castilla  mi  fijo  con 
madama  María  fija  del  rey  de  Inglaterra ,  y  que  otorguemos 
que  los  dos  cientos  mil  escudos  de  la  dote  de  la  dicha  prín^ 
cesa  m)  fija  sean  para  el  rey  de  Inglaterra  y  para  sus  here- 
deros, y  que  nos  ni  la  dicha  princesa  mi  fija  ni  nuestros  lie- 
redero^  no  gelos  podamos  demandar  en  ningún  tiempo.  Y 
asimismo  entendí  cuan  mal  es  tratada  la  dicha  princesa  mi 
l^a  y  las  palabras  que  vos  dijo  el  rey  de  Inglaterra  para  que 
estos  reinos  se  quitasen  á  la  reina  mi  fija,  en  todo  lo  cual  ma- 
nifiesta bien  el  rey  de  Inglaterra  su  eslremada  codicia  y  el 
poco  amor  que  tiene  á  mi  y  á  las  dichas  reina  de  Castilla  y 
princesa  de  Cales  mis  fijas,  y  muestra  ser  inclinado  ¿  facer 
i  mi  y  á  ellas' toda  ofensa.  Y  coriociendo  todo  esto ,  para  con 
vos ,  de  muy  mala  gana  vengo  en  tener  deudo  ni  amistad 
eoD  él  i  sino  que  tengo  esperanza  que  el  principe  su  fijo 
sefá  mas  allegado  á  razón  y  á  virtud,  y  que  la  princesa  mi  fija 
seráta  tnelécina  para  todo.  Y  no  sé  que  es  la  causa ,  porque 
el  rey  de  Inglaterra  muestre  tan  mala  voluntad ,  y  tanto  de- 
samor en  todas  nuestras  cosas;  porque  siempre  le  tuvimos 
mucho  amor,  y  le  fecimos  muy  buenas  obras»  y  deseamos 
su  prosperidad  como  Ja  propia  nuestra. 

Y  según  las  palabras  que  vos  dijo  sobre  el  casamiento 
del  príncipe  de  Casulla  mi  fijo  con  su  fija,  creo  que  enlugar 
de  ganar  por  ello  con  el  mas  deudo  y  amor  y  amistad ,  será 
tenerlo  por  contrario  y  enemigo :  que  según  las  palabras  que 
vos  dija,  con  tal  intención  muestra  que  quiere  facer  el  casa- 
miento del  principe  mi  fijo.  Y  como  quiera  que  todas  estas 
cosas  manifiestan  que  sería  mejor  para  mí  no  tener  yo  nin- 
gún deudo  ni  amistad  con  el  rey  de  Inglaterra;  y  es  cosa 
muy- grave  para  mi  condición  tener  nada  que  facer  con  hom- 
bre tan  sin  virtud  confK»  es  el  dicho  rey  de  Inglaterra ;  pero 
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yo  amo  laa  eutrañablemente  á  la  princesa  de  Gales  mi  fija, 
que  por  solo  su  amor ,  y  porque  su  casamiento  se  aeabe  me- 
dítate nuestro  Señor ,  quiero  posponer  y  olvidar  toda  la  mala 
voluntad  y  enemiga  que  el.  rey  de  Inglaterra  me  fnuestra ;  y 
por  esto  estad  sobre  aviso  que  vueMra  intención  sea  de  jus* 
tificar  en  mi  nombt^  lodo  lo  que  por  mi  parte  se  ha  de  fa- 
cer sobre  este  negocio  por  todas  las  rasones  y  maneras  que 
se  pudiere  justificar,  para  trabajar  que  el  4icbo  casai9¡e>ito 
venga  en  efecto.  Y  no  fagáis  ni  digáis  cosa  de  que  eiibs  pue- 
dan lomar  achaque  para  no  lo  facer ;  porque  si  después  de 
justificado  muy  bien  el  negocio/por  mi  parte  queda  de  se 
concluir  poi*  la  no  buena  voluntad  que  el  rey.  de  Inglaterra 
muestra  á  mi  y  á  la  dicha  princesa  mi  fija,  quede  yo  bien  des* 
cargado  ante  Dios  y  ante  el  mundo  ,  de  todo  lo  que  dello 
después  se  siguiere, 

Y  primeramente  digo  que  aunque  el  rey  de  Inglaterra 
foce  cosa  muy  injusta  en  no  querer  pasar  por  Ití  capitutbdo 
y  jurado ,  en  no  qnerer  tomar  en  pago  el  oro  y  plata  y  joyas, 
á  mi  place  de.ie  dar  todos  los  ciea  mil  escudos  en  dinero 
contado.  Y  con  la  presente  vos  envió  ca.rla  mia  para  Francisco 
Grimaldo,.  en  que  le  agradezco;  lo  que  ha  ofrecido  ie  ciimpiir 
allá  lo  que  falla  para  los  cien  mü  escudos ,  Sobre  lo  que  yz 
vos  he  enviado  en  dinero,  y  le  ruego  que  lo qujoipla  dándo- 
le mi  fé  y  palabra  real  que  yo  mandaré  cutnplir.  aquá  al 
tiempo  que  con  él  se  asentare,  para  que  s^a  pagadp,  y  él 
pague  á  los  que  le  dieren  el  dinero  por  cambio.  Y  antes  de 
fablar  cosa,  al  rey  de  Inglaterra  eercia  destas  materias»  fabla- 
reis  sobresté  con  el  dicho  Francisoo  Grimaldo «  de  manera 
que  lo  tenga  secreto  y  no  se  sepa ,  asi  porque  los  camUos  oo 
se  le  encarezcan ,  ^como  porque  es  bien  que  tenga  recaudo 
de  lo  que  es  menester  para  este  cumplimiento^  antes  que  vos 
fableis  «obre  ello  con  el  rey  de  Inglaterra;  porque  le&Ueis 
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'sobre  cosa  derla  y  cerca  deslo  coa  el  dicho  Fraocisco  Gri  - 
maído ,  mirad  en  dos  cosas :  la  una  que  el  interese  del  cam* 
bio  sea  lo  meaos  que  ser  pudiere ,  y  la  otra  que  el  tiempo  eo 
que  aqui  los  liobiere  yo. de  maodar  pagar,  sea  el  mas  largo 
que  pudiéredes  concertar :  que  ¿  lo  menos  sean  dos  meses 
después  que  aquá  fueren  presentadas  las  dichas  letras  de 
cambio;  porque  si  viniei^e  mas  corto  el  plazo,  yo  no  podría 
cumplir  dentro  déK  Y  decid  al  dicho  Francisco  Grimaldo  de 
mi  parte  cuanto  en  esto  me  obligará  y  me  encargaré  para 
t^das  las  cosas  que  le  tocaren.  Y  después  de  tener  concita- 
do can  este  que  dará  recaudo  para  cumpUniiento  de.  loe  cien 
mil  escudos  f  podréis  fablar  con  el  rey  de  Inglaterra  (1);  pero 
estad  sobre  aviso  y  avisad  dello  al  dicho  Grimaldo,  que  po- 
dría ser  qne  aunque  digáis  que  daréis  los  cien  mil  escudos 
en  dinero,  que  el  rey  de  Inglaterra  no  querrá  concluir  el  di- 
cho casamiento  de  la  dicha  princesa  mi  ftja.  . 

Y  en  caso  que  el  dicho  casamiento  no  se  concluya ,  el 
dicho  Grimaldo  np  me  ha  de  enviar  cambio  sino  en  caso  que 
el  casamiento  se  coocluya  y  efectúe ;  porque  si  el  casamien- 
to no  se  face,  no  ^son  menester  allá  los  dineros.  Y  tambiei» 
estad  sobre  aviso  y  avisad  secretamente  al  dicho  Grimaldo 
que  si  el  dicho  casamiento  no  se  ñciere»  y  la  dicha  princesa 
mi  fija  se  hobiere  de  venir  aquá  como  abajo  diré,  que  en  tal 
caso  no  habré  yo  menester  allá  ios  dineros  que  ya  son  envía" 
da3 ;  ^QtQS  ha  de  dar  orden  de  los  pasar  aquá,  pues  fasta  que 
vos  los  toméis  para  facer  la  paga,  están  á  su  cargo  del.  Y 
taoibien  estad  sobre  aviso  que  si  el  rey  de  Inglaterra  dijiere 
que  dando  los  cien  mil  escudos  es  contento  de  facer  el  casa- 
miento, que  cuando  los  hubiéredes  de  dar,  sea  de  manera 
que  en  caso  que  no  ñcieren  el  casamiento,  no  se  pueda  alzar 

(4)  Lo  de  baslardilla  eatá  tachado  en  el  original. 
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con  ellos.  Y  todo  eáto  digo  porque  tratando  con  gente  de 
poca  fé  y  de  poca  virtud,  es  menester  mirar  en  todo  para  no 
recebir  daño  ni  engaño^ 

Lo  que  demanda  el  rey  de  Inglaterra  que  los  dos  cientos 
mili  escudos  de  la  dote  de  la  princesa  de  Gales  mr  fija  sean 
suyos  del  dicho  rey  y  de  sus  herederos,  y  que  yo  ni  la  reina 
de  Castilla  ni  la  princesa  de  Gales  mis  fijas  ni  nuestros  here- 
deros nunca  en  ningún  tiempo  los  podamos  demandar,  es 
cosa  que  nunca  se  vio  ni  se  demandó  en  ningún  casamiento, 
y  muy  injusta  y  contra  todo  derecho  y  caridad.  Y  procuran- 
do agora  el  rey  de  InglateiTa  de  quitar  á  la  princesa  mi  fija 
lo  que  es  suyo ,  ni  es  señal  de  amor  ni  pa^ra  esperar  que  le 
dará  de  lo  que  no  es  suyo.  Y  no  plegué  á  Di.os  que  á  la  prin- 
cesa mi  fija  yo  la  desherede  de  lo  suyo ,  antes  la  querría  dar 
mucho  mas.  Si  ella  viere  que  le  cumple  facerlo,  fágalo;  pues 
la  dote  es  suya ,  y  puede  disponer  dello  á  su  voluntad :  que 
si  ella  lo  ficiere ,  en  tal  caso  yo  y  la  reina  mi  fija  lo  confirma- 
remos si  necesario  fuere ;  mas  no  de  otra  manera.  Y  este  ar- 
tfculo  remito  yo  á  la  princesa  mi  fija  para  que  se  faga  ¿  su 
voluntad;  mas  de  mi  parecer  y  consejo  no  se  faria,  porque 
demás  de  ser  tan  injusto,  sería  poner -en  peligro  su  vida  de* 
lia.  Guárdela  Dios :  que  después  de  tener  aquello,  por  ventu- 
ra la  matarían  con  yerbas  porque  les  quedase  la  dote  y  lodo 
lo  otro  que  ella  allá  tiene.  Y  el  tratamiento  que  agora  le  fa< 
cea,  y  el  desamor  que  le  muestran,  y  la  mucha  cobdicia  del 
rey  de  Inglaterra  dan  mucha  causa  para  sospechar  esto; 
pero  en  fin ,  como  he  dicho,  lo  deste  articulo  yo  lo  remito  á 
la  dicha  princesa  mi  fija  para  que  se  faga  como  ella  quisiere. 
^    Cuanto  á  lo  que  el  rey  de  Inglaterra  pide  que  yo  y  la 
reina  de  Castilla  mi  fija  confirmemos  el  casamiento  del  prin- 
cipe de  Castilla  mi  fijo  con  madama  María  su  fija ,  y  todo  lo 
que  sobre  ello  han  allá  capitulado,  para  oon  vos,  siendo  tan 


4il 

sabio  el  rey  de  Inglaterra  mucho  me  maravilló  qué  demande 
que  yo  confirme  lo  que  alia  lian  capitulado,  no  me  enviando 
el  original  ni  traslado  autorizado  dello ,  ni  sabiendo  yo  ntn<- 
guna  pariiculatídad  de  las  cosas  que  contiene:  que  esto  no 
solamente  entre  reyes*  mas  entre  las  menores  personas  del 
mundo »  ounca  se  demandó  que  confirmasen  lo  que  no  Kan 
visto  oi  saben  qué  es,  y  mayormente  siendo  yo  y  la  reina  mi 
fija  las  parles  principales  en  este  negocio.  Y  siendo  obliga- 
dos para  con  Dios  y  con  el  mundo  de  mirar  que  lo  que  so- 
bre el  dicho  casamiento  del  principe  mi  fijo  se  asentare ,  sea 
como  cumple  á  él  y  como  cumple  al  estado  y  beneficio  de 
todos  los  reinos  é  señoríos  y  súditos  de  las  coronas  de  Casti- 
lla y  Aragón,  en  que  él  espera  de  suceder,  y  facer  cosa  tan 
fea  y  tan  civil  como  seria  confirmar  lo  que  han  asentado  sin 
eaber  que  cosa  es  y  ver  que  está  bien ,  yo  no  \o  faria  por  ser 
sefior  de  lodo  el  mundo;  pero  faré  lo  que  he  dicho,  que  fa- 
ciéndose y  efectuándose  luego  el  casamiento  de  la  princesa 
de  Gales  mi  fija,  habré  por  bien  el  casamiento  del  príncipe  de 
Castilla  mi  fijo  con  madama  María  fija  del  rey  de  Inglaterra. 
Y  en  tal  caso  vos  podréis  afirmar  esto  en  mi  nombre  é  de  la 
reina  mi  fija ;  pero  dar  escritura  en  que  confirme  lo  que  allá 
ban  asentado,  no  lo  faré  en  ninguna  manera;  porque  por 
ningún  torcedor  de  los  que  el  rey  de  Inglaterra  quiere  facér^ 
yo  no  he  de  facer  cosa  fea. 

Comunicareis  todo  lo  susodicho  en  mucho  secreto  con  la 
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princesa  mi  fija ,  y  después  de  haber  tomado  en  todo  ello  re* 
solución  eon  ella  conforme  á  lo  que  he  dicho ,  y  de  haber 
concertado  con  el  dicho  Grimaldo  que  dará  el  cumplimiento 
de  los  cien  mil  escudos,  en  tal  caso  fablareis  de  mi  parte  al 
rey  de  Inglaterra  dulcemente,  sin  mostrar  ningún  desconten- 

• 

lamiente,  diciéndole  que  como  quiera  que  fuera  justo  que 
recibiera  en  parte  de  pago  de  la  dote  las  joyas  y  oro  y  plata 
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eomo  estaba  capitulado ;  pero  que  á  mi  me  place  de  cumplir 
lodos  I09  cien  mil  escudos  en  dinero  contado ,  y  que  vos  los 
cumpliréis  efectu&odose  luego  el  casamiento.  Y  cerca  de 
lo  que  el  rey  de  Inglaterra  demanda  que  los  cien  mil  escudos 
de  la  date  no  le  puedan  ser  demandados  en  ningún  tiempo, 
responderéis  lo  que  la  princesa  nñ  fija  quisiere  como  de  suao 
he  dicho ;  pero  en  caso  que  ella  se  determine  en  quei  aquello 
se  otOTí^ue  al  rey  d^  Inglaterra,  á  lo  menos  debrfaise  deiár 
en  la  escritura  que  sobrello  otorgase ,  que  si  el  dicho  casa- 
miento, se  disolviere  por  muerte  de  cualquiera  ddlos»  que- 
dando fijo,  ó  fijos  del  matrimonio » que  en  tal  caso  no  poda- 
mos  demandar  la  dote*  Y  si  esto  no  quisieren »  ¿  lo  menos 
que  la  escritura  dijiese  que  si  fsl  dicho  matrimonio  se  disol* 
viese  por  muerte  de  cualquier  delios,  después  que  hayan  es- 
tado casados  y  consumado  el  malriiBonio  (i)  años  contados 
desde  el  dia  que  se  consumare  el  dicho  matrímofíio  en  adelao» 
tOf  que  si  pasados  los  dichos  afios  se  di3ol  viere  el  dicho  ma? 
Irimonio  por  muerte  de  cualquier  delios ,  que  en  tal  caso  do 
podamos  pedir  la  dote ;  pero  hase  de  mirar  que  los  dichos 
años  sean  lo^  mas  que  ser  pudiera ,  porque  haya  tiempo 
para  que  hayan  fijos ,  y  para  que  el  r^  de  loglalerira  pier- 
da las  fantasías  y  desamor  que  al  presente  muestra ;  porque 
desta  manera  no  tornan  fin  de  matar  ala  princesa  mi  fija; 
pero  en  fin,  en  este  articulo  fágase  lo  que  quisiere  la  princesa 
mi  fija  como  de  suso  he  dicho. 

. .  A  lo  dd  casamiento  del  príncipe  de  Castilla  mi  fijo  coa 
madama  María,  responderéis  que  faciéndose  luego  el  casa* 
miento  de  la  princesa  de  Gales,  á  mí  me  place  y  he  por  bien 
el  casamiento  del  dicho  príncipe  de  Castilla  mi  fijo  eon  ma- 
dama María ;  y  en  este  artículo  para  en  el  dicho  caso  le  po- 

(1)  Hay  00  claro  sin  dada  para  poner  el  número  de  años. 
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dreis  bien  cerlífiear  de  palabla ,  no  por  esoritara ,  por  virtud 
de  mi  carta  de  creencia  que  con  esta  vos  envió  paral  dicho 
rey ,  que  yo  nunca  seré  ni  verné  contra  el  dicho  casamiento 
ai  lo  contradiré  faciéiK}ose  luego»  como  dicho  es,  el  casamien* 
to  de  la  princesa  do  Gales  mi  fija.  Y  si  os  tornaren  ¿  fablar 
para  que  yo  é  la  reina  mi  fija  confirmemos  los'  capítulos  que 
sobrello  asentaron,  responded  duloemenlb  lo  que  os  pareciere 
para  cscusar  de  facerlo;  porque  yo  úo  lo  he  de  facer.  Y  aque*- 
lio  mejor  lo  acabaran  conmigo  después  de  efectuado  el  casa- 
miento de  la  dicha  princesa  mi  fija,  y  eolónees*me  podran 
comunicar  la  capitulación,  y  yo  no  me  apartaré  de  lo  que 
fiíere  justo  y  razonable.  Y  después  de  haber  respondido  cer- 
ca de  las  dichas  tres  cosas  que  detnanda  lo  que  he  dicho  lo 
mas  dulce  y  justificadamente  que  pudiéredes ,  y  después  úe 
haber  fecho  último  de  potencia  por  todas  las  vias  y  maneras 
que  vos  fuere  posibles  para  que  el  casamiealo  de  la  princesa 
de  Gales  mi  fija  se  faga  y  efectúe ;  porque  esto  es  lo  que  yo 
deseo  y  querria»  y  de  ^ue  yo  recebiré  mucho  oootentamien* 
to;  pero  si  viéi*edes  que  el  rey  de  Inglaterra  no  lo  quiere  fa« 
cer ,  en  tal  caso,  porque  estar  la  princesa  mi  fija  en  Inglater- 
ra,  demás  de  ser  vergonzoso  para  ella  y  para  mi,  seria  peli- 
groso para  su  vida ,  diréis  de  mi  parte  al  rey  de  Inglaterra 
que  pues  no  quiere  facer  el  dicho  casamiento ,  que  yo  le  rue- 
go y  requiero  que  vos  entregue  á  la  dioba  princesa  mi  fija 
para  que  luego  me  la  trayais ,  porque  pues  él  no  la  quiere 
por  fija,  yo  la  quiero  tener  aquá  conmigo  y  con  la  reina  cte 
CastUla  su  hermana  nÁ  fija,  donde  ella  será  servida  y  acata- 
da como  cuya  lija  y  cuya  hermana  es,  y  no  le  faltará  ta  gra* 
da  de  Dios.  Y  en  el  dicho  caso  fareis  sobresto  de  mi  parte 
toda  la  instancia  que  menester  fuere  fasta  que  Vos  la  entre» 
guen  para  traella ,  y  fletareis  para  ello  los  navios  que  fueren 
menester :  que  para  ello  vos  envió  podel*  con  la  presente ;  *y 
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póngase  én  los  dichos  navios  la  dicha  princesa  mí  fija  con 
sus  mujeres  y  con  los  suyos  y  con  vos ,  y  tengase  con  la 
guia  de  nuestro  Seftor :  que  yo  y  ta  reina  mi  fija  y  nuestros 
reinos  nunca  le  faltaremos.  Y  traed  con  vos  el  dinero  que  yo 
envié  allá  para  su  dote ,  y  ella  traya  consigo  todo  lo.  suyo 
que  de  aquá  llevó.  Y  todo  io  susodicho  es  mi  determinada  y 
postrimera  voluntad  cerca  deste  negocio.  Y  en  el  dicho  caso 
que  la  dicha  princesa  mi  fija  haya  de  venir  aquá ,  no  es  me* 
nester  que  esperéis  que  vaya  mascompafifa,  ñique  vaya  ar* 
mada  á  traella :  qtie  por  la  mar ,  á  Dios  gracias ,  no  hay  ene- 
migos noestros » y  bastará  que  fletéis  para  ello  los  navios  que 
bastaren  para  el  pasaje  y  venir  con  ellos  sin  tener  temor  de 
contrariedad  en  la  mar.  Y  en  este  caso  no  curéis  de  bravear 
ni  de  facer  amenazas  fasta  que  la  princesa  mi  fija  sea  fuera 
de  Inglaterra ;  pero  en  caso  que  mediante  nuestro  Señor,  su 
casamiento  se  faga  y  consuma»  dígase  de  mi  parte  todo  lo  que 
conviniere  para  conservación  del  deudo  y  amor  y  amistad 
de  entre  iqí  y  el  rey  dé  Inglaterra  mi  hermano;  porque  en 
tal  caso  por  amor.de  la  princesa  mi  fija  yo  le  seré  muy  ver- 
dadero hermano ,  y  por  el  principe  de  €ales  mi  fijo  porné  nM 
persona  y  estado  cada  vez  que  él  lo  hubiere  menester  como 
lo  faria  por  mi  mismo.  Y  pa^a  en  el  dicho  caso  que  el  dicho 
casamiento  se  faga  y  sé  paguen  los  cien  mil  escudo<«  en  di- 
ñero,  vos  envío  aquí  una  escritura  firmada  de  mi  mano  y 
sellada  con  mi  selio«  por  la  cual  fago  gracia  y  donación  á  la 
dicha  princesa  mi  fija  de  todas  las  joyas  y  oro  y  plata  que  yo 
y  la  reina  [mi  mujer /que  gloria  haya,  dimos  y  enviamos 
con  ella  cuando  ella  fué  á  ese  reino  para  cumplimiento  de  la 
paga  de  la  dote ;  porque  por  virtud  desta  donación  pueda 
ella  daqul  adelante  gozar  y  disponer  deltas  como  de  cosa  suya 
propia,  y  no  pretendan  allá  de  tomárselas. 
'    Si  el  rey  de  Inglaterra  vos  tornare  á  fablar  alguna  cosa 


445 

sobre  el  casamieola  suyo  con  'la  reioa  mi  fija ,  i^spOndedle 
que  no  vos  bé  escrito  palabra  nioguna  sobrello. 

Si  el  rey  de  Inglaterra  vos  tornare  á  fabluren  lo  que  de- 
cís que  vos  faBló,  para  que  se  quitasen  estos  reinos  á  la  rei^ 
na  mi  tija  /  en  tal  caso  le  responderéis  que  la  reina  mi  fija  es 
reina  y  señora  propietaria  destos  reinos,  y  los  ha  de  tener 
y  gozar  durante  su  vida;  y  que  si  alguno  quisiese  quilárge- 
los ,  (|ue  ella  é  yo  los  deféfideremos  Coútra  quien  quiera  me- 
diante  nuestro  Señor,  como  el  dicho  rey  defendería  su  reino 
contra  quien  ge  lo  quisiese  tomar  aunque  fuese  su  fijo.  Y  ma- 
ravillóme del  rey  de  Inglaterra  queriendo  él  que  su  fí}6  y  he- 
redero ie  sea  tan  obediente  como  es :  razón »  sabiendo  que  el 
principe  de  Castilla  es  mi  fijo  y  heredero,  que  platique  y  pre- 
suponga que  han  de  poner  al  principe  mi  fijo  y  iieredero,  en 
que  sea  contra  su  madre  y  contra  mí.  Y  en  esto  m&yor  dafio 
y  ofensa  farian  á  él  mismo  que  á  nosotros,  como  lo  verían 
por  la  experiencia. 

Agora  que  be  respondido  y  dicho  mi  voluntad  cerca  de 
lodo  lo  que  me  escribisteis,  digo  que  estéis  mucho  sobre  avi* 
só  en  trabajar  de  saber  y  sentir  la  particularidad  de  todo  lo 
que  trataren  y  ficieren  ahí  los  emabjadores  de  Flándes,  y 
avisadme  dello  muy  por  menudo»  y  de  todo  lo  que  sintiere** 
des  de  las  cosas  de  Flándes:  que  aquá  se  dice  <]ue  de Fláa« 
des  trabajan  de  estorbar  el  casamiento  de  la  princesa  de  Ga*; 
les  mi  fija ,  y  no  lo  puedo  creer. 

« 

« 

A  continuación  hay  la  siguiente  minuta  de  credencial. 

Ser."*^  y  muy  excelente  príncipe  D.  Enrique  por  la  gra* 
cia  de  Dios  rey  de  Inglaterra  nuestro  muy  caro  y  muy  kmi- 
do  hermano.  Facemos  vos  saber  que  Gutierre  Gómez  de 
Fucnsalida ,  comendador  de  la  Membrílla ,  nuestro  embaja- 
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dor  y  de)  nuestro  Consejo,  nos  ekribió  algunas  cosas  de  vues- 
tra parte  ^  á  las  cuales  Nos  le  respondemos  como  él  dirá  afee* 
tuosamente.  Rogamos  á  vuestra  Serenidad  le  dedes  entera 
fe  y  creencia  como  á  nuestra  propia  persona.  Ser."^  y  muy 
excelente  principe ,  etc. 


Á  eotiiimiacion  de  la  minuta  anterior  hay  la  siguiente. 

El  Rey. 

Francisco  Grimaldo:  Por  letras  del  comendador  de  la 
Membrllla  mi  embajador  he  sabido  con  cuanto  amor  y  afee* 
clon  ofrecéis  de  cumplir  allá  siendo  menester ,  lo  que  falta 
para  cumplimiento  de  cien  mil  escudos  de  oro  en  dinero  con* 
tado  para  la  paga  de  la  dote  de  la  III.*"*  princesa  de  Gales 
mi  fija,  sobrel  dinero  que  ya  allá  leileis  para  ello,  lo  cual  vos 
agradezco  y  tengo  mucho  en  servicio;  y  en  cosas  que  to- 
quen ¿  vuestro  bien  y  honra  espero  de  vos  lo  satisfacer.  Y 
confiando  de  la  dicha  oferta  que  habéis  fecho  al  dicho  mi 
embajador,  yo  le  escribo  agora  que  si  bebiere  menester  lo 
que  falta  para  cumplimiento  de  los  dichos  den  mil  escudos 
de  oro;  que  vos  tu^uc  de  mi  parte  que  vos  lo^  cumpláis  y 
lo  toméis  á  cambió  sobre  mf ,  para  que  yo  aquá  lo  mande  pa- 
gar:  que  por  la  presente  vos  seguro  y  pVometoen  mi  buena 
fe  é  palabra  real,  que  ya  mandaré  cumplir  é  compliré  é  pa- 
garé aquá  las  cédulas  de  cambio  que  me  enviáredes ,  de  la 
cuantidad  que  falta  para  cumplimiento  de  los  dichos  cien 
mil  escudo?  de  oro,  al  tiempo  y  de  la  manera  que  con  el  di- 
cho mi  embajador  lo  aseutá redes,  poc  seguridad  de  lo  cual 
mandé  facer  la  presente,  y  la  finné  de  mi  mano  y  la  man* 
lié  sellar  con  el  sello  de  mi  cámara.  Fecha. 
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Capia  del  régisíro  indultando  á  los  nuevamente  convertidos 
que  tuviesen  libros  en  arábigo ,  y  mandando  que  los  entre* 
guen  todos  á  las  justicias,  para  que  los  examinen  y  le  de- 
vuelvan los  de  filosofía ,  medicina  y  crónicas ,  quemándo- 
se todos  los  demás.  20  de  junio  i  51  i , 

Archivo  general  de  Simancas. — Libros  de  relación  de  la  Cámara 

núm.  27,  folio  17. 

Doffa  Juana  por  la  gracia  de  Dios  reina  de  Castilla ,  de 
León  6  de  Granada  etc.  Por  cuanto  al  tiempo  que  los  nueva- 
mente convertidos  del  reino  de  Granada  se  convirtieron  á* 
nuestra  santa  fe  católica ,  les  Fué  mandado  por  el  rey  mi 
señor  y  padre  é  por  la  reina  mt  señora  madre  que  haya  san- 
ia gloria,  que  todos  los  libros  moriscos  que  tuviesen  de  su  ley' 
é  xar  é  ^ma  (1)  los  traje^dn  á  las  nuestras  justicias  para 
que  se  quemasen,  é  que  solamente  quedasen  en  su  poder  los 
libros  il&  medecitía  é  filosofía  é  corónicas ,  por  los,  inconve- 
uicntes  que  de  tenellos  podría  recrescer,  agora  á  mf  es  fe- 
cha relación  que  en  poder  de  muchas  personas  de  los  dichos 
nuevamente  convertidos»  hay  muchos  de  los  libros  y  escrip* 
turas  que  asf  estaban  prohibidas,  que  los  tienen  entre  los  de 
medicina  é  de  los  otros,  lo  cual  es  mucho  inconveniente 
para  lo  que  deben  hacer.  E  cómo  quiera  que  por  estar  ya 
mandado  según  dicho  es>  y  por  ser  esto  contra  nuestra 
santa  fe  católica  se  pudiera  proceder  con  reguridad  con- 
tra las  personas  en  cuyo  poder  se  hallasen  los  dichos  li- 
bros; mas  por  la  mucha  voluntad  quel  rey  mi  señor  é  pa^ 
dre  é  yo  tenemos  á  que  los  dichos  nuevamente  converti- 


(1)  Esta  palabra  puede  leerse  **  funa. 
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dos  sean  tratados  con  toda  piedad «  porque  con  roas  gana 
procuren  las  cosas  de  nuesira  santa  fe  católica ,  platicado 
con  el  rey  mi  señor  é  padre,  algunos  del  mi  Consejo  é  otras 
personas,  y  especial  con  algunos  de  los  nuevamente  con  ver- 
lides  del  dicho  reino  fué  acordado  que  debia  mandar  dar  esta 
dicha  mi  carta  en  la  dicha  razón,  por  la  cual  ó  por  su  tras- 
lado signado  de  escribano  público,  perdono  cualesquier  penas 
asi  ceviles  como  criminales,  ^n  que  fasta  el  día  de  la  fecha 
della  hayan  incurrido  por  tener  los  dichos  libros  ,  é  mando 
é  defiendo  firmemente  que  de  aquí  adelante  ninguno  los  pue- 
da tener ,  é  que  todos  los  vecinos  é  moradores  nuevamen- 
te convertidos  asi  de  la  cibdad  de  Granada  comp  fie  todas 
lascibdades  é  villas  é  lugares  de  su  reino,  asi  realengos  como 
seQorios,  traigan  dentro  de  cincuenta  dias  después  que  Bsta 
roí  carta  fuere  noleficada,  todos  los  libros  moriscos.*  que  en 
cualquier  manera  tuvieren  asi  de  ley  de  creencia  ¿  xara  é 
gima  (1)  como  de  medicina  é  filosofía  é  corónicas^  é  otros 
cualesquier  libros  arábigos,  é  los  entreguen  á  los  nuestros 
corregidores  ó  jueces  de  residencia  de  las  cibdades ,  é  villas 
é  lugares  del  dicho  reino  cada  uno  en  su  juredicion  ,  para 
que  las  dichas  justicias  los  vean  é  examinen  con  personas 
que  dello  sepan,  é  los  que  fueren  de  ley  de  creen  cia  é  x^a 
é  gima  (2)  sean  públicamente  quemados ,  é  los  de  otras  co- 
sas^ tornen,  ¿  con  licencia  de  las  dichas  justicias  después 
de  examinados  dichos  libros  puedan  tener  lo$  que  quedaren, 
é  no  de  otra  manera ,  so  pena  que  si  después  de  pasados 
los  dichos  cincuenta  dias ,  se  hallare  que  alguna  ó  algunas 
personas  tienen  cualquier  libros  d^  arábigo  de  cualquier  ma- 
nera que  sea ,  caigan  6  incurran  en  pena  de  perdimiento 

(1)  Puede  leerse ''ganna." 

(2)  Paede  leerse  ''^uma." 
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(le  todos  siA  bienes  muebles  é  raieeSi  é  la  persona  &  la  mi 
ineroed,  en  lo  cual  desde  agora  le  tfondaoo  é:  be  por  conde- 
nado sin  otra  senleuda  ni  declaraeioilAlgunawB. porque  ven- 
ga á  noticia  de  todos •  é. ninguno  pueda  prcftender  igoorauf* 
eia  9  mando  ¿  los  dichos  mis  odrrdgidare»  >ó  jueces  .de  resi- 
dencia de  las  dichas  cibdades  del  4tclio '  reino .  de  Granada, 
que  hagan  luego  pregonar  esta  dicha  mi  carta  ó  el  diclio  au 
traslado»  signado  dé  escribano  p¿blico,.por  la$  piases  é  mer- 
cados é  otros  lugares  acostumbrados  de  todas  las  dichas  cib- 
dades é  villas  é  lugares  del  dicha  reino  doc  Granada»  con  ios 
lugares  del  seilorio  que  hay  en  él »  por  manera  que  venga 
á  noticia  de  todos;  6  que  fecho  el  dicho  pregon«  resciban  en 
si  lodos  libros  de  arábigo  que  les  fueren  traídos,;  é  con  per«> 
senas  qué  deilo  sepan  los  hagao  ver  éexiaiitínar»  para  que 
los  qijie  ftieren  de  la  dicha  ley  xara  é  ^iiha  sean  quemados 
públicamente »  é  los  de  otras  cosas  se  vuelvan »  que  los  pue- 
dan tener »  conforme  á  lo  suso  dicho  é  no  de  otra  manera;  ¿ 
que.  pasados  los  dichos  cincuenta  dias  después  del  dicho  pre- 
gón» se  informen  por  todas  las  vtas  6  maneras-que  puedan, 
é  ú  algunas  personas  contra  e|  tenor  é  forma  de  todo  lo  suso 
dicho  quedan  algunos  libros  de  arábigo  procedan  contra  los 
que  hallaren  culpantes  é  contra  sus  bienes ».  por  todo  rigor 
de  derecho  por  las  dichas  penas» .  las  cuales  se  repartan  en 
esta  manera :  la  tercia  parte  para  el  que  lo  acusare »  é  la  otra 
teh^ia  parte  para  el  jue£  que  io  sentenciare»  é  la  otra  ter-* 
cia  para  la  nuestra  cámara  é  fisco  :  que  para  todo  lo  que 
dicho  es  é  para  cada  cosa  é  parte »  é  para  todo  lo  á  ello  ane- 
jo é  concerniente  en  cualquier  manera ,  é  para  la  ejecu- 
ción ¿  complimiento  dello  doy  poder  complido  por  esta  mi 
caria  ó  por  el  dicho  su  Iradado»  sanado  de  escribano  pú- 
blico, á  los  dichos  mis  corregidores  é  jueces  dé  residencia 
que  son  6  fueren  de  las  dichas  cibdades  ó  á  sus  higaFe$4e^ 
ToMoXXXlX  29 
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iiientes ,  ó  cada  unoí  én  m  jureSicióD  coú  los  lug&rcs  de  se* 
ñorio  que  bobiere  en  cada  partida.  E  los  unos  ni  los  otros 
non  fágades  ni  fagan  ende  al  por  alguna  manera,  sopeña  de 
la  mr  merced  é  de  diez  mil  maravedís  para  la  mi  cámara, 
cada  uno  tiue  lo  contrario  biciere.  E  demás  mando  al  home 
qué  les  esta  mi  earla^mortrare .  que  les  emplace  que  {larez-* 
can  ante  mí  en  la  mi  corte  v  do  quier  que  yo  sea  del  día  que 
los  emplazare  fasla  quinee  días  primeros  siguientes  so  la  di-^ 
cha  pena,  so  'la  cjial  mando  á  cualquier  escribano  púbfico 
que  para  esto  fuere  llaníiado,  que.  dé  ende  al  que  gela  mos* 
trare,  testimonio,  signado  con  su  signo ,  porque  yo  sepa  en 
oomo^ se  cumpla  mi  mandado.  Oaáa,  en  la  cibdad  de  Sevilla 
á  veinAe  dias  díel'  mes  de  junio  ano  del  nascimionto  de  Núes* 
tro  Seior  Jesucristo  dé  mili  ¿  quinientos  ó  once  aftoa.— Yo 
el  rey.^-^Yo  Lope  Conóliilk»,  etc.— ^Sefialada  de  los  lioen^ 
ciados. 


Copia  de  mmula  de  una  Instrucción  del  Bey  CaMioo  para 
moesen  Juan  dé  la  Noza ,  enciado  de  embajador  al  empe- 
rador,  sebre  negocios'  inísrssanies  á  los  das. 


*      • 


'     Sía  tecba.  Páfeee  de  octabre  6  noviembre  de  Í849L 

Archiúo  genérái  de  Stmaáeas.'-^ap^tdaciones  con  4lemam  1 1^ 

yoJQ  númi  a.' 

* 

,      .         El  ftRY, 

Lo  qkie  vos  inossen  Juan  de  la  Nu|^ ,  nuestro  embajador, 
habéis  de:  decir  de  iml  parte  principalmente  al  Serenísimo 
emperador  mi  hermano  y  después  al  IH."^  principe  nuestro 
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fi)0^.y.á  la  IIL"^  prínoesa  madoma  Margarita  aueatral^; 
por  virtud  dc)  mis  letra?  de  creencia  que:  para  olios,  lleváis^ 
es  lo  sigttieole: 

Primerameote  lea  ^reia  que  yo  viendo, cuanto  han  dét- 
teado  que  D,  Juan  de  Aragón  mi  nielo  vaya  A  rcaid'nnei) 
Bérvicáo  del  dicho  III."^^  príncipe  nuestro  fijo;  y  pbr4|i|(C:.nii 
voluntad  y  áeaeo  ea  de  faoer  todas  las  oosns  quéien  ^ual'r 
quiena  nitenerá  puedan  aprovechar  para  el  eatabieeiníent^de 
la  succesion  y  estado  del  diohoIIL"^prioeipe; nuestro,  fijo, 
y  quísro  qirieitodo  el. mundo  coiioizca  el  mucho  amor ique  yo 
le- tengo*;  y  asimisifto  para  que  todoa  vean  el  .^fdadero  aianbr 
que  eseiitre^el  Sereoíaimo  emjierador  mi  bermancí  y  jnl^  if 
el  díobo  IlLf^  príncipe  nuestro  fijo ,  y  por  otroliliucfaosifue* 
oos  efeotos  que  mediante  Nueatr(^  SeSor  desto<paeden:8ubeí^ 
úevi  yo  eavio  al  dicho  D.  loan  de  Aragón  mi  nieto»  pata 
flpie  resida  en  servicio  dol  dicho  Ili.'^  principe'  nuéalno.fl^ 
y  {}ne  él.allá  y  su  padre  aquá  leservitón  eco  tanta  ^alecorqn 
y  fidelidad*  cuanta  placiendo  i  Nuestro  Seíer  por  laesfMh 
riencia  verán.  Por  ende  que  yo  les  ruego  muy  a&otuibsib- 
méate  que  lo  rmban  con  el  amor  con.que>yKi  la^enVlo,  y 
^iiue  qliíerpn  dar  orden  que  el  dicho  Ilk  ^^  pi^ndlpe  nuestro 
^jase  sirva,  del  .muy  familia rmenle  y  cion  cbuy  bntenr  ooío- 
/flama»  faoiéndo'  cerca*  4esta  la  difonettoia  ^loe-  es  raxonnde 
{aóer  del  á  las  otrai personas  <pie  Je  sirven^  ftiqtiieAitpbriia 
parte  qttetietie  de  la  sangre  deídiüba  HK*!^  pnincipe  nudsh- 
4ro  fijo,  la  eual  demás  de  su  natural  irtcliiiaoíatt^  teiobügai 
poner  mil  veces  la  vida  per  servicio^del  dicho  Ilt*.'?^  prímópe 
«ueatro  BJD.  Y  ai  el  dicho  Serenisimc)  emperador  nuestro  Jtei^ 
mano  no  estuviere  allí »  diréis  á  te  dicha  111."^  princesa  ii^i 
fija  que  yo  envío  á  ella  al  dicho  O.  Juan  mi  jiietoi  para^iqiie 
de  su  mano  lo  preseíAe  al  dicho  IIL"^  prlnei^*Boeslroifi}9^ 
y  que  yo  le  I»  mandado  qiie  deetMito-del  aervicio  ileh  dio|ib 
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]\l:^  [>rificipe  nuestro. fijo,  trabaje  de  servir  á. la  dicha  IIK"^ 
princésft^  íút  fija  como  ¿  mi  propia  persona ;  y  que  asf  le  me- 
go yo  ¿  ella  muy*  afecluosamenle ,  que  para '  eoo  el  dicbo 
UK*"^  principe  nuestro  fijó  le  haya  mucho  reccnnendado, 
como  b  merece  el  ámór  que  yo  á  ella  tengo,  y  la  voluntad 
con  que  lo  envió.  Y  si  cuando  llegáredes. estuviere  áltf  el  di- 
cho Serenisipio  emperador  mi  hermano,  á  él  babels  de  fií* 
blar  primero,  y  principalmente  lo  suso  dicho,  diciéndole 
quó  lo  faga  por  compllr  loqué  él  quiere. 

'  Otrosí ,  diréis  al  Serenísimo  emperador  mi  hermano^  y 
al  dicho  lU."^  principe  tni  fijo,  y  á  la  diehalii."^  princesa  mi 
fijai-que  yo  envió  á  vos  para  que  residáis  por  mi  embajador 
en  la  corte  deNi6ho«  Ijh^  prfndpe  nuestro  fijo»  porque  sieti* 
do  homo  es  mi  fijo  y  heredero  en  quien,  placiendo  ¿  Dios 
nuestro  Señor,  ba  de  quedar  mi  memoria  y  sucesión)  y  te^ 
jiténdole'yo  tap  entrafia ble  amor  como  le  tengo,  es  rami 
*qüe  en  tanto  que  no  le  veo,  qu^es  la^cosa^  que  mas  en  este 
mMndo  deseo»  yo  sepa  de.  contino  de  sus  buenas  nuevas  y  M 
-de  las  mias. 

Otrosiy  direfsnl  dicho  Serenisimo  emperador  mi  hermano 
^que  pues*  Dios  ly Neslro  Señor  por  sq  clemencia  y  por  benefr 
cforgenelrHl  de  la  cristiandad,  ha  querido  ooménsar  á  reme- 
diar  las  fuerzas  ^y  tiranías  que  la  Gasa  de  Francia  facia  en  la 
cKstiandad ;  y  ha  juntado  en  ona  noluntad  para  este  propósito 
á  tantos  principen  de  la  cristiandad,  considerando  que  de  niv* 
gonaotrá  patencia  de  oristiaoos  puede  venir  peligro  i  ios 
camüBeá  estados  nuestr/»  y  del  dicho III. "^  principe  nuestro 
fijo,  sibo^de  laCasa  de  Francia,  y  si  pluguiera  á  Dios  Nueo- 
tvo  Señor  qué  la  dicha  Gasa  de  Francia  pierde  todo  lo  que 
tiqn»  aj^nO',  y  setomáá^k)  que  antiguamente  solía  ser  los 
eiHtionteseslodóS'nuisstrosy  del  clícho  ilK"^  príncipe  nuestro 
fiJOidO'Solaáiante  faedarAn' seguros,  mas  ternán  ia  prima* 
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oia  en  la  cristiandad ;  y  también  pbrque  yadesep  mucho  que 
en  los  dias*  del  dicho  Sererifsimo  emperador  mi  hermano,  y; 
miost  el  dicho  III."'^  prfneipe  nuestro -fijo  cobr^ él  su  dücá-'^ 
do  deBorgoffa  y  lan  villas  de  Picardía  qae'1cii<2asa  de  Pran<- 
eia  té  tiene  tcnpadas ,  que  yo  le  rifégoimúy  afddÍMsitnetile 
qne  él  quiera  que  ]^a  esté  proponte  estemos  ^srehipre  uni- 
dos él  y  el  Serenfsime  rey  de  Inglaterra  mi  fijo  é!  yo »  porque; 
eoD  esto,  mediante  él  ayodff  dcDios  Nuestro  Señor, ;^  pir- 
pero-qijfe  al  cabotodas  las  cosas^sé  faráq  confvoéMas desea!/ 
Y  viniendo  á  particularizar  cerca  de  las  oosaside  Itatta: 
diréis  al  dicho  Serenísimo  enfiperador  mr  hermano  que  fií 
habrá  sabido  como  después  qué  ios  fhtqcesesdesámipáraíroli- 
ei  estado  de  MHan ,  eseeptoias^  fbrtailezas  que. quedaron  pof 
eHos,  líelo  cnal  fué  principal  causa  lo  ¡que  el  dicho  Serení-: 
simo 'emperador  mi  hermano  y  el  dicho  Sereoléimb  nf/rdit 
Inglarterra  mi  fijo  éyoTocimos  por  aqná  y  fAv  'lUikBL;.iét 
papa  olvidando  lo  que  por  él  habemosfeohb,  y  pái*ecíéndciít 
le  que  ya  na  tenia  necesidad  de  ninguno «  y  por  aventura 
con  oíros  propósitos  ajenos  de  lo  que  él  es  obliigado  ,*  y  del 
bien  déla  cristiandad ,  y  pei^udiciales  al  em(perador  mi  her^ 
mano  y  á  mi,  dejó  de  complir  16  qne  por  la  liga  es  obliga^ 
do,  y  lo  que  antes  habla  ofrecido  que  se  fácia  en  (o  á&  Mi* 
lan  por  el  emperador' mi  hermano,  y  trabajó  por  vías  indi* 
rectas  de  desfacer  mi  ejercito;  y  todo  esto  se' cree  que  ha/ 
fecho  á  fin  que  mi  ejército  no  se  apoderase  del  estado  dq 
MHan,  para  entregarlo  al  dicho  Serenísimo  emperador  infl 
hermano »  como  estaba  platicado ,  y  no  solarneúte  ha  m^s^  ' 
Irado  que  no  quiere  quel  dicho  Serenísimo  emperador  mt 
hermano  haya  el  ducado  de  Milán ,  mas  ha  fiacho  muestran 
por  donde  todos  juegan  que,  si  pudiese,  querría  echarnos  á 
todoíd  de  Italia.  Y  que  como  quiera  que  yo  he  priweido*  e^u 
IlaKa  para  el  remedio  desto  todo  lo  que  me  pai*ece  qué  cbn  ^ 
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viope;  iiero  que  sc^n^  terrible  y  estraña  la  ooádicion  (ki> 
(lapav  y  quis  muidlas  veces  face  loque  menos  convernia  pa^ 
.ral  bien  de  lo9.jiegocios,  no  he  «abUto  eo  lo  qué  aquell/>  hat 
parado  6  c^lcaiuioo  que  allí:  baft  tomado  las  eoaas;  y  .que 
TÍita  ta^^ealidad  éiimporUiOcia  del*  oegooio»  y  ^ue  dé  Fran^ 
eia  t  no  podemos  teaei*  aeg4irídad  ni  coofiaaffa  .aigunaí ,  me 
pareee  ;qu&  lo  (tttaa  seguro  es  que  (rabaíeflliosidls  ieoQsbrYan 
al  pa|m  enaneatra  aniiatAd,  proeorando  de:atajar  y  renMH 
diar  las  cbsi^s^^^tte  quiere  faoer  en  naeslro  perjuiéio/.y  deiq 
atraéi*  &  lo  que  cAnvieoe  que  faga;  y  que  me  parece  que 
agora  dosriCMas  priocipalmeole  debemos  procarar  en  itslia 
el  diebOí.Sefénishno  emperador  mi*  hermano  é  yo:,  la  una 
que  en. cualquier  manera  y  nombre  que  lo  pud ¡eremos aeá^ 
bar  coiQ  vóiiiütad  del  papa  y  de  venecianos,  aunque' sea  en 
aómim  de  iMaxímiliaBO  Ojo  del  duque  Ludo  vico,  tiaa  por 
iina  aquel  ducado  de  Milán  y  las  fortalezas  del.  se  puagart 
de  mano  del  dicho  Serenisimd  emperador  úú  liermaüo»  de 
maderas  que  fiquel  astado  esté  &  su  disposkHOn^ytqueicstd 
ieifaga  porl^  vía  y  de  la  mañera  que  mas  presto  se^pudie^ 
re  Acabar  ^  porque  estando  aqiieL  duc4do  de  Milau  detmaoo 
del  diisho  Serenísimo  eu^peradorfui  hermano.»  aunque;  sea 
eoj el  dicho  Maxin^iliaooi  estará dsudispusioion; y  estandt^ 
ási/t'dispostQion^  ayudará  muebo  aquello  para  que  ae fagan 
aMjoQ  todos  los  otioa  neigocios  del  dicho  Serenisimo  em^ 
parador  mi  hermano :  que  unaganancia  es  qqitar  aquella 
átlaCasa  dff  Francia ,  porque  tenga  menos  fiíiecBa  y  meaos 
dispusioion  y  avinenleza  para  facer  daio,  y  otra  gawn*^ 
eta  es  poner,  ^uel  estado  en  prtecipe  que  se»  todo  del  dklH} 
8ereoiain(ioemperadoi'iQÍ  hermano ,  y  á  sd  disposioion.y  ooiH 
trario  de  la  icasa  de  Francia.  Y  que  si  el  dieho  empesador 
mi  honuaoo  estuviere  en  que  el  dicho  Maxtenüiaoo  nohaya 
el  diohoi  estado,  qiic  me  parece  que  no  lo  debe  deeíragtta/ 
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porque  estando  el  papa  y  veaecíanps^  y  sutfosen  que  aquei 
lo  haya,  ee  de  creer: qtle  al  presenta  no. darán  lugar  á  otra 
cosa;  y  ai  etto  contradeeioios»  podrían  echar  aquel  estado^ 
á  otra  parte  que  no  cumpliese  ai  dicho  Seranlsimo  empera^^ 
dor  mi  hermano»  ai  ¿mí  ni.aldloho  lil."^  principe  nuestra 
fijo;  y  que  por  esto  me  pareee  quesi.el  didict  Seren&imd 
emperador  mi  hermano  quiere  quel  dicho  Ma&imiliaQo  hay(| 
el  dicho  ducado  de  HHan>  la  debe  luegodecir.^  y  casarle 
coa  una  de  las  infanlas  nueslcas  nielas v. y  d«rie  la  invesUr 
tura;  y  si  no  quiere  quel  diefao  MaíximilÁabo:  haya  el  dicho 
estado,  me  parece  que  debe  decir  que  quiero  quelah^y^^ 
de  manera  que  las  de  Italiano  cneán,  y  qudiea  edle  feso, 
aunqqe  platique  en  lo4el  dicho  su  casamiente>ó  jnrcaAittH 
ra,  dilate  la  eonclusion  deUo;  pero  que  no  sf^  dUate  ide  la«i 
eer  todo  lo  que  con^4niere ,  para  que  por  una  via  ó  poUt)  (Ata 
las  fertalems  de  aquel  estado  se-quitéa  de  manó  dé  f ranee-» 
ses»  y  vengan  en  tales  manos  ^fue  despn^  pueda  dispdoei( 
déHas  el  emperador  mi  hermano ,  asi  qué  el  prÍQCi|ial  fia 
tea  que  en  Italia  ñoi  quede  niogunaparte  ni  memoria  da 
Franda ;  porque  >  con  acabar  esto  con  el  ayuda  de  Dioé 
Nuestro  Sefior ,  Italia  quedará  segura  y  las  fuerzas  de  Fram 
da  seriA  meneces,  que  es  el  principal  artieuld  en  que  el 
emperador  mi  hermano  y  todos  habemos  de  n^irar.  Y  para 
acabarlo  bien,  conviene  que  no  solamente  .conservemoaiel 
amistad  del  papa;  mas  quef^robuimos  que  los  veaeoianos 
y  los  otros  de  Italia  fagan  para  este  propósito  todo. lo  ^ue 
padieren,  y  que  tengamos  fin  que  apabado  esto  con  el  &yur 
da  de  Dios  Nuestro  Sefior,  se  estableeenn.las  cosas  de  Ita»- 
lia  de  numera  que  para  siempre  queden  seguras  de  Francia. 
La  otra  oosa  que  debemos  procurar  en  haiia  juntameni- 
te  eon  la  susodicha»  es  que  en  todo  caso  be  faga  y  asiente 
concordia  y  pac  entre  el  emperador  mi  hermano  y  los  vene*- 
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cíanos,  dfi  manera  que  para  siempre  qaeden  unidos  ooo  el 
emperador  xnl  hermano,  y  dende  adelante  no  pueda  haber 
entre  ellos  ocasión  de  discordia ;  y  que  no  fablo  ea  las  par- 
ticularidades  desta  concordia ,  porque  no  las  sé ,  y  en  ellas 
me  remito  al  emperador  mi  hermano  y  á  lostiue  por  ¿1  en- 
tienden en  la  fM^ociacion.;  pero  que  todo  lo  que  para,  esto 
propósito  fuere  necesario  que  de  mi  parte  se  faga  y  proeu* 
re  y  yo  tengo  mandado  á  ^i  visorey  y  capitán  general  y  ¿ 
mis  embajadores  que  lo  fagan  y  procuren  y  trabajen  ni  mas 
ni  menos  que  si  el  negocio  fuese  mió  propio ,  porque  por  tal 
lo  tengo. 

Y  direís  al  emperador  mi  berrtumo  que  si  la  dicha  di«* 
ferenda  no  estuviere  sino  en  lo  -de  Vicencia,  que  me  parece 
que  /en  caso  que  no  sa  -pueda  acabar ,  que  aquella  quede 
eon  el  emperador  mi  hermano :  que  creciéndole  ios  vene-* 
cíanos  el  trábutp  y  eldinero,  debe  aflojar  en  aqaeUo,  porque 
la  dicha  oouoordia  y  pú  n^  se  deje  de  concluir  ni  se  dilate; 
y  en  fin,  cerca  desle  artículo  de  la  paz  suya  y  de  venee'ui* 
nos,  le  diréis  que  todo  lotfue  yo  pudiere  facer  en  ello,  él 
k)  tenga  por  tan  cierta  como  lo  que  está  en  su  mano;  por* 
que  en  esto  y  en  todas  las  cosas  estoy  determinado  de  le  ser 
verdadero  hermano  y  de  estar  perpetuamente  unido  con  él* 
Y  vos  teméis  especial  cuidado  die  procurar  y  guiar  de  con* 
linuo  todo  k)  que  viéredes  que  pueda  {aprovechar  para  la 
buena  eonclusionjefeoto  de  las  susodichas  dos  eosas  y  de 
cada  una  dellas,  y  de  avisará  mi  y  á  mi  visorey  y  capitán 
general ,  y  á  mis  embajadores»  á  eada  parte  de  lo  que  vieren 
des  qua  sea  menester.  -^  . 

Otrosí,  daréis  muy  larga  y  particular  cuenta  al.dioho  Se- 
renísimo emperador  mi  heriqano,  de  todo  lo  que  aquá  ha  pa* 
sado  despu^ de  la  venida  de  los  ingleses,  y  coma  i  causa  de 
la  liga  que  el  rey  D;  Juan>  y  la  reina  D/  Catalina  ficieron  con 


457 

el  rey  de  Franota  contra  mi  y  contra  el  rey  de  Inglaterra 
mi  fijo,  no  se  pudo  emprender  lo  de  Bayona  sin  primero 
asegerarnos  de  lo*  de  Navarra  y  Bearne,  á  lo  cual  Bayona 
está  sometida.  Y  desto  de  Navarra  le  daréis  muy  larga  y 
particular  información  según  ddlo  vais  informado ,  asi  de 
la  jmtlfieacion  oon  que  se  ha  fecho ,  como  del  peligro  y  dafio 
que  por  tiempo  pudiera  venir  por  idlf  de  Francia  á  Espafia, 
y  de  lo  que  aquel  reino  importa  para  cerrar  la  entrada  de 
Espafia  ¿  los  francetes^y  para  cualquier  empresa  qu0  dé  Es^ 
pafia  se  haya  de  facer  contra  Franeta;  y  decidle  cuan^fran* 
eeses  eran  y  son  el  rey  D.  Juan  y  la  reina  D.^  Catalina:  que 
81  cato  de  Navarra  no  se  fieíera.  pudieran  ser  causa  que  por 
éüíL  se  pusiera  un  gran  fuego  en'  Espafia,  lo  cual,  &  Dios 
gracias ,  está  atajado. 

Y  tomando  á  lo  de  los  ingleses ,  decidle  que  en  vinién*» 
do  dk»,  se  conoció  claramente  que  paral  bien  de  la  empresa 
de  Güiayna»  de  pura  neoesidbd  convenia  que  ambos  ejércitos 
entrasen! juntamente  por  Navarra»  y- de  ^tU  á  Bearne,  que 
es  parte  de  Guiayna ,  y  de  alU  á  Bayona ;  y  que  si  desdel 
eomienzo  se  fidera  as(  como  yo  lo  dije  y^porfié  conloa  in^ 
gleses,  sin  ninguna  duda  á  la  hora  de^ agora  cataría  feoha 
la  mayor  parte  de  la  empreisa  de  Guiayna ;  pero  que  ñuaca 
ae  pudo  aeabar  con  ios  ingleses ,  porque  como  vinieron  con 
pnqiósito  de  ir  derechos*  á  Bayona ,  nunca  pudieron  acabar 
del  todo  consigo  de  entrar  por  otra  parte ,  bata  que  ya  oo^ 
noeieror  que  lo  que  yo  deeia  era  lo  que  cumjfdia  paral  bien 
de  la  empresa ;  y  recibieron  mandamiento  del  t^y  de  Ingla^ 
térra  mi  fijo  para  que  entrasen  por  dónde  yo  les  mandase; 
y  entonces  me  escribió  su  capitán  general  (1)  que  les  placía 

•  *  *  '        •  * 

(1)  Era  el  duque  de  Orset. 
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que  ambos  ejérc'rloseoiraseii  por  Beariie  eo  Guiftyna,  y  8efia« 
l(V  dia  cierto  en  qac  bobiesen  de  partir;  £  yo  teniéndolo  por 
eierto  proveí  oOd  diligencia  laa  cosas  necesarias  pata  ia  di- 
cha pasada »  y  habiendo  ya  pasado  mi  ejército  y  ortUleria 
algunos  <fias  ánles,  de  la  otra  parte  de  los  montes  Pirineos 
para  asegurar  kl  pasada  de  les  inglesas,  y  pai*a  sáfirbs  i 
renebii^por.  la:  delantera  de  la  frente  de  los  enemigos,  y  ha* 
bieldóles  ofrecido  yo  que  en  las  tierras  que  se  gapasen,  roí 
geM6  quodorfa  con  cellos  para  lafgtiarda  -delItM  /  y  estando 
yo  |mra  partir  eal  pecsoba  pat*a  ir  ¿  favorecer  por  las  espat- 
dss  los  dichos  ojércitos ;  y  babiéndhme  esciito  el  dioho  ca» 
pilan  general  de  tos  ingleses  que  partirla  coa  él  Aoba  su 
ejército.  pavdL  juntarse  con  el  nuestro  el  dia  qne  estaba  oon'* 
cortado,  y  habiendo  enviado  mi  capitán  general  á  Fuenter- 
rabfa  donde  estaban  los  ingleses!,  ia  gente  de  cakaiin  nccesa* 
ria  para  que  viniese  con  ellos  y  los  guiase  iasta  juntarse  cod 
«r  dicho  auesbro  ejército;  escrrbidme  el  dicho  capitán  de  h» 
ingleses  qUe  hablan!  aeordado' dé*  no  estlir  en  Espafia  ni  en 
la  dieha  empresa  mas  de  25i  diaé ,  y  que  aunque  lomasen 
tierraé  en  Gulayna  no  quedarían  en  ellas ,  sino  que  se  que- 
rían volver  á  Inglaterra  dentro  de  ios-  dichos  25  dias ,  y 
diadome  mucha  priesa  para  que  con  diligencia  les  mandar 
se  aparejar  navios  y  las  cosas  necesarias  para  su  partida; 
yo  cuando  vf  en  -tan  pocos  áiñ»  tan  grande  mudan^,  ma* 
i'avillóme  y  sentilo  mucho  como  era  razón;  porque  viendo 
se  y  oonociéndose  claramente  que  con  solo  entrar  ambos  ios 
ej&roiles  ep  Glilayna,  con  el  ayuda  de  Dios  Nuestro  Seffor^ 
la  empresa  estaba  feeba,  querer  dejar  de  alcanzar  tan  gran- 
de victoria ,  no  puedo  pensar  que  baya  sido  la  caua,  sino 
que  como  los  ingleses  ha  mucho  tiempo  que  no  están  acos* 
tumbrados  á  los  trabajos  de  la  guerra ,  por  aventura  no  ha- 
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bráo  queiido  obligarse  á  quedar  eo  las  tierra3  que  se  gaaa^ 
9W  en  GuiayQa,.ooii  deseo  de  volver  luego  i  deseanaar  &  su 
tierra ;  y  viendo  yo  que  no  es  Francia ,  para  que  en  29  diaa 
se  pueda  oomeiizar  y  acabar  la  eonquista  dellii » y  que  seg^im 
anda  poco  el  caiixipo  de  los  ingleses,  los  diebosSSidiaateran 
menester  para  solo  ir  á  Guiayna  y  volver  della^paráiol  em^* 
barcaderp»  ifi  manera  que  iio. sobraban  diaa  paraliclr  la 
guerra ;  .y  oonsideran^o  que  eomeoeaba  utta«empfeaaj  tan 
graqfie  con  determinación  d^  dejarla loegb, ñieramuy. errjh 
do  consejo,  y  que  en  lugar  de  ganar  honra  y  reputatí^nM 
perdiera,  respondí  al  4icho  marqués  que  pues  ellos  eslfibaii 
ta9  determlnadoa  en  irse ,  que  yo  no  queria  mas  porfiar 
para  que  se  detuviesen  e(Milra  su  voluntad,  y  queii  taiLai6 
plaqia  de  les  mandar  dar  los  navios  y  las  cosas  necesarias 
para  su<mmino,  y  as{  los  dichos  ingleses.se  vuelven^  pava 
Inglaterra.  ..» 

Y  db?eis  al  dicho  Serenísima  emperador  mi  hermanolque^ 
según  lo. que  yo  he eonoddo  de  iosdiihoa ingleses,  yoileQgo 
por  oosa  da  grand^  dificultad  que ,  habierido  elloa'  defiacer 
empresa  por  una  parte  juntamente  con  ejército  <lei  otra:  nat 
cíon,  se  puedan  jamás  concertar  en  la  manera  de  facerla ;  y 
que  ntuy  mejor  farán  cualquier  empi*esa  ellos-  solos  por^au 
cabo  y  la  otra  nación  por  el  suyo :  que  de  otra,  manera  iDan 
tiempo  ^  gastaría  en  concertarse  el  un  capüan  general>qot( 
el  otro,  que  en  la  misma  empresa,  y  queá  esta  causa  yo  be 
enviado  a  decir  y  ofrecer  al  dicho  Serenísimo  rey  deüoglar 
térra  mi  ^o,  que  si  él  quiere  facer  la  empresa  rd€i  jC^iogma 
y  de  Normandia,  que  parece  que  para  escusar  loa  inqonve^ 
ni^ntes  susodichos,  ¿I  debe  tomaf  cargo  de  la  empresa, 4e 
Norma ndia.por  la  parte  de  Calés',  para  facerla  con.  solo  su 
genteii(ng|iesía,  y  que  en  tal  caso  yo  soy  contento  de: tomar 
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i  mi  cargo  por  él  la  amprona  d<$  Guiayoa  sitt  que  énvien 
aqtiá  ingleses,  con  sola  genio  española ,  con  tanto  que  él  pa- 
gue la  mitad  de  lá  costa  del  ejército  ^que  yo  pusiere  por 
aquá,  pues  es  para  él  lo  que  en  ella  se  conquistare ;  j  fa- 
ciéndose todo'á  un  liempOj  ^o  espet*o  en  Dios  Nuestro  Sefior 
que  ámbas'  empresas  se  acatiáráb. 

Y  diréis  al  dicho  Seredtsimo  emperador  mi  hermano,  que 
me  parece  que  éi  debe  procurar  esto  mismo  con  el  dicho  Se- 
«snisimo  rey  de  Inglaterra  mi  fi}o ;  porque  concertándose 
estopor  bbra,  al  mismo  tiempo  q«íe  nuestros  ejércitos  eoira- 
sen  por  Normandla  y  Oulayna,  y  que  el  rey  de  Francia  tu- 
llese ocupada  su  gente  eo  opósito  de  nuestro»  ejércitos,  po- 
dría  d  dicho  /Scí*enisímo  emperador  mi  hermano  etitender 
en  cobrar  lo  de  Borgofia  con  la  ayuda  que  para  ello  ie  farían 
tas  tierras  del  Ili."^  príncipe  nuestro  fijo ,  y  con  lo  que  pro* 
curaríamos  que  los  potentados  de  Italia  le  ayudasen  pata  ello 
con  dinero ;  porque  yo  considero  que  dejaudo  al  rey  dé  Fran- 
íAñ,  entero  en  todo  ú  estado  que  agora  tiene ,  según  lá 
grandesa  del,  ni  las  cosas  de  la  iglema  podrían  quedar  se- 
guras,  ni  ios  otros  principes  de  la  cristiandad  podríamos  es- 
tar sin  recelo  que  el  dicho  rey  de  Francia  torne  á  refacer 
sus  fuerzas,  y  á  facer  guerra  .á  quien  quisiere,  lo  cual  no 
podría  facer,  si  como  he  dicho,  trabajamos  de  recobrar  á 
Normandla  y  Guiayna  y  Borgofia;  porque  si  placea  Dios  que 
esto  i&  acaba»  conservándose  lodavfa  buena  unión  y  con- 
formidad  entrel  dicho  Serenísimo  emperador  mi  hermano  y 
Serenísimo  rey  de  Inglaterra  mi  fijo  y  mi,  al  rey  de  Francia 
le  seria  forzado  pasar  por  la  ley  que  nosotros  tres  le  quisié- 
semos dar.  Y  decid  al  dicho  emperador  mi  hermano  que  si 
él  y  yo  trabajamos  que,  mediante  N.  S.  esto  se  faga  en  nues- 
tra vida,  después  del  principe  nuestro  fijo,  tema  poco  traba- 
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jo  en  conservar  todos  los  reinos  y  estados  en  que  ha  de  su* 
ceder. 

Otrosf,  le  diréis  que^  considerado  que  el  dicho  Serenísimo, 
rey  dé  Inglaterra  mi  ñjo.é  yo  habernos  rompido  actoabnen** 
te  la  guerra  por  acá  contra  el  rey  de  Franek  en  Cayor  de 
la  iglesia»  y  que  volviéndose  los  ingleses,  y  no  queriendo, 
que  por  aquá  se  faga  la  guerra  á  Francia ,  y  si .  quedara 
abierta  la  guerra  entre  Francia  é  Inglaterra,  pudiera  ser. 
que  por  la  misma,  causa  el  rey.  de  Inglaterra  mi  fijo  aaentara 
alguna  paz  con  el  rey  de  Francia  sin  el  emperador  mi  her^ 
mano  y  sin  mi^  que  por  eseusar  esto,  y  por  conservar  al 
dicho  Serenísimo  rey  de  Inglaterra  mi  fijo.;  oonsiderainlfl^ 
asimismo  qiíeel  tiempo  del  invierno  que  agora  entra  dq 
suyo  dá  tregua,  y  que  en  el  invierno  no  so  puddefaoer 
guerra ,  toe  ha  parecido  que  si  los  franceses  la  pidieren ,  es 
bien  asentar  tregua  de  seis  meses  entrel  rey  ^e  Franeia  ^' 
una  parte  y  el  rey-de  Inglaterra  mi  fijo  y  yo  de  la  otra  pairte»> 
por  las  partes  de  Francia  y  Espafia .  6  Inglaterra ,  y  por  ei 
mar  mayor ,  y  no  por  el  mar  Mediterráneo  ni  por  Italia; 
porque  por  alii  no  la  podríamos  facer  sin  consentimiento  d0 
todos  los  de  la  liga ,  y  también  porque  si  la  asentásemos  pov 
aUá  Qo  se  podrían  recobcar  las  fortalezas  que  los  írancesesi 
tiei^n  en.  Italia ;  y  que  fago  cuenta  que  estoü  seis  mases  se- 
ria npoesfirios  para  que  .entrel  emperador  mi  hermiinq  y  el 
rey  de  Inglaterra  mi  fijo  y  mi  se  ^eda  concertar  y  asentar 
lo  que  cumple  paral  re^cobramiento  de  Borgofia.y  Nflrman* 
4ia  y  Guií^na ;.  y  en  este  tieinpo »  mediante  Nuestro. SeOor* 
podremos  aparejar  lo  que  fuere  necesario  para  la  dieh9 
empresa;  y, que  también  he  considerado  que  pues  el  dicbp 
Serenísimo  emperador  mi  hermano  no  tiene  guerra  con  ft\ 
rey  de  Francia,  para  que  con  la  de  aquá  le  pudiese  yo  ayuf 
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dar  á  la  de  allá:»  y  visto  que  poraquá,  cesando  ia  conqnista 
de  Guiayna,  no  (lay  que  poder  conquistar  es\e  invierno;  y 
considek'ando  asimismo  que,  para  que  el  dicho  Sérenbimo 
emperador  mi  hermano  é  yo  podamos  atraer  al  papa  y  i  los 
venecianos  á  lo  que  cumple  al  dicho  Serenisímo  emperador 
mi  hermano,  aprovechará  que  ellos  vean  que  por  no  que-» 
rerse  conformar  con  el  emperador  mi  hermabo  y  eomigo 
aflojamos  por  aquá;  y  que  si  fícieren  b  que  el  emperador 
mi  hermano  y  yo  queremos»  les  ayudaremos  por  oquá ,  que 
por  todas  las  dichas  causas  me  ha  parecido  que »  pidiendo^ 
h  loa  franoeses»  será,  provechoso  para  los-Gnes  susodichos» 
otorgarles  la  dicha  tregua  de  seis  meses ,  y  que  estoy  de 
propósito  de  la  asentar  si  ia  pidtek^en»  para  los  fines  y  respe* 
tos  susodichos  y  no  para  otro  fin  algirao. 

Otrosi^  diréis  al  dicho  Serenísimo  emperador  nitliennanot 
^. ya  sabe  que  la. costumbre  de  los  Franceses  eS  trabajar 
de  poner  sospeches  entre  los  amigas  qtae  son  sus  contrarios; 
y  quoioomo  aquá  eohán  &ma  que  se  conciertan  con  el  dicho 
Seiienisimp  emperador  ñkí  hermanOi  y  asi  con  cada  uno  de 
los  dé  ialiga ,.  asf  podria  ser  que  dijesen  allá  que  se  concier- 
tan  ^nmígo»  y  que  para  este  fin  farán  la*  dlcHa  tregua. 
Certifioai^eis  al  dicho  Serenísimo  emperador  mi  hermano  que 
yo  estoy  determinadísimo  de  jamás  facer '  conóonlia  con  el 
^e/de  Francia  sino  juntamente  ood  el  ¡dicho  Serdoisimo  em- 
perador mi  hermano  y  coa  el  úteho  Serea istmo  rey  d9  In^ 
glaterra  mi  fijo;  porque  demás  de  fo  qtie  á  todos  tres  nos 
cumpla  estar  sieAupre  otiido»,  ninguna  conioordia  que  eoa 
el  rey  de  Francia  ficiésemos  nos  podrifl'  ser  segura»  sino 
quedando  siempre  unidos  el  emperador  mi  hermano  y  el  rey 
de  Inglaterra  mi  fijo  é  yo%  Y  que  aunque  de  mf  le  digan 
cualquiera  otra  cosa ,  que  no  la  crea ;  porque  Ib  que  he  dh 
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efaa  yo  lo  guardaré  todos  los  dios  de  mi  vida ;  y  que  le  rue- 
go moyaieotüosaineDte  que  ól  quiera  Eacerle  mismo ;  por-f 
que  fater  otra  cosa  sería  focer  los  negocios  del  rey  de  FVaní* 
eia  y  desfaeer  los  suyos  y  loa  de)  rey  de  loglatoma  mi  >  Bj6 
y  los  mk»,  y  los  del  prftieípe  nuestro  común  fijo.  .  • 

Otrosí,,  cerca  de  todos  los  artioulos  susodichos  que  nú 
sufren  dilación,  fiícermeeis  saber  la  voluntad  del  dicho  Soi 
renfsimo  emperador  mi  hermano  con  la  mayor  diligencia 
que  pudierdes. 

Otrosí ,  diréis  al  dicho  Serenísimo  emperador  mi  herma- 
no, que  la  cosa  que  yo  mas  en  esle  mundo  deseo  es  ver 

« 

cerca  de  mi  en  estos  reinos  al  dicho  IlL*"®  príncipe  nuestro 
fijo,  así  por  la  consolación  y  alegría  y  descanso  que  yo  re- 
cibiré en  le  ver  y  tener  de  conlino  cabe  mí ,  por  ser  como 
es  la  persona  que  yo  mas  en  este  mundo  quiero,  y  por  ha* 
bcr  de  quedar  en  él  mi  memoria  y  sucesión ,  como  porque 
desde  agora  querría  que  en  mi  presencia  estuviese  él  pre- 
sente en  todos  los  negocios  y  -consejos ,  porque  aprendieso 
desde  su  tierna  edad  á  saber  gobernar;  y  porque  conociese 
á  lodos  los  destos  reinos  y  ellos  á  éh  Y  que  por  las  dichas 
causas  yo  folgaré  mucho  que  en  pudiéndose  dar  orden  en 
la  venida  del  dicho  111."*®  príncipe  nuestro  fijo,  de  la  mane- 
ra que  entrel  dicho  Serenísimo  emperador  mi  hermano  y  mi 
está  asentado»  se  faga. 

ítem,  si  cuando  llegáredes  á  Flándes  estuviere  allí  el 
dicho  Serenísimo  emperador  mi  hermano ,  fablarleis  de  mi 
parte  todo  lo  susodicho ;  y  si  no  estuviere  allí ,  comunicar- 
loeis  todo  en  secreto  con  la  dicha  111."*  princesa  madama 
Margarita  mi  fija.  Y  si  el  dicho  serenísimo  emperador  mi 
hermano  estuviere  cerca  de  allí ,  llegareis  vos  adonde  estu- 
viere á  gelo  comunicar;  y  si  no  estuviere  cerca,  irá  Luis 


/•% 
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Gibifaerte  ¿  lo  comunicar  todo  con  el  dicho  Serenísimo  empe- 
rador mi  hermano.  Y  en  Iiabiéndogelo  comunicado  vos  ó  él, 
y  sabido  cerca  de  todas  las  cosas  susodichas  la  voluntad  del 
dicho  Serenísimo  emperador  mi  .hermano  >  véngase  luego 
para  mi  con  la  respuesta  de  todo  ello  el  dicho  Luis  Gilaber* 
te^  knuy  bien  informado  de  todo  lo  necesario;  y  vos  asimis- 
mo escrebírmeloeis  por  duplicadas  vias«  Fecha. 


CORRESPONüENGU  . 

de  D.  Joan  de  S¡l?a  cod  Felipe  U,  relativa,  easa  major  parte ;  á  Ja 

eipedicioo  de  D.  Sebastiaial  Afrioa. 


Cojáa  de  carta  original  de  D,  Juan  de  Silva  (i)  á  S.  Maj^^ 

6  de  enero  1678.  .  .  , 

Da  noticia  del  estado  de  la  enfermedad  de  la  reina  I)/  Catalina — 
Nuevas  del  destronado  xarife  Muley  Amet— Situación  de  i^frica, 
y  dificultades  que  ofrece  la  proyectada  expedición  de  D.  Sebas- 
tian—Armamentos  que  se  hacen  en  Andalucía  para  ésfo  éiii- 
presa.  •  ,  « 


>  i 


Archivo  general  de  Smimpií^.'^Kst^da;  nám  .396» 

•  o^  jLi.  ttt  M.. 


I   .   '. 


A  último  del  pasado  avisé  ¿  V.  Maj.''  paj*l¡cfil4JCK)cnle 

•  '  • 

de  la  indispusicion  de  la  reina  (2);  y  por  ^r  cq^  guc  ta^tp 

.  (1)  ppn  Jaan  de  Silva ,  conde  d^  Portalegre  ^  d-e^^pip^i^á  el  ^^Tc 
go  de  emb^jadQf  ,de  jFelipe.ll.ea  la  porte  de. Lisboa.  Ha^ie^da^i^O 
coD  el  rey  D.  Sebastian  á  África  |.  en  la  lamos^  )>atallá  de  Alca- 
zarqui.vir.  fué  herido  y  cayó  prisioaero;  pero.  M^ley  lUrfúB^o  qpe, 
por  moertíO  de  su  herinaiio  el  Moluce ,  quedó  señor  de  Fez  y  Úar- 
rueco^i y  queriendo  dar  \ii>  testimonio  de  su  bueop  amistad  al  ^ey,^e 
Espanta,,  puso  en  libertad  á  su.er^bajador,  siendq^  unp'de  jos. que 
acompañaron  el  cadáver  de  D.  Sebastian,  cuando,  fué  tr^iido  i  Ppi>- 

(3)  Br^  p.'  Catalina»  mujer  de  i^aa,  jll^  y  ffit^elade  D.  Seba^ 
Tomo  XXXIX  30 
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cuidado  dcirá  á  V.  Maj.'',  me  parece  que  debo  advertir  á 
menudo  del  progreso  de  su  enfermedad ,  que  hasta  agora 
no  nos  promete  el  buen  subceso  que  se  desea.  Purgóse  S.  A. 
á  dos  desle;  hizo  ki  purga  poco  efecto  y  ningún  alivio  des- 
pués acá.  Ha  pasado  una  noche  ó  dos  muy  trabajosas ,  y 
tiene  calentura  continua  con  muy  poca  gana  de  comer,  y 
tanta  escaseza  de  aliento  que  muchas  horas  del  dia  no  puc- 
de  hablar  sin  gran  diíicaltad.  Todavía  se. esfuerza  k  estar 
en  pié.  Temen  mucho  los  médicos  algún  accidente  apretado 
de  apoplejía  ó  perlesfa,  por  estar  muy  ocasionada  á  padoce** 
líos.  Dios  le  dará  la  salud  que  es  menester. 

No  he  querido  dejar  de  avisar  á  V.  Maj.**;  porque  sea 
servido  de  no  deferir  el  enviar  á  saber  de  S.  A.»  que  es  cosa 
que.  la  consuela  mucho  ver  que  tenemos  cuidado  de  su  sa- 
lud áan  lo9  particulares ;  y  asi  espero  que  le  será  de  gran 
alivio  la  visitación  de  V.  Maj.' 

El  rey  hasta  ahora  no  ha  hecho  mas  demostración  que 
haber  enviado  do»  días  há  á  Pedro  de  (i)  Aleazova  con  orden 
de  juntar  los  médicos,  y  de  avisarle  de  su  parecer.  Tengo 
por  cierto  que  verná  esta  semana  y  habrá  tardado,  buen 

pecado! 

Dos  respuestas  contrarias  entre  sí  se  me  han  dado  so- 
bre b  dd  Xárife  (3):  una  en  forma  y  otra  por  una  carta  de 

ibn ,  la  cual  estuvo  encargada  de  la  crianza  del  rey,  pues  la  madre 
de  éste,  D.*  Jaana ,  é  poco  dé  haber  quedado  viuda,  se  trasladó  á 
h  corte  de  su  hermano  Felipe  II. 

(ly  ^tké  P^ro  de  Afóazoba,  secretario  del  reino  y  del  consejo  de 
Estada,  además  de  grata  privado  de  Juan  IH.  Gaido  en  desgracia  por 
afta  del  cardenal  D.  Knriqae ,  volvió  nuevamente  á  la  confianza  de 
D.  Sebastian,  quien  le  nombró  veedor  de  la  hacienda,  qae  era  en 
Poriogal  el  supremo  oficio  de  palacio. 

(2)  El  Xarife  Haley  Amet,  desposeído  de  sus  reinos  de  Fez  J 
Marruecos  pc^  Abdel  BUlec ,  Ifamado  generalmente  en  sn  tiempo  el 


Miguel  de  Mora.  Ambas  las  envió  ¿  V.  M/,  y  dejé  de  enviar 
la  primera  con  el  correo  pasado  por  llegarme  orden  que  la 
reUiviese.  Bsta  segunda  es  mas  conforme  á  lo  que  V.  M.'' 
tt^ne  mandado  al  alcaide  del  Peñón  cerca  de  no  solicitar  la 
entrada  del  Xarife  en  aquella  fuerza.  Ahora  dice  el  rey  que 
leeovia  hombre  propio,  y  pide  á  V.  M.^  seordjene'al  alcai- 
de de  que »  en  cuanto  á  recoger  al  dicho  Xarife ,  haga  lo 
que  le  pidiere  la  persona  que  el  rey  envía.  V.  M.^  man- 
dará considerar  si  esta  orden  se  enviará  algo  limitada ,  pre- 
supuesta la  variedad  de  resoluciones  desla  lieira  y  cuan  ex- 
traordinarias son  las  mas  veces. 

Lu»  de  Silva  llegó  aqui  5  dias  ha  de  Salvatierra.  Helo 
visitado  de  cumplimiento,  porque  no  ha  habido  logar  de 
mover  otras  pláticas.  Bien  pienso  que  el  rey  ha  de  porñar 
mucho  la  prosecución  de  su  intento,  y  que  no  se  ha  de  ren- 
dfar  tan  presto  al  parecer  de  V  M.;  mas  también  es  de  craer 
que,  creciendo  los  inconvenientes  y  diflcultades,  y  mirándolos 
de  mas  cerca;  se  querrá  subjelar  á  la  razón.  Destrúyenle 
avisos  de  Berbería^  como  se  dá  á  entender  por  esa  carta  de 
Hágüd  de  Mora;  poi^que  todos  le  facilitan  la  impresa. 

Aquf  ha  llegado  Diego  de  Torres,  el  que  fbé  con  el  capitán 
Aldana  (1).  Téágole  advertido  que  no  muestre  facilidad  al 
rey,  y  él  también  es  de  opinión  que  son  menester  quince 
mil  soldados  pláticos  y  ocho  mil  gastadores;  y  eneco  tanto 

jtfiofarcó  jtfo/aeo,  y  también  Mtlueo,  segaa  se  té  en  esta  cortreeipoú* 
dencid ,  pidió  socorro  á  Felipe  II  á  fin  de  recobrar  sos  estados.  En 
▼ista  de  la  megalíva  del'  monarca  eapafiol ,  acudió  ü  D.  t^ebastían, 
qaíen  desda  •ttlónoe8(IK76)  formó  la  iamnlaUle  resetacton  de  pasaf 
en  perioaa  «I  A'frica.  * 

(f)  Q  capitán  esipañol  Francisco  de  Aldaoa.faé  enviado  como 
persona  muy  experimentada  en  las  cosas  de  África,  para  qae,  en  Ira- 
je  de  espfa,  observase  cuanto  alH  pasaba   Su  juicio  fué  que  habib 
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el  Qúmero  de  los  gastadores»  por  pareeeríe  que  eoD viene  mu« 
ebo  abreviar  tiewpo ,  temiendo  una  invasión  de  moros  ou- 
nieroslsima^  y  mucho  mayor  estando  el  Xarife  desla  parte. 
Y  yunque  este  qo  tenga  tanta  plática  de  la  guerra»  tiénela 
de  las  faei'zas  y  pujanza  de  África»  y  confórmase  con  lo  mis* 
mo  que  allá  ha  parecido.  El  rey  holgó  oon  él :  es  buen  hom- 
bre y  no  pienso  que  ha  de  hacer  daño  al  Gn  que  se  pre- 
tende. 

También  he  tenido  una  carta  de  un  fray  Luis  de  Saiido* 
val  que  reside  en  Sevilla  »  y  pienso  que  tendrá  noticia  del 
V.  M.^  Avísame  que  hay  tanto  rumor  de  los  preptaramentos 
que  el  rey  hac6  para  esta  jornada »  que  se  tiene  por  cierto 
se  mue\'e  oon  grao  fundamento  y  con  parecer  y  gruesa 
ayuda  de  V.  M."*»  y:que  esto  mismo  refieren  los  captivos  que 
de  poco  acá  han  venido»  por  cosa  públioa  en  Berbería.  Y 
entendiéndolo  asi  este  fraile »  escribe  el  rey  y  envíale  dos 
relaciones  de  unos  hombres  de  Cádiz»  cerca  de  la  dispusi- 
clon  presente  de  las  cosas.de  África:  el  uno  aconseja  qu6 
se  haga  paz  con  Meluc»  y  afh-ma  que  dará  tos.  puertos»  y 
persuade  que  luego  se  trate  delto;*  el  otro*  habla  en  ordenar 
la  guerra»  y  pide  doce  mili  soldado^  estranjerds  y  cuatro 
mil  hombres  de  armas»  y  que  con  este  fíjodaniento  se  junte 
toda  Espafia, 

Otra  razón  envía  de  pronósticos  que  los  moros  tienen 
de  haberse  de  perder»  y  que  han  de  reinar  cristianos  en  Fez, 

fundados  algunos  en  sus  hechicerías » y  otros. en  cierta  pro* 

• «  1 

r  *  •  . 

•  >  I 

graoile  peligro  ea  realizarse  la  empresa  de  D.  Sebfoáafi.  Esle  le 
•yó,  y  desenlendiéndoae  de  sas  avisos  y  saoo  oooaejo»  acopló  sa 
oferla  de  que  le  serviría  ea  la  jornada ,  regalándole  «na  cadena  de 
oro,  de  peaode  mil  ducados.  Llegada  la  época  de  la  expe£cion  |M9ó 
al  Africa^doude  murió,  haciendo  ptotlígiiM' de  valor  en  la  batalla xle 
Alcatarquivir. 
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fecfa  de  UD  fraile  fraDCisco  que  padeció  martirio  en  Fez  po- 
cos años  hké  Todo  lo  he  retenido  sin  quererlo  dar  al  rey, 
oonsideraocfo  le  puede  avivar  el  apetito. 

Habiame  mandado  Su  U.^  llamar  dos  días  ha  para  Sal- 
vatierra: heme  dejado  estar ,  entendiendo  después  que  me 
llamó  que  ha  de  venir  ¿  visitar  á  su  agQela.  Si  de  tarda  y 
la  enfermedad  dé  la  reina  diere? lugar  á  ello,  iré  esta  sema- 
na á'ver  lo  que  manda,  y  podré  avisar  á  V.  M/  mas  en  par* 
ticular  de  su  intención. 

La.  calentura  de  la  reina  se  ha  declarado  esta  notíhe  en 
terciana.  Dios  le  dé  salud  y  guarde  la  católica  y  real  perso- 
na de  V«  M.^  como  la  cristiandad  ha  menester.  De  Lisboa 
á  6  de  enero  de  1578. -^De  V.  M.* — humilde  vasallo  y  cria- 
do que  sus  muy  reales  manos  besa; — D.  Juan  de  Silva. 

Sobre.-*- k  la  S.  C.  R.  M.  del  rey  nuestro  señor  en  ma- 
nos del  secretario  Gabriel  de  Zayas. 


Copia  de  carta  autógrafa  de  D.  Juam  de  Silva  al  secre- 
torio  Gabriel  de  Zayas ,  fecha  en  Lisoba  á6  de  enero 
dei516. 

* 

Progreso  de  la  enfermedad  de  la  reina— El  Xarife— 

Luis  de  Silva. 

Archivo  general  de  Simancas. — Secretaria  de  Estado,  legajo 

núm  396. 

III.'  SeSor. 

Tenemos  á  esta  santa  reina  bien  apretada  de  su  dolen- 
cia, que  por  una  parte  es  prolija  y  rebelde,  y  por  otra  ame- 
naza crueles  accidentes.  Dios  la  guarde  como  es  aquf  me- 
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nester  y  ella  merece.  Cerrado  el  pliego  que  llevó  el  correo 
pasado ,  me  Il^ó  la  respuesta  del  rey  al  particular  del  Xa- 
rife,  y  escrebl  la  segunda  carta  que  hace  meAcibo  de  la  di* 
cha  respuesta ,  y  luego  tuve  orden  de  r^teuerib ,  porque  ha- 
bian  mudado  acuerdo;  y  habiendo  de  retener  también  la' 
caria  que  hablaba  desto»  se  envió  por  descuido. 

Gou  estas  van  ambas  respuestas :  la  primera  es  la  for- 
mal y  la  que  el  rey  dá,  últimamente:  es  Ja  que  se  contiene 
en  la  carta  de  Miguel  de  Mora, 

Lnis  de  Silva  llegó  bueno,  y  cierto  ea  honrado  eaboUe- 
ro  y  de  saua  intención.  Veremos  qué  obra  lo  que  allá  le  han 
persuadido. 

Si  viniesen  avisos  de  que  el  turco  arma  grueso  este 
año,  v«  in,  me  los  envié.  Suplíceselo :  que  serán  muy  á  pro* 
pósito  de  lo  que  pretendemos  esforzar.  No  me  ocurre  otra 
cosa  que  decir,  y  no  ando  en  mi  con  esta  dolencia  de  la  reina, 
que,  de  la  edad  que  es  y  no  dándole  cuenta  de  nada,  hace 
tanto  fruto  y  servicio  á  Dios  en  esta  república ,  que  no  se 
podrá  creer  sin  verlo.  Dios  la  guarde  y  dé  á  v.  m.  su  gra- 
cia con  mucho  descanso  y  acrecentamiento.  De  Lisboa  á  6 
de  enero  de  1578i. — Besa  las  manos  á  v.  m*  su  servidor. — 
D.  Juan  de  Silva. 

Sobre. — M  III.*  señor  mi  señor  Gabriel  de  Zayas,  del 
Consejo  de  Su  Maj/  y  su  aeeretario.de  Estado. 
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Copí^  de  caria  original  de  D.  Juan  de  Süea  al  rey ,  feckai 

en  lÁebom  á  iO  de  enero  de  1578. 

Sobre  la  enferoiedad  de  la  reina* 

Archivo  general  de  Simancas. — Secretarla  de  Estado^  fe- 

ffajonúm.Z96. 

•  < 

S«  ii«  R*  M. 

Anoche  llegó  el  correo  que  V.  M /  (ne  mandó  deapach^iv 
y  hele  detenido  por  hoy  todo  el  día»  por  enviar  ¿V^  M,"^  i^aa 
particular  aviso  de  la  indispuaicion  de  la  reina^ 

Luego  que  recibf  el  despacho  le  di  el  recaudo  de  V.  Sfwf, 
y  también  me  pareció  visitarla  de  parle  de  la  reina  nucirá 
sefiora,  y  sin  dubda  ninguna  se  alegró  y  aliviói  inuc^  con 
entender  el  cuidado  que  V.  M."^  ti^ne  de  su  salud»  y  asi  me 
respondió  con  muchas  palabras  que  significan  e^tp  y  cor-r 
responden  al  amor  que  V.  M."^  le  tiene,  el  cual  pfiga.S^  A;/* 
muy  cumplidamente  ¿  V.  M."^  Habia  tenido  muy  conocida 
mejorfa  de  tres  dias  ¿  esta  parto,  ha^ta  anoche, que. tuvo  un 
crecimiento  de  calentura  mayor  que  los  pasados,  qife  le 
responde  á  su  terciana.  Durmió  bien  y  boy  se  bftlla  muy 
aliviada ,  tanto  que  i  los  médicos  les  pareció  esta  tarde  á 
las  dos  horas ,  que  estaba  libre  del  todo  de  calentura.  Des- 
pués no  ha  tenido  tan  quieto  el  pulso ;  pero  es  muy  poca  la 
alteración.  Ha  cenado  bien»  y  de  esto  soy  yo  testigo  que  me 
hallé  á  su  mesa.  En  les  demás  accidentes  se  vá  ganando 
tierra  de  algunos  dias  acá  que  el  tiempo  está  mas  talando; 
y  porque  en  estos  consiste  la  parte  mas  esencial  de  sus  do- 
lencias ,  tenemos  mucha  esperanza  que  Dios  la  dará  salud. 
Espérase  á  ver  si  mañana  responderá  el  accidente  al  de 
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ayer  con  igual  rigor,  y  en  tal  caso  parece  que  se  resoive* 
rán  en  sangrania :  que  lo  han  diferido  para  cuando  no  se 
pueda  escusar.  Placerá  á  Dios  qufe  no  síea  menester.  Tiene 
tan  buen  ánimo  y  complision,  que  pasó  anoche  un  gran  cre- 
cimiento de  calentara^  sentada  eh  una  silla  hablando  con 
sus  damas  y  oyendo  músipa.  El  rey  dicen  que  viene  maña* 
na  á  ver  á  S.  A.  y  á  asistir  á  su  dolencia »  y  así  me  lo  ha 
mandado  decir  para  que  no  vaya  á  Salvatierra,  donde  me 
habia  enviado  á  mandar  que>  fuese. 

No  tengo  otra  cosa  que  avisar  á  V.  M.^  cerca  de  esto; 
y  el  secretario  de  la  reina  me  ha  dicho  que  escribe  á  Zayas 
ttíia'  larga  relación  dé  esta  dolencia.  Será  puntual  y  acer- 
tada,  porqué  és  muy  cuerdo  y  mUy  bben  criado ,  'y  así*  me 
i'emilo  á  lo  que  él  dirá.  Si  la  enfermedad  apretare ,  despa* 
charé  IbegO  otro  córféo,  y  V.  M.^  será  servido,  si  tardare  un 
séguttdo  aviso,  de  tornar  á  enviar  á  saber  de  Su  A.^,  por- 
que Jo  estima  mucho,  y  toda  esta  corte  lo  alaba  y  encare- 
ce. Guarde  Nuestro  Sefior  la  C.  y  R.  persona  de  V.  M.^ 
como  la  ci^slíandad  lo  ha  menester.  De  Lisboa  á  x  de  ene- 
ro 1578. —  De  V.  M.  humilde  vasallo  y  criado  que  sus  ittuy 
reales  manos  besa— D.  Juan  de  Silva. 
*  Sobre. ^- A  la  S.  G.  R.  H.  del  rey  nuestro  sefior,  en 
ma&os  del  secretario  Gabriel  de  2ayas. 


•  ..I   ' 
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Copia  de  carta  origincü  de  !>.  Jtuin  de  Suva  al  rey^  fecha  en 
•    '       J     c    ¡J^boa  &  10  enero  de  i578. 

Escalos  jr^ctirsos  con .  que  caenta  para  subsistir —  Pide  que*  se  le 
adelante  el  sueldo  de  un  año ,  represeutando  además  algupos  me- 
dios para  salir  de  su  apuro. 

'  Archivo  general  de  Simancas. -^Secretaria  de  Estado^  te- 

'         gajo  núm.  306. 

S.  C.  R.  M. 


.» 


'  iCaando  V.  VL  rae  hizo  merced  de.  servirse  de. mi  en 
este  cargo,. me  haHé  con  algunas  deudas  por  no  hab*  te-r 
niOo.  ttempoi  en  Qrén  de  acabarlas  de  pagar  ^  y  tan  deapro- 
veid94e  lodo  lo  necesario  para  vivir  aqui  con  alguna  de** 
cencía  sin  esceso,  que  me  fué  forzoso  empefiar  un.  poíeo de 
pvtriraooie  <|ue  tengo,  en  seis  mili  ducados «  y  oblígstr  mi 
enoomksnda  por  mas  de  dos  años  ¿  las  demás  deudas»  y  asi 
no  Inij&que  gastar  sino  cinco  mili  ducados;  porque  de:mi 
ha^nda  solo  mili  rae  quedaron  libres  y  cuatro. del  salario^ 
lo  cóal  én  ninguna  manera  me  ha  podido  entretener,,  ¡kw 
ser  la  tíerra  carísima  y  haberse  ofrecido  gastos  extreordida* 
rios:,  y.  asi  debo  aqui  alguna  caantidad »  y  para  pagarla  y 
eumplir  puntualmente  lo  que  debo ,  por  no  llegar  á  imporn 
tunar  i  V¿t  M.*',  he  ordenado  que  ae  renuncie  mi  regimienta 
de  Tokdd^  y  se  acabe  de  atributar  otro  pedazo  de  hacienda: 
que  attf  tengo ,  y  asi  queda  consumido  enteramente  íbA  pa-: 
trimonió.  ¥  confieso  á  V«  M/  haber  sentido  en  extremó  des* 
hacerme  del  regimiento  en  esta  ocasión ,  que  se  pi^ede  jnx^ 
gai^'por  ello  que  me  voy  acomodando  á  no  vivir  en  CaMilla, 
y  deshaciéndome  de  lo  que  allá  tengo ;  porque  ninguna  veMr 
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Injay  acrecenlamíenlo  mü  entrará  cu  provecliocl  día  que  des- 
confiare  de  vivir  en  tierra  de  V.  M."*  Y  una  de  las  mercedes 
que  de  V.  M.  espero  y  mas  estimaré  es,  que  V.  M.''  me  fa- 
vorezca á  su  tiempo  para  arrancar  de  aqui  con  buena  gra* 
da  del  rey,  lo  cual  será  bien  Tácii  en  cualquiera  sazoá^, 
aplicando  algún  buen  medio;  y  á  este  fin  no  se  ha  podido 
acabar  comigo  que  pretenda  el  oficio  de  mayordomo  'ma- 
yor que  anda  en  esta  casa  de  Portalegre  desde  que  se  fun- 
dó, por  no  echar  aquí  raices  que  me  impidan  la  salida ;  di- 
ciéndome  ahora  Luis  de  Silva  que  hago  en  esto  gran  yerro, 
porque  tiene  por  cierto  que  le  habiía.  Hime  doblado  tam- 
bién la  necesidad  mi  casamiento;  porque  m  trujo  D/  Fe- 
lipa un  solo  ducado  de  docte  ni  valor  del  en  joyas!  ni  en 
vestidos ;  y  acrecentiSse  un  gran  pedazo  la  costa  ordinarÍE. 
Todn  esta  miseria  no  bastara  á  hacerme  importunar  ¿  V.fí.^ 
si  no  se  hubiera  muerto  aquf  un  mercader  alenmli  cpie  me 
proveía .  cuatrocientos  escudos  al  mes  para  el  gasto  de  mi 
casa ,  A  cuenta  de  mi  salario,  y  de  otros  mili  Rucados  quq 
yo  le  daba,  el  cual  me  iba  siempre  adelantando^  iseiá  ó  sie* 
te  meses  las  pagas,  y  ahora  quedo  sin  ningun-remodioi: 
Si  V.  M/  no  es  servido  de  mandarme  socorrer  en  la  maf* 
Mra  que  mas  fácil  fuere »  &  haciéndome  merced  de  idgun 
na  ayuda  de  costa ,  ó  de  alguna  licencia  para  qii6  pue- 
dan ir  un  par  de  navios  á  las  Indias,  cargadoé  de  menai 
derlas  y  esclavos,  de  que  yo  pueda  aprovecharme ^  y  icuaii^ 
do  na  hubiere  lugar  de  hacerme  merced  ninguna  destas^ 
sea  V.  M.^  servido  de  mandarme  pagar  adelantado  aai  isa^* 
lano  de  este  afio:  que  habiéndole  de  servir»  no  gand mas 
que  el  tiempo.  La  respuesta  suplico  »^  V.  M.^  se  dé  luegoii 
Zayas,  ponpie  yo  no  le  pierda  en  buscar  algún  medio  para 
salir  de  este  aprieto.  Y  cuando  también  hubiese  diQeqlM 
e*  mandarme  proveer  los  cuatro  mil  ducados  ¡d^  sftktfio 
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« 

juntos,  me  dioen  que  ciertos  mercaderes,  que  tráctan  en  To- 
ledo» me  los  irán  adelantando  y  proveyendo  por  meses,' 
como  basta  agora  io  hacia  el  que  refiero  que  se  ha  muerto, 
CM  que  V.  M.^  me  haga  merced  de  darme  pasaporte  para 
meter  en  este  reino  cuatro  cargas  de  seda  cada  año.  Torno 
i  suplicar  i  V.  tt.  humildemente  por  la  brevedad,  certiB- 
cando  como  cristiano  que  me  vá  en  esto  el  poderme  susten- 
tar y  el  conservar  el  crédito  de  hombre  de  verdad.  Guarde 
y  prospere  N.  S.  la  G.  y  R.  persona  de  V.  H.^,  como  la  cris- 
tiandad ha  menester;  De  Lisboa  á  x  de  enero  i  578.  De 
V.  M.  humilde  vasallo  y  criado  que  sus  muy  reales  manos 
besa. — D.  Juan  de  Silva. 

Sákre. — A  la  S.  C.  R.  M.  del  rey  nuestro  señor,  en  ma- 
nos del  secretario  Gabriel  de  Zayas. 


Capia  de  carta  (nrigifkü  d&  D.Jaan  de  SUva  á  Gabrid  de  Za^ 

yat^  A  ih  de  enero  \hl%. 

Begrtta  D.  SdlMstian  &  Lisboa  --  Sentimiento  de  este  por  des- 
aprobar Felipe  n,  sa  tío,  su  intentada  expediGioa-^]!onsejo  qne  se 
prepara  en  Lisboa,  para  tratar  de  este  asonto--Soconro  prome** 
tído  á  D.  Sebastian  por  el  estado  de  Florencia—-  Repro<hice  )a 
escasez  de  recarsos  para  vivir—  Lais  de  Silva. 

Archivo  general  de  Simancas. r-  Estado,  núm  396. 

■ 
■  • 

Ilustbb  SEdoa. 

Recibí  la  carta  que  v.  m.  me  escribió  i  9  deste  con  ef 
correo  de  Giraldo  París »  el  cual,  vuelven  los  miscAos'ée  mi 
ooropañia  á  despachar  á  las  20.  £1  rey  llegi  aqiif  ¿ntdano^ 
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che  á  visitar  á  su  agüela.  No  le  he  vistor  porque  ayer  estu- 
vo ocupaidíslmo  oon  sus  veedores  de  baclenda. 

La  reina ^.beodito  Dios,  tieao  mucha  y  muy  oohoeida 
mejoría ;  porque  le  ha  faltado  la  oalentura  y  ifacititádosele 
muchp  ja  respiración.  Todavía  es  tMta  su  flaqueza  que  no 
nos  acaba  de  asegurar.  A^er  cumplió  71  años ,  y  confesó  y 
comulgó ,  y  después  se  esforzó  á;  cenar  en  público. 

;  No.  tengo  eosa  particular  que' decir  cerca  de  lo  que  ba 
obrado  en  el  4ni)no  del  rey  la  venida  de  Luis  deSilva»  y  los 
bvcnos  consejos  de  Su  ií.^;  mas  bien  se  me  tracdiice  que 
esl4  obstinado  en.su  opinión,  y  que  ha  quedado  con  mucho 
sentimiento  de  no  haber  ganado  la  aprobación  de  su  lio. 

Ha  venido  aquí  Diego  dé  Torres  que  fuó  en  compañía 
de  Aldana  en  Berbería^  isonuna  descripción  del  fuerte  y 
puerto  de  Alarache.  Fué  remitido  á  Pedro  de  Alcazoba ,  que 
mas  ingenioso  que  ingeniero  trabajó  mucho  por  persuadir  al 
Tori'es^  que  viniese  en  parecerle  se  podhi  hacer  la  jornada 
sin  galeras,  y  no  lo  pudo  acabar  cóá  él  Últimamente  le  dijo 
que  el  rey  le  quería  hablar  delante  de  su  Consejo.  Bien  ade- 
yi^  yo  el  fin  deste  coAsejo,  que  será  qonvooarle  muy  pleno, 
para  darles  ouenta  de  su  resolución  sin  metella  en  disputa, 
é  sabiendo  cierto  que  todos  se  la  han  de  aprobar  contra  lo 
que  sienten.  Al  que  sintiere  que  botará  con  libertad,  que  será 
uno  ó  dos  cuando  mucho,  hablarlos há  primero:  que  asilo 
acostumbra. 

El  correo  de  Florencia  trae  avisó  de  que  el  duque  ba 
hecho  acomodar  al  rey  de  200  mil  ducados  de  contado ,  los 
cuales  se  le  han  de  pagar  en  pimienta  puesta  allá.  Permíte- 
le sacar  tres  mil  hombres,  y  dicen  que  le  dá  sus  galeras. 
A  esto  vino  el  embajador  de  Roma  á  Floi'eucia,  y  de  allf  ha 
despachado  ¿  Antonio  Pinto,  que  v.  m.  debe  conocer.  Al  du- 
que dd  Saboya  «o  he  podido  entender  que  comisión  lleva. 
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Yo  temo  tanto  importunar  á  Su  M.^  con  mis  particulares, 
que  lo  vengo  A  hacer  al  tiempo  que  no  me  queda  rdmedio* 
humano,  y  hablo  en-  mi  necesidad  como  pasa  á  la  letra  sin 
ningún  •encarecimiento.  Y  ni  mas  ni  menos  avisaré  de  emí* 
quier  remedio  que  yo  hallare  por  mi  industria ,  para  rele- 
varle de  la  pesadumbre;  y  allí  le  podrá  y.  m.  decir  que  es- 
tos alemanes  tornan  á  continuar  el  asiento  que  tenían  he«> 
cho  conmigo ,  de  proveerme  por  meses;  y  que  se  pueden 
excusar  por  agora  los  oíros  medios  que  propuse  á  S.  M.^, 
de  adelantar  las  pagas  y  de  tas  cargas  do  seda.;  que  eon^ 
esto  y  vender  cuanto  tengo  para  pagar  lo  que  voy  debien- 
do por  la  costa  que  he  añadido,  pasaré  otro  ralo.  Si  to  de 
los  navios  se  pudiese  hacer  con  facilidad ,  excusaríame  de 
acabar  de  emp^ar.la  sustaneia  que  me  queda,  y  he- mu- 
cho menester  para  la  vida  y  para  el  alma.  Su  M."^  haga  lo 
que  fuere  servido  sin  p9SaMÍuiDl)ceo  que  no  se  la  querría  dar 
por  menudencias,  sino  por  la  remuneración  entera  que  pue- 
do y  debo  esperar  de  su  grandetst  y  de  mis;  servicios*   ; 

:     / '}  De  mano  de  D.  Juan  de  Silm^       : 


f 
j 


Luis  de  Silva  e$  un  hombre  de  bien.  Viene  temeroso 
que  Je  han  de  caluniar  por-eastellano.  Esl¿;muy  persuadido., 
de  laa  dificultada ;qüe  allá  se  lerepreaeataron,  y.determi: 
nado^  siel  rey  le  pregunta. su. pareeer,  de dárselecon  liber-i 
tad,  y.fiotpréguatándoselt),  <le  cnllár  y  limpiar  aus  armas. 
y  hacerse:  dolifcato  q\  áia  de , aquel  gran  consejo.  Asi  dioe 
Cbreeijo  Tácita 'que  Itf  hacia  un  prívado^de  un  ertipera^r 
apeliioso,  Caenta  que  aquel  halló  una  dei^da.  inter  ahruplam 
liberíatemt  tí  defcnne  obeequitm.  Creo  que.  también: la  ht 
menester  yo  buscar;  pero  temiendo  no: aliñarla,  determina 
echar  por  medio.  Dios  m^  í?ute  y  guarde  á  v.  m  por  mu- 
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ch09  y  buenos  año».  De  Lisboa  á  15  de  enero  1578.— Besa 
\tó  manoa  fi  v.  m,  su  servidor,  D.  Juan  de. Silva. 

Sobre. — Al  Qustre  sefior  mi  señor  Gabriel  de  Zajras,  del 
Consejo  de  S.  M.^  y  su  seeretario  de  Cafado. — liaitrid. 


Copia  df  carta  original  de  D.  Juan  de  Suva  áS.  M.,  á\6 

de  enero,  de  1 578. 

Facilidad  que  halla  D.  Sebastiaa  eo  su  expedioíoa  .--Quejas  del 
mismo  por  no  socorrerle  Felipe  U  coa  las  galeras  que  le  teaia 
ofjrecidas— Fuerzas  que  se  calcula  poderse  llevar  al  África. 

Arthwo  general  de  Simafíea»^^giíada,  legego^núm  396* 

I 

■  »  ■  -  r 

I 

Por  una  carta  que  escribo  i  Zayas  entenderá  V.  M.  la 
venida  del  rey  á  esta  ciudad ,  y  el  juicio  que  yo  hacia  de 
lo  poco  que  habrán  aproveohado  los  recuerdos  de  V.  M.  para 
disuadirle  su  empresa. Y  mi  sospecha  salió  cierta ;  por  que 
cuando  ayer  le  vi»  diciéndole  yo  que  debía  estar  tan  her- 
moso el  campo  que  no  so  pudiera  dejar  por  menos  oaosa 
que  la  indisposición  de  la  reina,  me  respondió:  *' Aunque 
eso  no  fuera ,  ya  era  tiempo  de  venir  y  de  ir  /'  y  lu^o  co- 
menasó  á  declararse  diciendo  cpie  tenia  respondido  nuy  en 
particular  ¿  las  raaones  que  el  du(|ue  de  Alba  dio  en  es«- 
orípto  ¿  Luis  de  Silva  por  respuesta,  de  V.  M.,  y  emprende 
probar  que  la  armada  del  turco  no  puede  ni  tiene  tiempo 
de  impedirle  sin  aventurar  á  perderse ;  que  lo  que  se  pue- 
de temer  es  que  madrugue  á  ocupar  los  puertos  con  algún 
golpe  de  galeras  que  pueden  invernar  en  ellos ,  y  que  por 
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eiitii  le  eofirienc  darse  prtesA ;  que  estando  él  sobre  Afaní^ 
eheaunel  ducjae  de  Alba  mismo  no  lamia  el  afio  pasado 
^teien  galeras  dei  turco  le  pudiesen  hacer  otro  daAo  que 
ojearlo  los  vivanderos ,  y  para  esto  proveía  un  rémeUiO' 
ficii  •  y  finalmente  que  de  levante  no  hay  que  temer  con**' 
fcrme  otra  razón ;  y  á  este  propósito  me  dijo  que  holgsíra 
HiUcho.se  halUra  al  presente  Juan  Andrea  en  la  corte  de 
V.  fth;  porque  gran  parte  de  sus  réplicas  no.entenderá  bien 
quien;  no  fue^e  niirinero  por  profesión.  En  fio  anda  apelan* 
d6  de  unos  elementos  para  otros. 

Taihbien  quiere  que  Meluco  esté  con  las  manos  ala- 
das, porque  no  ha  de  osar  apartarse  de  Marruecos,  y  halla 
cien  mil  dificultades  para  los  enemigos  y  ninguna  para  si. 
Qoejdseme  en  cierta  manera  de  haberle  V.  M.  negado  las 
galeras^  respondiéndole  que  no  se  le  pueden  ofrecer  por  no 
sober^por  qué  parte  llamarán  á  V.  M.  los  turcos  este  vera* 
no ;  y  dice  que  aun  el  pasado  se  le  concedieron  oondicional- 
mtiiie  8t  el  turco  no  venia ,  y  que  este  presente  se  le  uie-^ 
gan  absolutamente-  A  esto  le  respondí  que  en  los  meses' 
qiie.S.  H.  las  quiere  no  se  le  pueden  dar,  porque  andan 
siempre  barqueando  gente  y  municiones  para  todas  las  ma** 
riñas  de  V.  M.,  porque  el  turco  no  las  tome  desproveídas» 
Tengo  por  mí  duda  que  con  esta  réplica  despacharán  á 
V.  M.  un  correo  brevemente,  y  he  querido  anticiparme  á 
escrebirlo,  porque  V.  M.  se  halle  prevenido. 

De  lo  sobredicho  se  infiere  que  el  rey  está  resolutísimo 
en  hacer  la  jornada  por  su  persona,  y  no  se  puede  juzgar  al 
presente  que  basté  medio  humano  á  disuadírsela.  Las  fuer- 
zas que  lleva  bien  se  pueden  adivinar  que  serán  ocho  ó  diez 
mili  portugueses  bisoñes  y  forzados ,  aunque  ellos  hacen 
cuenta  de  doce  mili ,  y  los  tres  mil  italianos  que  levanta  en 
Florencia ,  que  también  serán  bisónos.  Los  cabos  desta  gen- 
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te  nunca  vieron  enemigos  en  la  campaña.  Támpoeo  tiene 
cabeza  superior  que  gobierne  su  campo  con  alguna  expe* 
riencia.  En  lo  del  dinero  todavía  le  veo  hasta  seisetentos 
mili  dttoados,  que  parece  se  podrán  embolsar  coa  alguna 
brevedad ;  ducieutos  y  tantos  de  la  contribución  de  ios  cris« 

■ 

ttanos  nuevos ;  ciento  de  los  clérigos ;  otros  ciento  dd  asieo* 
to  con  aquel  fulano  Rovelasca ,  y  ciento  que  los  contrata*^ 
dores  de  su  pimienta  te  compran  de  juro;  y  ¿  esto  se  aüade 
otro  tributo  que  pagará  esta  ciudad ,  y  lo  que  mas  puede 
sacar  prestado  á  mercaderes  y  otras  personas  ricas.  Páré*^ 
cerne  que  todo  esto  junto  importará  lo  que  he  dicho;  pero 
dase  un  barreno  á  la  sustancia  de  todo  el  reino. 

Suplico  á  V.M.  que»  como  hasta  agora  se  ha  coaside- 
rado  los  remedios  de  sacar  al  rey  esta  expedición  de  la  ca- 
beza.» de  aquí  adelante  se  tracten  los  que  se  deben  tottiar 
para  que  no  se  pierda  en  caso  que  la  emprenda  con  las  fal- 
tas que  se  veen ;  porque  ninguna  dubda  tengo  de  que  no 
será  posible  hacerle  mudar  acuerdo.  Guarde  Nnestro  Sefior 
la  católica  y  real  pertona  de  V.  M."^  como  la  cristiandad  lo 
ha  menester.  De  Lisboa  á  16  de  enero  de  i$78.i-rDe.¥.  Mv 
humilde  vasallo  y  mado  que  sus  muy  reales  manos  jbesa 
—D.  Juan  dé  Silva.  / 

Sobre, — A  la  S.  C.  R.  M.'^  del  rey  nuestro  señor /ea 
manos  áfil  secretario  Gabriel  de  Zayas.  '  '^     '  .  ^ 

.•  ti 
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Copúf  de  carta  mgimU  de  D,  Juan  de  Silva  ai 
«  .  Lisboa  á  25  de  enero  de  1578. 


I  •  > 


EofermedAd  de  la  reina  DoSa  Catalina. 


Archivo  general  de  Simancas.^ Secretaría  de  Estado,  legajo 

númZ96. 

o.  C«  R«  M.         ^ 

* 

.  ^  Hp  dQteqido  este  carreo  dos  dias,  porque  el  siguiente  al 
que  llegó  se  babia  de  purgar  la  reina,  y  parecióme.  q(^,  pa- 
sada la  purga,  se  juzgaría  la  enfermedad  con  mas  firmes 
conjecturas.  Ha  quedado  Su  Alti.*"  mucho  mas  aliviada  de 
los  achaques  pasados  del  pecho,  y  en  los  que  agora  mas  la 
aprietan,  después  que  el  humor  ha  declinado  á  las  partes  in« 
feriores.  También  siente  notable  mejoría  después  de  la  pur- 
ga ;  mas  el  humor  es  tan  rebelde,  que  lo»  médicos  están  to- 
davía muy  temerosos  y  recatados  de  alguna  hidropesía  ó  es- 
pasmo en  la  pierna  que  tiene  muy  hinchada.  De  ambos  te- 
mores se  previenen,  tornando  á  tratar  de  purgarla  dentro 
de  pocos  dias,  y  aplicando  á  la  pierna  medecinas  preserva- 
titas. 

Tiene  Su  Alt.*  grandísimo  ánimo  y  cumplision,  y  es  su 
vida  tan  necesaria  en  este  reino  que  se  debe  confiar  mucho 
que  Dios  se  la  alargará  por  su  misericordia.  Visitéla  de  par- 
te de  V.  M.'  y  de  la  reina  nuestra  señora.  No  se  puede  en- 
carecer cuanto  lo  estima  y  se  consuela,  ni  yo  refiero  en  par- 
ticular  su  respuesta,  porque  no  la  sabré  representar  con  el 
amor  y  ternura  que  me  la  dio.  Asimismo  bendice  A  V.  M.*^ 
toda  esta  ciudad  y  corte  por  el  cuidado  que  ha  mostrado  te- 

T(»wo  XXXIX  31 
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ner  del  mal  de  la  reina.  Será  V.  M.  servido  de  mandar  coa- 
tinsar  «stas  visitas,  que  bastan  á  darle  salud,  sin  embargo 
de  que  si  el  peligro  crece ,  yo  despacharé  á  la  hora  con  «el 
aviso. 

Las  demás  particularidades  del  progreso  de  la  dolencia 
y  de  la  cura  entenderá  V.  M.  por  la  relación  del  secretario 
Francisco  Cano  que  envío  con  esta ,  el  cual  merece  muy 
bien  el  favor  que  V.  M/  le  hace  de  acordarse  de  él  en  mi 
carta,  y  así  lo  ha  estimado  cuanto  es  razón ,  y  la  reina  ni 
mas  ni  menos.  Nneslro  Señor  guarde  la  C.  y  R.  persona  de 
V.  M."*  como  la  cristiandad  lo  ha  menester.  De  Lisboa  á 
25  de  enero  4578.  —  D.  V.  M'.  humilde  vasallo  y  criado 
que  sus  muy  reales  manos  besa. —  Ü.  Juan  de  Silva. 

Sobre. — A  la  S.  G.  R.  M.  del  rey  nuestro  sefior,  en  ma- 
nos del  secretario  Gabriel  de  Zayas. 


Carta  original  deD.  Juan  de  Silva  á  Su  Jf.*,  fecha  en 

Lisboa  á  25  de  enero  1578. 

Insistencia  de  D.  Sebastián  en  su  jomada  al  África.— Socorro 
que  sé  espera  de  Alemania— Resena  de  tropas  en  Lisboa — Lle- 
gada á  aquel.puerto  de  una  nave  de  Nueva  Espaiia— HeeompeBsa 
á  Lorenzo  Rivero  por  los  servicios  prestados  en  el  Perú— Arribo  al 
puerto  de  .Lisboa  de  una  nave  inglesa  procedente  de  Bayona  de 
(jalicia. 

Archivo  general  de  Simancas. -—KsladOy  legajo  núm.  S96. 

S.  C.  R.  M. 

Después  del  mal  de  la  reina  tiene  el  primer  lugar  la  re- 
solución del  rey  de  pasar  en  Berbería.  Esta  crece  por  mo- 
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mellos  como  tengo  avisado  á  V.  M."*,  y  si  bien  hay  todavía 
quien  dubde  que  ha  de  cuajar,  yo  estoy  de  parecer  que  lo 
hade  llegar  al  eabo^  y  así  me  manda  que  lo  escriba  ¿ 
Y.  M.^»  mientras  él  despacha  un  correo  que  llevará  un  día 
destos  una  gran  réplica  á  la  respuesta  que  dio  el  duque  de 
Atva  ¿  Luis  de  Silva.  Yo  la  he  visto  ya,  y  en  el  estilo  se  pa- 
rece.ckuraraeDte  que  el  rey  la  ordenó.  Divide  ia  respuesta 
del  duque  en. doce  ó  catoroe  cabes,  y  confuta  sus  razones 
cada  Una  por  sí»  y  en  algunas  se  gasta  mucha  escritura,  es^ 
pécialmente  en  probar  que  el  turco  no  le  puede  hacer  dafio 
eon  su  armada ,  ora  venga  entera^  ora  venga  una  parte  & 
jiiéfárae  con  los  navios  de  Argel. . 

.  También  en  lo  del  tiempo  hace  gran  fuerza  par(i  dar  á 
entender  que  no  se  debe  h  jornada  diferir  al  esUo,  y  así  es- 
Uva  todo  k)  demás  que  contradice  á  su  apetito  hasta  hacer*' 
lo  ll<^ar  arrastrando  á  su  opinión.  Todavía  pienso  que  el  día- 
carao  parecerá  mas  ingenioso  que  cierto.  Dijome  que  habien- 
do satisfecho  á  la  respuesta  de  V.  M.'^,  no  le  queda  diligeo^ 
oía  que  hacer  sino  poner  en  efecto  su  empresa,  y  que  tie- 
ne por  cierto  lo  que  le  han  dicho  algunas  personas  ccm  quien 
ha  comunicado  lo  que  V.  M/  le  respondió,  á  las  cuales  pa- 
reció que  V.  M.^  se  cerraba  y  escusaba  de  ayudarle  en  e&ta 
jornada,  y  de  [aprobal*  su  determinación  por  ver  m  bastaba 
esto  para  que  él  dejase  de  hallarse  persoimlroente  en  eNa; 
y  que  cuando  V.  M."^  entendiere  ó  viere  que  no  ha  deque*- 
dar  en  casa,  le  ayudará  y  socorrerá  con  todo  lo  que  fuere 
posible,  y  que  esta  conjecturaes  muy  conforme  al  amor 
que  V.  M."^  le  tiene  y  le  debe;  y  porque  V.  M.^  se  desenga- 
fiase ,  le  bacia  saber  que  sin  dubda  había  de  ir.  Yo  le  res* 
pbndf  que  entendía  lo  mismo  de  la  prontitud  de  V.  M/  á 
socorrerle  en  toda  ocasión  que  fuese  posible ;  pero  que  dub- 
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daba  mucho  de  la  aprobabioñ  de  V.  Mi'^  para  esta  joraatla^ 
y  mucliio.mas  de  la  posibilidad  de  ayudarle  ogaS^/  presun.  • 
puestas  las  obligacienes  de  V;  M/  de  ocüdir  asf  á.  láb  obsas! 
de  Flándea como  ^  las  de  LevAAte^  En  este. quedé  laplá^ 
titia. .     .      « ..  ^  • 

.  ;Ya  V»  M.^  sabrá  xpie  Jos  Estados  .Bajos  y  d  prínbípe  da' 
Qr&Dge  han  oñiecido  al  rey  de  aoomodarie  de  dosY^mien-' 
toa. de lalemanes.  Dioeu  aquí. que  tratando  cónloa'.Estadot 
aquel  crModeli'eyque  losiaéicondueiri  de  que  le  dieéen 
paso  y  vituallas,  se' lo  ofrecieron  lai^nienfe;  y  tambien>ie 
dijetfon  que  le  servirían  con  la  gente;  y  que  asi  queda  coo'^ 
certado ,  y  en  cambio  quieten  interponer  al  Hcy  como  áhm 
demás  priooipea  para  que  iatereeda  con  V.  M.f  sobre. la  pa- 
cificación. Nonle  ha  dicho  nada  dealó  el  rey,  sino  sotámen-* 
te  que  tiene  poroierto  no  le  faltarán  afeniaBes,  y  qtie  putl 
todo  importaría  mucho  qtie.V.  }H.^  tomaie  algún  medio  de! 
concordia  Qon  aquéllos  Estados.  El  correo  que  vino  diocii 
que  ha  de  vol  ver '  luego  kíon  .1  a  resducípn . 

.  También  dQspachau'áFIonaicia.,  yunque  no  aoqptia 
e(  attealo  qu€(  biso  "Su  embajador  de  Roma,  por  haber  ofrot 
cí4o  q^e  se.|)dgarian  aqui  ios  ducientos  miU  ducados  eií 
oro,.  que^Q  lo  hay,  y  reducido  el.valor  del.oro  á  la  mooe^ 
da,  de. plata,  venia  á  ser  el  cambio,  cariámo;  y  asiacner* 
4att  de  enyíac  pimienta.  Tienbn  cargados  dos  raüquin* 
taJí^ildiceQ  que.ban  de  cargar  otras  mlU  y  quinientas;^  y 
aUá  calan  40^  ducados  ea  letras. 
n.i  El.domingo  pasado  salió  el  rey  al  campo  á  ver  un  gol* 
{le  de  iéfantej1i&  dcstaooqiarca:  Serian  dos  mili  y.quiDieiH 
tos  hambres  eé  K  banderas,  mucl^os  dellos  sia  eipadas^ 
Mandáronlos  escaramuzar :  comíeazan  ya  á  perder  el  miedo 
al  arcabuz.  A  los  enemigos  no  aseguro  que  le  perderán. 
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De  utra  del       ^V^^  '^^  t^gado  UD8  oave  de  la  Nueva 
rejr  al  margen,  Egpafia  qqe  parüód  ikieb.de  junio  pasado. 

«•■rSlraáa/''^  Arribó  tan  mal  parada  querrá  nt^oe^l^r  tru- 
cho tiempo  para  aderezéUa.  Hela  hecho  'des- 
cargar, concertando  áeaatro  por  cientólos  ^- 
recbos  de  valdear'  iá  íMrcaderia  en  otros  na- 
vios. Hfzose  edto  con  mucha  dificultad,  por- 

• '     "^  qw  no  querían  menos. dé  %&.  Esteban  Lerca- 

ro  que  tiene  arrendada  esta  alfandega ,  vino 
en  esto  fteilmenlCí  y  árvd  á'V.  M."^  en  todo 
lo  que  viene  á  sus  manos  muy  de  yeras,  por 
■'^  les*  pretensiones  «que  allá  tiene  y  porque  real- 
mente es  hombre  de  bien ;  y  la  merced  que 
V.  M/  le  hioiei^,  habténáo  lugar  lo  que  pide, 
servirla  ha  ^qul  en  estas  ocasiones  que  nunca 
faltan.  La  nave  traia  dos  mili  cueros  y  co- 
chinilla y  otras  mercadurías.  De  aqui  las  po  - 
drin  llevar  sus  dueños,  y  asi  lo  tengo  avisado 
en  la  ^asa  de  la  contratación.  Es  grafli '  a«g6- 
do  salir  con  que  lio  se  buadá  aqui  lo  que  en* 
tra  de  las  Indias  de  V.  M."^,  porque  los  que 
:  ky  traen  saleü'de  niuy  ttala  gana;  y  Id^^or- 
tugueses  losi  acogen  dé  tan  buena  qué  nunca 
sé  hace  á  V.  M.*  ¡gracia  y. pocas  veces  jui^lici;^ 
en  estas  materias.  ..i  • 

Hablé  al  rey  en  recomendación  de  Lóg- 
rense Ribero,  á  quicA  V.  M/  hi2(0  meroed  de 
mili  pesos  de  renta  y  de  un  privilegio  de  no- 
De  Utra  del  Wcza,  poT  lo  quo  habla  servido  en  el  Perú, 

rejr  al  margen,  que  fué  muy  bicu  cmplcado ;  porque  es  buen 

simTdTtrmu!^^  hoiidire  y  el  mas  agradecido  que  nunca  vi, 
'      y  ha  hecho  grandísimo  rumor  en  Pürtúi^l 
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esta  remuaeracioo  de  servicio  tan  antiguo  y 
olvidado  auD  de  la  parte  misma. 

De  utra  M      ^^^^  ^  ^^^  puerto  una  nave  inglesa  que 

^V" ' '        viene. de  Bayona  de  Oalicia^  y  trujo  de  cami- 

^nu¿¡!^^^^  no  treinta  mili  ducados  en  reales.  Cosa  es 

para  espantar  la  moneda  que  aquf  se  mete 
haciéndose  acá  y  allá  tantas  diligencias  para 
impedirlo.  —  Guarde  y  prospere  Nro.  S/  la 
G.  y  R.  persona  de  V.  M.^  como  la  cristian- 
dad lo  ha  menester.— Do  Lisboa  á  25  de  ene- 
ro 1578. — De  V.  M.''  humilde  vasallo  y  cria- 
do que  sus  muy  reales  manos  besa. — D.  Juan 
de  Silva. 

So6re.— A  la  S.  G.  R.  M.  del  rey  nues- 
tro sefior  f  en  manos  del  secretario  Gabriel  de 
Zayas. 


Carta  m^mú  de  D.  Juan  de  Suva  á  Zayas^  fecha  en  Lis* 
.      boa  á  ib  de  enero  de  1578% 

Agradécele  los  buenos  oficios  que  baoe  oon  el  rey »  á  fin  de  si- 
carie  de  sus  apuros— Francisco  Caao-^Mercaiieres  castellanos— 
Discurso  escrito  para  enviarse  á  la  corte  de  Madrid ,  en  que  se  de- 
fiende la  jornada  de  África  y  se  impugna  la  opinión  de  Felipe  n  y 
el  duque  de  Alba. 

Arohi»o  general  de  Sinumeas.^Biíado,  teg^o  núm.  396. 

kosnE  SbRor. 

Beso  á  V.  m.  mili  veces  las.numos  m>r  haber  represen- 
tado á  S.  M.^  mi  nece^dad,  que.  si  no  fuera  urgentísima. 
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no  hablara  eo  ella,  y  bien  probado  lo  teügo ,  pues  tan  pres» 
to  le  alivié  la  pesadumbre  del  autícipar  las  pagas  de  mi  sa* 
lario,  como  v.  m.  habrá  visto ;  porque  me  ofrecieroD  aqui 
los  mismos  alemanes,  de  acudirme  como  solían.  Y  si  lo  de 
los  navios  que  se  remitió  á  la  C&mara  no  bttbÍM*e  lugar 
también  lo  tomaré  en  paciencia»  dejando  el  socorro  desu  M**^ 
para  que  me  le  haga  en  la  jomada  del  rey :  que  eótdnces 
no  tengo  con  que  bullirme  de  aquf. 

Noestro  principal  negocio  de  la  enfermedad  de  la  reinal 
veri  V*  m.  por  la  relación  del  buen  Francisco  Gano ,  que 
merece  muy  bien  la  honira  que  su  M."^  le  ha  hecho  en  acor* 

9 

darse  del,  y  la  reina  se  ha  alegrado  dello  infinito. 

En  el  negocio  de  los  mercaderes  castellanos  he  puesto 
toda  la  faena  de  mi  cargo  y  de  mi  poca  industria,  porque  be 
tenido  terrible  contradicion  de  parte  de  Alcazoba  y  de  otros 
muchos  sátrapas ,  y  aun  de  las  mismas  partes  que  con  de- 
seo de  salvarse ,  piden  algunas  veces  lo  que  no  les  oonvie- 
ne.  Hános  dado  Dios  un  juez  recto  que  ha  menospreciado 
disfavores  y  temores  vanos  por  hacer  justicia.  Está  el  ne- 
gocio concluso  para  determinarse :  tengo  mucha  esperanza 
de  buen  subceso ,  habiendo  estado  muy  desconfiado  hasta 
ahora.  Suplico  á  v.  m.  avise  desto  al  .doctor  Arias  Monta- 
no, disculpándome  con  él  de  no  responderle  á  una  carta  que 
ayer  me  dieron  suya,  por  no  hacerlo  de  priesa,  teniendo 
ahora  mucha. 

Disculpa  tiene  Birvies«a  de  diferir  la  paga  de  lo#  per<* 
fumes,  según  he  yo  tardado  en  enviar  la  resta  dallos  que 
acá  está.  Esto  irá  luego  y  con  ello  las  esteras  de  la  India 

para  las  ventanea. 

Suplico  á  V.  n.  acuerde  á  Krviesca  que  se  debe  cum- 
plir lu4go  por  conservar  mi  créditp.  Deseo  la  respuesta  de 
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lo  que  loca  al  Xarife;  porque  no  oso  entrar  <M)n  el  rey  eñ 
materias  de  África  hasta  habérsela  dado. 

*  Torne  v.  m.  ¿  despachar  á  daber  de  la  reina,  porque 
nb  sé  le  hace  beneñcio  que  tanto  le  ai^roveche  como  el  re* 
gftio  úe  m  M.^  No  sé  si  va  en  este  pliego  de  .D.  Cristóbal 
quel  rey  le  envfa,  una  Apología  que  ha  escrito  estos  dias  eA 
favor  de  sajornada,  contra  ta  opinión  de  Su  M."^  y  áeVñnV 
que.  Si  no  fuere  ahora,  irá  con  el  primero,  y  verá  v.'  m^ 
que.  no  trae  él  rey  la  cabera  ociosa.  Dios  le  eneamine,  y 
guarde  la  ilustre  persona  de  v.  m.  con  el  acrecentamiento 
que  desea.  De  Lisboa  á  25  de  enero  de  i 578. —  Besa  las 
manos  á  v.  m.  su  servidor— -D.  Juan  de  Silva. 

Sobr$. — ^AI  Ilustre  sefior  mi  Sf  Gabriel  de  Záyas',  del 
CioDsejo  de  S.  Maj/  y  secretario  de  Estado. — Madrid. 


Copia  de  caria  autógrafa  de  D.Juan  de  Silva  alsecreiario 
Zayae^  fecha  en  Lisboa  ú  29  eie  enero  de  i578. 

Archivo  general  de  Simancas. — Secretaria  de  Estado ,  legajo 

ntím/ 396. 

■    • 

III."*  Se5¡or. 

Háme  enviado  á  decir  Miguel  de  Mora  que  de  aquí  al 
viernes  despachará  un  correo  con  quien  podré  éscrebir  des- 
paieió ,  y  que  este  parte  dentro  de  un  hora;  Hele  querido 
acompañar  con  estos  pocos  ringlones,  por  no  dejar  de  avisar 
de  la  indisposición  de  la  reina  lo  que  v.  Oí.  verá  por  la  que 
esórfbo  á  Su  Maj.^  y  también  la  ida  del  rey  á  Bbora,  que 
es  todo  lo  que  se  ofrece  dé  nuevo;  y  que  el  rey  anda  por 
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momentos  mas  caldo  en  su  jornada.  Gaarde  Nuestro  Señor 
la  ni.*  persona  die  v.  m.  como  yo  deseo. 

El  beújuí  y  estoraque  para  la  reina  parte  mafia  na.  Cre6 
que  habrá  de  ir  por  Toledo;  pero  de-attl  se  enviará*  luego. 
También  van  las  esteras  para  la  ventana.  De  Lisboa  áStt 
de  etiero  de  i  578.-^  Besa  las  manoff  áv.  m;  su  servidor 
— D.  Juan  de  Silva.  .      . 

Sobre. ~Kl  111 .♦  Señor  mi  Sr .  Gabriel  de  Zayas,  delGoií- 
sejo  de  Su  Maj.^  y  su  secretario  de  Bstado. — ^Madrid. 


Carta  autógrafa  de  D.  Juan  de  Suva  6  S.  M.^,  fetha  en  Lis- 

'    boa  á  29  de  enero  de  1578. 


. .  i 


Estado  de  la  enfermedad  de  la  reina  D.*  Catalina  ^Partida  de 
D.  Sebastian  á  Ebora.  .  < -U  — 

Archiva  general  de  Simaneas.'^Eaada  Ugmjo ,  mt9ii880.    ^, 

S.  C*  R.  M. 

4 

Ed  éste  punto  me  envia  á  decit  un  secretario  del  rey 
que  despacha  un  correo  dentro  de  un  hora  y  ha  de  pasar 
por  Madrid.  Debe  ir^á  Roma,  y: no  he  querido  dejar  desavi- 
sar á  V.  M/  con  él  de  la  disposiciéo  de  la  rena.  Su  Al.^ 
86  ha  ido  hallando  mejor  de  la  hinchazón  de  la  pierna,  que  es 
lo  que  mas  se  ha  temido ,  y  la  mejoría  deste  accidente  se  ha 
continuado  de  manera  después  de  la  purga ,  que  ya  casi  no 
le  temen  los  médicos.  El  pecho  se  ha  vuelto  á  apretar  un 
poco,  y  también  le  ha  sobrevenido  alguna  calentura;  pero 
no  se  hace  tnuéhb  caso  della,  y  de  dqs  dias  ¿  estapétte  se 
halla  con  alivio  en  lodo.  Toman  niafiaiía  á  purgarla.  Plao^ 
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rá  á  DÍ08  darte  salud,  porque  ád  le  suplica  muy  de  veras.  Si 
la  enfermedad  tomare  otro  oamioo »  A  la  hora  despacharé  i 
V.  Maj/  ooQ  el  aviso. 

El  rey  partió  tres  dias  ha  súbitamente  por  la  posta  para 
Ebora :  dicen  que  verni  mañana ,  y  que  fué  i  pedir  al  Ca^ 
denal  gobierne  el  reino  en  su  auseneia :  y  debe  ser  asi  se- 
gún la  priesa  que  se  dá  ¿  ponerse  en  orden  para  su  jornada, 
la  cual  me  dijo  que  publicaría  con  mucha  brevedad,  pasán- 
dose ¿  los  palacios  que  llaman  de  la  ribera ,  que  son  junto 
á  sus  almacenes  y  sobre  el  agua ,  sitio  muy  ¿  propósito  para 
aprestar  armadas. 

No  ocurre  otra  cosa  de  que  avisar  i  V.  M.',  cuya  cató- 
lica y  real  persona  N.  S.  guarde  y  prospere  como  la  cris- 
tiandad ha  menester. — De  Lisboa  á  29  de  enero  i  578 — De 
V.  M«.  humilde  vasallo  y  criado  que  sus  muy  reales  manos 
besa~Don  Juan  de  Silva. 

Sobre.— k  la  S.  C.  R.  M.""  del  rey  N.  S.'— En  manos  del 
S.'  Gabriel  de  Zayas. 


Copia  de  carta  autógrafa  de  D.  Juan  de  Suva  al  secretario 
Zayoif  fecha  en  LxAoa  á^de  febrero  de  i578. 

NoUeifti  poco  favorables  de  la  reina— Preocupación  general  de 
los  ánimos  con  la  guerra  de  Beiberfa. 

Archivo  general  de  Simancas.— Secretaría  de  Estado^  tegqfo 

núm  396. 

III.*  Sekor. 

Hqores  nuevas  quisiera  dar  á  v.  m.  dd  mal  de  la  reina 
que  las  que  verá  por  la  que  escribo  á  Su  Maj.*^  Después  de 
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edcrita  me  avisan  que  ha  cenado  bien  y  que  le  hallaron  muy 
poea  fiebre.  Como  escribe  á  v.  m.  el  mismo  Cano  á  su  reía* 
cion  me  remito,  aunque  la  mia  es  verdadera  hasta  el  pun- 
to en  que  la  escrebi. 

De  guerra  nos  va  prósperamente,  porque  no  se  habla  en 
otra  oosa,  ni  puedo  imaginar  que  medio  hubiese  para  sacar 
la  jornada  al' rey  de  la  cabeza.  Dios  se  la  enderece  y  nos 
vuelva  á  España  si  allá  vamos:  que  los  pláticos  de  acá  y 
de  allá  mucho  lo  dudan.  Estas  cartas  lleva  Juan  Bautista 
Revdasco ,  que  me  ofreció  de  partir  en  amaneciendo »  por 
la  posta ,  si  no  se  atraviesa  el  correo  que  el  rey  despacha^ ' 
que  también  ha  de  partir  mafiana,  conforme  á  lo  que  hoy  me 
dijo  Su  Maj/;  pero  siempre  creo  que  el  Revelasco  saldrá 
piimerd.  C!on  el  del  rey  avisaré  lo  que  hubiere  de  nuevo 
en  la  enfermedad  de  la  r^na ,  y  me  podré  alargar  mas  que 
ahora.  N.  S«  etc.  De  Lisboa  á  5  de  hebrero  de  1578.**-*Be«a 
las  manos  á  v.  m.  su  servidor — D.  Juan  de  Silva»  . 

S<H^0. — ^Al  m.^  señor  mi  Señor  Gabriel  de  Zayas,  del 
Consejo  de  Su  Maj,^ y  susecrelario de  Estado. — Maddd, 
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Copia  de  caria  origimd  de  O.  Jwm  de  Siha  ñl  rey,  '{étha ei 

lÁshoa  á  5  de  febrero  ^1578.  .( 

La  reina  se  agrava  de  dfa  en  día — Regreso  de  0¿  Sebastian  de 
Ebora  á  Lisboa— A  pesar  del  mal  e^ado  de  ]á  r^iná^  dásele  cuenta 
de  la  proyectada  expedición— Fuerzas  que  sé  aguardan  dq  Fbudes. 

>  •  •     •  I     <  1 

Archivo  general  de  Simaneas.-^ecreiaria  de  Éetéáó,  le^J& 

S.  C.  R.  M.     ■•■••.■•.•  I  •.:;. 

Avisé  ¿  V.  M."^  á  t^O  del  pasado  de  ta  indísposteioü  4e 
la  reina  :  purgóse  Su  Alt/  segunda  vez  con  poóo  eCsoto, 
porque  los  humores  viscosos  que  los  médicos  deseaban  pür* 
gar,  DO  bastó,  la  purga  ¿  sacarlos.  Quedó  fla<»  y  cou  alguna 
fiebre  qué  se  le  há  continuado  hasta  ahora,  con  mejoría  del 
acddente  de  la  pierna;  pero  todavía  con  lá  dificultad  Mffc 
respiración.  Así  hemos  pasado  estos  dias  entre  esperanza  y 
temor;  pero  de  ayer  acá  comienza  á  crecer  la  desconfianza, 
porque  tuvo  anoche  tm  gran  crecimiento  de  calentura  con 
dolor  en  un  pié,  tan  agudo,  que  le  quitó  el  sueño  de  todo 
punto  y  obligó  á  los  médicos  á  que  la  sangrasen  esta  maña- 
na copiosamente,  posponiendo  tan  grandes  inconvenientes: 
que  en  toda  la  enfermedad  no  se  ha  puesto  en  plática  la  san- 
gría ,  y  hoy  no  Jiubo  quien  la  contradijese.  Yo  vf  á  Su  Alt.* 
esta  tarde,  y  parecióme  que  estaba  con  grandísima  flaqueza, 
aunque  me  dijo  que  se  hallaba  muy  aliviada  de  la  calentu- 
ra después  de  la  sangría.  Dios  le  dé  la  salud  que  se  desea; 
pero  al  presente  no  se  espera  bien. 

El  rey  volvió  de  Ebora  con  salud.  Dijome  que  habia  ido 
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á  dar  oueala  a)  sefior  Cardéoal  de  sli  deMberacion  /  edQ  de* 
seo  que  la  á^irobase,  7  que  á  este  fin  tomó  aquel  trabaja.  ^ 
Yeh  Itegaúdo  mandó  llamar  el  eonfeaor  del  cardenal'^  le 
dijo  la  ratón,  de  su  veaida,  y  que  le  dijese  que  deseaba  y  pto^ 
«Ufaría  Ira^ü^te.A  su  opioton  con  taataa  .veras  como'si.depeo* 
diese.  U^  jornada  de  su  aprobación ;  pero  que  cuafido  la  coa** . 
tra4Üí^9  00  por  eso  se  había  de  excusar.  Con  este  preparáis  j 
üyo::le  Comenzó  :&  disponer  primero  que  le  hablase^  y  asL 
ouando  se  lo  comunicó ,  dice  que  .le  habló  tan  UhndD  que  lé 
o(r«e¡ó.de  acompañarle.  Vino  deslo  muy  contento,  y  luego: 
mandó  ¿  Pedro  de  Alcazoba  que  de  su  parte  dijese  al  confe«. 
sor  y  secretario  de  hi  reina  que  él  estaba  determinado  de  pa- 
sar eo;  África  i  habiendo  considerado  y  preparador  atenta  y 
cumplidamisnte  todo  lo  necesario  i  la  jornada^  de  que  no  bat ' 
bia  dado  cuenta  á  su  agüela  por  su  indispoaioion ;  .pei^  ifue 
y4.  le  instaba  tanto  la  necesidad  de  mbnifestarlOi  qneé^noi 
podia  .excusar  de  comunicárselo  luego :  que  leb  mandaba* 
{qesen;  disponiendo  ¿  Su  Ait/  para  que  no  se  alterase  demr 

.Hoy  tornó  á  enviarles  otro  recabdoapretindóles  tuto 
pai;a  que  se  lo  dijesen,  que  determinaron  de  se  lo  decir  eonf 
Ira  .mi  voluntad ;  porque  tenia,  por  menos  inconveniente  el 
que  el  rey  ponía  delante,  que  el  da^o  que  e^to  podría  hacer 
k  St|  Alt/,  que  aunque  lo  be  disimulado  le.senK:  que  ,le 
atraviesa  el  corazón.  Determinó  de  responder  con.  blandura; 
OQOtradiciendo  el  haberse  de  hallar  el  rey  enpecsona  en  efAa 
empresa. 3i^  esperanza  ninguna  que  aprovechara,  y  así  sa- 
lió el  rey  contento,  habiéndola  visitado  esta  larde,  de  la  íaci« 
lidad.que  bailó  en  su  agüela.  Y.diciiéndole  yo  que  no  quisie- 
ra que  en  la  disposición  que  se  halla  se  le  hubiera  hablado 
en  esta  materia^  me  respondió  que  no  lo  habia  podido  ex- 
cusar ,  porque  tenia  escripto  á  los  duques ,  títulos  y  perla- 
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dos  que  vinieseii  aquí ,  á  los  diales  esperaba  por  horas  para 
darles  oueota  de  Ja  joroada,  y  que  luego  la  puUioaria. 
Ha  enviado  un  eorreo  ¿  Flándes  con  crédito  de  ~  da** 

cadoS)  para  traer  -<p  alemanes  que  aR{  le  han  ofrecido,  como 
escribí  i  V.  M/  Yo  babia  entendido  al  prineipfo  que  ha* 
bian  de  venir  dos  regimientos,  y  no  es  mas  que  uno.  Ia 
pimienta  que  va  á  Florencia  esta  cargada  esperando  tiempo* 
Todos  me  afirman  que  juntará  el  rey  brevemente  -^  duca* 
dos  ó  600.  De  estos  sus  bisofios  tengo  gran  temor  que  se 
han  de  embarcar  muchos  menos  de  los  que  el  rey  se  pro* 
mete. 

También  me  ha  dicho  que  mafia  na  despachará  un  cor- 
reo á  V.  M.  con  aquel  discurso  que  avisé  á  25  del  pasado 
que  se  debe  haber  estado  limando  hasta  agora.  Yo  he  acor* 
dado  ai  rey  en  muchas  ocasiones  que  V.  M.  está  muy  de 
contraria  opinión  de  la  suya ,  y  qne  el  duque  de  Alba  de 
quien  Su  M/  hace  tanto  caudal ,  en  ninguna  manera  del 
mundo  aprobai*á  esta  resolución:  que  no  se  maraville  de 
que  V.  M.^  le  contradiga,  porque  demás  del  amor  que  le 
tiene ,  todas  las  reglas  de  la  guerra  le  avisan  del  pefigro, 
y  que  V.  M.'  no  solo  se  mueve  por  la  razón  sino  también 
por  la  experiencia  que  tiene  á  mucha  costa  suya ,  de  lo  mal 
que  prueban  bisofios  en  Berbería ,  como  se  experimenffi 
en  la  rota  del  conde  de  Alcaudete.  A  lodo  cferra  las  orejas. 
Dios  le  encamine,  y  guarde  la  G.  y  R.  persona  dé  V.  M. 
como  la  cristiandad  ha  menester.  De  Lisboa  á  5  de  Itebrero 
4578.  De  V.  M.  humilde  vasallo  y  criado  que  sus  muy  rea- 
les manos  besa — D.  Juan  de  Silva. 

■ 

Sobre. — A  la  S.  C.  R.  M.  del  rey  nuestro  señor,  en  ma- 
nos del  secretario  Zayas. 
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Capia  ¡ilercí  de  earia  aiMgrafa  d$  Ü.  Juan  de  Siha  al  sb^ 
cretaria  Zayas,  fe^ha  en  Lisboa  ál  de  febrero  de  4578.» 

lototUidad  de  todos  los  medios  empleados  pera  dísmdir  ai  rey 
de  la  guerra  de  África — Mensaje  que  convendría  enviarse  &  Por^ 
tugal  I  con  que  objeto— Deseo  de.D*  Sebastian  de  que  el  capitán 
Francisco  Áldana  le  acompañe  en  la  expedición. 

Arehho  general  de  Simancas. — Secretaria  de  KtiádOf  ?e- 

gajo  ném.  306* 

111.*  Sfifkm. 

Ayer  escrebl  coa  Juan  Batista  Revelosca  (1)  lo  que  ócnrriá 
del  mal  de  la  reina  y  de  los  rumores  de  guerra,  que  son  las 
dos  materias  que  mas  aprietan.  Deste  correo,  me  avisa  Mi^ 
guel  de  Mora  con  priesas,  es  el  que  lleva  la  resolución  de  la 
jornada  con  la  réplica  del  rey  á  lo  que  allá  se  respondía  á 
Luis  de  Silva.  Este  mofO  hierve,  (2)  y  tengo  por  imposible 
disuadirte  esta  satida;  porque  considerándolo  todo,  no  se  ha 
podido  hacer  de  nuestra  parte  diligencia  mas  substancial,  si 
alguna  hubiere  de  aprovechar,  que  las  que  Su  Maj/  ha  lie¿ 
che  con  Luis  de  Silva.  Acá  no  tiene  resistencia  ninguna ,  y 
asi  no  le  veo  remedio  si  nuevas  dificultades  no  le  oprimie- 
sen: y  estas  de  su  parte  por  su  flaqueza,  que  las  de  parte  dé 
los  enemigos  que  se  le  pueden  representar  no  le  moverán 
poco  ni  mucho ,  aunque  Mcluco  estuviese  poderósfsimo  y  el 
turco  bajase. 

(1)  Así ,  aunque  antes  le  llama  Revelasco. 

(2)  Estas  palabras  y  las  que  en  adelante  se  vean  de  bastardilla 
están  subrayadas  en  las  cartas  originales.  Es  probable  que  las  ^ob- 
rnyiise  el  secretario  Zaya5i  pa^ra  llamar  la  atención  al  rey. 
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Si  todavici  pareciere  allá  que  Su  Maj.''  debe  hacer  algún 
nuevo  o£ok>{  i  este  prbpiOsitái  .pienso  qM  í$r%a  limi  Qvuat* 
m^.  de  )el¡»  cmtes  de  ^jecúUorlo^s  porqué^  ffo  pueda  advertir  d$ 
la  disposición  que  acá  tuviere  para  recebir  la  inedccina.  Y  en 
(odd  cobviótedar  prieta^  puea  el  rey  anda  tan  corea  de  pu* 
bKcar  el  negocio. 

He  pensado  después  qué  comencé  á  escrobir  si  seria  bien 
que  con  achaque  de  enviar  á  visitar  á  la  reina »  visto  que 
su  mal  se  alarga ,  y  por  «ígniGcacjon  jde  ^mas  amor,  viniese 
acá  D.  Cristóbal  ó  quien  pareeíere  á  propósito»  con  respuesta 
á  lo  que  ahora  escribe  el  rey,  dividida  en  dos  puntos:  uno 
que  toque  la  dificultad  del  negocio  ()P  suyo »  y  otro  la  de  ha- 
liarse  en  persona  en  la  jornada,  cargando  en  esto  segundo  la 
inanQ  por  las  razones  generales  de  k  importa^i^oia  de  su  vida 
y  del  amor  que  su  tio  le  tiene,  y  echándole ,  cargo  de  que 
por  podarle  pqsaduipbrc  9on  elcoase]o^  se  tomó  por  medio 
enviar  á  ver  la  reiaa,  y  que  ^^  esto,  verá  que  Su  Maj/  no 
priende  siíjto  su  bien  ^noillamente ,  aunque  le  conviene  de- 
sengafiar  al  mundo  de  no  haber  dcyado  d^  hacerle  aeme^- 
jantes  .recuerdos.  Parecíame  justificación  muy  digna  de 
Su  MbíJ^  y  de  que  el  rey  no  se  podrá  escandalizar;  pero  no 
cqpQq  que  será  de  efecto  pinguno.  Torno  á  decir  que  eo 
^asp  que  pareciese  la  diligencia  conyenieote ,  es  necesario 
qve  el  que  viniere  parta  en  llegando  este,  porque  no  se  pu- 
lilique  primero  la  jornada.    ., 

r, .  .  Np  fengo  que  añqdir.á  lo  que  ayer  escrebi  de  la  disposi- 
non  de  la  reiaa.  Hallóle  mejor  ayer  por  la  tarde :  hoy  aun 
no  tengo  aviso  de  como  ha  pasado  la  noche.  Djjoma  el  rey 
el  otro  dia  que  .habia  de  ordenar  á  D.  Cristóbal  que  pidiese 
á  Su  Mnj.''  que  le  enviase  al  capitán  Aldana  para  servirse 
del  en  csla  jornada;  y  á  mí  me  niandó  también  que  lo  escri- 
biese á  Su  Maj."*  Si  D.  Cristóbal  no  tiene  óidon  de  tratarlo»  lo 
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mejor  éscí  disbnular;  pero  si  io  pide»  ao  será  raeoik  aerarlo* 
aimque  bays  alguiiá  dificultad.  N.  S.  etc.  De  Lisboa  A  7^ 
de  bebrero  1578— ^Besta  las  manos  i  V<  M.  su  servidor — Doq 
lúa»  de  Silva. 

Sobréis  Al  ¡A.''  Sefior  D.  Gabriel  de  Zayas  mipeQoíi» 
dd  CoDsejo  de  Su  U.'  y  su  secretario  de  Estado.^  ^ 


Capia  de  nUnuia  de  carta  4bI  rey  á  D.  Juan  de  Süm ».  fffihfi^ 
del  Pardoá  iO  de  febrero  de  1578. 

Eboárgale  que  visite  de  sa  parte  á  la  reiaa  y  le  reitece.sus  ofre^- 
cioiieiitos — Coaduota^que  ^  propoae  seguir  con  respecto  á  su  so* 
brwo  el  rey  de  Portugal^Desea  saber  sí  la  ida  de  este  á  Evora  fué 
para  encomendar  al  cardenal  D.  Enrique  el  gobierno  del  Estado, 
durante  su  ausencia— Maravíllase  por  el  socorro  que  se  há  pedido 
al  rebelde  príncipe  de  Orange. 

Archivo  genertU  de  SbnaHeas.-^Negoeiádú  de  Setudoy  te- 

gaio  wim.  398. 

»  .  .  »  ■       • 

JciL   ilEY. 

Don  Jttsa  de  Silva  dd  niiestro  Cíons^  y  niiestiv  «nMMi<* 
jador«  Por  una  de  vuestras  cartas  de  25  del  pasado^  y  por 
la  relación  que.  con  ella  vioo  del  secretario  Francisco  Cano, 
entendí  el  progreso  que  basta  entonces  había  teiiid9  la  en<- 
fennedad  y  cura  do  la  reioa  mi  señora;  y  por*  la  de  90  l# 
mqorfa  que  babia  habido  en  la  hincharon  defla.fi¡erpi9',.y 
eomo  se  había  acordado  de  la  toriwtr  6^  pur^ari)c|ilMi|..^r 
gniente,  por  respecto  del  apiietamieato  del  peeb^^iy  algVM 
calentura  que  decís  le  habían  sobrevenido.  Y  aunque  eoH- 
Tio  en  Nuestro  Scüor  que  lo»  benertcios.  le  habrán  sido  <4e 

Tono  XXXIX  32 
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provecho  i  pues,  si  Irabiera  bafaido  algún  acetdente  en  con- 
traria, itiefo  bubiérades  escripto,  como  era  razón  y  decía 
que  lo  havtades ,  todavía  por  entenderlo,  de  fundamento  i  y 
salir  del  continuo  cuidado  que  de  esto  tengo  ;  he  mandado 
que  vaya 'este  correo  yente  y  viniente,  para  que  tornando 
A  visitar  á  su  Alteza  de  mt  parle  y  de  la  reina,  con  las  bue^ 
ñas  palabras  y  demostración  que  requiere  el  amor  que  le 
tenemos,  le  digáis  esto,  y  le  pidáis  y  supliquéis  os  quiera 
decir  la  disposición'  en  que  se  halla,  y  si  hay  algo  de  por 
acá  en  que  se  le  pueda  dar  gusto:  que  lobera  para  mi  muy 
grande  entenderlo ,  para  se  lo  enviar  luego.  Y  con  lo  que 
su  Alteza  os  respondiere ,  y  relación  de  Fkrandseo  Cano 
como  la  pasada,  que  vino  muy  buena,  ordenareis  que  vuel- 
va  este  correo  sin  se  detener  por  otra  ninguna  cosa ,  pues 
ninguna  puede  liaber^que  iguale  al  contentamiento  que  aquf 
se  recibirá  si  trae  la  buena  nueva  que  espero  en  Dios,  me 
habéis  de  enviar,  de  la  mejoría  de  Su  Alteza. 

En  lo  que  toca  á  la  dctecminaoion  con  que  e]  rey  mi 
sobrino  procede  en  lo  de  su  jornada,  no  tengo  que  decir  has- 
ta ver  la  gran  réplica  que  decís  tenia  ordeñada  en  respues- 
ta de  lo  que  llevó  Luis  de  Silva:  que  según  tarda,  podría 
ser  la  hubiese  mudado,  como  querría  que  mudase  entera- 
itaettte  de  prop<]6ito ,  pnes  no  habrá  hombre  de  iMdiano  jui- 
títí  que  €fl  que  agora  tíene ,  no  le  condene  por  errado.  Yo 
he  tenido  intineion  de  se  lo  enviar  á  disuadir  coo  persona 
propia,  y  h¿me ido  deteniendo  hasta  saber  lo  qne  oontíene 
la  dicha  sil  réplica  y  lo  qne  será  bien  que  lleve  en  eomision 
la  persóóia  (jue  hubiere  de  ir ;  pero  esto  sea  para  vos  sob 
hasta  su  tien^poy  si  y»  no  os  parestíere  que  aera  bien  decir- 
io  á  la  fetea ,  á  fin  q«e  pueda  advertir  de  loque  se  le  ofines- 
dere  y  juzgase  que  podrá  aprovechar ,  en  reapecto  de  lo 
que  yo  he  de  enviar  á  representar  á  mi  sobrino ,  que  por 
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ventura  obrará  i  y  cuando  no  obrare ,  á  lo  menos  habré 
ottoiplido  conmigo  y  con  todo  el  mundo  en  aconsejarle  lo 
que  le  cumple.*  *     ' 

Avisaréisroe  si  fué  cierta  la  sospecha  que  se  tenia  de 
que  la  ida  dd  rey  á  £vora  halna  sido  para  pedir  al  carde- 
nal mi  tio  que  se  quisiese  encargar  del  gobierno  durante 
su  ausencia >  y  de  lo  que  lo  respondió:  que  si  se  hubiese 
excusado,  no  seria  fuera  de  propósito  para  ir  deteniendo  al 
rey  en  su  apetito. 

No  pudo  dejar  de  maravillarme  mucho  que ,  sabien- 
do el  rey  la  persona  que  es  el  de  Orangcs,  y  de  la  manera 
que  él  y  los  de  mis  Estados  Bajos  procedeú,  baya  querido 
tratar  con  ellos  ni  recebir  á  su  sueldo  los  dos  raimientos 
de  alemanes  que  le  ofrescen ;  ni  aun  sé  cómo  w  pueda  fiar 
dellos ,  viendo  que  á  mí  me  han  deservido ,  y  que  Qstán  en 
mi  desgracia  y  desobediencia.  Si  pasare  adelante  el  negó* 
do,  no  dejarlo  de  le  poner  esto  en  consideración ,  cuando  y 
como  viérédes  que  conviene. 

Quedo  advertido  de  lo  que  escribfs  de  la  nave  de  la 
Nueva  España  que  llegó  ahí  mal  parada,  y  de  como  la  ha- 
biades  hecho  descargar,  y  también  de  la  nave  inglesa  que 
llevó'  de  Galicia  les  treinta  mili  ducados  en  reales.  Y  be 
•mandado  que  en  lo  uno  y  en  lo  otro  se  mire  en  los  tribuna- 
íes  ¿  quien  toca  lo  que  converná  proveerse;  y  si  hubiere  de 
que  os  avisar.cerea  dello,  se  hará.  Del  Pardo  k  10  de  be^ 
brero  i578.-^Yo  el  rey.— Zayas. 
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Copia  de  caria  at$tágrafa^de  D.  Juan  dé  Süna  al  sseretariú 
ZayaSf  fecha  en  Lisboa  á  li  de  febrero  de  1578. 

Gravísimo  estado  de  la  eafemedad  de  la  reina. 

Archhfo  general  de  Simancas. ^Secretarla  de  Estado,  legajo 

nth».  SM. 

IlustrbSbRor. 

Habiendo  avisado  á  Su  Maj.*^  la  semaoa  pasada,  de  la 
disposieioB  de  la  reina,  y  á  v.  m.  últimamente  con  un  cor- 
reo  que  se  despachó  á  D.  Cristóbal ,  no  se  babia  ofrecido  no> 
vedad  que  advertir  ni  de  Mejoría  ni  de  nuevo  temor ,  y  en 
esie  estado  dejé  á  Su  Alt,^  ayer  por  la  tarde.  A  las  diez  de 
la  noehe  le  víuq  su  crecimiento  ordinario  que  lo  respondió 
al  cuarto  dia ,  y  por  esta  orden  le  hablan  venido  tres  con 
este,  el  cual  la  apretó  de  manera  que  la  tuvo  muchas  horas 
sin  habla  ni  conocimiento,  y  casi  sin  pulso;  y  asf  fué  ungi- 
da sin  ningún  sentido  á  las  dos  horas  de  la  noche.  Yo  fui 
avisado  ¿  las  cuatro,  y  luego  vine  con  la  priesa  que  pude  y 
hallé  al  rey  eon  ella,  que  acababa  de  llegar.  Conocióle  y  he- 
é^le  su  bendición  sin  poderie  hablar,  y  poco  A  poco  filé 
cobrando  mas  aliento  y  fuerza,  y  la  habla  con  alguna  dificid- 
tad.  Dijosele  que  estaba  oleada:  holgó  mucho  dMo;  y  asi  ha 
estado  hasta  ahora  que  son  las  tres  horas  después  de  medio- 
día. Ha  comido  y  reposado :  está  quieta ;  pero  flaquísima,  y 
el  pulso  en  el  brazo  derecho  casi  no  se  percibe :  en  el  iz- 
quierdo le  tiene.  Juzgan  los  médicos  que  acabará  esta  no- 
che ,  y  cuando  durase  hasta  el  otro  p^oxismo  que  será 
mafiana ,  si  responde  al  tercero  ó  esotro  dia ,  guardando  la 
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orden  de  los  cuartos » tienea  por  «íq  duda  que  no  podrá  salir 
déi ,  y  por  roas  derto  que  no  llegará  aUá. 

No  despacho  hasta  ver  lo  que  ordena  Nuestro  Seflor» 
para  despachar  en  espirando ;  pero  dijéronme  que  á'  esta 
hora  parte  un  italiano  por  la  posta  que  vá  á  negocios  suyos, 
y  he  querido  por  buen  respecto  que  llev^  esta  carta ,  de  la 
cual  usará  v.  m.  como  le  pareciere  convenir.  N.  S.  etQ.  De 
Lisboa  en  el  aposento  del  buen  secretario,  como  que  es  den* 
tro  en  palacio,  á  xi  de  hdirero  1578 — Besa  las  manos  ¿ 
V.  m.  su  servidor — D.  Juan  de  Silva. 

Por  cosa  notoria  no  hablo  en  la  santidad  en  que  acaba 
la  reina ,  y  eo  la  conformidad  que  tiene  coa  la  voluntad  de 
Nuestro  Seflor,  y  en  el  grande  ánimo  suya  que  todo  es  en 
sumo  grado. 

Sobre. — ^Al  IIK®  Sefior  mi  sefior  Gabriel  de  i^ayas»  del 
Conae^  de  Sú  Blaj.^  y  su  secretario  de  Estado^^-Madríd; 


Carta  original  de  D.  Juan  de  Siha  á  Su  Maj.^,  comunican^ 
do  la  muerte  de  la  reina^  fecha  en  Lisboa  áíi  de  kebrero 
de  1578. 

ÁreMoo  general  de  Simancas. — Estado,  («^djo  nim.  396. 

S.  C.  R.  M.*. 

La  noche  pasada  antes  de  las  dos  horas  phigo  á  Nues- 
tro Sefior  llevar  á  la  reina ,  dándote  un  fin  glorioslsinio  y 
santísimo  I  muy  conforme  á  su  vida.  Sobrevínose  la  muerte 
mas  arrebatadamente  que  se  pensaba ,  aunque  era  combati- 
da de  tantas  enfermedades;  porque  desdo  el  último  aviso 
que  envié  á  V.  M."*  no  se  había  ofrecido  m  su  disposición 
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novedad  de  importancia,  y  el  lunes  pasado  baUó  Su  Alt." 
conmigo  ¿  mediodía  un  gran  espacio,  vestida  y  locada  y 
sentada  en  una  silla.  A  la  noche  le  vino  un  crecimiento 
graode  que  le  respondía  á  cuartana ,  y  desloa  había  tenido 
tres  menos  rigurosos.  Este  ultimo  la  apretó  do  manera  que 
le  quitó  jüntamentp  la  baUa  y  el  sentido  y  los  pulsos.  Un» 
giérpnla  con  gran  priesa ,  sin  aeucrdo  ninguno.  De  alU  ade* 
lante  basta  la  mañana,  se  fue  descubriendo  el  pulso  y  le  tor« 
nó  enteramente  el  sentido  y  tambáeo  la  habla  con  alguna 
dificultad.  Vino  el  rey;  conecióle  y  ochóle  su  bendieioo. 
También  se. halló  presente  el  S.' cardenal  que  había  venido 
de  Evora  cuatroi  dias  ¿ates.  En  esta  disposición  estuvo  ayer 
todo  el  dia  y  comió  algunas  veces ;  pero  siempre  enflaque* 
ciendo.  Estaban  en  su  oratorio  junto  ¿  su  cámara  continva* 
mente  religiosos  exhortándola  á  yeoes«  Asi  duró  basta  la  una 
después  de  media  noche  que  espiró  quietamente.  De  su  con- 
fesor y  secretario  ha  sido  muy  bien  servida  en  la  vida  y  en 
la  muerte.  Como  se  entienda  la  particularidad  de  su  testa- 
mento«  la  enviaré  á  V.  M.^ 

El  rey  estuvo  ayer  todo  el  dia  en  un  monesterío  alli  jun- 
to,  y  la  vio  á  las  tres  de  la  tarde  otra  vez.  Dijomc  Su  M."^ 
que  se  reliraria  en  Peralobga,  casa  de  Hicrónimos,  cuatro  le* 
guas  desta  ciudad. 

Aunque  el  caso  es  tan  grave,  suplico  humillmento  á 
V.  M.^  le  tome  c^mo  dé  mano  de  nuestro  señor  mirando  pcxr 
su  salud,  pues  no  tiene  el  muodo  otro  bien.  Guarde  nues- 
tro sefior  la  C.  y  R.  persona  de  V.  M."^  como  la  eristiaádad 
ha  menester. — De  Lisboa  ¿  i8  de  liebrero  i578. — De  V.M. 
humilde  vasallo  y  criado  que  sus  muy  reales  manos  besa — 
D.  Juan  de  Silva. 

Sobre. — ^A  la  S.  G.  R.  M ."^  del  rey  nuestro  sefior.  En  ma- 
nos del  secretario  Gabriel  de  Zayas. 
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Cotia  úriginai  da  D.  Jmn  de  Silva  á  ZagM^  fecha  en  Lis^ 

boa  ¿13  de  hebrero  de  1578. 

fk  cuenta  de  ciertÁs  encargos  que  envía,  y  cm  eBos  lo»  retra- 
tos de  nnos  príncipes  otomanos — Sentimiento  genend  que  lia  can^^ 
sado  la  muerte  de  la  reina  D.*  Catalina. 

r 

ArdUüo  general  de  Simancas.— -Estado ,  legajo  núm.  396. 


•*  : 


Ilustae  SbAor. 

Gomo  no  ha  podido  ir  por  la  posta  el  meojui  y  eslora-, 
que^  fenosámeole  se  lia  dejado  de  esviar  haiita  haber  ha- 
liado  oooaodídad  de  arriero.  Goo  e^eavib  ¿  Vé  iny.  dos/ea- 
toras  para  las  ventanas,  y  ana' tab)a  con  los  r^liaios  de JIos 
prfadpes  dctomanos  ^  Qbe  es  una  deVotá  piblara  |Mura  el 
lieiiipa*  Bien  conoaoa cpie  no  vale  nada:  que  bo;la  enviasi- 
no  por  tener  un  poco  de  curiosidad  vana,  si  ya  no  aconte- 
ee  que  hayn  ciento  en  Madrid.  Los  nombres  de  esos  perros 
6  4  lo  menos  los  tftvlds,  iostáa  errados  y  qal  eseriptos.  E»* 
Mndáralo  fácilmente  el  buen  Arias  Miowtano. 

No  escrflx)  otra  cosai  porque  todo  es  lágrimas  lo  que 
fcay  en  esta  tierra»  y  también  esto  va  muy  despacio.*  Guar- 
de miestio  SeSor  etc. — De  Lisboa  á  15  de  hebreró  1578,— 
Besa  tes  manos  á  v.  m.  su  servidor — ^D.  Juan  de  Silva. 

.   Al  Ottsliie  señor  mi  sefior  Gabriel  de  Zayas,  del  Consejo 
de  Sn  Maj/ ,  secretario  de  Estado — Madrid. 
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Catia' original  de  Ü.  Joan  de  Suva  á  Zayas^  fBcha  m  ¡JuélM 

áiSde  hübreto de  A578^,^ 

.    iNuev:as  sobre,  el  socorro  de  Flándef  — :ljrge|íicia  con  quedebe 
Felipe  11  enviar  una  persjona  autorizada,  á  visitar  de  su  parte  i  don 
Sebastian— D.  Bernardino  de  Mendoza-^ Desaire  recibido  del  Con* 
sejo  de  Indias — Enrique  IMelo — Próxima  llegada  de  Arias  Monta- 
no á  I^bboa — Juan  Guzman . 

Archivo  general  de  Simancas.^  Etíado,  legqfo  núm;  396. 

Ilustbb  Señob. 


c  ' 


Tornó  ¿deapaebar  esto  correo  con  lo  ^noial  pnafeiite  fe 
^rfreeev  y  heme  dado  mas  priesa  que  pensaba;  porquepür 
algún  oáao  podriaaer  que  no  hubiesen  Uogado  á  jesfi  corle 
las  nuevas  de  Fláodes  que  aqdJian  venido >  demias  oua^ 
lea  no  lie  podido  sacar  mas  sutelanm-de.  la  quél  envió  te 
la  relación  que  será  eoo  (»ta.  .    • 

/'Ka  m  tarta  (>apa  Su  Maj."^  veitá  v.  íú.  preKiamenie 
acripto  lo  ique  aquf  ocurre ,  á.  lo  cual  bo  itangó  que  afiadir 
sino  que  deseo  quct  que  viniere  &  visitjur  al  rey ,  iio  4^ 
jase  paaar  la  cuaresma»  porque  negociará  y  <[onier¿  ttejor. 
Y  presupoDieodo  que  haya  de  eer  grande  f  aioropre  tomaila 
alguno*  de  los  que  apiunlé  en  la  {¿tsada;  moa  fio  habiendo 
de  ser  soldado,  tomarla  al  conde  Dalya  ú  al  de  Oft^esa»  Y 
aunque  hablo  A  tiento»  pongo  los  ^M  en  loe  hombrea  que 
me  parece  serian  aquí  bien  vistos.    *        .  .  . 

A  Miguel  de  Mora  avisé  de  que  Su  Haj.^  cnvia  i  don 
Bernardino  de  Mendoza  á  residir  en  Ingalaterra,  para  que 
avisase  y  ordenase  al  que  alH  residía  por  el  rey ,  que  tuvie- 
se buena  inteligencia  con  él.  Respondióme  el  billete  que  va 
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con  esta.  Otro  suyo  tambicn  envió  con  ua  aviso  de  lagalap 
terva,  ten.ÍMscb  como  siielett  ser  los  suyos,  el  eual  ine 
'ibvíéi.pidi9ti(kle  yo  bitovas  de  Fléndes.  ¥  á  esto  me  fbspon** 
de  io  que  v.  m*  verá*  Son  ecOraña  gente;  faeiUsimos  de  m» 
jttT',  y  muyencárecedares  de  nifíerias. 

|let)ibi  itiuy  gran  merced  eoo  el  desengafio  del  Conejo 
de  Indias  en  mi  pairlieulair.  V.  m.  perdone  la  'pesadam*- 
bre:  que  ea. verdad  qoe  la  doy  de  mala  ^na,  y  i  nuo!  nb 
poder  ^1.  rey  y  &  los  amigoa; 

N6  me  bba.  enviado  impuesta  resolikia  al  partiéular  del 
f estamento  de  I4  iitfáate,^e  tota  &  D^Fnúuúsco  de  Mbn- 
doza.  Para  mañana  «e.  la  han  ofrecido:  irá  toa  el  pri^ 

.  i  Ha '  preguntada  por  Enrique  dé  Meló  i  euf  tro  ó  ciiíco 
personas  de  difereilktcs*  estados  sin  hallar  quien  le  conozca; 
.pello  Uen  babiaioido  dtcir  que  es  hdmbre  aplicaflo  ¿  estas 
«aáerias  de  hacer  dineros  de  cascaras  de  nueces.  Yo  me  id- 
formaré  mas^en  ptfrttoulnr  de  áú  mabera;  y  aun  le  hablaiié 
paratomairleel  pulso  lo  aíejor  que  pudierfe;  pero  sin  ooné^- 
eblle  me  parece  ehárlatan»  porqac  sacar  cuatro  milloties  de 
Portugal;  6s  cosa  de  suoño »  eomo  lo  debió  ser  sb  arbiiriá; 
pues  la  provisión  que  licnc^  ha  cerca  de  año  y  medio  que  se 
hizo,  y  no  vemos  blanca  de  los  dos  pares  de  millones. 

Estoy  alborozadísimo  por  el  buen  Arias  Montano.  Ha 
de  gustar  de  ver  esta  ciudad,  y  llevará  gran  cosa  de  jugue- 
tes, y  el  rey  le  ha  de  favorecer  mucho. 

El  negocio  en  que  Luis  de  Silva  habló  al  arzobispo  de 
Toledo  de  parte  de  la  reina ,  que  haya  gloria ,  fué  en  pedir- 
le una  maymtiomía  para  Juan  deGuzman,  criado  mió,  por 
quien  S.  A.  habia  cscripto  con  mucho  encarecimiento,  y 
algunos  ringlones  de  su  propia  mano.  Y  v.  m.  por  hacer- 
me  la  que  siempre  me  hace,  dio  las  cartas  al  arzobispo,  y 
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-cobró  uiúi  duloe  respuesta  para  la  reifia  sin  prendarse,  y  á 
ia  postre  no  hizo  nada,  por  lo  cual  qoedó  la  reina  en  prvpA- 
sito  de  no  le  escrebir  jamás  pidiéndole  nada.  También  le 
escribió  por  dos  criados  de  D.  Juan  de  Borja,  lijeramente: 
uno  es  Estrada,  y  otro  se  llama  Torrees,  ó  oosa  que  parece 
esto.  Y  aunque  yo  creo  que  la  muerte  de  la  neina  desparti- 
rá la  pendencia,  le  puede  v.  m.  decir  que  Luis  de  Silva  le 
habló  por  Juan  de  Guzman ,  y  no  do  oumpUmiento ,  como 
lo  podia  S.  S/  reconocer  por  la  carta  de  la  reina,  y  haoer 
lo  que  fuere  servido  en  eUo;  y  que  también  lé  escribió  por 
«tio»  dos  criados  de  D.  Juan  de  Borjt;  pero  estotro  es  lo 
que  Luis  de  SOva  y  yo  le  suplioaiMs. 

£1  particular  de  Gracian  deseo  en  extremo ,  y  apreta- 
rá cuanto  pudiere  para  quel  comendador:mayor  Heve  Anden 
de  dalle  algo:  no  sé  lo  que  aprovechará. 

Blal  haya  el  diablo  que  se  me  ha  olvidado  él  asqtfflo  de 
-la  arena,  y  no  lo  podrá  llevar  este.  Irá  con  el  prioMo. 
Nuestro  Sefior  etc. — De  Lisboa  á  i8  de  hdbrero  -1578*^ 
Besa  las  manos  á  v.  m.  su  servidor-^D.  Juan  del^va. 

Sobre. — Al  ilustre  &'  mi-S.''  Gabriel  de  Zay«B,  del 
Consejo  de  S.  H.  y  su  secretario  de  Estado.— 
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Gepia  de  carta  original  de  D.,Juan  de  Süea  (d  rey ,  feeka 
en  Lisboa  á  ISde  febrero  de  1578. 

Conducta  del  cardenal  ¡k  Enriqoe  en  lo  conceraíenie  ¡á  la  Í9r- 
'  nada  de  áfrica — Espérase  en  breve  el  socorro  de  Flándes— Elogio 
en  favor  de  Francisco  Cano,  secretario  de  la  difunta  reina  D.^  Ca- 
talina. 

Ar'Mvo  gemtal  de  Simancas. ^Secreiam  de  Estado,  legajo 

S^  C*  R.  M^ 

Recebi  á  xiv  del  presente  un  despadio  de  V.  M.^de  ks 
X,  y  por  haber  avisado  con  eorrw  propio  del  folteobmeito 
de  la  reina»  que  e3tá  en  el  cielo,  y  eon  olro  Biercadbr  itá- 
Kaoo»  de  lo  que  toca  ¿la  ddiberacion  del  r^»  temé  en  eita 
pooo  que  afiadir  á  lo  {lasado. 

£1  rey  esti  mas  caldo  que  nunca  en  su  propúñto ,  y  asi 
no  se  detuvo  en  Peralonga  mas  de  tres  ó  cuatro  dias ,  y  de 
ahí  volvió  antier  á  Bdcm ,  y  hoy  me  diecn  que  entrará 
aquí ;  y  en  este  tiempo  no  ha  estado  licioso ,  porqae  todo  le 
ha  ocupado  en  esta  materia. 

Ya  escrebi  ¿  V.  M.  que  el  sefior  cardenal  había  veüds 
ires  dias  antes  que  la  reina  muriese,  y  entonces  me  dijo  |o 
propio  que  el  rey  me  habia  referi(k>  de  su  Ma  á  Bvora ,  que 
ifué  á  darle  cuenta  de  la  empresa,  y  ¿  obligarlo  cMi  aqtiel  fa- 
vor ¿  que  aprobase  su  intento.  El  cardenal  le  respondió,  dot- 
cemente,  no  dejando  de  contradecirle  con  blandura,  y  así 
me  mandó  lo  escribiese  a  V.  M.,  descargándote  .de  no  haber 
beqho  mas  resistencia  por  bien  del  mismo  negocio;  y  quie 
venido  el  rey ,  ie  tocó  algún  escrúpulo  de  no  Se  tiaber  de- 
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clarado  mas ,  y  le  escribió  una  carta  ^n  esMt  substancia, 
cuya  oo{ña  me  leyó,  para  que  avisase  á  V.  M/  con  todo  se- 
creto,  el  cual  roe  raeargó  eslrcehainente  de  los  oficios  que 
tenia  hechos.  La  carta  contenia  las  razones  universales  y 
particulares  que  se  representan  para  disuadir  la  jomada, 
'cargando  mucho  la  mano  en  lo  que  se  aventura  en  su  perso- 
na, sin  dejar  cosa  por  tocar,  de  las  que  hacen  ¿  este  propon 
sito. 

Ayer  lo  torné  á  visitar  y  pregúntele  cara  4  cara  ñ  ae  le 
habia  hablado  en  el  gobierno..  Aseguróme  que  no  le  hablan 
dicho  palabra  ninguna  en  este  respecto;  mas  no  me  pare- 
ció que  lo  rehusara.  Dfjoiñe  que  se  partía  hoy  para  Evora,  y 
suplicándole  yo  que  no  lo  hiciese  en  esta  ocasión  por  algu- 
nos inconvenientes  del  servicio  del  tey,  que  le  sigmfiqué, 
me  respondió  que  no  tenia  que  haoer  aqui;  pmqueel  rey 
•holgaba  mueho  de  su  ida  por  dos  raiones:  una  porque  se 
4teria  de  no  le  comunicar  sus  negocios  en  los  iojos  de  su  oor* 
te ,  y  otra  por  pensar  que  los  pcrsonages  qne  habia  manda*' 
do  convocar,  se  esforzarian  con  su  presencia  á  ie  hacer  al- 
guna contradicción ,  y  con  esto  se  parte.  Queda  aqui  el  du* 
que  de  Berganza«  y  el  de  A  vero  vino  y  se  volvió.  Los  de- 
mis  títiiloa  y.  perlados  se  esperan  cada  dia;  mas  dice  el  rey 
que  no  los  llama  para  cirios  sino  para  que  lo  oyan;  Por  lo 
^Bého  se  entiende  cuan  poca  esperanza  se  puede  tener  de 
que  aprovecharán  los  recuerdos  y  consejos  do  V.  M.^;  mas 
■o  por  eso'  me  parecerá  sino  muy  bitín  envié  persona  i  ha- 
eér  este  oficio:  que  con  la  ocasión  presente  de  enviar  á  vi- 
áilar  al'  rey,  se  sale  del  inconveniente  que  yo  ternia  de  que 
80  escandalizase  enviando  V.  M."^  a iñertamen te  á  disuadirle. 
Y  porque  >el  beneficio  se  aplique  en  tiempo ,  parece  conve- 
niente que  V.M.  nombro  y  despaehe  con  brevedad  (aper- 
sona que  hubiere  de  venir:  que  si  acertase  á  tener  expe- 
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rienoia  de* la  guerra  entre  lai  otr^at^  cualidades  qué  para  la 
comiaion  se  requieren,  seHa  muy  ¿  (^oposite  para  répKear^ 
eon  autoridad  á  los  argumeolos  del  rey:  no  mo  ocurre  otra- 
eosa  que  avisar  eerca  desto. 

La  venida  de  los  alemanes  está  tan  adelante ,  que  me 
afirman  que  algunos  había  embarcados  en  Gelanda ,  y  que 
los  demás  iban  viniendo  á  la  embarcador;  penine  ya*  loe 
Estados  tornaban  á  hacer  dificultad  en  dar  esta  gente,  qué 
la  deben  haber  menester  para  reparar  una  rota  cpie  el  seflor 
D«  luán  les  did  á  dos  del  presente,  ségun  aquf  se  ontitende 
de  unas  urcas  que  partieron  á  nueve  dé  FregeUogas  y  de 
Amberes,  como  V.  M.  lo  verá  por  la  reladon  que  oov  esta 
envió,  muy  eonfusa ,  por  no  haber  podido  sacar  masolari* 
dad  de  los  flamencos  que  vinieron  en  ellas ,  envióá  pedir  4 
Miguel  do  Mora ,  secretario  del  rey »  les  avisos  que  me  po«* 
dria  enviar  de  Ftánfdes ,  sin  irarjuieio  do  sus  secretos ,  y  én» 
vióme  el  que  aquí  va  do  Inglaterra,  excusándose  con  que  los 
criados  que  el  rey  tiene  en  Plándcfs,  nole  escriben  nuevas; 
Yo  por  decir  libremente  lo  que  siento,  nunca  pude  tragar 
que  el  rey  escribiese  á  los  Estados,  y  mucho  menos  al  prín- 
cipe de  Orange ,  si  bien  tengo  por  cierto  que  algunos  miois* 
tros  suyos  tienen  toda  la  culpa  entera ;  y  sí  al  principio  que 
á  mf  se  me  reveló,  se  mostrara  algún  sentimiento  dello,  no 
hubiera  pasado  adelante ;  pero  nunca  he  osado  mostrar  que 
lo  entendía,  por  haberle  á  V.  M.  parecido  que  se  debia  disi- 
mular. Y  entiendo  que  algunas  veces  aprovecharía  mezclar 
algon  rigor  con  el  regalo;  porque  esta  gente  piensa  qué  ios 
que  oallan  no  entienden ,  y  los  que  sufren  no  pueden  fOBst. 

El  maestro  Francisco  Gano ,  .secretario  de  la  reina,  que 
haya  gloria,  tiene  tantas  y  tan  buenas  partes,  que  qie  ha 
parecido  estar  obligado  á  las  referir  á  V.  M,  en  particular 
por  su  mismo  servicio;  porque  V.  M."*  tenga  noticia  de. un 
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dérigo  ten  beoemérito,  para  le  liaoer  meroed.  Es  hombre  de 
religiosa  y  saneta  vida ,  coa  muclfa  llaneza  exterior.  Tiene 
muy  buen  ingenio,  y  ¡\úm.  Está  en  o|Mnion  de  grao  teólo* 
go  asi  en  la  parte  escolástica  como  en  la  sagrada  eseriptu* 
ra  y  lección  de  los  sanctos;  para  lo  cual  le  ayodan  mucho 
las  lenguas,  porque  sabe  la  hebrea  con  mucha  perfección, 
y  la  griega  medianamente.  Es  también  muy  gentil  predica* 
dor,  y*  con  tal  opinión  está  en  este  reino,  aunque  no  se 
agradan  fácilmente  caatdlanos.  Demás  desto  es  muy  buen 
secretario,  como  V.  M."^  habrá  visto,  tiene  acá  pocas  rai^ 
ees,  porque  no  le  han  dado  sino  i70d  maravedís  de  pen- 
sión y  otros  50  de  predicador  del  rey.  Y.  certifico  á  V.  M* 
que  no  sabe  que  escribo  esto ,  ni  por  su  voluntad  lo  escribir 
ría ,  sino  por  el  respecto  que  he  dicho,  del  servicio  de  V.  M. 
euya  C.  y  R.  persona  Nuestro  Sefior  guarde,  como  la  cris^ 
tiandad  lo  ha  menester.  De  Lisboa  á  18  de  hebrerode  1578. 
«— D»  V.  M.  humilde  vasallo  y  criado  que  sus  muy  reales 
manos  besa — D.  Juan  de  Silva. 

i 

Elf  PAPEL  ^ 
SUELTO  ADJUIt- 
TD  COR  EL  DO- 

SETtaW    J>e  l^' J^'*  <^  SUm  á  Zayas. 

SIGUIEIfTB  AD«^ 
TÓGEATO  os 

Silva. 

Cerrada  esta ,  me  envió  Francisco  Cano  el  pliego  que 
aquí  eavto.  Pienso  que  escriben  á  Su  Maj."^  los  testamen- 
tarios de  la  nina ,  suplicándole  sea  servido  de  anticipar- 
les las  pagas  de  los  veinte  mil  ducados  que. restan  de  los 
3U  que  le  dio ,  porque  los  10  que  han  cobrado  les  dieron 
la  vida.  Holgaría  en  extremo  que  liubiese  Jugar,  porque 
pareceriamoy  bien  aquí  y  en  todo  el  niundo  hacer  esta  de- 


sil 

monstracidn ,  y  mandarme  á  mf  que  acordase  al  rey  el  oum« 
pUmieiilo  del  akna.de  su  agdela»  agradesciéDdole  lo  que  háS"' 
ta  ahora  ha  hecho.  Escribiérak)  á  So  Majestad  si  no  Dega«- 
m  el  despacho  taa  tarde.  V.  m.  so  lo  acuerde,  moatrándoie 
esta  ioolusa*  £1  cardenal  me  ha  enviado  también  tarde  esa- 
carta  paraS.  Maj/:  pienso  que  es  de  recomendacioii  por 
D«  Gregorio  Ghacoo :  hartas  miserias  pasa. 

S4^nr¿p  bajo  el  que  se  encierran  los  dos  doeumentos  que 
preceden. — ^A  la  S^  C.  R.  H/  del  rey  nuestro  sefior — En 
manos  del  «eoretario  Gabrid  de  Zayas. 


CajM  de  carta  original  ds  D.  Jnan  de  SUva  al  rey »  fecha 
en  Lisboa  á  úlihao  de  febrero  de  1578. 


Declara  D.  Sebastian  en  una  junta  de  Grandes  su  resohiciéÉ 
de  pasar  á  las  costas  de  África— Fuerza  qoe  piensa  llevar^  lanío 
de  naturales  conio  de  extranjeros— Quejas  del  misma  por  agravies 
<{ne  dice  haber  recibido  de  los  agentes  del  gobierno  español— Na- 
vios que  piensa  enviar  al  Xarífe — Conveniencia  de  continuar  di- 
suadiéndole de  su  jornada,  y  de  darle  ayuda >  si  no  pudiera  excu- 
sarse—Conducta del  cardenal  D.  Enrique — Disculpas  de  O.  Sebas- 
tian por  el  socorro  pe£do  á  Fláodes*— Arias  Montaio^Autoisí- 
juslo  pronunciado  ea  el  negocio  de  los  mercaderes  castellanos. 

Archivo  general  de  Simancas. ^^Sear ciarla  de  Estado^  i$§V^ 

S.  C*  R.  M. 

Despacha  el  rey  este  correo ,  por  lo  que  entiendo  jr  á  dar 
cuenta  ¿  V.  M."^  de  haber  publicado  su  jornada,  y  es  asi 
que  ¿  24  de  este  mandó  llamar,  después  de  comer,  á  lo»  con- 


3li 

des  doTentugal  y  Pórtalegre  (i)  de^dotado*;y*de  Mira,  y  de 
Vtdigneyra,  y  al  arzobispo  de  esta  i^esia,  y  á  los  «Kspos' 
de  Goímfara,  Algarve»  y  Yeldes,  y  al  regidorile  ia  jQstieia: 
y  gobernador  desta  ciudad»  y  á  Ibsdol  Consejó  de  Bsbdr 
y  veedores  de  Hacienda,  que  taivbien  son  de  este  Consejo; 
y  juntos  les  hizo  una  larga  ptttica»  qqe  pasó  de' hora,  avi-* 
sándolesdc  su  ddiberfieion  y  oaai^  de  elia,  y  que  estaba 
resoluto  de  pasar  en  persfina  en  África  á  ocupar  aquellos 
puertoS' donde  el  turco  podría  entrar,  llamado  de  Meluéo,  en 
gran  perjuicio  de  Espafia.  Salieron  de  la  (Uática  •  cansados 
y  tristes,  auoque  todos  lo  encubrieron,  mostrándose  muy 
prontos  ¿  servir  y  acompañar  al  rey.  Acertó  á  ser  aquel  día 
de  Santo  Maihias,  y  el  rey  hizo  de  esté  buen  pronóaU^, 
trayéndolos  ¿  la  memoria  los  felices  sobcesbs  que  en  tal 
dia  tuvo  el  emperador  nuestro  señor,  que  haya  gloria.  No 
ise  hallaron  preseotes  D.  Antonio,  ni  los  duques;  porque 
ftoeslan  quietos  en  las  pi*ecedencias ,  y  por  lo  mismo  se 
ausentó  el  conde  de  Bimioso,  que  no  se  quiere  dejar  proco*' 
áer  del  de  tentugal ;  y  espantóme  como  los  demás  se  con* 
fpf  marón. 

Otro  dia  me  mandó  llamar  el  rey ,  y  me  refirió  lo  que  ha- 
Ua  pasado,  y  asi  va  procediendo  con  gran  fervor  en  la  ma* 
teria.  Han  debatido  estos  dias  sobre  despachar  este  correo 
¿  dar  cuenta  desto  á  V.  M.;  porque  algunos  eran  de  opi- 
nión que  se  esperase  el  que  ha  de  traer  la  respuesta  de  la 
réplica  que  el  rey  envió  á  V!  M.»  y  á  otros  les  pareció  que 
no  se  debia  esperar,  asi  por  no  dilatarlo  como  también  por- 
que sabiéndose  alU  que  estaban  echados  los  dados,  hará 
V.  M.  menos  fuerza  en  procurar  estorbar  lo  acordado  y  pu- 
blicado. 

(t)  Suegro  de  D.  Juan  de  Silva. 
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Hace  cuenta  el  rey  de  llevar  i2@  portugueses^  quescl 
número  que  ha  mandado  levantar»  y  que  si  algunos  falta- 
ren se  suplirán  de  los  aventureros  y  de  otra  gente  honrada 
que  lleva  sus  gages ,  que  no  entra  en  las  banderas.  De  es* 
tos  ha  hecho  capitán  á  Cristóbal  de  Tavora,  habiéndole  tam- 
bién dado  la  plaza  del  Consejo  de  Estado.  Tiene  intención 
de  mandar  llamar  200  caballeros  para  que  le  acompañen» 
y  de  forzar  ¿  otros  á  que  se  queden ,  y  dejar  otro  buen  nú* 
mero  de  mozos  sin  mandarles  lo  uno  ni  lo  otro,  los  cuales 
todos  irán.  Los  que  fueren  llamados,  han  de  llevar  á  dos 
caballos:. que  no  se  les  permite  llevar  mas;  y  también  se 
les  ta^an  los  criados  en  cierto  número ,  que  aun  no  se  ha  re- 
sueíto.  Destos  hará  el  rey  su  escuadrón.  Los  que  fueren  sin 
llamarlos  >  han  de  ir  en  la  infantería  debajo  de  Cris(tóbal 
de'.Tavora.  También  se  pasa  la  gente  á  los  duques  y  tí- 
tulos; porque  como  han  dado  ya  dinero,  no  fuera  justo  pe- 
dirles gente,  ni  dejarles  libertad  para  llevarlas.  Esperan  tam- 
bién 3  mil  alemanes  y  otros  tantos  italianos ;  y  aunque  el 
rey  piensa  ir  en  mayo,  sospecho  que  los  alemanes  le  llega- 
rán antes  de  tiempo. 

Hánme  dicho  que  estando  concertado  el  que  lo  negocia 
en  Flándes,  con  un  coronel  llamado  Lázaro  Miller,  á  lo  úl- 
timo pidió  patente  del  emperador,  y  como  no  la  habia,  se 
desanimó  este  coronel,  y  el  asiento  se  hizo  con  otro,  y  que 
no  escriben  su  nombre ,  y  avisan  que  es  pariente  de  mos  de 
Bosú,  que  me  dá  á  sospechar  que  estos  no  han  de  ser  alc^ 
manes  verdaderos,  pues  el  coronel  no  echa  menos  la  paten- 
te y  tiene  naturaleza  en  Flándes  (1). 

Recibí  la  carta  de  V.  M.  de  13  deste,  que  contiene  lo 

(1)  Al  margen  de  este  párrafo  hay  una  nota  autógrafa  de  Feli- 
pe II  que  dice  asi:  '*Bs  de  consideración ,  no  quieran  los  rebeldes 
con  este  achaque  echarlos  en  algún  puerto  destos  reinos/' 

Tomo  XXXIX  33 
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que  avisa  el  alcaide  del  Peñoa;  y  aunque  V.  M/  advierte 
con  su  gran  prudencia  que  no  se  diga  ai  rey  la  dificultad 
en  que  el  Meluco  se  hallaba  por  uo  avivarle  el  ánimo. ,  toda- 
vía teniendo  el  rey  los  mesmos  avisos ,  me  pareció  decirle 
algo  de  ello  mas  remisamente  que  en  la  carta  venia ,  por- 
que están  tan  persuadidos  que  V.  M.  les  quiere  representar 
inconvenientes  fantásticos ,  que  conviene  para  templarles 
este  humor  mostrar  que  no  traemos  cuidado  de  encubrirles 
la  flaqueza  de  los  enemigos,  sino  que  se  procede  sin  artifí* 
cío  ninguno  ,  pretendiendo  su  beneficio  pura  y  sencilla- 
mente. 

Dijéronme  que  estaba  el  rey  muy  sentido  de  que  ^  Im- 
biesen  soltado  en  Gibraltar  los  franceses  de  una  saetía:  que 
alli  ^  prendieran  sobre  sospecha  que  Uevaban  dos  ingenie* 
ros ,  y  otras  cosas  vedadas  á  Muley  Meluco ,  de  lo  cü^l  le 
babia  informado  aquel  Bastían  Gonzalvez-:  que  fué  el  Xari- 
fe  á  quien  metieron  esto  en  la  cabeza  los  de  Gibraltar.  Yo 
respondí  al  que  me  lo  dijo,  que  la  sospecha  debió  salir  incier- 
ta ,  y  averiguarse  por  justicia  que  los  franceses  no  eran  cul- 
pados; y  los  que  pretendían  intereses  de  haberlos  denuncia- 
do y  hecho  prender,  informarían  con  pasión  á  Bastían  Gon- 
zalvez. Y  contando  yo  esta  queja  del  rey  al  doctor  Arias  Mon- 
tano, me  dijo  que  él  sabia  el  negocio,  porque  se  halló  en 
la  posada  de  Zayas  á  tiempo  que  el  embajador  de  Francia 
enviaba  á  pedir  audiencia  á  V.  M.  para  quejarse  de  esto 
4)articular,  y  que  Zayas  le  satisfizo  con  lo  mesmo  que  yo 
ac¿  adevinaba.  Parecióme  ir  á  satisfacer  al  rey  con  algún 
sentimiento  de  la  facilidad  con  que  se  persuade  á  creer  de 
V.  M.  las  cosas  de  su  dcsgqsto.  Quedó  satisfecho  y  discul- 
póseme  con  decir  que  un  caballero  de  Gibraltar  había  in- 
formado á  Bastían  Gonzalvez  de  que  aquellos. franceses  eran 
muy  culpados.  Y  porque  antes  de  salir  de  una  queja  acos- 
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tambmn  ¿  entrnr  en  otra,  hoy  me  han  dicho  que  están  seii' 
tidos  de  que  un  juez  de  Y.  M.  les  prendió  el  factor  que  tie- 
nen en  el  Puerto  de  Santa  Maria,  aunque  luego  le  soltó  so- 
bk«  fianzas/  de  lo  cual  les  vino  á  dar  aViso  por  la  posta  un 
compañero  del  dicho  factor.  No  sé  lo  que  en  esto  pasa  acá 
Di  allá ;  mas  todavía  me  confesaron  que  d  factor  habia  sa- 
cado mas  trigo  de  lo  que  le  estaba  concedido ,  por  la  nece- 
sidad  de  sus  fronteras. 

Díjome  el  rey  que  habia  de  escrebir  á  D.  Cristóbal  pi-* 
diese  á  V.  M.  en  su  nombre  que  de  aquí  adelante  se  cerra- 
sen ios  puertos ,  porque  no  pasen  avisos  á  los  moros ,  y  que 
el  Xarife  le  habia  enviado  á  pedir  navios  para  venirse  por 
mar  á  Tánger,  pues  que  por  tierra  no  podia ,  y  que  estaba 
determinado  de  enviárselos ,  y  que  á  esto  habia  venido  don 
Antonio  de  Acuña  ^  que  es  un  caballero  portugués  que  fué 
esclavo  del  Xarife  y  bale  servido  en  las  guerras  pasadas  y 
hace  mucha  confianza  del.  Este  me  dicen  que  ha  desenga- 
ñado al  rey  de  que  no  haga  fundamento  en  este  mero,  por- 
que no  tiene  dinero  ni  valor. 

Aunque  es  cosa  cierta  que  el  rey  no  volverá  atrás  de  lo 
que  ha  determinado,  por  la  persuasión  de  V.  M.,  será  bien 
no  dejar  de  hacer  ios  oficios  que  parecieren  convenientes 
para  justificarse  V.  M.  con  el  mundo,  de  haber  cumplido  lo 
qué  debe  al  amor  de  su  sobrino;  y  asimismo  lo  será  cuando 
la  jornada  no  se  pueda  excusar ,  socorrerle  con  lo  que  se 
pudiese ,  y  acudirle  promptamente  con  las  sacas  y  otras  co- 
sas menudas  que  liabrán  menester.  Y  si  en  aquel  tiempo 
se  le  pudiese  hacer  algún  socorro  de  galeras,  dando  el  tur- 
co lugar  á  ello ,  seria  tapar  la  boca  á  toda  la  malicia  de  ios 
que  tractan  estas  materias. 

He  sabido  que  ol  rey  ha  quedado  quejosísimo  del  carde- 
nal, porque  dice  S.  M.  que  iiabiomlo  ido  á  Evora  á  darle 
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cuenta  de  su  empresa ,  la  tomó  tan  bien  que  no  le  hizo  otra 
contradicción  que  la  ordinaria »  fundado  en  solo  <}ue  no 
aventurase  su  persona ;  y  aunque  después  Je  dio  ciertos  re- 
cuerdos  por  escripto ,  habían  sido  muy  fáciles ;  y  cuando 
pensó  que  le  tenia  satisfecho  ^  acordó  el  cardenal  de  convo« 
car  los  del  gobierno  desta  ciudad »  á  quien  en  lo  antiguo  se 
daba  gran  autoridad  en  estos  casos»  y  les  propuso  muy  odio*, 
sámenle  la  materia;  y  dejándosela  en  las  manos»  se  partió 
para  su  casa. 

El  rey  llamó  ayer  á  los  de  la  ciudad ,  y  los  satisfizo.  Di* 
cenme  que  para  allanarlos  en  el  punto  principal  del  peligro 
de  su  persona ,  ¿o  dejando  subcesion ,  les  dijo  que  les  hacia 
saber  que  estaba  casado  sin  dubda,  aunque  por  el  .presea- 
te  no  podia  declarar  con  quien ,  y  así  pasó  este  barranco.  Lo 
del  gobierno  en  su  ausencia,  está  suspenso  por  este  descu- 
brimiento, y  sospecho  que  se  busca  traza  para  excluir  al 
cardenal ,  que  será  no  dejar  gobernador ,  sino  que  á  los  tri- 
bunales se  alargue  un  poco  la  jurisdicion,  y  lo  demás  se 
despache  donde  el  rey  estuviere.  A  lo  menos  si  el  cardenal 
quedase  será  á  más  no  poder. 

Habiendo  escripto  hasta  aquí,  me  mandó  el  rey  llamar 
y  me  habló  en  tres  diversos  particulares:  el  primero  la 
queja  del  cardenal :  el  segundo  la  disculpa  de  haber  escripto 
á  los  Estados-Bajos  y  al  príncipe  de  Oranjes;  y  el  último 
la  otra  queja  de  la  prisión  del  factor  del  puerto  d,e  Sancta 
María.  En  lo  del  cardenal,  me  dijo  lo  mismo  que  acabo  de 
referir,  exagerado  con  tan  viva  indignación,  que  me  dio 
gran  pena  verle  tan  vencido  de  la  cólera.  Eché  el  agua  que 
pude;  pero  aprovechó  poco.  Y  diciéndolo  todo,  el  cardenal 
procedió  con  desigualdad  ;  porque  por  una  parte*  hizo  la 
mas  remisa  contradicion  al  rey,  que  se  pudo  hacer,  no  con- 
formándose con  él ;  y  por  otra  usó  del  mas  rigoroso  y  odio- 
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so  término  que  fué  posible ,  mclieodo  el  negocio  en  manos 
dd  pueblo»  con  quien  dice  el  rey  que  pretendió  ganar  vana* 
gloria  de  redo  y  celoso  del  bien  común. 

Dfjome  en  lo  de  haber  escripto  á  los  flamencos,  que 
accidentalmente  me  quería  hablar  en  un  particular  que  no 
era  digno  de  tratarse  de  propósito :  que  él  liabia  entendido 
que  en  Castilla  se  notaba  que  hubiese  tenido  alguna  inteli- 
gencia con  los  Estados  de  Flándes,  y  que  asi  que  avisándo- 
le los  ministros  que  allá  tenia  que  los  magistrados  y  el  pue- 
blo se  hablan  persuadido  que  las  municiones  y  vituallas  que 
habia  mandado  traer  de  allí »  se  aprestaban  para  ayudar 
contra  los  propios  Estados ,  fué  neoesario  desengañarlos  de 
esto ,  sin  lo  cual  se  impedia  enteramente  su  jornada ,  que 
es  tan  en  beneficio. de  los  reinos  de  V.  M.  como  de  los  su* 
yos ,  y  asi  les  escribió  sendas  cartas  avisándoles ,  que  las 
quería  para  la  guerra  de  África ;  que  los  alemanes  no  los 
mandó  él  traer  de  Flándes,  ni  imaginó,  que  de  allf  le  po-» 
dian  venir»  sino  que  habiendo  ordenado  á  un  criado  suyo  que 
pasase  en  Alemania  á  conducirlos ,  tractándolo  con  el  em<- 
perador,  viendo  este  que  se  le  pasaba  el  tiempo». y  dificul- 
taba el  negocio ,  se  valió  de  aquella  comodidad  que  topó  en 
el  camino»  y  sin  tener  otra  orden  que  la  general»  se  concertó 
con  ellos » enviando  acá  por  aprobación  de  lo  que  habia  he- 
cho» y  que  no  habiéndose  de  embarcar  en  puertos  de  V.  M., 
no  pareció  que  habia  para  que  darle  cuenta  de  este  particu- 
lar, lo  que  no  me  lo  decia  por  disculpa»  porque  no  se  hallaba 
culpado»  sino  por  satisfacción  de  cualquier  escrúpulo  que 
pudiese  haber  nacido  de  no  lo  entender  como  pasaba.  To 
le  respondí  brevemente»  que  aunque  V.  M,  lo  habia  enten- 
dido desde  el  principio »  no  habia  querido  que  se  hablase  pa- 
labra  en  ello  á  Luis  de  Silva»  ni  consentídome  mostrar  acá 
que  lo  entendía;  porque  demás  del  amor  que  V.  M.  le  lie- 
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ne ,  que  le  asegura  de  que  ei  rey  tiene  á  V.  M.  el  mismo, 
la  propia  inclinaGion  de  V.  H.  era  disimular  &  ios  amigos 
todo  lo  que  se  pueda  tolerar;  que  si  V.  M.  lo  había  sentido 
seria  por  el  descrédito  que  al  rey  se  le  podia  seguir  con 
todo  el  mundo ,  sabiéndose  que  se  escrebia  con  tales  perso* 
Das,  no  pudiendo  dar  á  todos  el  descargo  que  me  daba  a 
mi.  Así  quedó  esto,  y  no  parece  que  hay  para  que  hablar 
masen  ello  (1). 

Luego  me  hizo  una  gran  querella  de  que  uñ  jues  de 
V.  M.  le  habia  preso  su  factor  en  el  Puerto  de  Sancta  Ma- 
ría, diciéndome  que  aun  no  tenia  bastante  información  des- 
te  caso ;  que  la  esperaba ,  y  venida  me  hablaría  en  ello  de 
propósito ;  pero  que  era  exhorbitante  cosa ,  y  mas  en  esta 
coyuntura,  haberle  preso  su  criado  y  hacer  mas  rigorosa 
examinacíon  sobre  el  exceso  que  podia  haber  en  pasar  un 
poco  de  mas  trigo  ¿  sus  fronteras ,  que  sobre  las  armas  y 
avisos  que  por  aquellos  puertos  pasan  á  Meluco.  Supliquéle 
lo  dejase  para  cuando  estuviese  bien  informado  de  lo  que 
en  esto  pasaba ;  [iorque  podria  ser  como  lo  de  la  saetía  de 
Gibraltar ,  y  que  también  si  hubiese  excedido  el  juez  como 
seria  posible,  V.  M.  le  mandaría  castigar,  y  oon  esto  se 
acababa. 

El  doctor  Arias  Montano  ha  estado  aqoi  seis  ó  siete  dias, 

(t)  Bu  el  estracto  de  esta  carta,  formado  para  dar  caenta,  y  que 
va  eon  ella ,  se  baila  al  mArgea  de  (etca  de  Zayas  la  nota  aígaieote: 
**  La  dlscvlpa  faé  tan  flaca,  que  ea  bieai  ponerle  la  oolpa  qoe  sieado 
el  eorooel  flamenco,  y  habiéndose  encargado  sin  patente  del  empera- 
dor ,  se  puede  creer  qae  la  gente  será  flamenca ;  y  siendo  asi,  no  os 
quejéis  si  Su  Mai,^  no  les  dejare  poner  pié  en  puerto,  y  avisar de- 
Uo  A  los  puertos  que  no  los  dejen  entrar,  y  donde  los  han  de  tener 
entretanto  que  lleguen  los  otros,  y  de  qué  han  de  comer. — De  otra 
letra,  no  lUgó, 
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y  quedan  todos  los  hombres  de  lelras  y  enteadimiento  afi- 
cionadisimos  suyos,  y  el  rey  especialmente  qué  le  ha  man- 
dado llamar  tres  ó  cuatro  veces  y  téntdole  mili  horas  en  di- 
versas pláticas.  No  se  puede  negar  al  rey  la  particular  afi- 
ción y  gusto,  de  favorecer  y  comunicar  hombres  insignes, 
y  así  ha  conocido  y  admirado  mucho  la  particular  habili- 
dad y  bondad  de  que  Dios  ha  doclado  á  Arias  Montano. 
Mafiana  parte  de  aquí  cargado  de  conchas  de  caracoles ,  sin 
haber  probado  el  pescado  de  Lisboa . 

Yo  quedo  esperando  el  aviso  que  V.  M.  me  mandará  en- 
viar, de  la  persona  que  ha  de  venir  á  visitar  al  rey. 

En  el  negocio  de  los  mercaderes  castellanos ,  se  ha  pro- 
nunciado un  auto  bien  injusto,  como  mas  largamente  lo  re- 
fiere Arias  Montano  en  una  carta  (1)  que  escribe  á  Zayas, 
de  qirien  V.  M.  podrá  informarse ,  siendo  servido ,  y  refor- 
zar el  favor  que  les  ha  comenzado  á  hacer  para  solo  pedir 
al  rey  los  mande  sentenciar,  pues  la  causa  está  conclusa ,  y 
con  esto  se  excusa  el  depósito,  aunque  el  juez  no  pudo  per* 
suadif  al  rey  ayer  que  se  dejase  de  ejecutar.  Nuestro  Sefior 
la  G.  y  R.  persona  de  V.  M.''  guarde  como  la  cri3tiandad 
ha  menester^  De  Lisboa  á  último  de  hebrero*  de  1578^  De 
V.  M.  humilde  vasallo  y  criado  que  sus  muy  realed  mano» 
besa — D.  Juan  de  Silva. 

Sobre.'^A  la  S.  G.  R.  M.  del  rey  nuestro  señor — En  ma- 
nos dd  secretario  Gabriel  de  Zayas. 


(4)  Al  margen  de  letra  de  Zayas:  No  ha  venido  la  oaria  de  Mon^ 
taño. 
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Copia  de  eatia  autógrafa  de  D.  Juan  de  8üm  al  seefbtario 
Zayas,  fecha  en  Lisboa  á  2  de  marzo  de  1578. 

Aprueba  la  elección  qae  se  ha  hecho  del  duque  de  Medinaceli, 
para  ir  á  visitar  al  rey —Rumores  de  un  falso  levaatamieuto  enSi- 
cilla  contra  los  españoles— Encarga  dar  las  gracias  al  arzobispo 
de  Toledo  por  la  merced  que  hace  á  Juan  de  (lUzman-rDona  Bea- 
triz de  Castilla— Partida  de  Arias  Montano  de  Lisboa. 

■f 

Archivo  general  de  Simancas.— Secretaria  de  Estado  f  Legajo 

mim.  396. 

Illtjstbe  SeSoh. 

Acabo  de  reoebir  el  despacho  de  S.  M.  de  25  del  *pasa« 
do,  y  dos  cartas  de  v«  m.  juntamente,  por  las  cuales  aca- 
bo de  entender  todo  lo  que  podía  desear  saber  de  esa  eotrte. 
Y  por  acusar  del  rjecibo ,  escribo  esta  ¿  punto  que  me  avi- 
sa Miguel  de  Mora  que  el  correo  está  para  partir,  y  yo  me 
lo  veo,  porque  la  marea  se  acabará  si  se  detiene. 

El  duque  de  Medioaceli  -venga  en  buen  hora :  que  está 
muy  Ueú  nombrado ;  y  holgaría  que  llegase  antes  de  la 
Semana  Sancta ,  para  poderla  tener  en  el  camino  de  vuelta. 

Las  nuevas  de  Flándes  son  muy  buenas,  placerá  á  Dios 
continuarlas ,  pues  la  causa  es  suya.  El  rey  se  halla  una  le- 
gua de  aquí  en  un  monesterio  de  la  otra  banda  del  rio. 
Volverá  mañana  y  háranse  los  oficios  que  S.  M."^  manda. 

No  tengo  que  añadir  á  los  procesos  que  ayer  escrebí, 
sino  que  el  rey  declaró  á  los  fídalgos  que  no  lleven  á  mas 
de  seis  criados,  y  al  duque  de  Barganza  señaló  9,  y  pleitea 
por  muchos  mas.  Verná  á  parar  en  que  ninguna  de  estas 
órdenes  se  guarde. 
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Aqui  hay  cartas  de  Agusta  de  9  del  pasado.  No  he  te- 
nido tienipó  de  investigar  partioularidades.  Todavía  escri- 
ben una  mala  nueva  que  tengo  por  falsa ,  pues  ahí  nó  se 
ha  sabido.  Dicen  que  por  via  de  Venecia  se  decía  que  en 
Sicilia  se  habia  levantado  el  pueblo  contra  los  españoles,  y 
que  pasó  tan  adelante  la  revolución  que  mataron  al  virey. 
Esto  escriben  de  Agusta,  y  el  correo  me  afirman  que  dicen 
que  halló  en  París  esta  nueva ,  lo  cual  me  hace  tenerla  por 
falsa,  así  por  no  tener  y.  m.  aviso  de  ella  de  ^Parfs,  te- 
niendo  cartas  de  Juan  de  Vargas  con  este  mismo ,  como 
también  porque  de  Alemania  no  vienen  los  avisos  certifica- 
dos por  ciertos» 

A  Birviesca  responda  v.  m.  que  ayer  partieron  los  per- 
fumes, los  cuales  se  han  tardado  por  lo  que  tengo  escrito. 
Y  no  por  eso  me  disculpo  de  la  tardanza;  mas  no  admito  la 
queja  por  razón  de  estar  pagados  algunos  dias  ha;  porque 
mayor  dificultad  es  buscar  el  dinero  y  haber  esperado  mu- 
chos dias  que  allá  se  pagase,  que  sufrir  la  dilación  del  arrie- 
F0«  Luego  buscaré  el  negrillo  y  le  enviaré. 

Suplico  á  V.  m.  bese  las  manos  por  mí  al  arzobispo  por 
la  merced  que  hace  ¿  Juan  de  Guzman,  la  cual,  estimo  en 
mucho.  Y  con  el  primero  le  escribiré,  que  ahora  no  puedo. 

Hablado  he  ¿  Luis  de  Silva  en  el  particular  de  D.  Pe- 
dro de  Cárdenas ;  y  como  tenga  alguna  resolución ,  le  escri- 
biré. Y.  m.  se  lo  avise ,  y  que  hallé  á  Luis  de  Silva  muy  de 
su  parte. 

A-D/  Beatriz  de  Castilla  avisará  v.  m.  que  tengo  ya 
sacada  la  provisión  para  que  su  deuda  se  pague ,  decretada 
de  los  testamentarios  de  la  infanta ;  y  que  así  tengo  por 
cierto  lo  cobraremos  luego.  No  escribo  mas  afirmadamenle, 
porque  ayer  me  la  tlrujeron. 

Arias  Montano  parle  esta  tarde ,  que  se  ha  detenido  dos 
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(iiuspor  el  pasaporte.  Nunca  tal  hombre  se  vio  ai  que  mas 
invidia  cause  á  cuaatos  vamo8  por  otro  camioo.  N.  S.  etc« 
De  Lisboa  ¿  2  de  marzo  1578..  Besa  las  manos, á  v.  m.  su 
servidor — Don  Juan  de  Silva. 

Sobre.— Al  m.^"  S/  mi  S/  D.  Gabriel  de  Zayas,  del  Con- 
sejo de  S.  U.^  y  su  secretario  de  Estado. — ^Stadríd. 


1 

Copia  de  carta  autógrafa  de  D.Juan  de  Silva  á  Su  Maj.^^ 
*  fecha  en  Lisboa  álZ  de  marzo  de  1578. 

Celeridad  coa  que  se  procede  en  la  empresa  de  África — Inoer- 
tidumbre  acerca  de  las  personas  que  han  de  gobernar  el  reino  du- 
rante la  ausencia  del  rey ,  y  de  la  que  ha  de  hacer  e]  oficio  de  ge- 
neral— Nuevas  de  Flándes — Llamamientos  de  caballeros  á  quie- 
nes se  ordena  apercibirse  para  la  expedición — Sucesos  de  África 
—«El  arbitrista  Enrique  de  Meló— Pide  el  embajador  al  rey  alguna 
ayuda  de  costa,  para  acompañar  á  Don  Sebastian  en  la  jomada. 

Archivo  general  de  Simancas.— Secretaria  de  Estado ,  legajo 

ttíim.  596. 


S*  G.  R'« 


No  tengo  que  responder  á  la  última  de  V.  M.  de  ven- 
Ücinoo  del  pasado,  por  ser  respuesta  de  otras  mias,  sino  solo 
haber  dicho  al  rey  la  elección  que  ha  hecho  V.  Maj.^  dd 
duque  de  Medinaceli  para  le  venir  á  visitar ,  de  que  vaoatió 
contentamiento  y  satisEaccion ;  y  asi  io  declaró  con  muchas 
palabras  de  cumplimiento. 

Por  mi  carta  del  último  dé  hebrerb  habrá  V.  Maj.''  en-* 
tendido  bien  por  menudo  cuan  adelante  lleva  el  rey  na  de- 
liberación, y  otras  muchas  particularidades;  y  asimismo 
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habrá  referido  Zayas  ú  V.  M.^  lo  que  á  él  le  avisé  cérea  de 
la  comisión  del  duque.  Y  aunque  todo  ló  que  después  ac& 
ocurre  es  dependiente  de  lo  que  tengo  escrito,  he  querido 
despachar  este  correo,  por  avisar  á  V.  Maj.^  que  el  rey  se 
ha  engolfado  en  esta  su  empresa ,  de  manera  que  todo  el 
reino  se  mueve  i  seguirle,  aprestándose  con  tanta  furia 
como  si  hubiese  de  partir  esta  semana ;  y  de  lo  que  priutí-^ 
pálmenle  so  proveen  es  de  mantenimientos,  apercibiéndose 
cada  particular  de  todo  lo  que  ha  menester  por  el  tiempo 
dé  la  empresa ,  si  bien  predica  Pedro  de  Atcazoba  'que  ha-» 
liarán  por  su  dinero  en  el  campo  lodo  lo  necesario  >  y  que 
tieoe  grandes  avisos  de  Castilla  de  que  se  llevará  á  vender 
cuanto  se  pueda  desear. 

Las  personas  que  han  de  gobernar  aquí  la  paz  y  alli  la 
guerra,  no  se  han  declarado.  Tiéncse  por  cierto  que  el  so- 
fiar  cardenal  no  quedará  con  el  gobierno ,  y  así  dicen  qué. 
lo  dijo  y  prometió  á  esta  ciudad  cuando  los  habló  en  este 
particular;  y  paréceme  que  fué  bien  acordado  negarlo  dú 
antemano,  porque  imagino  que  el  rey  no  se  lo  ha  de  pedir. 
También  eski  en  secreto  el  que  ha  de  hacer  ofieio  de  gene- 
ral. Pienso  que  están  excluidos  D.  Antonio*y  Jos  duques,  y 
que  el  rey  no  dará  este  titulo  á  nadie,  sino  que  escogerá 
uu  caballero  particular  por  ejecutor  de  sus  órdenes,  y  que 
este  será  D.  Duarte  de  Meneses,  capitán  de  Tánger,  y  no 
se  declarará  hasta  que  el  rey  pase  en  África.  Es  honrado 
caballero  y  entendido,  que  háse  gobernado  bien  allí. 

Son  los  portugueses  tan  puntosos  y  desordenados  que  por 
temor  de  sus  desobediencias  se  hacen  las  elecciones  desle 
modo  tan  extraordinario ;  y  esto  mismo  esfuerza  el  rey  por 
dar  á  entender  á  Y.  Maj/  y  al  mundo  que  no  puede  excu- 
sar de  hallarse  en  persona  en  su  campo,  y  que  no  se  mué- 
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ve  por  apetito  sino  por  necesidad  >  á  que  le  obliga  ei  humor 
de  sus  vasallos. 

Carla  de  Anveres  hay  aquí  4e  xxv  del  pasado,  veni- 
das en  X  dias-.  Pienso  que  no  habia  suoedido  oosa  notable 
de  que  avisar  á  V.  Maj.^  desde  la  victoria  pasada,  ni  tam- 
poco se  puede  aquí  sacar  verdad  de  los  flamencos,  porque 
encubren  lo  que  les  duele  y  estienden  lo  que  hace  en  su  fa- 
vor. Dicen  que  el  señor  D.  Juan  habia  enviado  ¿  tomar  á 
Arscot,  y  que  con  tres  asaltos  no  la  habia  podido  entrar. 
Otros  han  dicbo^  que  al  último  la  tomó.  Bruselas  y  Malinas 
se  estabaa  en  su  obstíbacion,  y  en  dos  escaramuzas  que  se 
habían  tenido  con  los  rebeldes  quedaron  iguales  con  algún 
daño  de  ambas  parles,  que  el  de  Oranges  aguardaba  al  con- 
de  de  Xuacemburgc  (i)  con  €,000  caballos,  y  tenían  aviso 
de  ser  llegados  á  Colonia.;  que  Jos  alemanes  que  vienen  para 
el  rey,  se  embarcarían  á  xv  del  presente  y  estaban  ya  cer- 
ca del  Puerto ,  sin  embargo  que  los  de  Holanda  y  Gelanda 
k)  habian  pretendido  impedir,  porque  el  de  Orange  habia 
querido  en  todo  caso  cumplir  con  el  rey,  que  los  de  la  tier- 
ra no  les  han  querido  dar  navios ,  y  asi  habian  (ornado  una 
nao  levantisca  y  otra  vizcaína,  y  algunas  oti*as  también  de 
extranjeros.  Finalmente  aquí  tienen  estos,  alemanes  por  tan 
ciertos ,  qué  ¿nles  temen  que  les  lleguen  temprano  que  ha* 
berles  de  faltar. 

Hallándose  las  cosas  del  rey  en  los  términos  que  escri- 
bo,  no  llega  mi  juicio  á  tener  voto  en  la  comisión  que  el  du- 
que debe  traer  para  hablar  en  ellas.,  porque  la  contradidon 
remisa  conviértese  en  pura  cerimonia;  y  si  V.  Maj.^  la  hace 

(1)  AI  margen  de  letra  de  Zayas:  "Si  es  el  capitán  de  la  guar- 
da, esto  sobrarla  para  qnitarle  el  cargo. 
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viva  y  gallarda ,  causa  desabrimiento  sin  fru(!to  alguno  m 
esperanza  del.  V.  Maj.^  con  su  prudencia  üallari  el  medio 
entre  estas  dificultades ,  y  &  mí  bástame  moverlas. 

Hoy  ba  mandado  juntar  el  rey  ciento  y  cuarenta  caba- 
lleros particulares  en  su  antecámara ,  y  hedióles  una  breve 
ptátfca  9  Qiandándolos  estar  en  orden  á  xx  del  que  viene 
para  acompañarle  en  la  jornada.  Habia  comenzado  estos 
diasá  llamarlos  uno  á  uno,  que  asi  es  el  estiló,  y  cansóse  con 
razón*,  porque  el  número  era  grande,  y  acordó  de  hablar-» 
los  de  nna  vez  de  la  manera  que  está  dicho. 

A  Zayas  escribo  lo  que  me  ocurre  cerca  de  las  particu- 
laridades de  que  parece  será  bien  advertir  al  duque,  fuera 
de  su  comisión ;  porque  mas  principalmente  tocan  á  su  per* 
sona.  Si  hubiere  entre  ellas  cosa  digna  dé  que  V.  M.  la  or- 
dene, Zavas  terna  cuenta  de  la  consultar  á  V.  M.*^* 

El  rey  me  llamó  antier  para  decirme  que  el  capitán  de 
Mazagan  le  avisa  que  el  alcaide  de  Azamor  quiere  entre-^ 
garle  aquella  plaza  para  que  esté  por  el  Xarife,  y  para  de- 
fenderla del  Meluco,  no  pide  sino  ciento  y  cincuenta  solda- 
dos de  Jos  de  Mazagan.  Tiénelo  el  rey  por  cosa  de  importan- 
cia para  sus  efectos,  porque  Meluco  no  podrá  acudir  á  las 
cosas  de  Fez  teniendo  enemigos  á  las  espaldas. 

Aunque  es  cosa  cierta  que  el  rey  no  puede  pensar  en 
caminar  en  África  la  tierra  adentro,  ni  lleva  recaudo,  á 
modo  de  decir,  para  menear  sus  tiendas ,  todavía  le  veo  tra- 
tar de  trincheas  portátiles,  y  anda  fabricando  cierta?  máqui- 
nas que  sirvan  de  carros  y  de  trincheas.  No  sé  que  imagi- 
na ni  creo  que  se  ba  visto  jamás  moverse  un  principe  en 
persona  á  ponerse  en  tierra  de  enemigos ,  pasando  la  mar, 
con  tan  poco  fundamento  de  consejo  y  de  poder. 

Aquel  Enrique  de  Meló  que  ha  tratado  con  Zayas  de  dar  á 
V.  M.^  arbitrios  para  aumentar  hacienda,  no  ha  querido  ja- 


5¿6 

más  comunicármelos,  y  pudiera  segurameate  porque  no  los 
entiendo.  Está  determinado  de  irlos  á  dar  á  V.  M;"^  y  eo  el 
entretanto  me  dio  el  apuntamiento  que  aquí  envió  por  el  cual 
se  parece  bien  la  poca  substancia  del  autor»  pues  hace  tan 
largos  ofrecimientos.  Guarde  N.  S.  la  católica  y  real  per* 
sona  de  Y.  M.^  cómo  la  cristiandad  ha  menester.  De  Lisboa 
á  15  de  marzo  1578. 

Suplico  huniiidemeiite  á  V.  M.^  me  envié  orden  de  lo 
que  debo  hacer  cerca  desta  jornada »  sobre  presupuesto  que 
el  rey  quiere  que  le  acompañe  en  ella ,  y  juntamente  sea 
V.  Maj.'  servido  de  mandarme  socorrer  con  la  ayuda  do 
costa  que  pareciere  será  necesaria  para  ir  con  alguna  de- 
cencia ,  porque  certifico  á  V.  M.^  como  cristiano ,  que  no 
me  queda  cosa  por  vender  de  mi  patrimonio :  que  si  algo 
me  quedara  no  diera  á  V.  M.  importunidad  faera  de  la  or* 
diñarla  de  mi  orden.  De  V.  M.  humilde  vasallo  y  criado  que 
sus  muy  reales  manos  besa — D.  Juan  de  Silva. 

Sobre. — A  la  S.  G.  R.  Maj.**  del  rey  nuestro  seíior— -En 
manos  del  secretario  Gabriel  de  Zayas. 
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Capia  de  carta  original  de  D.  Juan  de  Silva  al.  secretario 
ZayaSf  fecha  en  Lisboa  á  li  de  marzo  de  1578. 


Envía  un  apuntamiento  sobre  los  arbitrios  de  Enrique  de  Meló 
— Como  debe  conducirse  el  duque  de  Medinaceli  en  su  embajada 
extraordinaria — Guzman  de  Silva — Impresión  de  las  obras  de  fray 
Luis  de  Granada^— Suplica  de  nuevo  se  le  manden  recursos  para 
al  África — Nono  Alvarez  Pereira. 


Archivo  gcfteral  de  Simancas. —  Estado,  iegajo  núm.  396. 

III."  Señor. 

No  he  podido  eontenerme  de  volver  á  despachar  á  Delei- 
tosa.  Si  el  despacho  pareciere  que  lleva  poca  substancia,  ahí 
envia  Enrique  de  Meló  siete  millooes  en  dinero  y  uno  de 
renta  á  S.  M.,  que  me  disculparán  de  inviar  cien  correos, 
aunque  yo  no  daría  por  ellos  mi  encomienda  que  no  vale 
dos  mil  ducados. 

Dame  cuidado  la  venida  del  duque  de  Medinaceli  confor- 
me á  la  obligación  que  le  tengo,  y  ansi  deseo  autorizar  su 
persona  cuanto  sea  posible.  H&me  escrito  que  vienen  con  él 
tres  caballeros  muy  honrados;  pero  yo  no  ios  trujera.  Y  no 
lo  digo  por  excusar  huéspedes :  que  lo  que  ha  de  comer  el 
duque  solo  bastará  á  matar  la  hambre  de  los  que  comiére- 
mos con  él ;  mas  paréceme  que  para  acompañamiento  de 
propósito  son  pocos ,  y  no  tan  parientes  que  se  pueda  decir 
que  son  de  su  casa ;  y  así  mi  voto  fuera  que  no  trujera  nin- 
guno, y  dijéramos  aquí  que  S.  M.  se  lo  habia  mandado, 
porque  si  no  le  limitaran  la  compañía,  querían  venir  con  él 
diez  títulos  V  treinta  caballeros.  Y  si  este  recuerdo  llegase 
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á  tiempo,  no  se  le  haría  deservicio  en  dársele,  especialmente 
si  S.  M.  lo  aprobase. 

A  lo  que  v.  m.  pregunta  si  el  rey  le  mandará  hospedar 
y  dar  de  comer ,  le  respondo  que  no  le  pasará  por  pensa- 
miento* y  el  duque  habrá  paciencia  de  comer  mi  olla,  ó  mis 
sardinas  si  viniere  antes  de  Pascua.  Siguirse  ha  la  orden 
que  se  tuvo  con  el  duque  de  Feria,  que  fué  inviarle  una  ga- 
lera que  le  pasase  este  rio,  y  dalle  después  una  muy  Iniena 
joya;  y  desto  darán  menos  al  de  &ledina,  porque  al  otro 
diéronle  muchos  y  no  son  tan  bisónos. 

En  lo  que  toca  al  cardenal  mandará  Su  M.  qael  duque 
pase  por  Evora  á  la  vuelta  y  le  visite,  negociándole  yo  pri- 
mero quel  cardenal  le  haga  toda  la  honra  posible. 

Al  Sr.  D.  Antonio  inviará  la  carta  de  S.  M.  con  un  gen- 
til hombre  suyo,  y  al  duque  de  Berganza  escribirá  un  re- 
caudo de  parte  de  S.  M;  porque  pésame  en  carta  suya,  como 
se  lilzo  por  la  infante,  paréceme  demasía  que  entonces  fué 
tolerable  por  ser  el  conde  de  Andrade  tan  pariente  del  de 
Berganza,  que  pareció  que  S.  H.  tuvo  tanta  cuenta  con  el 
conde  como  con  el  duque  para  honrarle. 

Yo  he  dicho  lo  que  siento.  Suplico  ¿  v.  m.  encamine 
que  en  todo  traiga  el  duque  orden  precisa.  No  me  le  remita 
porque  gusto  mucho  de  tener  las  manos  atadas;  y  mánde- 
me avisar  cuando  parte ,  con  correo  á  poste  ó  haga  el  du- 
que el  correo - 

Dios  tenga  en  el  cielo  á  Guzman  de  Silva:  que  era  hon- 
rado caballero,  oficioso  y  diligente.  Menester  será  mirar  eon 
cuidado  quien  le  ha  de  suceder. 

El  negrillo  se  busca:  irá  en  compañía  del  duque. 

A  D.*  Inés  de  Lugo  ayudaré ,  como  lo  pide  la  necesidad 

del  preso. 

No  creo  que  se  han  impreso  juntas  las  ol)ras  de  fray 
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Luis  de  Granada ,  y  sé  que  ha  teaido  pareceres  en  contrario 
de  lo  que  todos  deseábamos  cerca  de  imprimirlas  en  folio. 
Yo  me  bailo  desaparejadísimo  si  Su  Maj."^  con  brevedad 
no  me  socorre.  Dios  se  lo  ponga  en  el  ánimo  delante  de 
qoien  oertifioo  á  v.  m.  que  mentó  mucho  importunarle; 
pero  no  tengo  otro  remedio  debajo  del  cielo ,  de  no  padeoer 
tan  gran  afrenta  como  seria  quedarme  aqui  abarrancado» 
pasando  el  rey  en  África. 

•  Este  correo  he  detenido  un  día»  porque  me  vino  cierta 
ocasión  de  escribiir  muy  largo  á  Toledo  después  de  haber 
escrito  á  esa  corte,  donde  me  dicen  se  halla  ya  Nu  nal  va- 
res Perdra ,  que  habrá  informado  de  las  cosas  de  Flándes 
confiadamente*  Temo  cuando  aquí  llegue  que  lia  de  hablar 
en  favor  de  los  rebeldes  según  se  preda  de  privado  del 
príncipe  de  Orange — Nuestro  Señor  etc.  De  Usboa  á  1 4  de 
marzo  1578. — Besa  las  manos  á  v.  m.  su  servidor — Don 
Juan  de  Silva. 

Apuntamientos  de  D.  Enrique  de  Meló  para  enviar  al  señor 

secretario  Zaya&. 

Son  los  que  se  citan  y  van  dentro  de  la  carta  precedente. 

Dice  Enrique  de  Meló  que  V.  M.^  podrá  sacar  dos  mi* 
llones  de  ducados  de  un  aviso  suyo  sin  escrúpulo  de  con* 
ciencia,  precediendo  cierta  dispensación  de  su  Santidad» 
que  se  impetrará  fácilmente ,  de  los  cuales  dos  millones  mu- 
cha parte  será  de  renta  cada  año. 

ítem ,  se  ofrece  á  hacer  otro  recuerdo  que  importe  un 
millón,  precediendo  asimismo  licencia  del  papa,  y  que  lo  uno 
y  lo  otro  se  embolsará  en  espacio  de  tres  años ,  corriendo 
el  negocio  desde  el  dia  que  la  dispensación  se  sacare ;  y 

Tomo  XXXIX  54 
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también  deste  aviso  q  uedará  mucha  parte  de  renta  cada 
un  año. 

También  dice  que  hará  otro  recuerdo  que  importará  mas 
de  tres  millones ,  sin  que  intervenga  su  Santidad^  y  sin  que 
nadie  pueda  escandalizarse ,  los  cuales  se  embolsarán  con 
mucha  brevedad.  Y  deste  aviso  hace  el  aulor  muy  gran 
caudal ;  pero  no  ha  de  quedar  del  renta  alguna,  embolsado 
una  vez. 

Asimismo  ofrece  de  ápuntar'olro  particular  que  imponte 
un  millón ;  con  las  mismas  condiciones  que  el  precedente^. 

ítem ,  promete  de  apuntar  otra  cosa  que  importe  cuatro 
•ientos  mil  ducados  al  año»  sin  perjuicio  de  tercero. 

Hará  otro  apuntamiento  que  valga  otros  cuatrocientos 
mil  ducados  cada  ano  en  diferente  materia ,  concias  mismas 
condiciones  de  suavidad  y  rectitud  • 


Copia  de  fragmento  de  minuta  de  carta  de  S.  M.^  á  D.  Juan 
de  Silva,  De  San  Lorenzo  á  18  de  marzo  de  4578. 

« 

Encarga  que  en  caso  de  no  desistir  el  rey.de  la  expedición ,  se 
comunique  y  trate  el  negocio  con  algunos  dé  sus  consejeros — ^Li- 
cencia que  se  ha  dado  para  sacar  de  Castilla  treinta  caballos  con 
destino  al  servicio  de  D.  Sebastian  —  Apruébase  la  respuesta  dada 
al  mismo  por  D.  Juan  de  Silva »  sobre  los  franceses  escapados  de 
la  ^etia  de  Gibraltar  ^—  Averiguaciones  acerca  de  la  prisión  del 
factor  portugués  en  el  puerto  de  Santa  María— Arias  Montano. 

Archivo  general  de  Simancas. — Negociado  de  Estado^  Itgqfo 

núm  396. 

Se  pueden  seguir  tales,  que  tratados  por  hombres  de 
experiencia  de  la  guerra ,  verían  y  temerían  muy  mucho  el 
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remedio  dellos»  que  se  lo  habéis  querido  apuntar  para  qm 
se  prevenga  con  tiempo  al  embarazo ,  pesadumbres  y-  dis« 
gustos' que  están  muy^  á  la  mano,  harto  mayores  de  lo  que 
agora  se  le  pueden  representar  • 

'  Si  no  aprovechase  todo  lo  referido  para  que  el  rey  sus- 
penda por  agora  la  jomada ,  ó  que  por  lo  menos  deje  4e 
ir  él  en  persona  á  ella  y  será  muy  bien  que  vos  (como  lo 
apuntáis)  hagáis  el  mismo  oficio  con  los  tres  ó  cuatro  de 
su  Consejo,  que  os  páresciere ,  á  fin  que  por  este  medio  se 
venga  ¿  entender  cuan  de.  veras  y  con  cuanto  amor  y  eui« 
dado  yo  deseo  y  proeuro  el  bien  de  mi  sobrino  y  dé  sus  rei- 
nos y  subditos. 

Envióme  á  pedir  el  rey  dos  cosas  por  medio  de  D.  Cris- 
tóbal de  Mora :  la  una  licencia  para  sacar  treinta  cabaUoa 
destos  reinos  para  su  servicio  y  cabalterbAí  y  esta  sé  le  he 
concedido  y  mandado  despachar  la  cédula  por  <X)mplacerle. 
La  otra,  lo  que  vps  también  me  escribís  os  había  dicho;  que 
mandase  suspender  el  trato  de  mis  puertos  para  Berbería, 
porque  no  vayan  avisos  á  los  moros  de  lo  que  hiciese;  y  en 
esto  no  me  he  resuello ,  porque  ocurren  dificultades  de  mu- 
cha consideración  en  que  se  queda  mirando ,  y  con  otro  se 
'  os  avisará  de  lo  que  se  podrá  hacer. 

Muy  bien  respondistes  á  la  queja  que  el  rey  mostraba 
tener  de  haberse  dado  libertad  á  la  saetía  francesa  que  fué 
detenida  en  Gibraltar ;  porque  conforme  al  caso  y  á  lo  que 
pedia  la  justicia  y  leyes  destos  reinos,  no  se  podia  ni  debia 
hacer  de  otra  manera ,  como  lo  entenderéis  en  particular 
por  la  relación  que  os  enviará  2ayas,  á  fin  que  siendo  me- 
nester, habléis  en  ello  con  mas  fundamento. 

Hasta  agora  no  se  ha  tenido  aquí  noticia  de  la  prisión  del 
factor  que  el  rey  tiene  en  el  Puerto  de  Santa  María;  pero  he 
mandado  escribir  con  correo  yente  y  viniente,  que  se  en- 
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• 

víe  particular  informácton  de  lo  que  ha  pasado  para  lo  pro- 
veer oomo  convenga  • 

Según  lo  que  escribís ,  no  entiendo  que  la  queja  que  él 
rey  os  dio  del  cardenal  mi  tio  fué  con  intención  de  que  me 
la  escribiésedes,  y  por  eso  no  babrá  que  responder  ¿  ello, 
ni  tampoco  á  la  disculpa  que  os  dio  de  haber  él  escrito  al 
de  Qranges ,  y  á  los  de  la  junta  de  Bruselas  que  usurpan  el 
título  de  Estados  generales,  pues  como.decis,  queda  coa 
ella  acabado  este  particular ,  aunque  cierto  hubiera  mucho 
que  decir  sobresté  último,  que  ha  mdo  una  estrafia  manera 
de  proceder. 

He  holgado  de  ver  lo  que  escribís  de  Arias  Montano,  y 
la  satisfacción  que  del  quedó  al  rey  mi  sobrino ;  aunque  no 
me  ha  sido  nuevo ,  porque  la  misma  ternán  todos  los  que 
eonoscieron  su  virtud  y  buenas  partes ,  y  vos  me  hecistes 
placer  en  favoresoerle  y  encaminarle»  De  San  Loremo  á 
18  de  mar»)  4578.  ' 
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C(fh  de  minula  de  caria  de  S.M.al  rey  de  Portugal,  á  ift 

de  marzo  de  1578. 

4ooB8éjale  con  todo  encarecimiento  que  desista  de  sir  expedición 
al  Africar»  por  los  .inconvenientes  y  peligros  qoe  le  representa»  y 
caso  de  llevarla  á  efecto,  le  persuade  que  se  valga  de  8tt$  ministros 
y  no  vaya  en  persona. 

ArMm  gemrat  dt  Simams§B^^E$tado .  kgttjQ  núm*  306. 

SbRob. 

r 

.,  Besólas  mattos  de  Y.  M.  por  haber  mandado  á.D.  Joan; de , 
S3m  y  edcripto  á  D.  Cristóbal  de  Mora  que  rae  avisasen  de 
oomo  V.  M.  balña  publicado  la  jornada  que  piensa  bacei^  en 
África,  que  he  recibido  en  etto  oiucha  merced>  aunque  cier- 
to se  m6  ha  hecho  muy  nuevo» porque  áemprepensé  que  los 
advertimientos  y  recuerdos  que  con  tanta  voluntad  he  dado 
¿  V.M.'^  sobre  este  particular,  habian  de  tener  mas  lugar 
del  que  veo  que  han  tenido  cerca  de  V.  H."^,  lo  cual  me  hi- 
ciera retirar  de  pasar* adelante  en  este  género  de  oficio,  si 
no  me  forzara  á  ello  el  grande  amor  que  tengo  á  V.  M."^  y 
mi  obligación  de  que  estas  dos  cosas ,  y  lo  que  veo  que  le 
cumple  f  me  fuerzan  ¿  tornar  á  pedir  y  suplicar  muy  enca- 
resi^mente  á  V.  M.  no  quiera  intentar  por  agora  una  jor- 
nada de  tan  manifiestos  inconvenientes ,  y  de  tantas  y  tan 
conocidas  dificultades ;  pero  si  todavía  hubiere  de  ser ,  á  lo 
menos  se  debe  contentar  V.  M.  de  hacerla  por  sus  ministros, 
considerando  lo  que  importa  su  persona  aruniversal  benefi- 
cio de  la  cristiandad  y  al  particular  de  los  estados  que  Dios 
le  encomendó ,  y  lo  que  esto  le  obliga  no  teniendo  sucesión: 
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quB  tniráadolo  V.  M.  con  el  buea  caleadiiniento  que  Nues- 
tro Señor  le  ha  dado,  coooscerá  muy  claro  que  venciendo-* 
se  á  si  mismo  y  á  su  propia  inolinacioo  por  el  bien  público, 
ganará  doblado  crédito  para  con  todo  el  mundo:  que  por- 
entender  ser  esto  lo  que  conviene ,  estimaría  en  mucho  mas 
de  lo  que  aqui  podría  encarecer  que  V.  M.  se  quisiese  de- 
jar persuadir  de  quien  le  ama  y  mira  sus  cosas  con  ojos  dé 
tan  verdadero  padre,  y  por  eso,  demás  de  lo  que  aquf  digo, 
envío  á  mandar  á  mi  embajador  que  represente  á  V.  M.  al- 
gunas otras  particularidades  que  cerca  de  esto  misma  me 
ocurren,  quedando  con  muy  gran  cuidado  hasta  tener  la 
respuesta  que  deseo  sea  la  que  en  todas  razones  y  conside- 
raciones conviene  á  V.  M.,  cuya  muy  real  persona  Nuestro 
Seilor  guarde  como  yo  deseo.  De  Sancl  LiOrenzo  ¿  18  de 
marzo  1578. — Bi^n  tio  de  V.  M.* — Al  muy  alto  y  muy 
poderoso  señor  el  rey  de  Portugal  mi  sobrino. 

En  la  earpeta.-^  Minuta  4e  mano  de  S.  M.  el  rey  de 
Portugal*  D^Sanct  Lorenzo  &  xviii  de  marzo  de  1578. 
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« 

Capia  de  carta  autógrafa  de  D.  Juan  de  Suva  át  rey^  fecha 

en  Lisboa  á  23  de  marzo  de  4578. 

Conveniencia  de  'qne  el  embajador  extraordinario ,  duque  de 
Hedináceli,  no  trate  con  el  rey  acerca  de  la  jornada  á  África  por 
bailarse  el  negocio  muy  adelante— Nuno  Alvares  Pereira--Merca- 
deres  cstatellanos. 


AreMvo  general  de  Simaneas.Secreknía  de  Estado,  legajo' 
•  ntím.  396. 


o.  Vi*  R*  M« 

Edte  correo  despacho  con  tan  poca  sabstancia  y  en 
tiempo  tan  ajeno  de  negocios »  porque  habiendo  reconocido 
las  cartas  que  tengo  escritas  á  Y.  M.^  de  último  del  pasa- 
do y  xni  deste,  no  me  satisfago  de  lo  que  he  advertido  cer- 
ca de  la  comisión  del  duque  de  Mcdinaoeli  por  lo  que  des- 
pués acá  se  ha  esforzado  la  dificultad  de  disuadir  al  rey  su 
empresa 9  si  bien  lo  apunté  en  la  del  13;  pero  encesta  irá 
mas  declarádo*  para  que  si  V.  M."^  fuere  sei^vido  de  alterar 
6  moderar  la  comisión  del  duque ,  se  le  pueda  enviar  el  des-> 
padio  antes  que  aquí  llegue.  * 

Procede  el  rey  con  tanto  fervor  en  esta  materia ,  que 
comienza  á  arrestar  navios  y  á  embarcar  vituallas ;  y  está 
de  dia  y  de  noche  sin  alzar  la  manó  de  esta  labor;  Díjóme 
dos  dias  ha ,  que  hasta  este  punto  bien  hubiera  algunos  que 
dejaran  de  liaDarse  en  la  empresa  si  se  les  probasen  los  in- 
convenientes que  se  representan ;  pero  que  puesto  el  nego- 
cio en  el  término  que  ahora  se  halla ,  no  habría  hombre  en 
el  mundo  que  volviese  atrás »  y  otras  cosas  muchas  en  res- 
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pecto  de  qae  yo  entendiese  que  no  era  tiempo  de  admitir 
consejo ;  y  despu^  me  ha  preguntado  si  me  parecía  qae  el 
duque  le  hablaría  todavía  en  eMe  particular.  Yo  le  respon- 
dí que  no  lo  podía  saber;  pero  que  V.  Maj.^  no,  podría  de* 
jar  de  darle  su  parecer  en  cosa  tan  digna  de  consideración, 
y  que  le  aseguraba  se  le  daría  sin  ningún  otro  respecto  que 
el  de  su  propio  beneficio. 

Estando  el  negocio  en  este  puncto»  todo  lo  qw  V.  M.^ 
le  habrá  escripto  de  su  mano  cuando  esta  llegue,  estará 
muy  bien,  aunq«e  se  vea  como  se  vé,  que  no  ha  de  apro- 
vechar ;  pero  si  el  duque  trae  comisión  de  hacer  nueva  ins- 
tancia no  parece  conveniente,  porque  ya  en  cierta  manera 
es  aventurar  reputación ;  y  no  cutiendo  por  esto  que  se  ei- 
cuse  una  demostración  ordinaria  dé  rogar  al  rey  que  no  se 
halle  en  persona  en  esta  jornada  por  laaeonsideracioees  ge- 
nerales de  Üai  falta  de  sucesión ,  y  las  demás  que  pareciereii 
convenir,  ¿o  que  quiero  decir  es  que  hallará  el  duque  la  nuh 
teria  (un  Üegada  al  cabo,  que  parecerá  fuera  de  timnpa  traim 
tiwmeeUe  de  impedirla. 

Deslo  y  lo  demás  que  he  advertida  podrá  V.  Maj«'  sa- 
car en  limpio  lo  qoa  conviene  que  proponga,  y  avisárselo  al 
camino  ouandoparesciere  que  se  le  debe,  aKerar  la  eoml- 

Ha  tres  dias  que  llegó  aqui  de  Aguata  Nufio  Alwes 
Pereira,  el  qu&  había  eaorito  de  Flándes  que  tenia  comisión 
do  aquellos  Estados  para  propcwer  á  Vt  M-*'  cierta  plática 
en  respecto  áo  la  pacificación.  Hete  hablado  hoy  muy  lar* 
go  para  sacar  dét  lo  que  püdleae,  y  él  ea  hombre  agudo  y 
confiado»  que  piensa  haber  entendido  muy  de  fundamento 
los  humores  de  aquella  gente.  Partió  de  Ambéres  á  último 
de  enera  para  Agusta :  volvió  después  de  la  Vitoria  d^l  se* 
Üep  D«  Juan ,  aunque  no  tocó  sino  en  la  frontera.  Ijo  que  en 
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suma  dice  es  que  se  hizo  muy  familiar  al  principe  de  Qraír* 
ge  fingiéndose  enemigo  de  espalóles  ^  y  probándole  een  la 
emnlacioa  qué  bay  entre  portugueses  ycisteHanos,  y  con 
decir  que  aquí  se  desea  mucho  que  las  cosas  de  V.  Maj¡^ 
no  vayan  bien  fuera  de  España  por  no  haber  celos  de  sn 
gnmdeza ;  que  está  aceptísimo  el  principe  al  fNiebla  con 
éuyo  favor  tiraniza  la  nobleza ,  á  quien  es  muy  odioso ;  que 
tiene  V»  H.^  allí  muy  buenos  vasallos,  de  corazón  católi-» 
eo  y  fiel »  que  no  osan  descnbríllo ;  que  los  Estados  escriben 
con  ¿1  á  V.  Maj/  y  al  rey  suplicándole  interceda  para  que 
se  efectúe  la  paz,  aprobando  V.  Maj^"^  el  gobierno  del  ar- 
ehiduque,  y  obligándose  ellos  á  mantener  la  religiM  ca- 
tólica y  la  obediencia  que  ddben  á  V>  M/.  Diéronle  también 
un  apuntamiento  por  instroccioo  de  las  razones  que  hay 
para  oersuadir  á  V.  M/  les  acepte  su  demanda.  Asimismo 
le  parece  á  este,  aunque  es  Semana  Santa,  que  seria  obra 
pía  y  ftcil  hacer  matar  al  dé  Orange.  Dijome  que  entendía 
d  rey  le  enviará  luego  á  V.  M/.  Yo  no  lo  he  podido  saber 
de  otra  parte,  porque  el  rey  es  hoy  partido  á  tener  estos  dias 
sanctos  en  Nuestra  Sefiora  de  la  Sierra,  monesterlo  de  do- 
minicos junto  á  Almerin. 

Si  V.  M/  recibe  pesadumbre  de  que  este  vaya  allá, 
haré  algún  oficio  para  impedirlo;  mas  no  sé  si  aprovecha, 
porque  al  rey  le  parecerá  que  de  las  pláticas  que  con  este 
Nttfio  Alvarez  se  tuvieren,  resultará  justificarse  S.Maj."*  ha- 
ber comunicado  aquella  gente. 

Receb'í  la  carta  de  V.  Maj.^  de  II  de  este,  que  viene 
para  el  rey  en  recomendación  de  los  mercaderes  castella* 
nos,  cuya  causa  habia  mejorado  un  poco,  porque  no  los 
apretaron  para  entregar  el  depósito ,  contentándose  coi^  un 
fiador  que,  aunque  parece  lo  mismo,  es  muy  diferente ;  por* 
que  si  desembolsaran  cl  dinero,  entendíamos  que  era  for-- 
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ma  de  cobrar,  sin  coadenalios  por  seotoncia.  Yo  habló. al 
rey  ea^  negooio  y  le  dije  que  V.  Maj,^  le  eacrébia  sobre 
ello ;  pero  bo  le  di  la  carta  hasta  ver  como  sale  mallaDa  un 
despacho  sobre  el  fiador  que  digd;  porque  si  sale  Uaoo  siii 
alguna  condición  que  tememos,  no  serii  necesario  usar  de 
la  carta ;  pero  en  caso  que  haya  alguna  trampa ,  todo  será 
menester.  Yp  no  alzaré  la  mano  del  negodo  hasta  traerle  á 
buen  fin,  cofno  lo  manda  V.  M.S  cuya  católica  y  muy  real 
persona  Nuestro  Sefior  guardd  y  prospere  como  la  cristian- 
dad ha  menester.  De  Lisboa  é  23  de  marzo.  De  V.  M.  ha- 
milde  vasallo  y  criado  que  sus  muy  reales  manos  besa — 
Don  Juan  de  Silva. 

Sobre. — A  la  S.  G.  R.  M.^  del  rey  nuestro  seSor~*Eñ 
manos  del  secretario  Gabriel  de  Zayas. 


Carta  original  de  D.  Juan  de  Suva  áZaffos ,  fecha  en  Ue* 

boa  á  23  de  fnarzo  de  1578. 

Sobre  el  recibimiento  que  se  haríien  la  corte,  de  Lisboa  al  daque 
de  Hedioaceli — El  maestro  Gano— Gasto  que  el  mismo  Silva  piea- 
sa  hacer  en  la  jomada  de  África. 

Áréhwo  general  de  Simancas.— Estado  y  legajo  nCm.  396. 

Ilustre  Sef^OR. 

Sea  lo  primero  responder  al  particular  de  los  Martínez  (<), 
á  cuya  costa  vino  el  correo.  Lo  que  hay  en  esto » demás  de  lo 

'  (f )  Estos  son  indadablemente  del  número  de  los  mercaderes 
csstéDaoos,  de  qoienciK  se  habla  frecuentemente  en  esta  correapoo- 
deaoia.    . 
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que  escribió  á  Sa  M.**  es ,  que  se  hallan  muy  cmigojados 
los  que  los  desean  condenar ,  porque  no  hay  eolor  para  ha? 
ttMOi  Bt  jiie%  á  quien  se. cometió,  está  recio  y  por  éi  nó  fal-* 
tari  ni  por  Ja  asistencia  que  yo  le  haré.  Lo  demis^Ucami- 
nari  Dios. 

•  Cono  por  la  priesa  que  el  rey  se  da  á  poiier  en  ejecu- 
cioo  su  jornada,  se  van  enflaqueciendo  nuestras  fuerzas  para 
disuadirla ,  be  querido  despachar  este  correo  en  tiempo  que 
ae  batía  de  vacar  á  cosas  mayores  y  mas  útiles ,  para  que 
Su  M."^  quede  bien  advertido  de  lo  que  conviene  ordenar  al 
ditque  de  Medinaceli ,  en  caso  que  convenga  alterar  lo  acor- 
dado. 

Paréceme  muy  bien  lo  que  barrunto  que  Su  M."^  ha  de 
escribir  de  su  mano  coa  el  correo  de  D.  Cristóbal ,  porqtie 
ú  hubiera  esperanza  de  que  se  habia  de  seguir  su  Coujsejo, 
ase  era  el  camino ,  y  siempre  lo  seri  de  justificarnos ;  pero 
jelduquehará  poco  efecto  siporfla,  estando  las  cosas  tan  ade* 
lantev 

No  hay  hombre  en  Castilla ,  aunque  fuera  su  propio  her- 
mano^ que  tan  i  cargo  tome  como  yo  aumentar  la  autori- 
dad; del  duque  de  Medinaceli ;  pero  sobre  lo  que  éscribi  á 
V.  m.  á  13  del  preseiítey  cerca  deste  particu^r»  digo  de 
mievo  que  el  rey  piensa  haber  hecho  al  duque  de  Feria  ex- 
traordinaria cortesía»  y  que  la  misma  ó  mayor  hará  al  de 
Medina.  Avisado  tengo  que  no  le  inviará  á  recibir  síüo  coa 
el  navio  que  le  hubiere  de  pasar  estas  tres  leguas  del  rio» 
y  digo  mas»  que  aunque  lo  quisiese,  el  rey  mandar ,  ;no  sal- 
dría con  ello.  Pruébelo  por  dos  m:an6ras  de  ejen^ilos:  el  rey 
b.  Juan  su  abuelo  mandó  un  paje  que  acá  llaman  mozo  fi- 
dalgo  que  fuese  á  visitar  al  duque  de  Berganza ,  estando 
á  la  muerte  a^uí  en  Lisboa;  y  hallándose  presente  el  padre 
desle  mnchacho  cuando  el  rey  se  k)  mandó,  dfjole:  *'no  va- 
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ya&«''  en  las  barbaá  del  rey,  y  salióse  con  etio.  El  otro  ejem- 
pip  es  ordinario :  caando  quiera  que  aquí  viene  algún  einba* 
jador  de  Veneoia  ó  de  otro  principe  sin  cqrona ,  ae  vé  oi  iqr 
en  gran  trabajo  en  hallar  algún  caballero  partteular,  crtadb 
suyo,  que  se  le  quiera  llevar  ¿palacio;  y  aquel  ¿quien  rae 
la  suerte  capitula  primero  que  se  haga  excesiva  oorlesia  ¿ 
su  ahijado  por  adelantar  su  honra  coa  la  que  el  rey  baos  al 
otro,  y  por  este  respecto  del  que  lo  lleva,  he  visto  al  rey  hacer 
excesos  que  no  hiciera  por  quien  le  envía,  ni  por  el  negocio 
que  trae. ' 

Las  honras  de  la  r^a ,  que  haya  glcMria  r  ae  harán 
en  Belén ,  monesterio  muy  célebre  y  capacísimo ;  y  así  con^ 
viene  que  lo  sea,  porque  concurren  todas  las  rdigiones  jun- 
tas ¿  los  oficios :  haránse  después  de  Pascua.  Paréceme  que 
el  dpque  se  hallar¿  présenle :  no  se  le  puede  dar  mejor 
asiento  que  el  ordinario  de  los  embajadores ,  que  es  imash 
lia  rasa ,  cubierta  de  seda  y  una  alfombra  ¿  los  pies  jutota 
¿  la  cortina  del  rey ,  no  enfrente  como  en  Castilla ,  siao  en- 
tre  la  cortina  y  el  altar.  Don  Antonio  est¿  dentro  de  la  corti- 
na ;  pero  cuéstale  tenderse  en  el  suelo  sobre  una  almohada, 
que  no  le  dan  silla ,  y  así  estaba  D.  Duarte ,  que  pudiera 
ser  rey  de  Portugal. 

La  ocupación  del  maestro  Gano  por  el  testamento  de  la 
rbina,  que  haya  gloria,  no  pasar¿  de  un  afio  sobre  sü  fatle^ 
cimiento ,  y  la  necesidad  de  asistir  no  es  obligatoria ,  por* 
que  no  hay  en  el  testamento  materia  de  duda  ni  de  nego^ 
ciacion,  ni  se  espera  otra  cosa  que  el  dinero  que  caer¿  este 
afio  de  las  rentas  de  la  reina,  que  le  est¿  concedido  por  pro- 
visión del  rey^;  y  tiene  Cano  tres  compafieros ,  que  sobran 
los  dds« 

Haré  cuanto  pudiere  por  detener  ¿  Enrique  de  Meló; 
quiera  Dios  que  se  deje  persuadir. 
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Si  los  perfumes  no  estao  allá»  lian  tardado  mas  de  veiO' 
le  diga,  llevándolos  hombre  dé  confianza. 

Gostéatanme  los  nuevos  cardenales,  si  D.  Hernando  de 
Toledo  .acepta;  pero  si  Su  M."^  no  piensa  poderle  hacer  papa» 
mejor  fuera  para  maesiro  del  príncipe* 

Süpfico  &  V.  m.  me  entretenga  al  arzobispo  d?  Toledo 
mientras  Juan  de  Guzman  no  va  á  recibir  la  merced  que  le 
ha  hecho;  porque  tengo  allá  i  Alonso  de  Tavira  que  me 
sirve  de  mayordomo ,  y  no  puedo  inviar  este  otro,  porque 
*  quedaría  muy  solo  para  hospedar  al  duque  con  quien  irá,  ó 
poco  después.  , 

Tavira  es  hombre  muy  honrado  y  entendido;  y  habiendo* 
fe  muebo  menester  (Mura  esta  jomada ,  ie  dejo  con  D/  FUi« 
pe*  y  principalmente  porque  entienda  aquf  en  los  negocios 
de  la  embajada,  que  ocurrieren  en  mi  ausencia:  que  les  dará 
muy  buen  recaudo  porque  es  platico  dellos. 

Recibiré  muy  gran  merced  que  v.  m.  le  quiera  honrar 
OM  alguna  manera  de  comisión  de  Su  M.',  y  habrala  me- 
nester para  que  le  tengan  respecto. 

Ohidábaseme  de  responder  á  lo  que  el  duque  pretende 
del  cardenal ,  que  rae  parece  muy  justo.  Yo  lo  trabajaré  por 
acomodar ;  pero  desconfió  de  que  S.  E.  saldrá  con  ello.  Po- 
día ganar  su  Alteza  una  sefioría  ÜL^  del  duque  si  fuere  tan 
belicoso  como  el  de  Alva  D.  Fadrique  que  llama  señ(H*ia  ni 
infante  D#  Luis. 

No  me  resuelvo  de  encargar  los  •negocios  que  ahi  tuvie- 
re, á  la  persona  que  v.  m.  me  encamina,  porque  ha  de  ve- 
nir un  criado  suyo  de  Valencia  á  tratar  un  pleito  en  el  Con- 
sejo de  Aragón  t  que  yd  trataba  en  Valencia,  y  este  entetí- 
dora  en  le  que  ahi  me  ocurriere ,  y  verná  este  mes  6  el  «¡ue 
viene. 

Sea  lo  último  mi  particular ,  besando  á  v.  m.  las  manos 
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por  los  bueiK)s  oficios  que  ha  hecho.  Y  por  decir  veixlady  yo 
no  quisiera  poner  nombre  á  mi  necesidad ,  porqué  es  m^yor 
que  podré  encarecer;  y  realmente  deseo  que  de  la  merced 
que  S.  M/  me  hiciere  no  me  sobre  nada,  porque  no  entre 
en  cuenta  de  lo  que  yo  tengo  servido »  y  pienso  haber  en  aü 
orden.  Mas  por  hacer  lo  que  v.  m.  ordena»  digo pdt  lo  pri- 
mero que  el  rey  hace  cuenta  de  gastar  en  la  jornada  cinco 
meses  hasta  volver  aquí ,  y  que  lo  que  yo  no.  puedo  excusar 
de  llevar »  es  hasta  ^5  ó  26  personas  y  diez  bestias ,  cuatro 
caballos  y  un  par.  de  (i)  y  cuatro  acémilas;  cspeciálmenie 
llevando  un  sobrinillo  que  tengo;  y  aunque  me  aderece  ¿  m} 
costa  de  muchas  cosas  que  me  faltan,  como  son  tiendas  y 
algunas  armas,  y  caballos  y  vestidos»  no  me  parece  que 
puede  hacer  el  gasto  ordinario  con  menos  de  cuatro  mil  dii* 
cades  ^  porque  los  mantenimientos  cuestan  mucho*  y  nó 
puedo  escusar  de  tener  allá  una  buena  mesa,  porque' no  la 
puedo  negar  ¿  los  castellanos  que  alli  se  hallaren ,  y  ha  de 
haber  muchos  que  por  orden  de  Su  M/,  ó  sin  ella,  por  gee^ 
tileza  acudan  ¿  esta  empresa ;  y  echada  la  cuenta  muy  ^* 
trecha,  darla  yo  doscientos  escudos  ¿quien  por  cuatuo  mili 
gastados  fricj  me  volviese  á  Lisboa,  manteniéndome. des- 
de el  día  que  partiere ,  cuanto  mas  si  me  dejo  acá  dos  mili 
gastados  en  casacas  acuchilladas  y  otras  menudencias  inevi- 
tables» 

Finalmente,  señor,  yo  suplico  á  S.  M/  me  haga  mer- 
ced de  cuatro  mili  djioados,  confiando  que  no  me  tiene  por 
hombre  que  regateo  ni  apunto  alto  para  venir  al  medid. 

Tengo  avisado  al  duque  de  Medina  con  esté  correo ,  de 
lo  que  conviene  á  su  servicio ,  y  quédele  esperando  con  muy 
buena  voluntad.  Y  contante  dé  Dios  á  v.  m.  muy  buenas 

(I)  Hay  una  palabra  qae  do  se  pueble  leer. 
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paacuas»  qw  esta  no  U^rá  muy  le^della.  Nuestro  8e« 
ñor  etc* — De  Lisbea  á  23  de  marzo  de  1578.— Besa  las  ma- 
D08  á  r.  m.  isa  servidor — Don  Juan  de  Silva. 

5o&re.— Allllustre  señor  mi  seffor  Gabriel  de  Zayas, 
del  Consejo  de  Su  M.^  y  sa  secretario  Destado--* Madrid» 


Copia  de  carta  original  de  I).  Juan  de  Suva  á  S.  Si,»  féahfk 

*en  Lisboa  á  5  de  abril  de  1578. 

•  ■ 

• 

Audiencia  que  ha  tenido  con  el  rey  D.  Sebastian -*  Razones  con 
que  este  justifica  la  expedición  á  las  costas  de  África — ^Uáscleadver- 
tido  que  no  se  acogerán  en  tos  puertos  de  España  los  flamencos  que 
Tienen  en  su  socorro-^No  saHó  cierta  1a  prisión  del  factor  pok^ 
tngués  en  el  Puerto  de.  Santa  María — Consejos  del  duque  de 
Saboya  para  que  no  sé  realice  la  jornfíita— El  Duque  de  Medtiiap 
celí  —  Desea  D.  Sebastian  que  Felipe  II  le  envíe  á  D.  Sancho  de 
Avila 9  ó  á  D.  Alonso  de  Vargas»  ó  á  Francisco  Aldana  para  que 
le  acompañen  en  ta  expedición — ^^Nuño . Alvarez — Mercaderes  cas- 
tellanos. 

Archivo  general  de  Simancas.'— Negociado  de  Esíado^  legajo 

,  whn  396.  .  - 

■ 

S.  C.  R.  M. 

A  dos  despacho?  de  V.  H.  debo  respuesta ,  de  18  del  pa- 
sado y  primero  d^te.  Llegóme  el  primero  el  jueves  santo, 
y  aaí  ao  se  pudo  compiir  lo  que  V»  M.  me  mandaba  hasta 
pasada  la  pascua ,  por  la  aaseacia  del  rey,  si  bien  le  envié 
á  auplicar  por  lioeacia  para  irle  ¿  dar  una  carta  de  mano 
de  V.  M/.  Enviómela  á  dos  deste  y  á  tres  ítá  á  Salvatierra 
que  está  diez  leguas  de  aquí ,  y  ayer  por  la  mañana  tuve 
una  larga  audiencia  con  S.  M.,  en  la  cual  le  apunté  los 
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iBoMvtDieotcs  de  su  jomada,  diciéndole  que  aunque* V.  M. 
había  entendido  por  aquel  escrito  qtte  envió  al  duque  de 
Alba,  la  respuesta  y  satisfadon  que  &«  da  á  las  di^cnitades 
que  sé  le  habían  representado,  y  el  dicho  esoríto  pareció 
all¿  muy  ingenioso,  y  que  asimismo  descubre  su  real  áni* 
mo  y  celo,  todavía  por  lo  que  loca  ¿  la  cualidad  de  la  gen- 
te ,  pues  ha  de  ser  bisofia ,  V.  M.  perseveraba  en  su  opinión 
de  tener  la  empresa  por  muy  duhdosa ,  y  así  me  mandaba 
que  se  lo  declarase  haciendo  muy  viva  instancia  para  que 
la  quisiese  por  ahora  suspender  |  y  juntamente  le  dije  que 
cuando  no  se  pudiese  excusar,  se  contentase  de  hacerla  por 
sus  ministros,  por  la  consideración  primera  de  la  subcesion 
deste  reino  y  otras  muchas  que  á  esta  se  )untan«  Y  no  divi* 
di  estos  puntos ,  porque  habiendo  ya  leído  el  rey  la  carta 
de  V.  M.  que  los  contiene  ambos,  fué  necesario  hablar  de 
una  vez  en  todos.  Respondióme  muy  de  propósito  lo  prime- 
ro palabras  de  cumplimiento,  confesando  la  obligación  en 
que  estaba  á  V.  M.  por  lo  que  le  escrebia  y  yo  le  decía ;  y 
viniendo  á  la  sustancia  dice  que  la  jornada  no  se  puede  di- 
ferir, porque  las  cosas  de  Berberia  están  muy  dí^meslas  ¿ 
facilitársela  r  y  no  podría  una  buena  ocasión  entretenerse; 
mas  que  antes  ha  sido  maravilla  y  merced  de  Dios  que  haya 
durado  tanto  tiempo  como  há  que  se  tracta  desta  ejmpresa 
tan  necesaria ;  que  si  él  fuera  perezoso  en  echar  mano  de- 
11a,  su  Santidad  y  V.  H.''  y  los  demás  príncipes  cristianos  le 
debieran  solicitar  á  haoeria,  y  que  le  hace  Dios  particular 
merced  en  que  no  solo  no  se  le  persuada ,  sino  que  también 
se  le  contradiga  para  haceria  con  mas  meredmieáto  delan- 
te de  Dios  y  de  los  hombres ;  porque  el  primer  fin  de  sus 
acciones,  ques  el  servicio  de  Dios,  se  apura  y  perfidona  con 
estas  dificultades ,  y  el  segundo  de  su  reputación  en  él  mun- 
do también  se  aventaja  mucho ;  pues  no  se  podrá  decir,  ni 
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86  engafiaf á  quien  lo  escribiere »  en  pensar  que  se  movió 
por  |)6rsuasion  agena,  pues  se  ha  de  venir  á  entender  que 
tuvo  tanta  contradicion.  Y  en  cuanto  á  no  hallarse  en  per- 
sona en  la  jornada  dice  que  seria  imposible  hacerse  bien  de 
otra  manera;  y  que  á  mi  me  decia  en  particular  que  el  hu' 
mor  de  sus  vasallos  no  comportaba  otra  cosa ,  porque  son 
gente  que  mientras  se  platica  ó  se  efectúa  la  facción,  dicen 
del  que  la  gobierna  qúes  temerario  y  desatinado»  agnque  sea 
flaco  y  pusilánime,  y  acabada  la  jornada  Je  acusan  de  co« 
barde ,  aunque  baya  hecho  milagros  de  esfuerzo;  que  gente 
de  este  humor  no  se  puede  fiar  de  un  duque  por  el  titulo  sin 
experiencia  ni  suficiencia.  Y  todas  estas  particularidades 
tracto  tan  por  menudo  que  la  audiencia  duró  tres  horas,  no 
gastándole  yo  un  cuarto  en  lo  que  propuse  y  repliqué,  que 
fué  solo  decirle  que  V.  M.  no  tenia  mas  que  hacer  de  su 
parte»  y  que  él  estaba  muy  obligado  á  agradecer  el  cense* 
jo,  y  el  modo  de  dársele,  pues  debiendo  ser  tan  solene  y  pú- 
blico ,  V.  M.  se  contentaba  con  que  el  duque  lo  tractase  pri- 
vadamente ,  y  yo  hiciese  lo  mismo  sin  que  lo  entendiesen 
sino  algunos  de  su  consejo ;  y  quise  llegar  hasta  aquf ,  por- 
que después  no  se  le  haga  nuevo.  Finalmente,  señor,  el 
rey  responde  lo  que  se  esperaba ,  y  V.  M.  le  ha  escrito  y 
mandado  decir  lodo  cuanto  en  el  mundo  podria  aprovechar 
para  le  hacer  retirar  de  su  propósito »  y  así  no  resta  sino 
que  para  mayor  justificación  el  duque  haga  el  oficio  que  le 
toca ,  y  espere  la  misma  respuesta. 

Después  deslo  dije  al  rey  que  estos  alemanes  que  ha 
mandado  conducir  en  Flándes  y  el  coronel  que  los  trae,  pa- 
recen por  las  señas  y  congecturas  rebeldes  á  V.  M.,  y  que 
si  lo  eran  tenían  la  navegación  mas  dubdosa,  porque  esta- 
ba claro  que  no  habian  de  ser  acogidos  en  los  puertos  de 
V.  M. ,  antes  se  debian  guardar  dellos ,  porque  serían  trac- 
Tono  XXXIX  Í55 
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tados  como  roereciaB.  No  se  escandaliasó  d  rey  dello,  aun- 
que no  me  contenté  con  decirle  que  lo  creia»  como  V.  M. 
manda  ^  sino  que  era  cierto,  porque  conviene  aquí  baUarlea 
siempre  muy  claro  para  atajar  sus  quejas.  Respondióme  que 
Nun  Alvarez  le  había  dicho  que  el  coronel  ha  servido  n^uy 
fielmente  ¿  V.  M.,  aunques  primo  del  conde  de  Bosu,  y  que 
la  gente  es  del  condado  de  Tirol ;  que  parte  della  es  de  la 
que  gobeinaba  el  conde  Anibal ,  y  que  el  principe  de  Oran* 
ge  huelga  de  echarlos  fuera,  pon|ue  no  se  fia  dellos,  y  lo 
pesó  mucho  de  que  viniese  este  corond,  porque  era  servidor 
de  V.  M. 

Tórnele  á  acordar  que  si  Nun  Alrarez  se  engañaba,  se 
engañarían  también  los  alemanes,  pretendiendo  entrar  en 
nuestros  puertos.  También  k>  dije,  y  aun  mas  claro,  á Cristó- 
bal de  Tavora  conforme  á  esto.  Puede  V.  M.  ordenar  á  los 
oficiales  de  sus  puertos  lo  que  fuere  servido  muy  sin  escrú- 
pulo ,  pues  el  rey  queda  también  avisado. 

Advertile  asimismo  de  los  inconvenientes 
y  desórdenes  que  se  podian  seguir  y  se  ante- 
vian,  de  acoger  esta  gente  en  su  riñno ,  y  de 
la  dificultad  ó  imposibilidad  de  tenerla  sobre 
los  navios  largo  tiempo.  Dfjome  que  muy  bien 
lo  habia  considerado ,  y  asi  estaba  determi- 
nado  de  mandarlos  pasar  luego  á  sus  fronte- 
ras de  África.  Dice  que  los  piensa  ir  entre* 
teniendo ,  para  que  lleguen  allá  muy  tem- 

iw!dle¿e^a    P''*'^^»  ™^^  ^^^^  ^^*  dificultoso,  espccial* 
dueonoeidtu     mente  si  fuese  verdad  que  son  ya  llegados  á 

esui  "*****  'ue  ^*®  puerto ,  como  en  este  punto  me  avisan 
SíSiíU'íí"  vS  ^  1"^  han  entrado  34  urcas.  Con  este  pro- 
SeMbeTISl^nai!    pio  avisaró  de. lo  que  hubiere  en  esto. 

También  le  dije  lo  que  V.  M.  me  escribe 
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oerM  do  fto  haber  sobldo  lo  que  se  hizo  oon  su  factor 
que  iteUie  eo  el  Puerto  de  Saota  María,  y  después  supe* 
de  Cristóbal  de  Tavora  que  todo  había  sido  viento  oomo  yo 
lo  babtík  imaginado. 

Cristóbal  de  Tavora  ha  dicho  que  un  gentil  hombre  del 
duque  de  Saboya ,  que  está  aquf »  y  ha  venido  ¿  dar  el  pé* 
same  do  la  infante.,  que  haya  gloría»  hace  los  mismos  re-* 
cuerdos  al  rey  de  parte  de  su  amo  sobre  disuadirle  la  jor- 
cada» que  yo  hago  de  parte  de  V.  M. ;  y  también  me  dijo 
que.no  ereia  que  vernian  los  italianos»  y  que  el  rey  se 
tragaba  esta  dificultad  como  las  demás. 

Hoy  he  recebido  la  carta  de  V«  M.  de  último  del  pasa* 
do  ^  y  en  cuanto  á  los  particulares  que  V.  M.  escribió  al  du« 
quede  Medtnaceli»  fué  muy  acertado  mandarle  que  aaislieh 
se  á  las  honras»  si  bien  pienso  questan  llegado á  razón  que 
8ÍD  ordcnárseto  V.  M.  lo  hiciera  pidiéndolo  yo^  que  tengo 
particulares  obligaciones  de  mirar  por  su  autoridad,  ha* 
hiendo  cumplido  con  el  servicio  de  V.  M.  Ni  tampoco  se 
podia  dubdar  que  dejase.de  llamar  Alteza  al  seBor  carde- 
nal»  aunque  yo  escrebi  á  Zayas  un  ejemplo  antiguo  en 
contrarío  desto»  pero  muy  extraordinario.  Y  nunca  me  pa- 
reció qae  el  duque  dcbia  hacer  novedad  ni  la  baria;  y  así 
también  es  muy  justo  advertir  yo  al  señor  cardenal  de  lo 
mucho  que  el  duque  merece  juntando  su  cualidad  con  ve- 
nir en  nombre  de  V.  M.;  y  todo  será  menester»  porque  en 
este  reino  dase  la  honra  muy  por  tasa  á  quien  lo  quiere 
sufrir. 

Escribióme  el  duque  desde  el  primer  lugar  de  Portugal 
que  entrarla  hoy  en  Aldea  Gallega »  para  llegar  aquí  si  se 
le  hubiese  enviado  una  galera  en  que  ha  de  atravesar.  To« 
móme  su  carta  estando  para  partir  á  Salvatierra ,  y  rcspoo- 
dile  pidiéndole  se  detuviese  dos  dias  para  entrar  aquf  á 
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los  7  ó  á  los  8 ,  y  que  yo  baria  mi  jornada  en  oíros  dos»  si 
me  fuese  posible;  y  asi  la  hice  con  algún  trabajo*  Hoy  he 
tenido  otra  carta  suya  de  mas  cerca ,  y  llegará  sin  dubda 
el  dia  que  yo  le  advertí.  Pidióme  que  volviese  á  despachar 
este  luego,  y  asi  lo  hago ,  porque  V.  M«  entienda  con  tiem- 
po lo  que  el  rey  me  ha  respondido,  y  lo  que  sin  dabda 
hará>  ques  pasar  este  verano  en  África,  aunque  la  persua-- 
sion  en  contrario  le  viniese  del  cielo ,  si  ya  no  le  ocurrióse 
alguna  imposibilidad  tan  grande  como  la  del  año  pasado. 
Presupuesta  por  cosa  sin  dubda  la  determinación  del 
rey  y  la  ejecución  dolía ,  veo  ¿  V.  M.  en  nuevo  cuidado 
por  no  le  poder  asistir  como  deseara ,  aunque  acá  no  se  crea; . 
y  tengo  por  cierto  que  V.  M .  ha  de  procurar  enderezarle  el 
negocio  por  todos  los  medios  que  fueren  posibles.  Y  porque 
será  necetorio- mirar  en  ello  desde  luego,  me  ha  parecido 
advertir  á  V.  M.  que  la  mayor  necesidad  en  que  los  veo  es 
de  consejo ;  porque  no  tienen  hombre  que  entienda  poco  ni 
mucho  de  lo  que  van  á  hacer,  y  seriales  de  gran  impor* 
tancia  que  V.  M.  les  enviase  algún  soldado  de  los  mejores 
que  tuviese,  haciendo  cuenta  que  lo  ha  de  gobernar  todo, 
aunque  les  pese;  porque  no  teman  otro  remedio,  y  el  rey 
lo  desea  en  extremo,  y  al  cabo  lo  verná  á  pedir  á  V-  M. 
Háme  apuntado  en  Sancho  de  Avila  ó  D.  Alonso  de  Vargas, 
de  los  cuales  tiene  gran  opinión,  por  lo  que  dellos  le  han 
dicho  soldados  portugueses  que  se  hallaron  con  el  duque  de 
Alba  en  Flándes.  Si  V.  M.  pudiese  excusar  alguno  dellos, 
especialmente  á  Sancho  de  Avila,  ques  el  quel  rey  mas  de- 
sea realmente,  le  haría  V.  M.  un  gran  socorro  envíándo- 
sele.  Al  capitán  Aldana  ha  pedido  abiertamente,  y  querría* 
le  desde  luego ;  y  asi  me  ha  dicho  que  ha  de  escrebir  al  du- 
que le  pida  á  V.  M.  en  su  nombre.  Parece  justo  compla- 
cerie  en  esto,  que  lo  estimará  y  será  fácil  cosa.  Siempre 
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tiene  esperanza  que  V.  M.  le  enviará  las  galeras  de  esos 
trinos  qae  le  soa  muy  necesarias;  pero  no  lo  tracta  conmi- 
go,  y  yo  desvio  la  ocasión  cuanto  puedo;  mas  bien  veo 
que  ha  de  quedar  quejosísimo  si  se  hallan  por  acá  y  no  le 
sirven.  Lo  uno  y  lo  otro  será  V.  M.  servido  de  considerar 
con  tiempo,  porque  el  rey  ganará  el  que  pudiese  para  arran* 
cardeaquf. 

A  Nun  Alvarez  entiendo  que  despacharán  con  brevedad» 
si  bien  me  ha  dicho  el  rey  que  pensó  que  traía  mas  funda- 
mento su  comisión.  Lo  que  della  entiendo  es  que  entran  pi- 
diendo á  V.  M.  confirme  el  gobierno  al  archiduque;  mande 
cesar  las  armas,  y  guardarles  lo  que  se  les  habia  concedido 

• 

en  el  acuerdo  de  Gante,  y  que  jurarán  y  guardarán  la  obe- 
diencia de  lá  iglesia  Católica  y  de  V.  M.  Este,  como  tengo 
avisado ,  es  hombre  agudo  y  diligente ,  y  bien  intenciona- 
do y  capaz  de  ejecutar  diestramente  lo  quo  se  le  ordenare, 
no  dándole  mano  para  hacer  nada  de  su  cabeza. 

Los  castellanos  andan  temerosos  de  que  no  se  les  ha 
de  guardar  justicia.  Yo  tengo  el  cuidado  que  V.  M.  mün* 
da,  de* procurar  que  no  sean  agraviados,  y  con  el  mismo 
les  asistiré  basta  que  la  causa  se  fenezca.  Nuestro  Sefior  la 
C.  y  R.  persona  de  V.  H.  guarde,  como  la  cristiandad  ha 
menester.  De  Lisboa  á  5  de  abril  de  4578. — De  V.  M.  bu- 
mllde  vasallo  y  criado  que  sus  muy  reales  manos  besa — 
Don  Juan  de  Sitva. 

Sobre. — A  la  S.  G.  R.  M^  del  rey  nuestro  sefior—  En 
manos  del  secretario  Gabriel  de  Zayas. 


•^> 
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Copia  de  carta  original  de  D.  Juan  de  Silva  á  Gabriel  de 

Zayas,  á^de  ahrü  de  1578. 

advierte  que  .ha  sido  falsa  la  noticia  de  la  llegada  de  loa  ale- 
manes—cíente la  mnerte  desastrosa  de  Joan  de  Escobedo— Sospe« 
cha  que  cl  cardenal  D.  Enrique  no  quedará  en  el  gobierno  dorante 
la  aasencia  del  rey.  • 

ÁrMvo  general  de  Simancas^^Eslaáó ,  legajo  núm.  39fi. 


I      < 


Ilustbc  SbRor. 

Debo  respuesta  A  bs  ioér  cartas  últimas  de  v«  m.^  de 
28  dd  pasado  y  primero  deste.  A  mucha  parle  dolías  se  sa- 
tisface en  ese  cartapacio  que  escribo  á  Su  M.^,  y  así  sefó 
en  esla  breve.  No  envié  la  copia  de  la  caria  que  ederibí  .al 
duque  de  Medioaceli ,  porque  no  le  advcfflia  de  particulari- 
dad ninguna^  sino  le  que  en  general  me  oeurri6  ea  respec- 
to de  su  camifio  j  y  del  deseo  eco  que  estaba  de  esoribirie 
y  adelantar  su  autoridad.  ReeiW  muy  gran  mereed  con  4a 
copia  de  la  que  S.  M*  le  escribió»  si  biea  lengo  per  cier* 
to  que  el  duque  me  cieyem  y  se  fiara  de  mi  en  Codo  lo  que 
yo  le  advirtiera  cerca  de  los  dos  puntos  que;se  le  escriben^ 
que  es  lo  mismo  que  yo  le  habia  de  decir  aiOé^ 

Beso  &  V.  m.  muobas  veces  las  manos  por  el  cuidado 
con  que  trata  lo  de  nú  ayuda  de  coala,  y  no  roe  ten^tpor 
modesto:  que  mas  pido  de  lo  que  merezco,  aunque  mucho 
menos  de  lo  que  he  menester  forzosamente»  y  así  espero  lo 
entenderá  S.  M. 

El  aviso  que  me  dieron  de  los  alemanes  es  falso  entera- 
mente«  aunque  se  creyó  esta  tai^c  por  tan  cierto  que  des- 
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pacharon  al  rey  con  el  aviso ,  y  aun  diceDme  que  un  conse- 
jero privado  hizo  el  corneo. 

En  extreitto  me  ha  admirado  y  lastioiado  el  desastro  del 
secretario  Escohedo.  Dios  lo  tenga  en  el  cielo  y  á  nosotros 
de  su  mano. 

Enviaré  ¿  Juan  de  Guzman  en  desembarazándome  del 
duque  9  para  que  haga  su  juramento  como  v.  tn.  avisa. 

El  criado  que  aqui  dejare  para  la  correspondencia ,  hari 
esto  muy  bastantemente.  Lo  que  avisé  cerca  de  que  v.  m. 
le  diese  alguna  honra,  para  que  aquí  so  le  dé  mas  crédito, 
no  entiendo  que  ha  de  ser  en  las  cartas  de  Su  M/  sino  que 
V.  m.  le  llame  criado  de  Su  M.'^  ó  como  (1)  6  cosa  seme- 
jante 

Olvídaseme  de  escrebir  á  Su  M."^  que  todavía  entiendo 
que  no  ha  de  quedar  cl  seílor  cardenal  en  el  gobierno ,  si 
bien  ha  dado  grandes  satisfacciones  de  lo  que  el  rey  le  carga 
que  dijo  á  los  del  ayuntamiento  de  esta  ciudad. 

Todavía  me  afirma  Nun  Alvarez  Pereira  que  en  las 
guerras  pasadas  ha  servido  el  coronel  que  viene  á  esta  jor- 
nada muy  fielmente  á  SuM/,  y  nunca  le  ha  deservido;  y  que 
aunque  ahora  no  se  fué  al  señor  D.  Joan,  no  se  pudo  aca- 
bar con  él  quo  eirvicse  á  los  rebeldes.  No  me  ocurre  otra 
cosa  que  decir»  ni  tengo  fuerza  para  pasar  de  aquí ,  porque 
me  di6  UB  bravo  sol  ayer  viniendo  de  Salvatierra. 

No  tengo  paciencia  para  que  Arias  Montano  se  retire  de 
Su  H/;  porque  es  la  mejor  joya  que  puede  traer  un  prínci- 
pe en  su  cámara ,  y  también  deseo  mucho  su  contentamien- 
to«  Avíseme  v<  m.  del  seceso. 

A  nuestros  easiellanos  tratan  ásperamente ;  porque  hoy 
les  hAn  diehd  que  d  tey  ha  dado  ona  provisión  en  que  con- 

(I)  Bay  ana  palabra  que  ao  se  puede  leer» 
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cede  ¿  sus  contrarios  dos  meses  de  plazo  para  probar  de 
nuevo  contra  ellos,  estando  el  pleito  concluso  para  la  difi- 
hitiva.  Si  esto  es  ansí  tienen  trabajo ,  porque  se  muestran 
daramente  que  no  les  quieren  guardar  justicia.  Harto  me- 
nos mal  pareciera  condenallos  sin  cilios,  que  no  guardar- 
les los  términos  del  derecho  ni  el  estilo  de  sus  tribunales! 
Yo  haré  el  último  esfuerzo  que  pudiere ,  y  será  bien  que 
Su  M.^  escriba  una  palabra  al  duque  para  qué ,  si  fuere  ne- 
cesario, hable  al  rey  en  este  particular  cuando  yo  se  lo  avi- 
sare. Y  con  tanto  dé  Dios  á  v.  m.^lo  que  yo  le  deseo.  De 
Lisboa  ¿  6  de  abril  i578.-^Besa  las  manos  ¿  V.  m.  su  ser- 
vidor— Don  Juan  de  Silva. 

Sobre. — Al  Hustre  señor  mi  señor  Gabriel  de  Zayas,  del 
Consejo  de  S.  M.  y  su  secretario  de  Estado— Madrid. 


Carta  original  de  D.  Juan  de  Silva  á  S.  M.^y  fecha  en  Lis* 

boa  á  7  de  abril  de  1578. 

El  rey  D.  Sebastian  envía  á  Felipe  II  ciertas  cartas  del  príncipe 
de  Orange  con  Nniío  Alvarez  Pereira— Se  duda  dé  la  venida  de  los 
italiaDOs-*-Llegada  del  duque  de  Hedinaoefi  al  territorio  portugués. 

Archivo  geikeral  de  Simancas.-^Estado  ^  legajo  núm.  386. 

S.  C.  R-  M. 

Esta  carta  lleva  Nun  Alvarez  Pereira  que  el  rey  envía 
con  orden  de  proponer  á  V.  M."^  ciertos  apuntamientos  que 
en  Flándes  se  dieron  al  dicho  Nun  Alvarez  sobre  la  pacifi- 
cación. También  me  mandó  decir  el  rey  por  su  secretario 
do  Estado »  que  enviará  con  este  las  cartas  originales  que 
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el  principe  de  Orangc  ha  escripto  á  Su  M.^  sobre  el  mismo 
particular ;  y  pide  el  rey  mucho  secreto  para  que  no  se  ven- 
ga á  entender  que  envía  estas  cartas:  tan  recatado  vive  de 
no  djescontentar  aquella  gente. 

Torno  á  acordar  á  V.  M/  que  tengo  á  Nun  Alvarez  por 
hombre  bien  intencionado  y  muy  aficionado  al  servicio  de 
V.  M/»  y  asi  entiendo  que  lo  ha  de  pacccr  allá;  por  ques 
hombre  que  hará  fiel  y  diestramente  cualquier  comisión  de 
las  que  convienen  con  su  cualidad. 

No  tengo  que  añadir  á  lo  quo  ayer  escrcbí  sino  que  me 
afirman  por  cosa  ya  sin  dubda  que  los  italianos  no  han  de 
venir.  De  los  alemanes  Nun  Alvarez  dirá  lo  que  pasa  en 
efecto.  Son  venidos  dos  moros  del  Xarífe ,  dicen  quo  i  soli* 
dtar  al  rey,  ques  bien  poco  menester. 

El  duque  .entró  ayer  en  Aldea  Gallega  y  será  nMJSan^i 
aquí.  El  rey  dicqn  que  verná  esta  tarde — Guarde  Nuestro 
Se^or  la  C.  y  ft.  persona  de  V.  M."^  como  la  cristiandad  ha 
menester. 

De  Lisboa  á  7  de  abril  1¿78.--Dc  V.  M.^  humilde  va- 
sallo  y  criado  que  sus  muy  reales  manos  besa— D¿  Juan  de 
Silva. 

Sobre. — A  la  S.  C.  R.  M.^  del  rey  nuestro  Sefior— Eo 
manos  del  secretario  Gabriel  de  Zayas. 
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Qarla  autógrafa  de  D.  Juan  de  Silva  al  sficrtíario  Zayag^  /¡f • 
cha  en  Lisboa  ál  de  abril  de  1578. 

Elección  del  duque  de  Arero  p*ra  que  acompaSe  al  duque  de 
Medinaceli  á  palacio. 

Jrehipo  general  de  Simaneae. — Bstado,  legajo  nim.  39& 

Ilusiue  SbRor. 

Poee  Su  Maj.^  do  ha  querido  que  se  impida  la  ida  de 
Nun  Alvarcz ,  allá  se  le  enviamos.  Y  en  verdad  que  e^  hom* 
bre  de  bien  y  de  muy  gentil  habilidad;  pero  ruines  partidos 
propone.  V*  m.  me  la  hará  en  decirle  que  yo  he  testificado 
bien  de  so  persona. 

'  Mañana  entrará  el  duque.  Yo  dMermino  de  pasar  A  Al- 
dea Gallega á recebirle  yacomj)aftarle.  Trabajado  beque  lia* 
men  al  do  A  vero  de  seis  loguasde  aquí  donde  se  halla»  para 
que  le  lleve  á  palaeioi  porque  noAie  satisfago  del  cosde  de 
Porlalegre  para  esto,  sin  embargo  de  ser  hombre  tan  grave 
por  la  persona  y  por  so  eargo,  y  sé  que  Uaman  ai  duque; 
y  aunque  replica,  me  han  dicho  qoel  rey  no  te  acepta  la  ex- 
cusa. No  sé  en  que  parará ;  pero  por  mi  no  quedará  de  tra- 
bajar  que  el  de  Medina  sea  tratado  como  merece.  Y  por 
ahora  no  ocurre  otra  cosa;  pero  con  la  primera  ocasión  des- 
pacharé cl  correo  que  acá  tengo — Nuestro  Sefior,  etc. — De 
Lisboa  á  7  do  abril  do  1578. — Besa  las  manos  á  v.  m.— 
Su  servidor  D.  Juan  de  Silva.        ' 

Sobre. — Al  Ilustre  sefior  mi  sefior  Gabriel  de  Zayas,  del 
Consejo  de  Su  Maj."^  y  su  secretario  de  Estado. 
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Carta  oñgincá  de  D.  Juan  de  Silva  á  Su  Maj*-,  fecha  en 

Liaboa  á\t  de  abrti  de  f578. 

Honroso  acogimiento  hecho  por  el  rey  D.  Sebacüan  ai  duque  de 
Hedinaceli — Censuran  algunos  consejeros  que  Felipe  II  no  mande 
algún  socorro  al  rey  sa  sobrino-— Este  manifiesta  que,  una  vez 
efectuada  lA  expedición,  no  ae  inCeroará  en  Africa-^2ásaniento 
del  rey  con  una  infanta  de  España. 

Archivo  general  de  Simancas. ^Estado ,  legajo  núm.  396. 

•  *  * 

S.  G«  R»  H. 

A  siete  de^te  eakró  aqui  d  duque  de  Mefinaceli ,  y  el 
dia  antes  habia  llegado  el  rey  de  Salvatierra.  A  losttoevc  le 
dí6  audieacia»  enviando  por  ^1  al  duqu6  de  Avero  coa  toda 
la  eorle.  Hkdie  Su  M.^  muy  grato  y  cortés  aeogioiieofo,  sa- 
liéndole  ¿  receUr  ttmehos  pasos  de  donde  ae  bailaba ,  y  el 
duque  cumplió  este  primera  paüe  de  su  comisión  muy  ad« 
verlidamcnte.  Otro  dia  poi'  la  mafiana  le  mandó  llamar  d 
rey  y  envió  al  conde  de  Redondo  que  le  aeompafiase.  Yo 
también  lo  hice  hasta  dejarle  con  Su  M/  y  aguardarle  en 
Id  anteoámara;  duriUcsí  la> plática  gran  rato,  y  acabada  me 
llamó  el  rey «  y  me  confesó  haber  quedado  muy  satisfecho 
del  buea  térmíiio  del  duque ,  que  Oierto  le  bábló  muy  euer« 
dameote ,  apretando  la  materia  cuanto  fué  posible ,  ca  toi* 
(o  que  tuvo  el  rey  necesidad  de  advertirme  que  no  pudo  sa* 
tisfacerle  al  segundo  apuntamiento  cerca  del  no  haHurseon 
persona  en  la  jornada,  por  no  confesar  la  difieoltad  de  go- 
bernar sus  vasallos  por  ministros;  que  á  mí  me  daba  facul- 
tad de  se  lo  declarar  como  de  mió.  Y  porque  el  duque  escri- 
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birá  la  particularidad  de  lo  que  pasó  coa  el  rey,  no  me  alar- 
go en  esto. 

Después  nos  pareció  que  era  bien  hablar  á  algunos  de 
su  Consejo,  y  que  estos  fuesen  D.  Francisco  de  Portugal  y 
Pedro  de  Alcazoba,  y  comenzando  por  D,  Francisco  respon- 
dio  al  duque  muy  fuera  de  razón  y  de  propósito ,  diciendo 
que  aunque  era  muy  bien  que  V.  M.  aconsejase  á  su  soM' 
nOy  también  fuera  justo  no  retirarse  de  ayudarle  habiéndose' 
lo  prometido ,  y  otras  semejantes  impertinencias  en  esta 
substancia,  á  las  cuales  ei  duque  respondió  muy  suficiente* 
menti3 ,  y  por  mi  opinión  no  hablara  con  otro  ni  encargara 
mas  ai  rey  que  en  decirle  que  V.  M.^  ha  cumplido  con  su 
obligación  y  con  el  deseo  qué  tiene  del  beneficio  de  sus  co- 
sas. Y  habiendo  hecho  esto  y  asistido  á  las  honras,  si  se  ha* 
cen  esta  semana,  como  hasta  agora  se  dice,  no  me  parece 
que  tiene  que  esperar. 

Hime  pr^untado  con  gran  instancia  si  sospecha  V.  M.^ 
que  él  se  quiere  meter  la  tierra  adentro  en  África  y  perder 
la  mar  de  vista.  Respondíle  que  no  creia  tal ,  porque  esto 
no  sería  arriscarse  sino  perderse  al  cierto.  Díjome  y  juróme 
que  asi  lo  entendía,  y  que  por  el  pensamiento  no  le  pasaba 
dar  un. paso  adelante  de  Alarache,  y  sentia  mucho  que  na- 
die  lo  imaginase. 

Un  día  destos  (i)  me  dijo  el  rey  que  persuadirle 
V.  Maj.^  con  tanta  instancia  que  no  aventure  su  persona 
por  el  peligro  de  la  sueesion ,  no  conviene  con  entretenerle 
la  declaración  de  su  casamiento.  Yo  le  dije  que  asi  fuera 
cuando  las  señoras  infantas  tuvieran  edad  para  casarse; 
pero  que  basta  este  punto  no  se  aseguraban  los  peligros  en 
que  entrara  por  estar  el  casamiento  público  ó  secarelo.  Sa* 

(1)  Est«  último  párrafo  es  de  letra  del  mrsnio  embajador. 
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tisFizolo,  aunque  me  replicó  que  padescia  un  grao  deacrc** 
dilo,  porque  $u  reino  y  el  mundo  lodo  entendían  que  61  se 
descuidaba  de  la  cosa  que  mas  le  importa.  No  me  ocurre 
otra  de  que  avisar  á  V.  Maj.*'  cuya  católica  y  muy  real 
persona  Nuestro  Señor  guarde  y  prospere  como  la  cristian- 
dad lia  menester — De  Lisboa  á  i3  de  abril  4e  1578. — De 
V.  M.  humilde  vasallo  y  criado  que  sus  muy  reales  manos 
besa — D.  Juan  de  Silva. 

A  la  S.  C.  R.  M."*  del  rey  nuestro  sefior — ^En  roanos  del 
secretario  Gabriel  de  Zayas. 


Carta  original  de  U.  Juan  de  Silva  á  Zayas,  fecha  en  Lisboa 

á  H  de  abril  de  1578. 

Advierte  que  el  duque  de  Medinaceli  ha  concluido  sn  comisión — 
Martin  Correa  de  Silva  pasa  á  Mazagan  á  reforzar  aquel  presidio- 
Insta  de  nuevo  D.  Sebastian  para  que  se  le  maude  algún  capitán 
español— Su  resolución  debe  darse  pronto  á  la  vela— JDudas  sobre 
las  personas  que  haa  de  quedar  en  el  gobierno. 

Archivo  general  de  Simancas.-^  Estado,  legajo  núm.  396. 

Ilustre  Señor. 


Demás  de  lo  que  v.  m.  verá  por  lo  que  escribo  á  S.  M.., 
le  bago  saber  que  he  servido  al  duque  de  Medinaceli  todo 
cuanto  me  ha  sido  posible ,  y  en  verdad  que  él  lo  merece 
muy  bien ,  porque  tiene  grandísima  bondad  y  nobleza ;  y 
es  cierto  que  ha  hecho  muy  consideradamente  su  comisión. 

Negocié  que  mandasen  venir  de  seis  leguas  de  aquf  al 
duque  de  Avero  á  despecho  suyo ,  porque  andan  quejosos 
(I(M  y  de  mi  suegro  que  ha  sentido  que  le  traigan  de  fuera 
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qqien  haga  lo* que  á  él  le  tocaba;  pero  do  ba  tóbldo  que 
yo  le  Begocié.  Parécemo  que  no  tieae  el  duque  que  baUar 
COD  nadie  sobre  esta  jornada ,  sino  oón  el  rey^  porque  don 
Francisco  de  Portugal  ba  descubierto  la  intención  con  que 
lo  reciben.  Si  las  honras  se  hicieren  esta  semana  como  has- 
ta ahora  se  dice ,  parece  que  el  duque  se  despachará  bre- 
vemente y  llevará  la  misma  respuesta  que  á  mi  se  me  dió: 
no  se  ha  podido  hacer  mas.  Plegué  á  Dios  darle  buen  su- 
ceso á  este  principe  tan  volunlarioso. 

Traigo  un  catarro  de  tres  dias  á  esta  parte ,  y  báme 
cargado  de  manera  que  no  pu^do  vaierme  ni  he  podido  aca- 
bar esta  carta  como  la  comencé. 

(Nvidóseme  de  afiadir  en  la  que  escribo  á  S.  M.^  quel 
rey  envía  á  Martin  Correa  de  Silva ,  que  gobernando  la 
Princesa,  que  haya  gloria,  fué  embajador  en  esa  cortCi 
á  Mazagan  con  dos  compaoías  de  infantería  para  que  re* 
forzando  aquel  presidio  y  haciendo  muestra  de  acudir  á 
aquella  parte  á  donde  irá  un  hijo  del  Xarife,  se  levante 
aquella  tierra  contra  el  Meluco,  y  con  esla  diversión  quede 
mas  imposibilitado  de  acudir  á  las  cosas  de  Fez ,  y  el  rey 
tenga  menos  im|)edrmento  y  temor  de  que  Alaraclie  sea  so- 
corrido gallardamente. 

Háme  dicho  S.  Maj.^  que  me  informe  de  v.  m«  ó  de  per- 
sona que  lo  sepa  si  podrá  su  tio,  por  le  hacer  placer ,  cscu- 
sar  por  este  verano  de  ocupar  á  Sancho  do  Avila ,  ó  á  don 
Alonso  de  Vargas,  porque  desea  mucho  que  le  presten  uno 
de  los  dos,  y  quelo  hade  escrebir  con  viva  instanda.  Harta 
razón  tiene  de  desearlo,  porque  no  tiene  hombre  de  quien 
servirse  en  lo  que  cualquiera  dcllos  le  podrá  hacer.  Yo  le 
pinté  el  negocio  muy  difícil  p(M*  la  necesidad  que  el  señor 
D.  Juan  tfcñe  en  Flándes  destos  capitanes.  Tanto  mas  es  • 
limará  que  le  demos  alguno. 
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£q  lo  de  mi  ayuda  de  costa  no  tengo  que  decir;  (xió» 
V.  m*  tracta  el  negocio  de  tan  buena  voluntad  y  yo  tatt' 
contira  la  mia »  que  si  la  necesidad  fuera  menor  que  eitlre- 
ma»  no  babiára  en  ello  por  no  impoHuflar  á  S.  M.^  por  la» 
cirounstancias,  sino  por  la  remuneración  entera  de'  lo  que 
he  servido  que  en  tiempo  es  mucho,  y  en  cualidad  lo  que 
S»  M."^  ha  querido,  y  mi  intencioD  es  de  continuarlo  mien- 
tras viviere  fuera*  de  aquí,  tanto  por  acabar  en  el  oficio  qué 
naci  como  por  tomar  ocasión  que  acá  pareciese  bastante  de 
renunciar  esta  nueva  patria^  donde  no  puedo  aplicarme  & 
vivir  de  isiento,  sino  con  gran  desgasto,  y  tornando  al 
propósito  la  ocasión  de  proveerme  de  lo  necesario  se  pasa 
8i  S.  M/  me  ha  de  hacer  merced  y  la  difiere* 

Anteyer  se  fué  el  rey  á  caza  de  h  otra  banda  deste  rio 
para  volver  hoy  tegun  me  dijo  afirmodamcnte.  Pésale  a  I 
duque  de  que  le  baya  dejado  así  á  medio  tiempo ;  pero  si 
viene  hoy  podrase  tolerar:  senliria  que  se  detuviese ,  porque 
deseo  en  extremo  que  el  duque  vuelva  muy  satisfecho  de 
lo  que  con  él  se  hace  en  público ,  ya  que  de  las  puertas 
adentro  le  vaya  mal  con  el  rey  por  no  se  dejar  persuadir, 
y  conmigo  por  no  le  poder  regalar :  que  á  la  verdad  es  muy 
dificultoso  en  este  lugarazo  por  ser  muy  desproveido,  si  no 
es  de  pescado. 

Dice  el  rey  que  se  puede  embarcar  dentro  de  20  dias, 
yo  le  tengo  por  mas  que  imposible;  la  gente  anda  desconten- 
ta esperando  algún  milagro  que  impida  la  jornada. 

Trátanse  las  cosas  con  tanta  desigualdad  aquf  que  en- 
tre los  que  mandan  quedar  por  carta  del  rey  es  uno  D.  Juan 
MascarefiaSi  del  Consejo  de  Estado,  ques  un  caballero  que 
defendió  ¿  Dio  muy  señaladamente,  habiendo  servido  así 
muchos  años  en  África  y  en  la  India ,  y  esperándole  todos 
por  general  de  la  empresa  con  mucha  satisfacion,  y  dicién- 
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dolé  yo  ¿  ua  privado  como  pasaba  asi  una  cosa  tan  fuera  de 
camino,  me  respondió:  ''  porque  el  rey  no  piensa  que  sa- 
ben nada  de  fuera  sino  D.  Francisco  de  Portugal  y  Luis  do 
Silva  y  yo :  y  en  verdad  que  núnguno  de  los  tres  ha  visto  ene* 
migo  armado  en  su  vida  y  que  tienen  muchos  en  el  rdno." 
Todo  es  trabajo :  no  hay  que  hacer  sino  encomendarlo  á  Dios 
y  seguir  la  corriente:  que  no  se  puede  ya  proejar  mas.  Nues- 
tro sefior  etc. — De  Lisboa  á  i4  de  abril  de  1578. 

De  letra  de  D.  Juan. 

De  la  misma  data  es  la  que  escribo  á  Su  H.^,  aun- 
que por  hierro  se  puso  de  un  dia  atrás — Besa  las  manos  á 
V.  m.  su  servidor — ^Don  Juan  de  Silva. 

Sobre. — ^Al  Ilustre»señor  mi  sefior  Gabriel  de  Zayas,  del 
Consejo  de  Su  M."^  y  su  secretario  Destado — Madrid. 
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Copia  de  carta  original  de  D.  Juan  de  Suva  á  Su  MajJ^, 
fecha  en  JJsboa  á  22  de  abrü  de  1578. 

Resolución  de  D.  Sebastian  de  hacer  en  breve  la  jornada  áAfri- 
ca — Honras  á  la  reina  D.*  Catalina  en  que  predicó  fray  Luis  de 
Granada— Propone  D.  Duarte  de  Meneses  tomar  y  fortificar  á  Ala- 
rache — Se  trata  de  levantar  una  compañía  de  seiscientos  soldados» 
compuesta  de  alemanes  residentes  en  Portugal  y  en  Castilla — ^Pre- 
sentacion  de  algunos  soldados  andaluces,  con  propósito  de  servir 
en  la  expedición  de  África— Llegada  de  soldados  italianos  al  puer- 
to de  Lisboa,  enviados  por  el  papa  en  socorro  de  los  católicos  de  Ir- 
landa. 

Arehioo  general  de  Simancas.— Negociado  de  Estado ,  legajo 

nvm.  39a 

S.  C.  R.  M. 

A  13  del  presente  avisé  á  V.  M.  de  lo  que  hasta  ealón- 
ees  ocurría;  después  se  resolvió  el  rey  con  el  duque  en  su 
misma  opinión  de  pasar  en  África  con  brevedad  >  y  así  no 
nos  qaeda  qne  replicar  á  este  particular. 
*  A  i8  se  comenzaron  las  honras.  El  duque  acomparió  al 
rey  ¿  su  lado  basta  Belén  ¿  la  una  hora  después  de  medio- 
día con  grandísimo  sol,  y  asi  llegó  Su  M/  bien  fatigados- 
pero  diciendo  que  si  el  calor  de  Berbería  no  fuese  mayor 
que  no  le  espantaba.  AI  duque  se  le  negoció  muy  honrado 
asiento  desviado  un  paso  del  mió,  hacia  la  cortina,  en  una 
silla  rasa  sobre  un  tapete  cubierto  de  terciopelo ,  y  con  una 
almohada  encima ,  que  estando  en  pié  ó  de  rodillas  era  si- 
tial  y  sirviendo  de  asiento  no  podía  ser  mejor.  Hallóse  pre- 
sente un  embajador  de  Saboya  y  diósele  un  asiento  cubier- 
to de  paño ,  detras  de  la  cortina ,  un  poco  mas  desviado  que 
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suele  estar  en  la  capilla  de  V.  M.  la  silla  del 
mayordomo  mayor ;  pero  no  estuvo  en  parte 
que  alcanzásemos  á  verle,  porque,  como 
tengo  advertido  á  V.  M.^  el  asiento  de  los  em« 
bajadores  es  delante  de  la  cortina.  Otro  dia 
volvimos  á  la  misma.  Predicó,  fray  Luis  de 
Granada  con  gran  encarecimiento  de  las  vir- 
tudes de  lá  reina ,  que  haya  gloria  ,  en  tan- 
to ,  que  llegó  á  decir  que  confesándose  Su 
Alt/  de  mes  á  mes,  tenian  mucho  trabajo 
sus  confesores  en  hallar  en  su  conciencia  ma- 
teria de  absolución :  alabanza  que  á  un  santo 
canonizado  no  parece  que  le  viene  estrecha. 
El  oficio  fué  muy  largo,  aunque  en  lascerimo- 
nias  y  aparato  exterior  no  tienen  tan  grave  y 
decente  estilo  como  el  de  la  capilla  de  V.  M.' 

Dase  el  rey  la  priesa  que  puede  á  poner 
Sus  cosas  en  orden.  Embarca  municiones  y 
vituallas ;  envía  á  pagar  la  gente  que  tiene 
levantada  por  el  reino  para  traerla  á  la  em- 
barcación. Alguna  se  ha  de  embarcar  en  el 
Algarve,  y  otra  parte  en  Setubal,  y  los  de- 
más aquf.  Espéranse  los  alemanes  por  horas; 
tardantes  mucho  las  vituallas  que  les  vienen 
de  Flándes  y  están  embarcadas  dias  ha :  que. 
si  les  faltasen ,  se  verían  en  aprieto.  El  rey 
anda  haciendo  alardes  de  sus  bísofios ,  y  no 
entiende  en  otro  género  de  negocios. 
yiímárgtn  de  Hc  sabido  de  muy  buena  parte  que  ofrece 
njr.     ^^  Duarte  de  Meneses,  capitán  de  Tánger, 

Rtio  feria  bar-     ,  -      .^  ,     *  t  .  - 

MinejoryBoaveii-  de  tomar  v  fortificar  á  Alaracbe  con  cuatro 

lorar  tanto.  ^ 

mil  hombres  que  se  le  envíen  luego ,  los  cua- 
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les  bastarán  para  quel  Xarife  cobre  reputación  y  amigos 
bastantes  para  asegurar  nuestra  gente  hasta  poner  la  plaza 
en  defensfa ;  y  aunque  también  escriben  quel  Meluco  se  lla- 
lla desacreditado  y  pobre,  y  no  osará  salir  de  Marruecos, 
ques  lo  quel  rey  desea  publicar,  todavía  no  ha  osado  mos- 
trar las  cartas  en  su  Consejo,  porque  le. facilitan  la  empresa 
sin  hallarse  su  persona  en  ella.  Tanto  está  resoluto  de  pa- 
sar la  mar  que  perderá  las  ocasiones  de  hacer  el  negocio 
con  mas  facilidad  y  á  menos  costa,  aventurando  á  errarle  y 
á  perderse  por  no  dejar  de  hallarse  en  la  jornada. 

Un  soldado  alemán  que  refiere  haber  servido  á  V.  M« 
en  las  guerras  plisadas  y  venido  á  España  á  negociar  cier- 
tas pagas  que  V.  M*  les  debe ,  se  halla  al  presente  aquf  y 
ha  oficiado  al  rey  de  levantarlo  una  compañía  de  300  ale- 
manes en  esta  chidad ,  y  que  enviando  á  esos  reinos  un 
hombre  suyo  traerá  otros  tantos  que  se  le  han  enviado  á 
ofrecer  de  Sevilla  y  Cádiz  y^  de  la  corte.  Pidió  por  coronel 
destas  dos  compañías  y  capitán  de  la  una  á  D.  Gaspar  de 
Teves  que  lo  aceptó  por  negociar  sus  particulares ,  y  así  le 
despacharon  como  lo  pedia.  Yo  he  entendido  en  ello  como 
V.  M.  me  mandó  y  también  en  estotro  de  su  cargo ;  aun- 
que me  preguntaron  aquí  los  ministros  si  V.  M.^  aprobaría 
que  estos  tudescos  buscasen  en  Castilla  los  300  hombres  de 
su  nación  que  les  faltan  á  cumplimiento  de  los  600  que  han 
ofrecido ,  y  yo  no  quise  hacer  dificultad  en  ello  por  ser  la 
cosa  de  poco  momento ,  y  que  de  dificultársela  hicieran  mu- 
cho caso. 

No  dejan  de  acudir  aquí  soldados  españoles  de  la  Anda- 
lucia  ,  y  dicen  que  otros  muchos  se  mueven  á  servir  al  rey 
en  esta  jornada.  Recógenlos  bien  de  palabra:  no  sé  de  dine- 
ro como  los  proveerán.  A  uno  ó  dos  de  Córdoba  que  me  han 
hablado  y  me  escriben  de  allá  que  son  hombres  de  cualidad 
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he  dicho  que  fuera  bieo  haber  pedido  Ueco- 
cia  &  V.  M.,  y  que  asi  lo  aconsejen  ¿  los  de- 
mas  conocidos  suyos  que  estaban  determi«- 
nados  de  hallarse  en  esta  empresa ;  porque 
ellos  me  dijeron  que  se  quedaba  aprestando 
un  primx)  del  marqués  de  Priego  con  seis  ó 
siete  caballeros  de  aquella  ciudad. 
Vtaa  margi-        Entró  aquI  ¿  18  desle  una  nave  que  el 

fudiUUtradn-  papa  cnvfa  en  socorro  de  los  católicos  de  Ir- 
Rttude  •  débele  ^^^^^  ^^  ^^^  itaüaoos  debajo  del  marqués 

tosís.     *'  "*"'  ^®  Leosler;  el  rey  pienso  que  los  quiere  llevar 

en  esta  jornada ,  y  que  sobre  esto  se  despacha 
este  correo  á  D.  Cristóbal. 

Habiendo  escrito  hasta  aquí  tuve  audien- 
cia con  el  rey,  y  me  dijo  que  mafiana  despa* 
chara  al  duque ,  y  podia  ser  que  á  la  tarde 
pase  de  la  otra  banda  del  rio  para  continuar 
desde  alli  su  camino.  También  me  dijo  que  de 
Tánger  le  dan  mucha  priesa  y  que  en  viaien* 
do  los  alemanes  se  embarcará ,  porque  en  su 
compañía  vernán  las  vituallas  y  muqiciones 
que  espera  de  Flándes  y  de  Amburg ;  que  la 
disposición  de  las  cosas  de  África  es  tan  favo* 
rabie  cuanto  puede  desear ;  que  Meluco  está 
pobre  y  malquisto  sin  haberse  podido  bullir  de 
Marruecos  donde  dice  que  se  quiere  estar, 
porque  si  Dios  no  le  ha  de  dar  victoria  se  con* 
tenta  de  morir  rey.  Finalmente  se  resumen 
en  esto  todos  los  conceptos  y  pláticas  de  Su 
Majestad.  Dios  sea  con  él  y  guarde  y  prospe- 
re la  G.  y  R.  persona  de  V.  M.  como  la  cris- 
tiandad  ha  menester.  De  Lisboa  á  22  de  abril 
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• 

de  1578. — De  V.  M.  humilde  vasallo  y  eriado  que  sus  muy 
reales  manos  besa — D.  Juan  de  Silva. 

5o5ré  de  la  carta.  —  A  la  S.  G.  R.  M.  del  rey  nuestro 
seBor  en  manos  del  secretario  Gabriel  de  Zayas. 


Carfa  origimU  de  D.  Juan  de  Silva  á  Zayas  ^  fecha  en  Lis* 

boa  á  22  de  abril  de  1578. 

* 

Próximo  regreso  del  duque  de  Medinaceli— Don  Sebastian  de- 
sea que  le  favorezca  sa  lio  Felipe  H,  enviándole  sus  galeras  y  algún 
maestre  de  campo. 

Archivo  general  de  Simancas.—  Estado ,  legajo  núm.  396. 

* 

kusutE  SbRor. 

Digo  por  lo  primero  que  un  mercader  de  aqui  tiene  una 
carta  de  esa  corte  del  14  del  presente  que  refiere  quedar 
alumbrada  la  reina  nuestra  señora  de  un  hijo ,  y  que  por 
ellos  se  bacian  regocijos:  ello  sea  mucho  en  buen  hora;  mas 
tomaríamos  segundo  aviso,  porque  de  no  haberle  tenido  por 
o(ra  vía  estamos  con  cuidado  no  haya  sido  el  parto  antici- 
pado. Don  Gristóbal  tiene  la  culpa,  si  no  le  falta  dinero  para 
correos. 

El  duque  ha  concluido  su  comisión  honradamente,  y 
partirá  mafiana  á  lo  que  puedo  juzgar ,  porque  tengo  por 
cierto  que  se  despedirá  esta  noche.  Hecho  he  lo  posible  por 
que  el  rey  le  dé  toda  satisfacción  conforme  á  su  cuaUdad, 
y  todavía  se  ha  cumplido  mejor  esta  parte  que  la  que  ine 
tocaba  de  las  puertas  adentro,  porque  no  le  be  podido  rega^ 
lar  como  deseaba.  Al  cardenal  escrebiré  suplicándole  que 
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le  haga  la  honra  que  mei'ece.  Hará  lo  que  quisiere  y  sufrí- 
ralo  el  duque  como  S.  M/  lo  roanda.  No  tongo  que  aSadjr 
á  los  particulares  que  escril)o  á  S.  M.^  sino  que  el  rey  me 
ha  hablado  otras  dos  veces  en  uno  de  los  maestros  de  cam- 
po  que  desea  se  le  envien,  y  pedírale  si  le  diéremos  confian- 
za que  no  se  le  negará.  Todos  tienen  ojo  á  que  S.  M/  le 
envíe  las  galeras  de  esos  reinos  que  en  ellos  se  hallaren  al 
tiempo  de  su  jornada,  y  si  no  se  hace  quedarán  muy 
ofendidos ,  porque  les  parece  cosa  tan  obligatoria  que  se 
había  de  hacer  sin  pedirla,  cuanto  mas  habiéndolo  pedido; 
y  mátanme  ya  con  el  galeón  que  fué  á  Túnez  y  con  cuan^ 
tos  socorros  nos  han  hecho  de  eien  años  acá:  cosa  es  para 
mirar  en  ella  y  resolverla  con  brevedad  para  advertirme 
á  tiempo  que  yo  pueda  encarecer  lo  que  se  hiciere  y  discul- 
par lo  que  se  dejare  de  hacer. 

Don  Gaspar  de  leves  nos  ha  remanecido  con  titulo  de 
coronel  de  dos  compañías  de  alemanes.  Una  dellas  se  ha  de 
hacer  allá.  No  querría  que  sacasen  de  la  corte  gente  de  la 
guarda  de  S.  M.^  ni  oficiales  útiles  como  relogeros  y  iosde* 
más  que  tractan  artes  ingeniosas,  y  así  se  lo  be  díeho  Je 
los  demás.  Poco  importa  que  saquen  de  ahí  cuatro  docenas 
de  soldados  y  abajará  el  precio  del  vino.  Todavía  llevará 
D.  Gaspar  doscientos  escudos  al  mes  y  haber  despachado 
enteramente  lo  que  pedia.  Estotros  italianos  de)  papa  iam-* 
bien  imagino  que  se  quedarán  aquí. 

Si  S.  M.^  fuere  servido;  tiempo  es  de  declarar  lo  de  mi 
aypda  de  costa»  y  plegué  á  Dios  que  tengamos  tiempo  para 
hacer  la  provisión  necesaria.  Suplico  á  v.  m.  se  lo  acuer- 
de y  me  avise  con  el  primero. «-- Guarde  Nuestro  Seilor  la 
ilustre  persona  de  v.  m.  y  su  estado  acresciente.  De  Lisboa  á 
93  de  abril  de  1578 — Besa  las  manos  á  v.  m.  su  servidor 
— Don  Juan  de  Silva. 
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Sobre.— A\  Ilustre  S/  mi  S/  Gabriel  de  Zayas,del  Con 
sejo  de  S.  M."^  y  su  secretario  de  Estado—  Madrid. 


Capia  de  fragmento  de  minuta  de  carta  de  S.  M.  á  D.  Juan 
de  Silva.  De  Madrid  á  27  de  abril  de  1578. 


Maestra  hallarse  satisfecho  de  la  manera  como  ha  desempeñado 
su  comisión  el  duque  de  Medinaceli — Observaciones  sobre  las  car- 
tas escritas  por  la  junta  de  Bruselas  y  el  príncipe  de  Orange. 

Archivo  general  de  Simancas.— Negociado  de  Estada ,  legajo 

ittiifi.  396. 

Hánse  recibido  vuestras  cartas  de  5, 7  y  i3  del  presente, 
y  eplendido  por  la  primera  la  larga  plática  que  tuvistes  con 
el  rey  mi  sobrino^  para  1^  persuadir  en .  conformidad  de  lo 
qpie  yo  os  escribí  y  envié  á  mandar  á  que  difiriese  la  jor- 
nada de  África ,  ó  que  ¿  lo  menos  no  se  hallase  en  ^lla  su 
persona ,  sino  que  la  ejecutase  por^  ministros,  y  lo  poco  que 
aprovechó  vuestra  dilijencia  para  le  divertir  de  su  propósito, 
ni  tampoco  )a  que  después  hizo  el  duque  de  Medinaceli 
conforme  ¿  lo  que  llevó  en  comisión ,  y  á  lo  que  vos  allá 
le  advertistes,  que  lo  cumplió  muy  acertadamente.  Y  aun- 
que (según  lo  que  ambos  pasastes  con  el  rey  y  con  los  mi- 
nistros á  quien  hablastes)  se  puede  tener  peca  ó  ninguna 
esperanza  de  acabar  con  él ,  otra  cosa  todavía  aguardo  con 
deseo,  la  llegada  del  duque,  por  entender  si  acaso  en  otras 
comunicaciones  ó  ai  tiempo  que  se  despidió  del  rey ,  se  le 
pudo  sacar  algo  mas,  pues  podría  ser  que  la  dificultad»  ó 
por  mejor  decur  la  imposibilidad  que  consigo  trae  el  nego- 
cio que  tiene  entre  manos  le  hubiese  hecho  abrir  los  ojos  á 
coiioscerla,  y  conoscida  mirar  lo  que  le  cumple.  Y  huelgo 
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mucho  de  entender  que  el  duque  de  Sabaya  mi  primo  ha- 
ya concurrido  conmigo  en  aconsejarle  lo  mismo  que  yo  le 
he  aconsejado  y  advertido;  porque  todo  punto  podría  sor 
parte  para  no  se  dejar  llevar  de  un  apetito  tan  mal  funda- 
do; y  si  todo  no  bastare,  serálo  ¿  lo  menos,  para  reforzar 
mas  la  justificación  de  lo  que  por  mí  se  ha  hecho  y  procu- 
rado. Vos  me  avisaiTis  siempre  del  suceso  como  de  cosa 
que  me  tiene  en  el  cuidado  que  trae  consigo  la  razón  y  el 
amor  que  tengo  á  mi  sobrino,  y  en  todas  ocasiones . proce- 
deréis con  él  conforme  á  lo  que  se  le  ha  dicho ,  hasta  que 
llegado  el  duque  y  entendido  lo  que  trae ,  se  vea  si  con- 
verná  ordenaros  alguna  otra  cosa  de  nuevo. 

Nun  Alvarez  Pereira  vino  aqui^  y  antes  que  él  me  ha- 
blase ,  me  mostró  D.  Cristóbal  de  Mora  por  orden  del  rey 
las  cartas  originales  que  le  escribieron  los  de  la  junta  de 
Bruselas  y  el  de  Oranges,  pidiéndome  d  secreto:  que  en 
cuanto  á  la  de  los  de  la  junta  se  tiene  poca  obligación  de 
guardarlo,  pues  ha  muchos  dias  y  aun  meses  que  se  envió 
aquí  la  copia  dolía  desde  París,  como  creo  que  se  os  av¡$ó 
entóneos,  y  se  ha  dicho  á  D.  Cristóbal  para  que  lo  escriba 
allá ;  y  la  del  Doranges  contiene  entre  otras  una  particidia- 
ridad  harto  exirafia,  ques  decir  que  muehos  principes  cris- 
tianos han  aprobado  su  causa  ó  á  lo  menos  no  la  han  re- 
probado, y  entre  ellos  el  rey  mi  sobrino  de  cu^  parte 
salió  esto.  Don  Cristóbal  certifícame  no  ser  verdad,  sino 
que  él  torció  las  palabras  conformé  á  su  dafiada  intención, 
y  que  el  motivo  que  el  rey  habia  tenido  para  le  escribir  no 
era  ni  habia  sido  otro  que  para  que  no  pusiese  dificultad 
en  sacar  de  los  Estados  la  pólvora  y  otras  cosas  que  alli 
tenia  compradas  para  su  jornada.  Dije  á  D.  Cristóbal  que 
yo  no  dudaba  del  buen  ánimo  de  mi  sobrino,  mas  que  por 
las  desvergüenzas  del  de  Oranges ,  y  por  el  f^lso  testimonio 
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que  le  había  ievaütado  en  el  escribir  lo  que  está  referido, 
podría  bien  juzgar  lo  que  se  saca  de  entrar  en  ningún  gé* 
ñero  de  com  unicacion  con  rebeldes  hereges ,  y  que  así  le 
convenia  cortar  enteramente  la  comenzada  por  las  razones 
que  se  dejan  considerar.  Y  aunque  creo  que  se  os  habrá 
mostrado  allá  la  carta  del  Doranges ,  todavía  he  mandado 
que  se  os  envíe  copia  della  sobre  presupuesto  que  (si  se  os 
hubiere  encubierto)  no  deis  á  entender  que  la  tenéis. 

Otro  dia  después  me  habló  el  dicho  Kun  Alvarez  Perei- 
ra  en  conformidad  de  lo  que  vos  me  habiades  escrito ,  que 
le  habia  de  proponer»  habiéndole  ordenado  que  informase 
mas  particularmente  de  lo  mismo  al  duque  de  Alba  y 
prior  D.  Antonio,  no  se  contentando  con  lo  que  dijo  á  boca. 

Copia  de  carta  original  de  D.  Juan  de  Suva  á  Su  M.^, 
fecha  en  Lisboa  á  30  de  abril  de  1578. 

El  duque  de  Medinaceli  se  despide  de  D.  Sebastian  y  parte  para 
Castilla — ^Llegada  de  municiones  y  vituallas  de  Fiándes — ^Encarécese 
la  conveniencia  de  contentar  á  D.  Sebastian  enviándole  uno  de  los 
<»ipttanes  españoles  que  ha  indicado  ¿I  mismo,  como  también 
algunas  galeras ,  para  acallar  toda  murmuración  en  los  portugueses 
— Besoincion  del  rey  de  aprovecharse  de  los  soldados  italianos  que 
iban  en  socorro  de  los  irlandeses. 

Archivo  general  de  Simancas.^ Negociado  de  Estado ,  legajo 

núm.  396. 

S.  C.  R.  M.^ 

A  32  deste  se  despidió  el  duque  de  Medinaceli  del  rey. 
Quedó  S.  M.^  satisfecho  de  su  persona  y  buen  modo  de 
proceder.  El  dia  siguiente  partió  para  Evora  á  visitar  al  se* 
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ñor  cardenal  y  de  alli  me  avisa  que  Su  Alteza  le  ha  trac* 
lado  muy  honradamente.  Debióle  aprovechar  haber  yo  es- 
crito al  cardenal  las  cualidades  del  duque  y  el  tractamíeo* 
to  que  los  sobrinos  de  V*  M.  hacen  á  los  hombres  de  su 
suerte. 

Habiendo  cerrado  á  22  las  que  van  con  esta  se  ha  de- 
tenido el  correo  hasta  hoy.  Poco  ocurre  que  añadir  á  las 
primeras,  sino  es  haber  llegado  las' municiones  y  vituallas 
que  el  rey  esperaba  de  Amburg.  Ya  no  espera  sino  los  ale- 
manes, y  piensa  tenerlos  aquí  con  mucha  brevedad;  y  cuando 
le  faltasen  no  por  eso  dejarla  de  hacer  la  empresa:  tanto  está 
resoluto  de  no  la  diferir.  Dice  que  ha  de  partir  por  todo 
mayo.  No  me  parece  posible;  pero  creo  que  anrancará  bre- 
vemente aunque  parta  mal  apercibido.  Facilita  mucho  el 
negocio  por  los  avisos  que  tiene  de  Berbería ,  de  la  imposi- 
bilidad  del  Meluco;  mas  es  dura  cosa,  como  alguna  vez  lo 
he  dicho,  no  fundarse  en  mayor  fuerza  sino  en  menor  fla- 
queza. 

Torno  á  suplicar  á  V.  M.  ponga  en  consideración  lo 
que  tengo  escripto  cerca  de  enviar  al  rey  alguno  de  los  dos 
capitanes  que  desea,  que  son  Sancho  de  Avila  ó  D.  Alonso 
de  Vargas,  porque  ha  dias  que  le  detengo  dificultándoselo 
para  que  no  lo  proponga ;  y  aunque  lo  dilata,  entiendo  que 
lo  ha  de  hacer  tanto  que  he  temido  lo  escreberfa  con  este, 
mas  avfsanme  que  no  lo  ha  hecho.  Y  en  caso  que  V.  M. 
fuese  servido  ele  concedérsele,  es  de  considerar  si  parecerá 
mejor  ofrecérsele  que  esperar  que  le  pida  por  demostración 
de  amor,  y  de  que  V.  M.  tiene  igual  cuidado  de  endere- 
zarle el  negocio ,  que  tuvo  de  disuadirle  hasta  el  postrer 
punto. 

Asimismo  hablan  ya  muy  rotamente  en  que  no  seria 
posible  que  dejen  de  servir  y  acompañar  ni*  rey  (durante 
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Ja  empresa)  las  galeras  que  hubiere  en  esos  reíaos,  y  tsu 
majestad  ordenó  á  Femaado  de  Silva ,  el  clérigo,  que  lo 
echase  al  duque  en  la  oreja  con  grande  encarecimiento  de 
4os  socorros  que  aquí  se  han  hecho  por  lo  pasado  al  empe- 
rador nuestro  señor  y  á  V.  M. ;  y  apretólo  vivamente  por- 
que él  y  su  hermano  Luis  de  Silva  y  todos  los  servidores 
de  V.  M.  há  días  que  se  deñendende  Alcazoba.y  sus  cóm- 
plices con  decir  que  siempre  V.  M.  trato  sencillamente  con 
su  sobrino»  y  que  siendo  imposiUe.socorrelle  este  año  con 
las  fuerzas  qucl  pasado  se  tractaba,  ha  procurado  V.  M. 
impedirle  la  empresa  ó  el  peligro  de  su  persona ,  y  que  lle- 
gado este  último  desengaño»  V.  M.  ayudará  con  lo  que  al 
presente  pudiere ,  porque  esto  muestra  claramente  el  dis- 
curso deste  negocio  desde  la  primera  palabra  que  en  él  se 
habló  á  V.  M.  Y  como  estos  que  he  dicho  se  hallan  intere- 
sados de  salir  con  esta  opinión ,  pareciéndoles  que  por  este 
medio  se  conservarán  y  aceptarán  en  la  gracia  del  rey »  y 
que  Alcazoba  que  ha  sido  de  contrario  parecer  les  quedará 
inferior ,  hacen  todas  estas  diligencias  y  levantan  polvare- 
da para  que  rae  dé  en  los  ojos  y  me  mueva  A  escrebirlo-  á 
V.  M.  con  mucho  calor.  Y  cuando  no  hubiere  otro  inoon- 
veniente  en  dar  al  rey  las  galeras  que  mostrar  en  el  mundo 
que  V.  M.  aprueba  su  jornada,  téngole  por  de  poca  consi- 
deración ,  porque  en  este  reino  y  en  toda  otra  parte  se  ha 
visto  manifiestamente  que  V.  M.  tiene  hecho  el  último  es- 
fuerzo para  sacar  al  rey  desta  deliberación,  y  que  lo  que 
agora  se  hiciere  no  es  en  aprobación  della ,  sino  procurar 
disminuirle  el  peligro  que  no  se  le  pudo  impedir. 

Ha  permitido  el  rey  que  se  desembarquen  los  italianos 
del  papa  que  entraron  en  este  puerto ,  y  está  resoluto  de  no 
darles  embarcación  para  seguir  su  viaje  y  de  servirse  de- 
UoK  en  In  jornada.  Nuestro  Señor  la  G.  y  Real  persona  eic: 
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De  Lisboa  á  úlUino  de  abril  de  1578.— De  V.  M.  humilde 
vasallo  y  criado  que  sus  muy  reales  manos  besa — D.  Juan 
de  Silva. 

Sobre.— X  la  S.  G.  R.  M."^  del  rey  Nuestro  Sefk)r— Eq 
mauos  del  secretario  Gabriel  de  Zayas. 


Párrafos  de  carta  original  de  D.  Juan  de  Suva  á  Gabriel 

de  Zagas,  áSOde  abril  de  i578. 

Archivo  general  de  Simancas,-^ Estado,  Legajo  núm.  386. 

LüsmB  SeSor. 

Miguel  de  Mora  ha  detenido  este  correo  ocho  dias  justos 
después  que  me  hizo  cerrar  mis  cartas:  estuve  por  romper* 
las,  y  de  pereza  me  ha  parecido  escribir  otras  afiadiendo 
lo  que  ocurre  y  enviarlas  todas.  Traigo  tal  la  cabeza  que 
cerrada  la  segunda  que  escribo  á  S.  M.,  reconocí  por  la  mi* 
ñuta  haber  dicho  una  falsedad  en  el  primer  capftuto  donde 
digo  que  avisé  al  cardenal  del  tratamiento  que  los  archi- 
duques hacen  en  Gastilla  á  los  Grandes;  porque  esto  no  lo 
escribí  al  cardenal ,  ni  fuera  bien  considerado »  escribilo  á 
su  confesor ,  haciendo  de  los  puntos  de  honra  casos  de  con- 
ciencia. Al  cardenal  escribí  solamente  queS.  M.^  le  envía* 
ha  á  visitar  con  el  duque»  que  advertía  ¿  Su  Alteza  que 
su  persona  y  casa  era  de  la  mayor  y  mas  cualificado  de 
Gastilla.  Adviértelo  á  v.  m.  porque  no  vea  S.  M.'  la  carta 
sin  está  postilla. 

En  la  última  recuerdo  á  S.  M/  el  particular  de  enviar 
al  rey  á  Sancho  de  Avila  6  D.  Alonso  de  Vargas,  porque 
como  aquf  se  mueven  mas  por  la  opinión  que  por  la  subs- 
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taocia »  DO  les  podremos  meter  en  cabeza  que  estimea  otros 
cuyo  nombre  no  hayan  oido ;  y  tanto  es  esto  así ,  que  cuan- 
do  vivia  JuUan  Romero»  creían  que  se  encerraba  en  él  solo 
todo  el  arte  militar ,  y  ningún  caso  hacían  de  los  que  agora 
desean,  y  ahora  andan  estos  en  el  corro,  y  no  les  parece 
que  hay  otros  allá^  y  en  la  verdad  no  escojen  mal  si 
les  vale. 

Holgaría  de  tener  segundo  aviso  de  la  negociación  de 
Nun  Alvarez  por  ver  si  le  acerté  á  describir.  No  oso  entrar 
en  la  demanda  de  las  cartas  que  soríbió  el  rey  al  de  Oran- 
jes  por  ser  materia  vedriosa;  mas  osaría  jurar  que  no  le  es- 
cribió palabra  de  las  que  dice  en  aprobación  de  lo  que  ha 
hecho ,  ni  tal  es  de  creer  sin  verlo ,  especialmente  conocien* 
do  al  rey  que  se  precia  de  primoroso  (como  acá  dicen).  To- 
davía procuraré  entender  lo  que  buenamente  padíere ,  y 
avisaré  á  v.  m.:  que  tan  poco  me  satisfago  con  que  haya 
dicho  cosa  que  se  pueda  interpretar  malignamente,  porque 
lo  que  el  rey  dice  que  scribió  es  el  desengaño  desnudo  de 
que  las  municiones  que  tenia  en  aquellos  estados  no  eran 
contra  ellos  sino  para  la  guerra  de  África,  y  aun  esto  pu- 
diera Su  M.''  excusar  por  su  honor  y  por  su  conciencia. 

Lo  de  las  patentes  del  emperador  huelgo  que  haya  veni- 
do á  morir  en  manos  de  D.  Juan  de  Borja ,  porque  vean  en 
todo  que  no  pueden  huir  ]de  nosotros  aunque  mas  lo  pro- 
curen. 

El  rey  se  da  la  mayor  priesa  del  mundo ,  y  tengo  por 
cierto  que  se  ha  de  embarcar  un  día  si  vé  que  se  le  dilata 
el  poder  juntar  lo  que  ha  menester  con  lo  que  tuviere  poco 
ó  mucho ,  ó  quedará  consigo  en  el  Algarve  fingiendo  que 
va  de  hecho,  porque  arranquen  todos.  Y  yo  me  hallo  hoy 
sin  tiendas  ó  sin  nada  de  lo  que  es  menester  por  abreviar, 
y  así  suplico  á  v.  m.  lo  represente  á  Su  M."*,  y  enviaré  á 
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Guzman  con  el  primer  despacho  aunque  encargue  mi  con* 
ciencia  de  despachar  con  pequeña  ocasión^  y  entre  tanto  ver- 
ná  Alonso  de  Tavira  que  si  no  es  partido  le  ordenaré  que 
vea  ¿  V.  m.,  porque  es  la  persona  á  quien  se  encargará  la 
correspondencia  de  aquf. 

Habla  v.  m.  en  tres  sangrías  y  una  purga  livianamente 
roas  que  otros  en  un  romadizo.  Pésame  mucho  que  el  mal 
liaya  sido  tan  de  veras ,  y  no  debe  ser  buena  vianda  correos 
para  convalecer.  Yo  trataré  el  negocio  de  Ribero,  que  no 
be  podido  hasta  agora. 

El  duque  lleva  un  hermoso  joyel :  costó  seis  mil  duca- 
dos ;  pero  en  otra  ocasión  me  dicen  que  daba  el  rey  nues- 
tro sefior  ocho  mili  por  él ,  y  es  tan  hermoso  como  rico. 

Aunque  el  maestro  Cano  conozca  las  ventajas  de  la  vida 
retirada ,  y  proponga  de  acabar  en  ella ,  no  por  eso  debe 
V.  m.  de  hacer  siempre  memoria  á  Su  M."^  de  sus  buenas 
partes »  que  por  muy  cierto  tengo  que  no  nos  arrepentire- 
mos de  haberle  sacado  de  aquf  cuando  saliésemos  con  ello. 
Nuestro  Sefior»  etc.  De  Lisboa  á  último  de  abril  de  1578. — 
Besa  las  manos  á  v.  m.  su  servidor — Don  Juan  de  Silva. 

Sobre. — Al  Ilustre  Señor  mi  sefior  Gabriel  de  Zayas,  del 
Consejo  de  Su  M.'— Estado— 2*— Madrid. 


FÍN    DEL   TOMO   TREINTA    Y   NUEVE. 
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